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PROLOG 

DEL  EDITOB  DE  LA  EDICION  MADRILEÑA. 


El  dictámen  del  fiscal  del  Consejo  [da  Castilla, 
sobre  el  restablecimiento  de  los  jesuitasenlos  do- 
minios de  S.  M.  G,  que  nos  decidimos  á  publicar 
hcyv  lo  destinábamos  á  formar  parto  de  una  his- 
teria ecle  siástica  del  presente  siglo,  que  en  breve 
daiémos  á  la  prensa.  Hasta  entóneos  habría  per- 
manecido inédito,  si  la  cuestión  de  los  jesuitas  no 
hubiese  agitado  los  ánimos,  hasta  el  punto  de  pro" 
vocar  una  guerra  civil  en  la  Suiza.  Unida  esta 
circunstancia  á  los  tiros  asestados  diariamente  en 
Francia,  en  nuestra  España  y  otros  países,  á  la 
Compañía  de  Jesús,  hemos  anticipado  la  publi- 
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oacion  d9  un  documento  que  ilustrará,  sin  duda, 
la  opinión  de  los  hombrea  de  buena  fe,  en  un 
punto  en  el  que,  por  tantos  medios  y  con  tan  t9 
naz  empeñe,  han  procurado  extraviarla  los  sec- 
tarios da  ia  impiedad»  No  suponemos  á  todos  los 
enemigos  de  loa  jesuiías  partidarios  de  la  filoso- 
fía del  siglo  XVIII;  sabemos  que  ranciaos,  con  la 
mas  san  a  intención,  han  Hedido  á  persuadirse  de 
las  falsedades  inventadas  on  su  daño,  ñor  la  mal- 
querencia de  sus  contrarios»  ¡Tan  perjudicial  lle- 
ga á  ser  la  repetición  da  la  calumnia!    Así,  para 
arrancar  la  máscara  á  ios  unos,   abrir  los  ojos  á 
los  otros,  y  prevenir  á  los  incautos,  hemos  creído 
necesaria  la  publicación  dai  presente  libro,  que,  á 
tan  importantes  ventajas,  reúne  ia  inapreciable  de 
la  oportunidad. 

La  Compañía  de  Jesu3,  zaherida  y  calumniada 
en  Francia;  violentamente  atacada,  á  nombre  de 
la  libertad,  en  la  repú  bli03  Helvética,  socavada 
por  intrigas  perniciosas  en  Alemania  é  Italia;  bus- 
cada en  América  por  unos,  prescrita  y  desterra- 
da por  otros,  debe  llamar  la  atenoion  de  ios  hom- 
bres pensadores,  para  averiguar  la  causa  da  ta- 
mañas contraria  dados,  y  bu  c  ar  en  ia  fría  ó  im- 
parcial oiitioa,  ei  fallo  dañnitívo  da  este  gran  pro- 
ceso religioso  y  humanitario  Para  nosotros,  los 
ataques  dirigidos  á  la  Oompañíi,  no  son  embestí- 
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das  indiferentes  dadas  á  un  a  corporación  partícu 
lar;  el  constante  empeño  en  perseguir! a,  aun  des- 
pués de  su  desgracia,  manifi  esta,  de  un  médocla' 
ro  y  evidente,  que  alguna  cosa  grande  hay  quo 
derribar,  cuando  tantos  esfuerzos  para  conseguir- 
lo se  concentran»  Si  ia  época  de  los  regulares, 
cual  cuotidianamente  senos  dice,  ha  pasado;  si 
las  leyes  civiles  de  casi  todos  los  Estados  meri- 
dionales da  Europa  y  la  generalidad  de  los  de} 
Norte,  han  proscrito  ias  corporaciones  religiosas 
y  particularmente  la  Compañía  de  Jesús,  ¿por 
qué  oouparse  de  unos  cuerpos  que  de  ningún  mo- 
do pueden  inspirar  receles  á  sus  enemigos? 

Esta  observación,  tan  natural  y  obvia,  conspi- 
ra  á  acrecentar  la  importancia  ce  ía  cuestión  en 
el  presente  escrito  debatida;  cuestión  caya  fórnm  • 
la,  bajo  cualquier  aspecto  considerada,  se  reduce 
á  expresar  la  luana,  hace  tiempo  existente,  entre 
la  religión  y  la  impiedad,  entra  el  órden  social  y 
la  anarquía.  Sa  cansan  Í03  gobiernos  y  las  nació* 
nes  da  les  trastornos  revolucionarios:  conocen  la 
infecundidad  é  impotencia  del  filosofismo:  tooan 
los  males,  perjuicios  é  inconvenientes  de  una 
eduoacion  anárquica  y  excéntrica,  y  al  punto  ee 
revuelven  y  tornan  á  las  idea3  evangélioas,  oomo 
los  cuerpos  físicos  tienden  ai  centro  da  gravedad, 
Apénas  las  máximas  cristianas,  después  da  los 
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grandes  cataclismos  sociales,  comienzan  á  retoñar 
con  fuerza  ea  med  io  de  ios  pueblos;  la  necesidad 
de  las  corporaciones  religiosas  principia  á  sentir- 
se, corno  único  correctivo  de  los  males  á  ouyo re- 
medio se  aspira* 

Las  sociedades,  áníes  fraccionadas  en  indivi- 
duos, que  bajo  ningún  concapto  formaban  un  to- 
do compacto  y  regularizado,  comienzan  á  la  voz 
del  Evangelio  á  rehacerse,  porque  sus  miembros 
deponen  las  pretensiones  excéntricas;  acallándolas 
rivalidades  que  ios  conmovían,  para  agruparse  en 
torno  de  ia  dootrina  que  convierte  una  porción  de 
ciudadanos  inoonexos,  en  un  cuerpo  político  uni- 
do y  dócil,  capaz  de  las  mas  grandes  acciones  y 
de  los  mas  heroicos  sacrificios. 

Las  corporaciones  religiosas,  son  entónoes  un 
elemento  poderoso  de  civilización,  de  moralidad  y 
de  poder:  un  elemento  sostenido  coa  empeño  por 
las  costumbres  y  los  legisladores,  porque  ia  moral 
pública  y  las  glorias  nacionales  están  sostenidas 
y  robustecidas  por  bu  existencia. 

La  Compañía  de  Jesús,  fundada  por  un  varón 
que  habia  tocado  de  cerca  estas  verdades,  y  co- 
nocido dor  sí  mismo  semejantes  desengaños,  pío» 
pagada  ea  tiempos  azarosos,  y  en  que  ss  habian 
entregado  los  pueblos  a  todos  los  estravíos  de  una 
razón  orguiiosa  y  ddiraníe,  se  halla  oimaaiiaia  ea 
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eBas  máximas  justas  y  reparadoras,  que  herma- 
nan la  ilustración  con  la  piedad,  y  ios  adelantos 
del  tiempo  oon  las  máximas  del  Evangelio.  Pue- 
de afirmarse,  sin  temor  de  errar,  que  la  Compa- 
ñía de  Jesús  realiza,  al  propio  tiempo  que  un 
pensamiento  eminentemente  evangélico,  un  pen- 
samiento altamente  política  y  gubernamental; 
pensamiento  feliz  y  providencia!,  que  arrancó  á  la 
Europa  de  las  garras  del  protestantismo,  en  ios 
mismos  diasque  llevaba  la  cruz  y  la  civilización 
á  las  mas  remotas  regiones  del  globo.  Enflaque- 
cida la  autoridad  pontificia  por  las  discordias  del 
gran  cisma  de  Occidente,  y  las  guerras  ambiciosas 
y  turbulentas  del  siglo  XV,  conocieron  los  funda* 
dores  de  la  Compañía  que  el  derecho  públioo  de 
Europa  iba  á  quedar  a  mercad  del  arbitraje  y  de 
la  fuerza;  de  aju*'.  ;a  idea  profundamente  religio- 
sa y  humanitaria  de  robustecer  esta  autoriiai, 
que  destinaba  el  Eterno  para  evitar  guírras  y 
crímenes  á  los  puebloj;  ue  ella  partieron  las  ten- 
dencias de  la  Compañía,  y  a  este  fin  se  dirigieron 
sus  esfuerzos;  esfuerzos  que  no  dejó  Dios  sin 
grandes  y  brillantes  recompensas. 

Juzgúese  á  esta  altura  el  origen  y  progresos 
de  la  Compañía  de  Jesús;  y  desde  luego  se  ojuo- 
cerán  dos  cosas  de  la  mayor  importanoia:  P  Que 
eu  conducta  y  objeto  en  unos  tiempos  tan  peligro 


VIII  PROLOGO. 

eoe, 'habían  da  (kr  pábulo  á  la  calumnia    <£■  Que 
tu  instituto,  sbrazsnáo  un  ñu  religioso  y  poiítioo, 
necesariamente  había  de  provocar  el  encono  de 
los  enemigos  de  estos  principios,  con  toda  la  ve* 
hemsncia  do  que  eran  capüC33  aquellos  cayas 
pretensiones  so  dirigían  á  borrar  del  mundo  la 
memoria  del  Dios  que  en  ia  cruz  lo  rodimiera  y 
conquistara.  Las  ideas  ñloséñcas,  para  prevale  - 
cer,  debían  atacar  á  los  jesuítas;  los  jesuítas,  pa 
ra  defenderse,  debían  redoblar  el  celo  y  esfuerzo 
do  su  instituto.  Ved  aquí  el  objeto  d9  la  contien- 
da que  há  casi  un  siglo  so  está  ventilando,  y  la 
que  no  tardará- en  decidirse  en  favor  de  los  que 
profesan  ideas  de  mas  porvenir,  y  abriguen  gér- 
menes mas  benéficos  y  fecundos. 

Fi  la  Europa  aspira  á  vivir  dividida  y  despe  - 
dazaca  por  ia  anarquía  y  el  individualismo,  la 
vicio;!»,  no  bey  duda,  será  do  los  enemigos  de  la 
Compañía.  Si,  por  ei  contrario,  después  de  tana- 
tes silos  de  trastornos  y  de  desgracias,  los  pue- 
blos y  loa  gobiernos  desean  sinceramente,  y  eu 
bien  de  todos,  restablecer  ios  principios  eternos 
de  la  monarquía,  «la  -religión  y  el  órden,»  en  tont- 
ees, esperé -nos  con  confianza,  que  á  pasos  de  gi- 
gante se  acarea  el  día  en  que  los  gobiernos  y  loa 
pueblos  harán  compieta  justish  a  las  trabajos  y 
esfuerzos  de  los  hijos  de  San  Ignacio. 
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Miéntras  tanto,  estudien  nuestros  leeioroa  el 
docnmento  que  á  bu  consideración  ofrecemos;  y 
después  de  haber  leido  y  meditado,  pongan  la 
mano  sobre  su  corazón,  y  den  su  voto  en  este 
gran  proceso,  según  las  leyes  de  la  conveniencia 
pública,  de  la  equidad  y  la  justicia. 


*** 
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El  fiscal  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta 
dice:  Que  por  D.  Bartolomé  Muñoz  de  Torres, 
escribano  de  cámara  y  de  gobierno  mas  antiguo, 
se  le  comunicó  de  órden  del  Consejo  pleno  con  fe- 
cha 3  del  corriente  el  oficio,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: «El  Consejo  pleno,  por  decreto  de  éste 
día,  se  ha  servido  señalar  el  día  sábado  12  de  es- 
te mes  para  la  vista  de!  espediente  formado  so- 
bre el  restablecimiento  de  ios  religiosos  de  la  ór- 
den de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  se  avise  á 
V.  S.  y  á  los  señores  sus  compañeros  para  su  con- 
currencia en  dicho  dia,  y  para  q  ue  entreguen  con 
anticipación  los  autos  que  tuvieren  en  su  pode¿ 


concernientes  al  asunto,  á  ñn  de  que  el  relator 
pueda  instruirse  y  dar  cuenta  de  él.  Lo  que  par» 
tieipo  á  Y.  S.  de  órden  del  consejo,  en  inteligun- 
cia  de  que  para  el  mismo  fin  lo  comunico  á  los 
demás  señores  fiscales  sus  compañeros.» 

Nadie  mas  interesado  que  el  fiscal  que  espona 
en  la  mas  pronta  y  mas  acertada  resolución  de 
este  espediente;  pero  nadie  tampoco  mas  persua- 
dido de  la  necesidad  da  un  ex  árnen  circunspec- 
to y  delicado,  tratándose  del  restablecimiento  de 
una  órden  religiosa,  extrañada  de  estos  dominios 
perpetua  é  irrevocablemente  por  pragmática  san- 
ción de  2  de  Abril  de  1767,  á  consulta  del  Con- 
sejo extraordinario  compuesto  de  personas  esco- 
gidas y  graves,  y  con  conocimiento  de  causa^ 
cuando  menos  aparente:  de  una  órden  espelida  en 
los  dominios  de  la  republioa  de  Venecia  en  1603: 
de  los  de  Portugal  en  1759:  de  los  de  Francia  en 
1764:  da  ios  de  Ñapóles  en  1767:  y  de  los  de 
Parma  y  de  Malta  en  1768:  de  una  órden  abo» 
lida  para  siempre  en  todo  el  orbe  católico,  por  la 
santidad  del  Señor  Clemente  XIV"  en  breve  dado 
en  Roma  á  21  de  Julio  de  1773,  acusada  de  ta- 
les almenes,  y  deprimida  finalmente  con  tale3  y 
tan  hoi rendas  calificaciones  de  su  instituto,  doo« 
trina  y  conducta  política,  que  el  fiscal  las  ha  vU«# 
to  con  espanto  y  el  Consejo  no  podrá  menos  de 


oirla3  con  admiración,  cuando  entienda  la  ieofcu  - 
ra  de  laa  consultas  del  Conaejo  extraordinario 
qne  ee  han  traído  al  espediente,  por  remisioa  da 
las  secretarias  de  Estado,  y  del  despacho  de  gra 
cía  y  justicia,  á  donde  se  pidieron  los  antaoadaa- 
te3  que  en  ellas  hubiese,  como  neoesarios  para 
penetrar  el  profundo  misterio  en  quo  quedaron 
envueltos  para  el  público,  los  motivos  qua  puiie* 
ron  influir  tan  eficazmente  en  el  justñoadoy  piado  • 
so  corazón  del  Sr.  D.  Carlos  III,  para  arrancar- 
lo una  providencia  tan  extraordinaria  cerno  la  de 
la  expulsión,  é  inducirle  á  solicitar  carca  de  sa 
Santidad  la  abolioion  absoluta  de  la  Compañía, 
empleando  para  ello  toda  la  eficacia  de  su  celo, 
y  toda  la  firmeza  bien  conocida  de  su  carácter. 

Parecía  al  fiscal  que  en  el  examen  detenido  de 
este  negocio  se  interesaba  á  un  mismo  tiempo  el 
decoro  del  soberano;  la  buena  memoria  de  uno  de 
les  monarcas  mas  distinguidos  en  el  catálogo  de 
los  reyes  de  España,  como  lo  indica  el  real  de* 
creto  de  29  de  Mayo  último:  la  reputación  del 
Consejo,  la  nombradla  de  los  prelados,  ministros 
y  fisa-iies  que  concurrieron  con  sus  votos  y  pare- 
ceres á  que  se  veriíiicaran  tan  memorables  acae- 
cimientos; el  respeto  debido  á  la  pragmática,  cé- 
dulas y  reales  resoluciones  acordadas  después  de 
ella,  y  con  este  motivo,  y  en  una  palabra,  ia¿oau- 
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sa  da  la  Kallgion  y  del  Estado  que  se  hizo  depen- 
der definitivamente  dsí  extrañamiento  de  estos 
reinos  da  la  Compañía  de  Je  sus,  y  de  su  aboli- 
ción perpetua  en  todo  el  orbe  católico. 

El  poderío  de  estas  consideraciones,  aumentan- 
do con  el  deseo  del  acierto,  obligaron  al  fiscal  á 
acometer  en  medio  de  las  otras  muchas  y  urgen- 
tes atenciones  de  su  ministerio,  la  empresa,  en  su 
concepto  necesaria,  pero  verdaderamente  supe- 
rior  á  sus  fuerzas,'  de  examinar  en  todas  sus  re- 
laciones y  per  ledos  sus  aspectos,  un  negocio  que- 
se  prosentaba  á  tu  vista  cen  los  carácteres  del 
mas  grave,  y  de  la  mas  difícil  calificación  de  cuan- 
tos pueden  ocurrir  en  el  Consejo;  negocio,  repi«* 
te?  que  debe  servir  de  documento  perpetuo,  del 
fatal  influjo  que  tienen  á  las  veces  an  las  mas  de. 
licadas  resoluciones  la  precipitación  y  el  empeño. 
Mas  á  pesar  de  egs  buenas  intenciones?,  y  de  !cs 
sacrificios  que  se  ha  visto  obligado  á  hacer  de  su 
quietud  propia  para  vencer  dificultades  casi  in- 
superables, está  muy  distante  de  poder  preciarse 
de  haber  dado  cima  á  la  empresa,  con  la  exati» 
tun  y  el  órden  que  deseaba;  sintiendo  tener  que 
decir  que  la  providencia  urgente  del  Consejo  qu  e 
queda  citada  en  ei  principio,  le  priva  de  la  sa- 
tisfacción da  rectificar  sus  trabajos,  y  le  pone  en 
la  necesidad  de  presentarlos  en  borrador  como  se 


hallan,  aunque  con  la  seguridad  otro  si,  do  que 
en  vista  de  eilcs,  ni  se  ie  acusará  de  indolente,  ni 
se  le  sindicará  de  inexacto  en  los  hechos,  citas, 
y  comprobaciones  á  que  se  refiere. 

A  ia  precisión  de  examinar  el  problema  sobre 
la  necesidad,  la  conveniencia  y  ei  modo  del  res- 
tablecimiento da  ía  Compañía  de  Jesús  en  estos 
reinos,  al  cabo  de  48  años  de  su  extrañamiento  de 
ellos,  dieron  impulso  y  ocasión  las  representaciones 
elevadas  á  las  reales  manos  en  ei  año  próximo  pa- 
sado, y  algunas  en  el  presente,  por  ios  muy  revé- 
dos  arzobispos  de  Santiago,  Tarragona  y  Búr  • 
gcs:  per  los  reverendos  obispos  de  Ibiza,  Orihue  - 
la,  Teruel,  Barcelona,  Pamplona  y  Lérida;  por 
los  gobernadores  capitulares  sede  vacante  de  Ga* 
diz  y  Málaga,  per  ¿es  cabildos  catedrales  y  co- 
legiales de  hs  santas  iglesias  de  Sevilla,  Burgos, 
Máiaga,  Barcelona,  Pamplona,  Maiiorca,  Cádiz, 
Manresa,  y  Cervera;  por  el  oler®  general  de  Gui 
puzcoa  y  por  el  arcipreste  y  clero  de  Meraña  en 
el  aizobispado  de  Santiago;  por  la  junta  general 
de  Vizeaj ¿,  diputación  da  Guipúzcoa;  ayunta» 
mientoE  de  Madrid,  Toledo,  Santiago,  Valencia, 
Baicelcne,  Tarragona,  Lérida,  Murcia,  Cervera, 
Cádiz,  Jaén,  Coruña,  Málaga,  Caeza,  Ponteve- 
dra, Manresa,  Graus,  Oiot,  Pollenza,  Morana,  y 
por  otras  diferentes  personas  públicas  y  paifcicu- 


lares,  remitidas  todas  al  Consejo  con  reales  órde- 
nes sucesivas,  y  encargo  de  que  consulte  su  dio— 
támen  sobre  la  solicitud  á  que  todas  ellas  termi- 
nan y  se  reduce,  á  que  penetrado  su  Magostad 
del  lastimoso  estado  á  que  ha  yanido  la  educación 
pública  en  estos  reinos,  del  escandaloso  progreso 
que  han  hecho  en  ellos  la  irreligión,  oí  libertina*- 
ge  y  los  dogmas  subversivos,  con  que  ?os  apósto- 
les de  la  impiedad  y  los  sofistas  de  la  rebelión, 
han  atacado  sucesivamente  la  seguridad  del  altar 
y  el  trono,  puesto  en  combustión  la  Europa,  y 
cubierto  de  horror,  carnicería  y  crímenes  todos  los 
Estados  del  mundo  católico,  después  qu9  por  fru- 
to de  la  mas  horrible  y  sacrilega  de  las  conspi- 
raciones, obtuvieran  en  la  abolición  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  el  suspirado  triunfo  de  allanar  ía 
fortaleza  inexpugnable  levantada  para  coatener 
sus  progresos,  y  preservar  al  mundo  de  tan  hor- 
ribles estragos,  ee  digne  áimitacioa  uel  Sino  Pon» 
tiñeé  reinante,  y  por  ua  efecto  de  aquel  amor 
ardiente  con  que  anhela  por  til  mejor  servicio  de 
Dios,  y  bisn  de  sus  pueblos,  restablecer  en  estos 
dominios  la  Compañía  de  Jesús,  expulsa  de  ellos 
perpetuamente,  en  virtud  de  providencia  arran- 
cada por  sorpresa,  y  por  esquisitas  é  indebidas 
maneras  al  magnánimo  abuelo  de  S*  M,  el  Sr.  D. 
Garios  III. 


Bada  vista  a  los  fiscales  de  estas  solicitudes  y 
reales  órdenes,  conten  piaron,  y  pidieron  como 
necesaria  la  acumulación  de  cuantos  anteceden  - 
tes y  papeles  relativos  al  asunto  eo  hallasen  en 
la  escribanía  do  cámara  del  Consejo,  y  en  loa  ar- 
chivos de  la  secretaría  del  despacho  do  Estado, 
y  del  de  gracia  y  justicia;  y  de  los  que  se  han  re  • 
mitido  apaiece,  que  del  primero  y  mas  principal, 
quo  es  la  consulta  del  Consejo  extraordinario  de 
29  de  Enero  do  17675  solo  ha  venido  cópia  sim  - 
ple, y  tan  defectuosa  que  carece  dó  la  primera 
parte  en  que  debió  hacerse  la  historia'  del  pro- 
cedimiento; y  la  eapeeiücacion  de  los  motivos  y 
consideraciones  legales  en  quo  se  fundaba  la  jus- 
ticia y  oportunidad  do  la  propuesta  dol  extra- 
ñamiento, 

Así  es  que  dicho  dooumento  comienza  por  las 
palabras  siguientes:  aSupuestc  ío  referido,  pasa 
el  Consejo  extraordinario  á  exponer  su  diotámen 
sóbrela  ejecución  del  extrañamiento  de  los  je» 
suitas,  y  demás  providencias  consiguientes,  pa- 
ra que  t8nga  debido  y  arreglado  órdon  y  cum- 
plimiento en  todas  sus  partes"  A  este  propósito 
dice  el  Consejo,  que  convenia  concebir  el  real  de- 
creto en  términos  de  una  providencia  económica 
conducente  al  reposo  de  la  monarquía,  sin  tocar 

al  punto  del  examen  del  instituto,  ni  el  de  la  oa> 


lificacion  de  la  conducta  y  costumbres  de  los  je- 
suítas. Qué  importaba  espresar  en  él  la  confian- 
za, satisfacción,  y  aprecio  que  merecían  á  S.  M. 
las  demás  órdenes  religiosas,  por  bu  fidelidad  de 
doctrina,  observancia  de  vida  monástica,  ejem 
piar  servicio  de  la  Iglesia,  y  abstracción  de  ne- 
gocios de  gobierno,  como  ágenos  de  la  vida  aseó* 
tica  y  monacal.  Que  igualmente  sería  muy  opor- 
tuno car  á  entender  á  los  prelados  diocesanos, 
aj untamientos,  calildos  eclesiásticos  y  demás 
estamentos  ó  cuerpos  políticos  del  reino,  que  St 
M.  reservaba  en  sí,  los  poderosos  motivos  que 
habían  movido  bu  real  ánimo  á  adoptar  esta  jus- 
ta providencia  gubernativa,  en  uso  de  la  autori- 
dad económica  y  tuitiva  que  le  competía  como  á 
soberano  para  el  buen  régimen  y  conservaoion 
del  Estados  Que  ademas  de  esto  debia  contener 
el  real  decreto  ia  prohibición  espresa  y  perpetua 
de  poder  ser  admitido  en  estes  reinos  individuo 
alguno  de  ia  Compañía  como  tal,  ni  esta  como 
comudidad  y  cuerpo  religioso,  so  pretesto  ni  co- 
lorido alguno,  imponiendo  S,  M.  silencio  á  sus 
vasallos  en  esta  materia,  para  que  nadie  escri- 
biese, imprimiese,  ni  expendiese  obras  relativas 
á  la  expulsión  de  les  jesuítas  en  pro  ni  en  contra, 
sin  especial  licencia  d9l  gobierno,  inüibiendo  al 
juez  de  imprenta  y  sus  subdelegados  del  conocí» 
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miento  da  esta  asunto,  por  deber  oorrer  en  todas 
sus  relaciones,  bajo  la  inmediata  autoridad  del 
presidente  y  ministros  del  Consejo  extraordina- 
rio. Que  en  los  embargos  se  encontrarás  papelea 
manuscritos  y  corresponderías  importantes  quo 
tuvieran  conexión  con  la  pesquisa  reservada  que 
quedaba  siempra  abierta,  y  era  otro  motivo  para 
qua  nadie  entendiese  en  estos  asuntos,  sino  el  tri- 
bunal enterado  del  arcano  del  proceso  informati- 
vo. Añade,  en  seguida,  qua  las  congregaciones 
ocultas  de  los  colegias  de  la  Compañía,  son  con- 
trarias á  la  icy      tít  14,  lio.  8  da  la  Recopila- 
ción; porqua  ni  están  reconocidas  por  el  ordinario 
ni  aprobadas  por  S»  M.  ó  su  Consejo.  Habla  del 
modo  de  ejecutar  la  órden  y  oonduoir  á  los  jesuí- 
tas á  los  puertos  «con  esoolfca  de  tropa  ó  paisa- 
nos;» señala  pena3  á  los  infractores  del  real  de- 
creto y  pragmática;  pi opone  qua  se  castigue  «30- 
mo  reo  da  lesa  majestad»  al  que  declame,  escriba 
ó  conmueva  con  esta  motivo,  y  i  o  mismo  al  qua 
mantenga  correspondencia  con  ios  jesuítas,  de 
cualquiera  espeoíe  qua  ssa.  Qae  jamas  ninguno 
-  de  los  actuales  jesuítas  profesos,  aunque  salga  da 
la  Compañía  con  licencia  formal  del  Papa, y  que* 
da  de  sacerdote  ó  secular,  6  pasa  á  otra  órden, 
no  pueda  venir  á  estos  reinos  sin  especial  permi  • 
eo  da  &  M.,  ni  enseñar,  predicar,  ni  confesar  ea 
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ellos.  Recomienda  que  la  comunicación  do  esta 
providencia  á  Roma,  no  se  haga  por  exiraordina» 
rio,  ni  con  apresuramiento,  s  ino  por  la  vía  ordi  - 
naria  del  correo  de  Nápoíee,  y  en  el  primero  que 
salga,  después  de  verificada  la  operación,  signifi* 
cando  ai  Santo  Padre  que  o  n  ella  interesaba  la 
tranquilidad  del  Estado,  por  cuya  razón  era  de 
creer  la  aprobase  cono  naeesa  ria,  y  tomada  con  la 
mayor  circunspección  y  ata  nto  exámen.  De  esta 
manera,  añade  el  Consejo,  se  evitan  oficios  y  dis- 
gustos con  la  corte  romanaj  y  escusa  contestar 
sobre  esto  al  nuncio,  dirigiendo  el  oficio  por  el 
ministro  de  S,  M.  en  Roma,  con  estrecho  encargo 
de  que  se  niegue  á  toda  contestación,  y  ciña  pre- 
cisamente á  la  entrega  de  la  carta  real,  con  lo  que 
se  evitará  también  entrar  en  materia  «sobre  la  re  • 
comendacion  que  consta  al  Consejo  han  solicita- 
do,» y  esperan  íosjosuifcas  españoles  del  Papa  por 
medio  del  cardenal  Palav  icini,  aetu  al  nuncio  en 
estos  reinos,  "coa  quien  debe  guardarse  la  mas 
profunda  indiferencia,»  hasta  la  publicación;  y  ve- 
rificada esta,  responderle  qu  e  ya  está  dado  parte 
á  Su  Santidad  en  lo  que  ha  parecido  necesario  y 
conveniente.» 

Esta  consulta  del  Consejo  extraordinario,  se 
pasó,  según  se  infiere,  al  exámea  y  reconocimien- 
to de  una  junta  especial,  compuesta  del  duque  dé 
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Alva,  D.  Jaime  Masones,  el  marqués  de  GrimaU 
di,  el  padre  confesor,  que  á  la  sazón  lo  era  Fr. 
Joaquin  de  Eleta,  religioso  güito  lego  en  ua  prin° 
cipio;  y  después  sacerdote;  D.  Miguel  Muzquiz, 
D.  Juan  Gregorio  Muniacin  y  D.  Manuel  de  Ro- 
da, la  que  en  el  dictámen  que  manifestó  con  fe- 
cha 20  de  Febrero  del  año  7G7,  expuso  que,  en 
virtud  de  los  muchos  y  diferentes  hechos  qu  >  se 
referían  en  la  consulta,  y  de  les  pcderos<  s  funda- 
mentos en  que  afianzaban  su  diotámen,  los  minis- 
tros del  Consejo  extraordinario  nombrados  por 
S.  M.  para  la  pesquisa  reservada,  y  para  averi- 
guar con  ella  el  origen  y  causa  del  tumulto  de 
Madrid  y  alteraciones  del  reino,  sucedidas  en  el 
año  antecedente,  no  ménos  que  de  la  solemnidad, 
justificación  y  arreglo  en  el  procedimiento  y  sus- 
tanciaeion  de  la  causa,  pedia  y  debía  S.  M,  con- 
formarse con  la  sentencia  y  parecer,  añadiendo 
que  reclamaba  la  urgencia  y  necesidad  de  esía 
providencia,  entre  otras  consideraciones,  la  de  no 
haberte  hasta  entóneos  dado  satisfacción  alguna 
al  decoro  ue  la  majestad  ni  á  la  vindicta  púbiioa 
por  las  graves  y  excecrables  ofensas  cometidas  en 
los  insultos  pasados. 

En  cuanto  á  la  ostensión  del  decreto  de  estra- 
gamiento, dijo  que  aunque  creia  salvada  en  les 
palabras  de  la  consulta  la  justificación  que  dabia 


euponerse  da  loa  motivos,  podría  ¿nsinuarsa  con 
mas  viveza  haber  sido  estos,  no  solo  justos  y 
urgentes,  sino  tales  qua  habían  hecho  irresistible 
la  necasidad  deI|esírañamiento.  Y  finalmente,  qua 
no  estaría  demás  añadir,  que  esta  providencia  era 
el  resultado  delma3  maduro  exáoi3n,eanoeimiento 
y  consulta  de  ministros  del  Consejó,  y  da  otras 
personas  del  mas  elevado  carácter. 

Fué  consiguiente  á  este  parecer  do  la  junta  da 
resolución  de  S,  M.  conforma  sufitancialaientacon 
lo  propuesto  por  el  Consejo  extraordinario,  á  qua 
se  siguió"  la  espedioien  del  real  decreta  da  27  de 
Febrero  de  dicho  ano,  y  la  consiguiente  promul- 
gación de  la  pragmática  da  2  de  Abril  inmediato. 

En  este  estado  llegó,  segua  se  infiere,  el  breve 
de  Su  Santidad  el  Sr.  Clemente  XIII,  expedido 
en  Roma  con  fecha  18  del  mismo  mes  qua  co- 
ndensa, «Tu  queque  fili  mi!»  el  cual,  haciéndose- 
cargo  de  la  providencia  del  estreñimiento,  inter- 
cede con  S4  M.  para  qua  se  revoque  ó  suspenda 
eu  ejecución,  en  el  ínterin  f  hasta  tanto  que  se 
examinen  las  cosas  según  las  reglas,  se  dé  lugar 
á  la  justicia  y  á  la  verdad,  sa  disipen  la3  nuba3 
de  las  preocupaciones  y  da  las  sospechas,  sa  es  - 
cuchen  Jos  consejos  y  los  aviaos  de  los  sabios  da 
Israel,  de  ios  obispos  y  de  ios  religiosos,  ea  un 
negocio  en  que  sa  interesa  el  honor  de  la  Iglesia, 
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la  salvaoion  da  las  alm  as,  la  ooncien  cia  real  y  'a 
salad  eterna. 

Con  facha  29  del  mismo  Abril,  y  da  raal  órdan, 
se  remitió  esta  breva  por  D.  Manuel  Roáa¿  al 
Consejo  extraordinario,  para  qua  consultase  en  su 
vista  lo  que  estimara  opor  tuno  sobre  su  conteni- 
do, y  términos  en  qua  debiera  contestarse  al  Su- 
mo Pontifica;  lo  que  así  se  verificó  en  el  día  33? 
precedida  audienoi?.  «in  voc3»  da  los  flécales,  y  par- 
tiendo del  principio  de  que  el  rey  solo  era  respon- 
sable á  Dios  da  sus  acciones,  y  ia  corte  romana 
incompetente  para  ingerirse  en  un  negocio  pura- 
mente tambora!  y  agano  da  ella:  a  ñadiendo  que 
no  debia  parecer  estraña  la  EÚplica  del  Pontífi- 
ce, siendo  conocida  de  todo  el  mundo  la  mano 
que  tenia  a  los  jesuítas  en  la  curia  romana,  y  la 
declarada  protección  que  les  impartía  el  cerdenaj 
Terregiani,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad^ 
íntimo  confidente  y  paisano  de  su  director  espiri- 
tual, el  padre  Lorenzo  Hicci,  general,  á  la  sazón» 
de  la  Compañía.  Añade  el  Consejo  que  enelbre. 
ve  se  ponderan  los  méritos  de  esta,  pero  se  omite 
el  gran  número  de  eepaiiclea  virtuosos  y  doctor, 
como  el  obispo  D.  Fr.  Melchor  Cano,  el  arzobis- 
po de  Toledo  D.  Juan  Silíceo,  el  obispo  de  Al- 
fa arracin  Lanuza,  el  oá  lebra  Arias  Montano,  y 
otros  insignes  jaujetos  da  aquellos  tiempos,  que  se 
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opusieron  ccnstantamanta  al  estableaimieato  de 
este  cuarpo  con  presagio?  nada  fav  orables  á  él,  y 
entra  etro3,  San  Franoisco  da  Bar] a,  su  taroar 
general,  que  empezó  á  disearnir  el  espíritu  da  la 
Compañía  en  el  orgullo  que  ie  1  daban  sus  iamó  - 
dices  privilegios. 

Que  su  sucesor,  el  general  Aquaviva,  redujo 
á  un  total  despotismo  el  gobierno,  y  con  protasto 
da  método  de  estudios,  abrió  la  puerti  á  la  rela- 
jación da  las  doctrinas  moralas,  ó  lo  qua  sa  llama 
probabilismo. 

Quef  el  padre  Luis  de  Molina  alteró  la  doctrina 
teológica,  apartándose  de  San  Agustín  y  Santo 
Tomás. 

Qué  el  padre  Arduino  llevó  el  escepticismo  has- 
ta dudar  de  las  Escrituras  sagradas,  cuyo  sistema 
progagó  eu  discípulo  el  paire  Isaac  Verruyer, 
estableciendo  la  doctrina  anti-trínitaria  dal  ar- 
rianismo. 

Que  en  la  China  y  en  el  Malabar  habían  hecho 
compatibles  á  Dios  y  á  13 al í al,  sosteniendo  ios. ri- 
tos gentílicos,  y  rehusando  la  obadienoia  á  las 
decisiones  pontificias;  qua  en  el  Japón  y  en  las 
ludias  habían  perseguido  á  los  obispos  y  á  ias 
órdenes  religiosas  con  escándalo  irreparable,  y  en 
la  Europa  hablan  sido  el  oantro  y  punto  da  reu- 
nión de  los  tumultos,  rebeliones  y  regicidios,  de 


» 
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cuyos  hechos  notorios  al  orbe  ios  hablen  decla- 
rado cómplices  las  calificaciones  de  los  tribunales 
mas  solemnes. 

Que  el  padre  Mariana  habia  escrito  un  tratado 
en  que  demostraba  la  corrupción  de  la  Oompa- 
nía,  desde  que  se  adoptó  el  sistema  del  general 
Aquaviva,  y  se  opuso  á  él  con  Í03  padres  San« 
ches,  Acosta  y  otros  célebres  españoles,  aunque 
sin  otro  fruto  que  el  de  hacerse  víctimas  de  la 
verdad;  que  los  prelados,  órdenes  regulares,  uni- 
versidades y  otros  ouerpos,  se  habian  mantenido 
en  España  en  perpetuas  alteraciones,  nacidas  de 
la  conducta  y  doctrinas  de  los  jesuítas;  jque  exa- 
minadas las  máximas  del  instituto,  se  pedia  con- 
vencer á  fácil  costa  la  contrariedad  y  diametral 
oposición  que  dicen  muchas  de  ellas  al  derecho 
natural,  divino,  canónico  y  real.  Al  primero,  las 
que  privaban  á  los  subditos  de  la  propia  defensa 
y  esclavizan  sus  entendimientos.  Al  segando,  las 
que  prohiben  la  corrección  fraterna  y  establecen 
la  revelación  del  secreto  de  la  penitencia  á  I03  su- 
periores» Al  tercero,  las  que  dejan  al  arbitrio  y 
capricho  del  general  la  eleooion  de  ios  superiores, 
eontra  la  forma  y  regias  dadas  en  el  concilio,  y 
que  autorizan  las  exenciones  exorbitantes  de  !a 
jurisdicción  episcopal,  con  la  perturbación  de  los 
párrocos.  Al  cuarto,  las  que  estorban  á  ios  súb.» 

B«  J.— '3 


—16— 

ditos  los  recursos  da  protección  ooatra  sa-3  supe- 
riores, y  fomentan  las  congregaciones  ocultas  y 
perjudiciale3?  con  otras  muchas  cosas  da  oste 
modo. 

Que  la  falta  de  estos  operarios  y  sus  méritos, 
ponderados  en  ei  breve,  no  d?bia  laereoar  cuidado 
á  Su  Santidad,  porque  lajos  de  faltar,  loa  habia 
abundantes  en  el  clero  secular  y  regular  de  Espa- 
ña, y  así  era  que  no  se  habia  notado  falta  en  el 
mes  que  habia  corrido  desde  la  intimación  de 
la  providencia, 

Que  ménos  harían  faita  en  las  misioaea  para 
convertir  infieles,  cuando  se  sabia  que  ea  Chile 
toiar&ban  la  superstición  dal  Maohitumj  en  Fili- 
pinas rebelaban  á  los  indios  en  favor  de  los  ia  • 
glesesj  y  en  todas  las  Iadias,  coma  en  Paraguay, 
Mojos,  Maguas,  Oriaoco,  Californias,  Sinaloa,  So- 
nora, Primeria,  Nayarit,  Tarahumara  y  otras  as 
ciones,  se  habían  apoderado  de  la  soberanía,  tra  * 
tandocomo  enemigos  á  los  españoles,  privándoles, 
de  todo  comercio  y  ensenándoles  espaoies  tarri* 
blss  contra  el  servicio  da  Já.  M. 

Que  ellos  mismos  confesaban,  en  su  íatima  cor* 
respondencia,  el  abandono  espiritual  de  sus  mi- 
siones, ia  profanación  del  sigilo  de  la  confesión,  y 
ia  codicia  con  qua  se  alzaban  coa  los  bienes;  que 
por  sus  mismos  papeles  resultaba  que  ea  el  U  ru- 
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guay  salieron  á  campana  con  ejércitos  á  oponer  - 
se  á  ios  do  la  corona,  y  quo  á  la  sazón  intentaban 
la  mudanza  y  ocupación  total  del  gobierno  en  Es- 
paña, enseñando  y  poniendo  en  práctica  para  ello 
las  doctrinas  mas  horribles. 

Que  el  admitir  una  órden  regalar  y  mantener- 
la ó  espelerla  del  reino,  era  un  aoto  providencial 
y  meramente  do  gobierno. 

Que  si  uno  ú  otro  jesuita  estuviera  únicamen  • 
te  culpado  en  la  encadenada  série  de  bullicios  y 
conspiraciones,  no  seria  justo  ni  legal  el  estraSa- 
miento,  ni  hubiera  habido  uaa  general  conformi- 
dad de  votos  para  suexpulsiooj  ocupación  de  tem- 
poralidades y  prohibición  de  su  restablecimiento, 
bastando  en  este  caso,  "castigar  á  I03  culpados, 
como  se  estaba  haciendo  con  ios  cómplices)"  pero 
que  en  la  Compañía  los  delitos  eran  comunes  á 
todo  el  Cuerpo,  por  depender  de  su  gobierno  has- 
ta las  menores  acciones  de  sus  individuos. 

Que  no  pedia  tener  lugar  la  audiencia  solici- 
tada por  el  Papa  á  favor  de  la  Compañía,  por- 
que en  las  causas  de  esta  especie  se  prooede  siem- 
pre por  las  vías  de  la  jurisdicción  tuitiva  y  eco- 
nómica, y  no  por  los  rodeos  de  la  co  ntenciosa 
que  se  indioaban  en  el  breve,  buscando  porjue* 
ees,  obispos  y  religiosos,  en  quienes  pudiera  in- 
fluir el  ministerio  do  ítoma  á  su  arbitrio* 


Que  el  arsobfspo  de  Manila,  el  obispo  de  Avi- 
la y  el  padre  Pistilos,  eran  obispos  y  religiosos, 
y  habían  convenido  en  la  autoridad  real  para  to- 
mar esta  providencia,  y  aun  en  la  necesidad  de 
ella  sin  haber  vÍ3to  mas  que  las  obras  anónimas 
impresas  olaadestinamanta.  Y  ¿qué  dirían,  aña- 
de, actuados  de  tanto  cúmulo  sistemático  de  exce- 
sos de  la  Compañía?  Que  no  solo  era  el  motín  de 
Madrid  la  causa  del  extrañamiento  como  lo  apun* 
taba  su  Santidad,  sino  también  la  paite  conocí» 
da  que  habían  tenido  siempre  ios  jesuítas  en  las 
conspiraciones  y  rebeliones  d©  les  Estados,  su  in- 
menso poder,  el  espíritu  do  fanatismo  y  de  sedi- 
ción, la  falsa  doctrina,  y  el  intolerable  orgullo 
del  cuerpo  tan  nocivo  al  reino,  como  favorable  al 
engrandecimiento  del  ministerio  de  Haaia. 

Y  concluye,  eo  fin,  con  proponer  que  conciba 
la  respuesta  al  breve  de  su   Santidad  en  térmi- 
nos muy  sucinto  s,  sin  entr  ar  de  modo  alguno  en 
lo  principal  de  la  causa,  ni  en  contestaciones,  ni 
en  admitir  nagooiaoio.!,  ni  en  dar  oídos  á  nuevas 
jistaneias,  púas  el  obrar  de  o  tro  modo,  seria  con- 
tra la  ley  del  silencio  decretado  en  la  pragmáti- 
ca sanción;  y  para  que  asísa  ve  refique,  aeompa» 
Sa  una  minuta  do  contastaci  on. 

No  es  fácil  fijar  las  resulta  s  positivas  de  esta 
consulta  por  no  habar  datos  algunos  acerca  de 
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eiias,  ni  relativos  ai  asunto,  hasta  ol  18  da  Oc- 
tubre en  que  el  marqués  de  Grrimaldi,  primer  se- 
cretario de  Estado  dijo  al  conde  do  Aranda  de 
real  órden,  que  habiendo  convenido  S,  M.  á  pro» 
puesta  del  rey  fidelísimo  en  el  importante  pro- 
yeoto  de  conseguir  la  total  extinción  dada  Com 
pañía  de  Jesús,  y  en  que  no  diese  paso  alguno 
antes  de  arreglar  los  medios  oportunos  al  inten- 
to, era  la  real  voluntad,  quo  en  vista  de  las  co- 
pias que  acompañaba  de  la  nota  del  embajador 
de  Portugal,  y  do  la  de  una  carta  del  conde  de 
Oeyras,  ministro  de  Estado  en  dicha  corto,  y  so 
bre  su  contenido,  Consultase  lo  que  se  le  ofrecie- 
ra y  pareciera  de  acuerdo  con  el  Consejo  ex  tras- 
ordinario, ó  de  aquellos  individuos  que  tuviesen 
á  bien  elegir  al  intento* 

Así  se  verificó  sin  duda,  por  lo  que  apareoe 
de  la  nómina  ó  matrícula  de  la  consulta  evao  a" 
da  en  30  de  Noviembre  del  mismo  año,  oon  in- 
serción literal  de  la  respuesta  de  los  señores  fis- 
cales Camp  emanes  y  Moñino,  sin  añadir  á  lo 
quo  expusieron,  y  en  perfecta  conformidad  oon 
su  dictamen. 

Desde  ella  aparece,  que  el  papel  del  conde  de 
Oeyras,  era  una  instrucción  comunicada  á  dicho 
embajador,  enterándole  del  contenido  del  reourso 
del  procurador  general  de  aquella  corona,  en  pun- 


to  á  los  daños  que  ocasionaba  á  la  Iglesia  y  al 
Estado  la  subsistencia  de  la  órdea  de  la  Compa- 
ñía, los  riesgos  que  las  tres  monarquías  podían 
recelar  mientras  no  se  extinguiese  ©1  despotismo 
que  ejercía  en  la  curia  de  Rom?,  y  sus  pernicio- 
sos sistemas  sobre  la  seguridad  de  las  personas 
reales,  y  ia  tranquilidad  pública,  el  estado  de 
opresión  en  que  tenían  al  Santo  Padre,  la  obsti- 
nación del  general  y  sus  secuasss,  su  orgullo,  el 
peligro  que  había  en  la  tardanza,  y  la  urgente 
necesidad  da  aprovechar  el  tiemp  o  para  la  total 
extinción  de  la  Compañía,  expresando  con  este 
motivo,  que  sin  temor  de  faltar  al  respeto  debi- 
do al  Pontífice,  permitían  todos  los  derechos  y 
la  práctica  de  los  tiempos  pasados  usar  del  re^ 
medio  de  la  fuerza,  sin  faltar  á  la  obediencia  de- 
bida al  sucesor  de  San  Pedro,  á  quien  tenían 
prostituido  el  general  y  su  consejo,  con  escánda- 
lo de  la  Iglesia, 

Entre  los  medios  que  pudieran  aceptarse  á  es« 
te  fin,  propone  el  conde  de  Oeyras  la  interrup- 
ción de  loa  intereses  pecunarios,  ia  prohibición 
de  todo  trato  á  los  vasallos  con  la  curia,  la  con- 
vocación de  un  concilio  general,  aunque  se  hace 
cargo  de  los  inconvenientes  de  la  interrupción  y 
dilaciones  que  ooasionarian  estas  medidas,  y  fi- 
nalmente la  declaración  de  guerra  al  Papa,  fuá- 


dada  en  la  proteooion  qua  dispensa  á  I03  expui» 
sos  y  ouya  licitud  reoomianda,  citando  varios 
ejemplares  y  la  autoridad  de  Melchor  Gano  en- 
tre otros  teólogos  graves. 

El  segundo  papel  da  que   se  hacen  cargo  los 
dos  fiscales  sa  reduce  á  la  carta    que  el  embaja- 
dor de  Portugal,  con  fecha  23  de  Diciembre,  es- 
cribió ai  marqués  da  Grimaldi,  en  que  recapitu«> 
la  el  estado  actual  de  la  corte  de  liorna,  el  predo- 
minio del  general  y  sus  socios  en  ella:  ios  absur- 
dos que  resultan  del  conocido  sistema  del  minia* 
terio  de  Rama  y  general  de  la  Compañía,  la  im- 
portancia üe  saoar  á  su  Santidad  de  la  lasti- 
mosa oscuridad  en  que  le  tienen,  y  la  inutilidad 
de  medios  suaves  ó  dóbiiles,  atendida  la  astucia 
y  artes  jesuíticas. 

Con  conocimiento  de  estos  papeles,  expusie»* 
ron  los  fiscales  y  opinó  el  Consejo  extraornina- 
ro  quo  era  excusado  demostrar  la  importancia  de 
la  unión  de  las  tres  cortas  para  la  extinción  de  la 
Compañía,  que  por  los  papeles  que  habia  encon- 
trado en  sus  archivos  el  gabinete  da  Portugal,  se 
demostraba  que  los  regulares  de  la  Compañía 
desde  su  fundación  habían  quitado  y  entronizado 
reye3  en  aquel  reino:  que  apoderados  del  confe» 
sonario,  habían  abusado  da  él  para  poner  cisma 
y  discordia  aun  entre  las  personas  reales,  y  para 


apartar  del  gobierno  las  gentes  mas  ilustradas  y 
patrióticas,  á  fin  da  atraerlo  todo  á  sü  mando; 
que  por  confesión  de  los  reos  del  parricidio  ia 
tentado  en  la  sagrada  persona  de  José  I,  actual 
rey  de  Portugal,  se  demostraba  también  que  los 
padres  Malagrida,  Jacinto  de  Costa,  José  Perdí* 
gaon  y  otros,  fueron  los  autores  inmediatos  del 
abominable  proyecto  del  asesinato  de  su  rey,  im- 
buyendo al  duque  de  Abeiro,  y  marqués  de  Ta- 
bora con  sus  familias,  precisamente  en  el  tiempo 
en  qne  se  trataba  de  la  reforma  do  ios  jesuítas»  y 
en  que  fueron  expelidos  de  los  confesonarios  y 
palacio  real.  Hacen  mérito  de  la  apología  "ad- 
versus  regem  Angliae"  del  padre  Suarez  y  de  la 
libertad  con  que  ella  impugna  las  regalías  tempo  • 
rales  de  los  reyes,  del  sistema  del  general  Clau  - 
dio  Aquaviva,  en  cuyo  tiempo,  dicen,   naoió  la 
doctrina  regicUa,  que  S9  verificó  en  la  conspira- 
ción de  las  pólvoras,  y  dió  motivo  á  que  so  obs- 
tinase mas  y  mas  la  Iglesia  anglicana  y  escanda- 
lizase el  orbe,  siendo  los  jesuítas  los  que  atraje- 
ron á  Pauio  Y,  al  extremo  de  absolver  á  los  ca- 
tólicos ingleses  del  juramaato  de  fidelidad  á  su 
rey. 

Después  de  hacer  un  elogio  afaofcado  de  la  con- 
ducta política  de  ia  corta  de  Lisboa  y  da  sa  mi- 
nistro Oeyras;  reducen  sus  conaid-aracionag  á  ios 
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dos  únicos  puntos.  Primero:  Si  era  precisa  é  in* 
dispensable  la  estincion  total  de  la  Compañía. 
Segundo:  Cuáles  eran  los  medi  os  de  ilevarla  á 
efecto  oon  seguridad. 

Suponen  que  no  harían  fuerza  en  Roma  mu- 
chas de  las  causas  que  obligaban  á  esta  provi- 
dencia, y  cuentan  entre  ellas  la  de  invadir  y  u- 
surpar  la  soberanía  para  acumular  riquezas,  ia 
de  amontar  privilegios  para  hacerse  independien- 
ties  en  todos  los  Estados,  la  de  promover  tramas 
para  tener  á  su  devoción  los  gobiernos  tempora- 
les, la  de  sostener  la  potestad  temporal  indirec- 
ta del  Papa  contra  ios  reyes,  y  la  facultad  do  pri- 
varles dai  reino,  absolver  á  los  subditos  del  ju- 
ramento de  fidelidad,  y  autorizar  á  otro  prínci- 
pe para  invadir  sus  Estados  que  es,  añaden,  una 
doctrina  constante  de  ios  escritores  de  la  Compa- 
ñía, de  la  que  deriva  oi  regicidio  y  tiranicidio, 
la  que  sugirieron  á  Pablo  V  oontra  Jacobo  I,  á 
otros  Papas  contra  la  Franciaj  y  la  que  los  man- 
tiene y  asegura  en  Roma,  á  pesar  da  ser  tan  ma- 
nifiesto el  parricidio  intentado  en  Portugal,  y 
los  novísinos  tumultos  de  España,  sobro  los  cua- 
les habia  formado  el  cardenal  Palaviciae  á  aque- 
lla cortOj  y  su  tolerancia  en  esta  parte  distaba 
poco  de  la  aprobación» 

Keproduoen  y  ponderan  en  seguida  ios  cargos 
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alegados  en  la  oonsuita  de  30   de  Abril,  de  que 
queda  hecho  mérito  mas  arriba,  y  anadea  que  el 
cuarto  voto  de  la  ciega  obediencia  de  la  drdea  al 
romano  Pontífice,  la  proporcionó  tantos  y  tales 
privilegios,  que  pusieron  á  Roma  misma  ea  las 
cadenasj  llagando  al  estremo  de  despreciar  sus 
providencias,  y  de  perseguir  á  sus  legados,  y  da 
armar  bajo  mano  á  los  reyes  contra  Eoma,  y  á 
liorna  contra  los  reyes,  ssgun  lo  pediaa  los  inte- 
reses de  la  Compañía;  que  ia  congregación  terce- 
ra, en  el  decreto  29,  confesó  que  muchas  de  las 
constituciones  eran  diametral  mente  opuestas  al 
tanto  concilio  de  Trsnto;  que  entro  sus  enormes 
privilegios,  cuentan  el  de  no  poder  sus  individuos 
apelar  á  la  silla  apostólica  sin  permiso  de  la  con- 
gregación general,  que  únioamente  se  junta  para 
la  elección  del  prepósito  de  toda  la  óruen  en  caso 
de  vacante;  que  SU3  individuos  son  esclavos  del 
general,  y  no  reconocen  espíritu  de  nacionalidad, 
ni  tienen  patria  ni  otro  intare3  que  el  bien  y  gran* 
deza  de  la  Compañía;  que  por  este  principio  apo- 
yaron y  defendieron  el  atentado  cometido  en  Por- 
tugal contra  la  sagrada  persona  del  rey  fidelísi- 
mo, y  por  el  mismo  predicaron  en  España,  que  la 
íé  estaba  perdida  ea  Franca  y  Portugal,  tradu- 
jeron, imprimieron  y  publicaron  vados  übelos 
oontra  los  magistrados  qua  ios  parseguiaa,  obran- 


do  en  todo  esto  cod  órdenes  del  general  que  es « 
tán  en  el  proceso^  y  contesta  el  librero  de  Boyona 
Irebouseh;  que  de  sus  sermones  procedían  los  tu- 
multos y  desgracias  premeditadas  por  la  Compa- 
ñía, anunciando  que  se  mudaría  el  trono  de  la 
casa  de  Borbon,  porque  el  rey  estaba  amaneaba- 
do,  y  perseguía  con  sus  ministros  la  Iglesia;  qu9 
en  la  respuesta  á  las  aserciones  que  se  embarga- 
ron en  Oalatayud  al  padre  Crispin  Poyatos,  tra- 
ducida por  el  padre  Crooe  en  Victoria,  se  deten* 
dia  la  doctrina  dei  regicidio,  y  lo  mismo  se  soste- 
nía originalmente  en  unos  cuadernos  escritos  en 
el  año  próximo  anterior,  por  el  padre  Diego  Ri- 
vera, prepósito  de  lacaea  profesa  de  Madrid,  y  se 
confirmaba  por  el  contesto  de  sus  corresponden- 
cias, en  las  cuales  se  hallaban  varios  papeles  se» 
dicioses,  precedentes  y  subsecuentes  al  motin  de 
Madrid,  coa  otros  en  que  se  declaraba  altamente 
contra  la  Francia  y  Portugal,  sin  contar  la  inmen 
sidad  de  los  que  acreditaban  ios  manejos  emplea- 
dos por  la  Compañía  para  impedir  la  canoniza- 
ción déi  venerable  Palafos  y  la  ley  de  amortiza  - 
cion  en  España;  que  resentidos  de  haber  perdido 
el  confesionario  en  los  tres  reinos  de  España, 
Francia  y  Portugal,  todo  lo  quisieron  conturbar, 
alucinando  la  piaba  contra  el  gobierno,  conmo- 
viendo en  Francia  el  clero  contra  ios  magistrados, 
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y  en  Portugal  la  nobleza  contra  el  soberano,  abu  ■ 
sando  de  lo  mas  sagrado  d9  la  religión    para  ha« 
cer  lícitos  los  tumultos  y  vías  de  heoho3  sangui- 
narios, por  los  medios  malignos  que  son  muy  oon° 
formes  ai  instituto  y  régimen  de  la  Compañía,  y 
de  los  que  se  han  valido  para  desaereditar  á  los 
Papas  que  intentaron  condenar  su    dootrina  del 
piobabiiismo,  como  había  sucedido    á  Inocencio 
XI  y  Benedicto  XIV,  y  de  los  que  c  ontinuaban 
usando  para  sostener  su  partido  en  España,  como 
se  infería  de  la  misión  de  estos  reinos,  después 
de  su  estrañamiento,  de  varios  sujetos  qua  esta- 
ban presos  y  se  presumían  emisarios  da  los  jesuí- 
tas, con  el  objeto  da  esparcir  en  ellos  voces  falsas 
y  espeoies  ridiculas,  como  las  del  próximo  nací* 
miento  del  Ante-Cristo  de  la  casa  (W  Borbon,  el 
terremoto  de  Murcia  y  otras  que  tienen  fascina- 
das las  cabezas  de  sus  terciarios,  y  amenazaban 
peligros  en  la  quietud  del  Estado. 

De  todo  deducen  los  fiscales  y  el  Consejo,  que 
la  unidad  de  acoion  de  la  Compañía,  temible  á 
todos  los  soberanos;  la  obstinación  y  pertinacia  en 
propagar  y  defender  sus  malas  doctrinas;  i  a  in- 
oorregibilidad  probada  por  sus  inteligencias  y  ooul* 
tas  maquinaciones,  aun  después  de  su  expulsión; 
la  esperanza  de  regreso,  acreditada  por  sus  cor- 
respondencias; tan  porjudicial  al  espíritu  público 
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como  temible  á  I03  buenos,  y  la  oportunidad  da 
la  reunión  da  tres  grandes  principios  igualmente 
interesados  en  domara  este  monstruo,  son  las  cin» 
co  causas  qua  persuaden  la  necesidad  ó  importan- 
cia de  la  abolición  perpetua  de  dicho  cuerpo  en 
todo  el  orbe  oatólioo,  para  calmar  los  ánimos,  afir- 
mar ia  tranquilidad,  la  buena  y  santa  dootrina,  la 
fidelidad,  amor  y  respeto  á  ios  soberanos,  y  pur- 
gar á  la  tierra  de  una  porción  de  hombres  que 
con  el  aspecto  de  ovejas  han  devorado  por  mas 
de  dos  siglos  la  Iglesia,  y  puesto  en  mucho  riesgo 
los  patees  católicos. 

Desciende  en  seguida  el  Censejo  estraordinario 
al  exámen  del  2<?  punto  relativo  á  ios-medios  prác* 
ticos  de  poner  el  plan  en  ejecución,  y  conviniendo 
con  los  fiscales  en  que  no  debe  omitirse  alguno 
de  cuantos  conduzcan  al  intento,  desaprueban  ei 
de  la  convocación  de  los  coneilos,  general,  naoio- 
cional  y  provinciales:  el  del  1?  por  la  influencia 
parcial  que  debia  tamerse  en  ios  cardenales,  y  la 
adhesión  de  muchos  obispos  á  la  Compañía,  me- 
diante á  haberce  eduoado  en  sus  escuelas;  y  el  de 
los  segundos,  por  el  temor  de  que  sucediese  en 
esta  causa,  lo  mismo  que  en  la  de  los  templarios 
á  quienes  absolvieron  los  de  Salamanca  y  Tarra- 
gona por  manejo  do  les  caballeros. 
En  lugar  de  estas  medidas,  proponen  la  de  que 

R«  Ji— 4 


-23- 

se  exhorte  á  los  muy  reverendos  arzobispos,  re- 
verendos obispos  y  varones  doctos  de  ambos  rei- 
nos, á  fin  de  que  por  medio  de  sus  representacio- 
nes y  escritos  pidan  y  promuevan  ia  causa  de  la 
abolición  de  la  Compañía:  la  de  que  se  interese 
á  los  principies  da  la  cristiandad  á  entrar  en  la 
liga  6  interponer  sas  oficios  al  mismo  intento:  la 
de  que  atendida  la  mucha  edad  del  Papa  se  espe* 
re  á  la  elección  do  uuevo  pontífice,  y  se  preparen 
las  cosas  de  modo  que  los  cardenales  entrea  en 
el  Consistorio,  persuadidos  de  que  no  concurriendo 
de  buena  fé  á  ia  extinción  de  la  Compañía,  no  po- 
drá tener  efecto  lo  que  en  él  se  ejecuta:  la  de 
que  en  vez  de  recusar  al  oardenal  Torregiani  se 
ataque  su  integridad  por  el  medio  de  los  intereses 
pecuniarios,  proponió  ndolo  abundantes  indemni- 
zaciones de  los  que  perdiese  por  la  defección  da 
1  a  causa  jesuítica,  y  finalmente  repiten  la  de  que 
no  ee  escuche  especie  alguna  que  no  mire  a  la 
total  y  perpetua  extinoion  de  la  órden. 

En  esta  cansulta  se  leen  algunas  deduooiones 
analíticas  da  los  heohos  que  en  ella  se  refiere  tan 
fuertes  y  decisivas  que  no  pueden  menos  de  im- 
presionar á  primera  vista  ei  ánimo  del  que  las 
lea,  tales,  son  entre  otras  muchas  las  que  oópian 
literalmente  y  dioan:  "Ei  conoapfco  anterior  y 
uniforme  de  todos  io3  hombres  calosos  y  reoios » 
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haca  ver  que  bien  lejos  de  reputarse  la  Compañía 
necesaria  para  mantener  la.  gana  moral  ó  pureza 
de  costumbres,  la  fidelidad,  ia  doctiina  y  la  ge- 
Barquía  de  la  Iglesia,  es  el  cuerpo  mas  á  propóii» 
to  para  dfsiruir,  si  fues9  posible,  laque  Jesucris- 
to dejó  en  eu  Iglesia.  2. 43  En  una  palabra,  el 
orgullo  de  la  Compañía  no  tolera  pot93tad  ningu. 
na  que  le  haya  pue3  to  límites,  á  ninguna  decisión 
adversa  se.  rinde,  y  es  intolerante  de  toda  superio  - 
ridad que  no  esté  dispuesta  á  seguir  sus  influen- 
cias y  á  conoarrir  é  su  engrandecimiento;  mira 
como  enemigos  de  la  Compañía  á  los  que  no  píen  • 
san  así,  y  encuentra  en  la  armería  de  sus  opinio- 
nes morales,  las  que  ce3asi  ta  para  ejercer  sus 
venganzas  y  seguir  sus  fines  sistemáticos  según 
las  circunstancias  ío  piden;  €3  íañ  inexorable  oon- 
tra  sus  individuos  mismo3  que  ee  oponen  (\  su 
sistema  recibido,  como  coutra  los  cstraños  que  no 
ee  ia  humillan  y  ceden.  Su  divisa  es  el  despotis- 
mo: desconoce  la  mediocridad  y  repugna  la  obe- 
diencia.— Iíü  podrá  con  verdad  negar  ei  ma3 
acérrimo  terciario,  que  este  cuerno  es  una  facción 
abierta  que  perturba  el  Estado  con  intereses  dia 
metralmente  opuestos  á  la  pública  felicidad,  que 
proprga  la  ignorancia  en  todas  partea,  la  relaja- 
ción y  el  fanatismo,  y  lo  que  es  mas,  lucha  con 
la  ilustración  y  hombría  de  bien.-^Ea  incompati- 
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ble  toda  faooion  dentro  d9  cualquier  Estado  oon 
la  subsistencia  y  conservación  del  Estado  mismo; 
de  suerte  que,  ó  el  gobierno  oivií  ba  d9  sucumbir 
ó  perecer,  ó  ha  ce  espeler  esta  mortífera  eooiedad 
como  una  verdadera  enfermedad  política,  y  da  las 
mas  agudas  que  se  han  canecido  en  6¿t-%  clase, 
tanto  que  68  interés  común  da  todos  loa  piíaei» 
pes  en  cuyos  países  existe,  unirse  para  haosr  al 
orbe  el  beneficio  de  librarlo  de  aa  ouerp.o  a3trauo, 
al  cual  no  necesita  la  religión  ni  el  gobierno  para 
su  conservación  en  manera  alguna»  y  por  el  coa» 
trsrio,  su  subsistencia  le  tiene  Gspuegto  á  los  da- 
ñes mag  repentinos  y  espantosos  de  quo  hiy  tan. 
tes  ejemplos  en  los  sucesos  do  la  Compañía,  se« 
gun  queda  uno  y  otro  sumariamente  demostrado 
En  fuerza  de  la  consulta  praoadenta  y  d9  la 
conformidad,  según  se  infiere  de  8,  M.   con  ella, 
se  formó  por  e!  marqué?  do  Grimalii  h  memoria 
de  contestación  al  gahiaefca  de  PaHugal,   que  oon 
real  órden  de  21  da  Marzo  de  17o3,  sé  remitió 
también  al  Consejo  extraordinario  para   que  la 
examinara  y  consulta  so  coa  asistencia,    dice,  de 
los  arzobispos  y  obispos  que  tiensa  asiento  y  vo- 
ta ea  él,  advirtiéndoles  que  por  eaoirgo  da  S.  M. 
se  trabajaba  otra  memoriu  ó  recopilación  da  los 
hachos  é  instrumentos  en  qua  debía    fundarla  el 
recurso  al  Papa,  y  qua  era  U  voiaataci  sobe;aua 
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que  el  Consejo  dispusiera  la  ostensión  de  un  ma- 
nifiesto comprensivo  da  los  motivos  que  precisa- 
van  á  aquella  instancia,  y  de  las  citas  de  loa  do- 
cumentos que  acreditasen  la  certidumbre  y  gra* 
vedad  de  las  causas. 

El  Consejo  eatraordinarioj  compuesto  del  pre- 
sidente, de  los  ministros  togados  que  habian  con» 
currido  al  último  celebrado,  menos  D.  Miguol 
María  de  Nava,  v  de  les  M,  R»  araobispos  y  R. 
obispo  ce  Burgos,  Zaragoza,  Orihuela,  AIbarra~ 
cin  y  Tarasona,  evacuó  la  consulta  que  se  le  pe- 
dia en  21  de  Marzo  de  1768,  en  perfecta  y  ab- 
soluta conformidad  con  cuanto  habian  espuesto 
y  proponían  los  fiscales,  manifestando  unánime- 
mente, que  aunque  la  minuta  que  habian  exami- 
nado estaba  formado  con  pulso,  solidez  é  instruo  - 
cion,  convendría  &in  embargo  qtó  la  súplica  se 
concibiese  en  té  rmines  talé?,  que  lejos  de  desper- 
tar la  desconfianza  en  liorna  y  el  rócelo  de  que 
se  intentaban  atacar  laa  opiniones  ó  intereses  de 
la  ouria,  Ja  empeñasen  á  deshacease  de  un  cuer- 
po que  debía  ser  pintado  con  los  cok  res  do  ver- 
dadero en  emigo  de  Ies  papas,  citan  o  la  historia 
de  Pió   IV,  Ck  mente  VIII,  Paulo  S  ,  Alejando 
VII,  Inocenci  o  XI,  Clemente  Al,  Benedicto  XIII, 
Incoen  cío  XIII  y  Benedicto  XIV:  y  alegando 
ademas  od  prueba,  la  obstinación  y  pertinacia  de 


la  Compañía  contra  las  constituciones  pontiücias 
en  las  misiones  de  Oriente,  el  esoándalo  de  la 
cristiandad  en  la  pérdida  de  aquellas  misiones, 
la  guerra  de  les  herejes  á  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro por  su  tolerancia  en  favor  de  unos  hombres 
que  habían  trabajado  conatan  teniente  para  des- 
truir en  eu  rsiz  ei  cristianismo  por  medio  de  los 
ritos  y  cultos  idoíátrioos;  y  finalmante,  la  diñoul- 
dad  insuperable  que  ofrecía  á  la  reunión  de  los 
disidentes  que  se  hallaban  fuera  del  seno  de  la 
Iglesia,  la  subsistencia  de  la  Compañía,  al  obser- 
var loa  protestantes  que  la  protección  de  Roma 
en  favor  de  sus  individuos,  probaba  que  el  siste- 
ma anti» real  y  de  turbaoion  de  los  jesuítas,  no 
desagradaba  á  la  Santa  Sede:  y  por  otra  parte, 
que  siendo  este  sistema  contrario  á  las  máximas 
de  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  ni  se  profesaba  su 
doctrina  en  Roma,  ni  la  reunione  á  la  Iglsia  cató- 
lica podría  ventearse  sin  temer  que  sucediesen  en 
los  Estado3  que  se  incorporasen  iguales  dañas  y 
trastornos  a  los  que  esperimentaban  los  países 
de  la  comunión  romana:  á  lo  que  añaden  algunas 
nuevas  consideraciones  sobre  la  importancia  de 
que  con  copias  de  las  representaciones  que  hí- 
oiesen  la  diputación  del  reino,  las  universidades, 
R.  obispos  y  aun  los  superiores  regulares,  se  pi- 
diese desde  luego  ai  aPpa  la  abolioion  por  vi*  <b 


providencia,  sin  entrar  en  discusiones  fbrimle3  ni 
dar  lugar  a  ninguna  congreg^oion  oonsultiv?,  aun 
que  el  papa  pidiese,  con  conminación  da  que  en 
otro  oaso  se  veria  Eí^aSa  en  la  neoasidad  da  su- 
primir el  tribunal  de  la  Nunoiatara,  y  da  pedir 
todos  los  recursos  á  Rama,  qua  no  fueron  reser- 
vados al  papa  esplísita  y  [senaladameata  por  la 
disciplina  antigua  de  la  Iglesia,  revolviendo  á  loa 
obispos  su  originaria  y  nativa  autoridad  conforma 
á  la  misma. 

Y  per  lo  tocante  ai  manifiesto  de  los  motivos 
de  la  ostensión,  proporo  qua  so  divila  en  do3 
partes:  la  primera  relativa  á  la  doofcrina  moral  y 
teológioa,  teórica  y  práctioa  da  la  Compañía,  y  su 
espirita  de  indepandsnoia  de  la  autoridad  ecla- 
siástica,  qu8  podría  encargarse  á  los  prelados 
franqueándoles  todo3  los  libros  de  aquella  esouala: 
los  escritos  en  que  so  hubiesen  reeapiiado  la3  opi- 
niones monstruosas  de  I03  jesuifcas,  las  cópias  da 
loa  documentos  recojidos  en  la  pesquisa  recorva- 
da sobre  el  culto  de  Machitum,  sucesos  del  Para- 
guay y* otros,  sin  omitir  la  d9  los  aprehendidos 
en  ia  Casa  profesa  sobre  el  regicidio  y  da  raa3  ar- 
tículos de  su  moral  corrompida:  y  la  segunda  con « 
ceririeuíe  é  los  crimines  de  Listado  y  contra  la 
potestad  temporal,  de  cayos  trabajos  dijeron  que 
ee  encargaban  loa  fisoales,  ooa  ayuda  de  otras' 
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personas  de  su  confianza,  en  inteligencia  que  ú 
favor  de  estos  atestados  y  otros  que  se  preparn- 
bftn,  ee  ¿oiibarian  de  estinguir  las  preocupaciones, 
y  ee  snineriau  todos  á  pedir  do  una  conformidad 
la  extinción  absoluta  de  1^  Compañía, 

No  consta  si  fueron  ó  no  de  la  real  aprobación 
estos  caminos,  pero  el  triunfo  conseguido  al  cibo 
de  los  cinco  años  del  empeño,  convence  do  que 
por  ellos,  y  otros  que  no  están  á  los  alcances  del 
ocnceimiento  público,  so  obtuvo  del  Si,  Ciernen 
te  XVI  el  bre^o  que  comieasa:  "Dominus  ac  Ha- 
demptor  J»  C.  dado  en  Koma  á  21  de  Julio  de 
¿872:"  en  el  cual  cediendo  Su  Santidad  á  las  inr 
taúcias  de  lo  3  ptíncipee,  ¡y  procurando  cohonee- 
tar  su  condescendencia  y  procedimientos  por  la 
via  informativa  y  económioa,  con  los  ejemplos  de 
igunos  ue  cus  predecedores,  pronunció  difinitíva 
y  perpetuamente  la  abolición  y  extinción  de  la 
Compañía,  con  otras  declaración  conformes  á  es- 
te  propósito,  significando  no  haber  omitido  tra- 
bajo ni  diligencia  alguna  para  la  exacta  ayerigua- 
eiGn  de  las  causas  que  á  ello  le  movían,  las  cua- 
les declara  en  términos  que  parece  haberse  copia- 
do de  las  respuestas  fiscales  y  consultas  del  Con  • 
gejo  extraordinario  quo  quedan  referidas,  cerno 
lo  da  á  entender  el  contexto  literal  de  la  clausu- 
la siguiente. 


"21,  Hemos  observado  á  la  verdad  con  hartos 
dolor  de  nuestro  corazón,  que  e ií  les  ec he dicho 
remedios  corno  otres  amo  hos  que  sa  aplicaron  en 
lo  sucesivo,  eo  produjeron  cati  ningún  efecto^ 
ni  fueron  bastantes  para  desarraigar  y  disipar 
tuntas  y  tan  graves  dieo  Esienes,  acusaciones  y 
quejas  oontra  la  mencionada  Compañía,  y  que 
fueron  infructuosos  les  estu  erzos  hechos  por  osi 
predecesores  nuestros,  Urbano  Vil!,  Clemente 
IX,  X,  XI  y  XII,  Alejandro  VII  y  VIII,  Ino- 
cencio X?  XI,  XII  y  XIII  y  Benedicto  XIV,  ios 
cuales  solicitaron  restituir  á  la  Iglesia  su  tan  de 
9eada  tranquilidad,  habiendo  publicado  muchas 
y  muy  saluda  bles  constituciones,  a&í  sobre  que 
so  abstuviera  la  Compañía  del  manejo  de  los  ne 
gocio3  seculares,  ya  fuera  de  las  sagradas  misio  • 
ees,  yo  con  motivo  do  estas,  como  acerca  de  las 
gravísimas  disensiones  y  contienda  suscitadas 
con  todo  empeño  por  ella  contra  ordinarios  loca- 
les, órdenes  de  regulares,  lugares  píos, y  todo  gé- 
nero de  cuerpos  en  Europa,  Ada  y  América,  no 
sin  gran  ruina  do  las  almas  y  admiraoion  de  los 
pueblo?,  y  también  sobre  la  interpretación  do  va- 
rios ritos  gentílicos,  que  practicaban  con  mucha 
frecuencia  en  algunos  parages,  no  usando  de  los 
que  están  aprobados  y  establecidóa  por  la  Igle- 
sia universal,  y  sobre  el  uso  é  interpretaciones 
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de  aquellas  opiniones,  que  la  silla  apostólica  coa 
razón  ha  condenado  por  escandalosas  y  manifies- 
tamente contrarios  á  la  busna  moral,  y  fiaalmen  - 
te  sobre  otras  oosas  de  suma  impoitiooia  y  muy 
necesarias  para  conservar  ilesa  la  pureza  de  los 
dogmas  cristianos,  y  de  los  ouales  así  en  eate  co- 
me en  el  pasado  siglo,  se  originaron  muchísimos 
males  y  danos,  es  á  saber:  turbaciones  y  tumul- 
tos en  varios  paises  católicos  persecuciones  de  la 
Iglesia  en  algunas  provincias  da  Asia  y  Europa 
lo  que  ocasionó  grande  sentimiento  á  ñue3tro3 
predecesores,  y  ^ntre  estos  al  papa  luocanoio  Ál, 
de  piadosa  memoria,  el  cual  se  vió  precisado  á  te- 
ner que  prohibir  á  la  Compañía,  que  raoibiese 
novicios,  y  también  al  papa  Banedioto  XIV,  de 
venerable  memoria,  que  tuvo  por  necesario  de- 
cretar las  visitas  de  las  casas  y  colegios  existan- 
tes  en  io9  dominios  de  nuestro  amado  ea  Ciisto 
hijo  del  rey  fidelisime  de  Portugal  y  de  los  Al- 
garbee,  sin  que  después  con  las  letras  apostóii- 
dei  papa  Clemente  XIII,  nuestro  inmediato  pre- 
decesor, de  feliz  memoria,  mas  bien  sacadas  por 
fuerza  (valiéndonos  de  las  palabras  da  qu9  usa 
Gregoiio  X,  predesesor  nuestro  en  ei  sobredicho 
Ocncilio  ecuménica  Lugdunense,)  que  impetradas, 
en  las  cuales  sa  elogia  mucho,  y  ee  aprueba  de 
nuevo  el  instituto  de  la  Compañía  ú*  Jesu3,  se 
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siguiese  algún  consuelo  á  la  Billa  apostólica,  au* 
xilio  á  la  Compaúía,    ó  algún  bien  á  la  Cristian* 

dad." 

Antea  de  esto  dice  el  breve  que  á  instancia  de 
Felipe  II,  rey  católico  de  Iss  España?,  y  en  fuer, 
za  de  los  clamores  que  habían  hecho  llegar  á  sus 
oidos  los  inquisidores  do  estos  reinos  oontra  lo8 
inmoderados  privilegios  y  la  forma  de  gobierno 
de  la  Compañía,  juntamente  con  ios  motivos  de 
las  disensiones  confirmadas  también  por  algunos 
varones  virtuosos  y  sabios  de  la  misma  órden, 
habia  venido  Sixto  V,  reconociendo  sumamente 
fundadas  estas  quejas,  ea  elegir  por  apostólico  á 
un  obispo  de  notoria  prudencia,  virtud  y  doc- 
tiina,  y  en  nombrar  una  oangregacioa  de  algunos 
cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana,  para  que 
atendiese  con  el  mayor  cuidado  a  la  consecuoion 
de  e£e  intento;  que  no  habia  tenido  efecto  esta 
resoluoion  por  la  muerte  de  Sixto  V,  elevación  al 
BÓlio  pontifioio  del  papa  Gregorio  XIV,  y  nueva 
aprobaoion  que  dispensó  éste  ai  instituto  y  pri- 
vilegios de  la  Compañía,  con  inclusión  do  aquel 
que  le  concedía  facultad  para  que  pudiesen  sea 
expelidos  y  echados  de  ellas  sus  individuos,  sin 
observar  las  formalidades  del  derecho  y  sin  otra 
limitación  que  la  de  autorizar  á  cualquiera  para 
que  pudiera  hacer  presente  y  proponer  solatnen- 
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te  á  él  y  á  los  pontífices  romanos  que  en  adelan- 
te fuesen  en  derechura,  6  por  medio  de  sus  lega  - 
dos, lo  que  juzgara  deberse  añadir,  quitar  ó  mu- 
dar en  dichos  institutos  y  privilegios:  que  lejos 
de  haber  aprovechado  esta  cortapisa,  se  habían 
encendido  mas  y  mas  los  clamores  contra  la  Com- 
pañía en  casi  todo  el  mundo,  suscitándose  muy 
reñidas  disputas  sobre  bu  doctrina,  que  muchos 
daban  por  repugnante,  á  la  fé  católica  y  de  las 
buenas  costumbres,  y  multiplicándose  las  acusa  - 
cien  es,  piincipalmente  por  su  inmoderada  codicia 
de  bienes  temporales,  causas  todas  que  produje» 
ron  grande  sentimiento  é  inquietud  en  la  silla 
apostólica,  y  las  providencias  que  tomaron  algu- 
nos soberanos  conta  la  Compañía,  viniendo  de 
aquí,  que  hallándose  ésta  en  punto  de  impetrar 
del  papa  Paulo  V,  nueva  confirmación  de  su  ins, 
tituto  y  privilegios,  ge  vió  precisado  á  pedirle 
que  se  dignase  confirmar  por  su  autoridad  y  man- 
dar que  se  cbservasen  los  estalutos  heohos  en  la 
quinta  congregación  general,  de  loa  cuales  resul- 
taba claramente  que  aeí  las  discordias  intestinas, 
como  lss  quejas  y  acusaciones  de  fuera  contra  la 
Compañía,  habían  impelido  á  los  voca!es  de  di- 
cha congregación  á  hacer  el  estatuto  siguiente: 

"Por  cuanto  nuestra  Compañía  que  es  obra  da 
Dios,  y  se  fundó  para  la  propagación  de  la  fé  y 
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salvación  de  las  almas,  así  como  por  madio  da  Í03 
ministerios  da  su  instituto  que  son  las  armas  es« 
pirituales,  puede  conseguir  felizaaenta  el  ñn  que 
solicita  bajo  el  estandarts  de  ia  Cruz,  con  utili- 
dad de  la  .Iglesia  y  edificación  da  los  p  regimos, 
también  malograría  estos  bienes  espirituales,  y  se 
expondría  á  grandísimos  peligros,  si  sa  mazolase 
en  las  cosas  del  siglo  y  de  las  pertenecientes  á  la 
política  y  gobierno  dd  Estado,  Por  esta  razan  se 
dispuso  con  acuerdo  por  nuestros  mayores,  que 
como  alistados  en  la  milioia  de  Dio3,  no  nos  mez- 
clásemos en  otras  cosas  que  aon  aganaa  de  núes*' 
tra  profesión.  Y  siendo  así  que  nuestra  órien 
acaso  por  oulpa,  por  ambición  ó  por  celo  indis- 
creto de  alguno?,  está  en  mala  oipnioa,  especial- 
mente en  estos  tiempos  muy  peligrosos,  en  mu. 
chos  paragcs  y  con  varios  soberanos  (á  los  cua- 
jes en  sentir  de  nuestro  padre  San  Ignaole,  es  del 
servicio  de  Dios  profesarles  afecto  y  amor)  por 
otra  parte,  es  necesario  ei  buen  nombra  de  Cris- 
to, pera  conseguir  el  fruto  espiritual  da  las  al- 
mas, ha  juzgado  por  conveniente  1a  congregación 
que  debemos  de  abstenernos  de  toda  especie  da 
mal  en  cuanto  ser  pueda,  y  evitar  los  motivos  de 
las  quejas  aun  de  las  que  ptocedaa  de  sospecias 
sin  fundamento.  Por  lo  cual  por  el  presenta  es- 
tatuto no3  prohibe  á  todos  ¿igurosa  y  ssveramen  • 

s»  j.— -5 
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te  que  do  ningún  modo  nos  mezclemos  en  seme- 
jantes negocios  públicos,  aunque  seamo?  busca- 
dos y  convidados,  y  que  no  nos  dejemos  vencer 
ellos  por  ningunos  ruegos  ni  persuasiones,  y  ade. 
mas  de  esto,  encirgó  la  congregación  á  todos  I03 
vocales  que  eligiesen  y  aplicasen  con  todo  ouidado 
todos  íes  remedios  mas  eficaces  en  donde  quie-ra 
que  fuese  necesario  para  la  entera  curación  de  es- 
ta mal» 

Mediante  esti  declaración  autonsada  con  el 
carácter  eiteriov  de  la  justicia  del  Pontifica  rei- 
nante, se  dió  el  último  golpe  á  la  obra  de  San  Ig« 
nació  al  cumplir  los  233  años  ée  su  fundación, 
aprobada  por  la  Eilla  apostólica,  y  confirmada  so- 
lemnemente por  ios  diez  y  ocho  papas  que  suce- 
dieron en  ella  á  Paulo  II í. 

Hasta  aquí  la  relación  fiel  y  abreviada  de  las 
únicas  resultancias  que  produce  el  expedienta  y 
documentes  unidos  acerca  de  la  historia  y  caU3as 
de  un  euieso,  que  ú  no  es  el  mayer,  es  de  los  mas 
memorables  del  eiglo  XTIil,  cuya  mitad  última 
fué  seguramente  fecunda  de  ellos. 

El  íiecal  ha  creído  de  su  deber  formar  en  toda 
la  posiMe  esactitud  esta  c5pia  da  cuadro  original 
ó  retrato  jesuíaico,  presentado  á  la  vista  dil  Sr. 
D.  Carlos  III  en  les  años  de  6T  y  68,  en  el  cual 
no  podrá  menos  de  observar  el  Coasejo,  ooaio  el 
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fiscal  lo  ha  notado  á  la  primera  inspección,  qu9  loa 
pinceles  mas  diestros  quo  lo  trazaron  escogieron 
Ies  tintas  mas  fuertes  sin  ouidar#  de  templarlas 
con  la  sombro,  para  no  ofender  detedo  punto  los 
ojos  de  los  verdaderos  conoeedores  con  la  inocul- 
table diferencia  entre  el  natural  y  el 'parecido. 

Por  este  cuadro  pudiera  muy  bien  inferirse,  qu  e 
la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús  desde  eu  fun- 
dación hasta  el  momento  de  ser  abolida,  era  la 
historia  de  los  crímenes,  de  los  meleficios,  de  las 
impiedades,  de  loa  sacrilegios  y  de  los  parricidios} 
que  en  este  cuerpo  no  había  residido  jamás  el 
ejercicio  de  ninguna  de  las  virtudes  sociales  ni  re- 
ligiosas, y  que  desde  su  fundación,  tan  lejos  do 
producir  utilidad  ni  fruto  alguno  saludable  en  ios 
Estados  que  la  admitieron  y  abrigaron,  habia  si- 
do la  causa  permanente  y  doméatioa  de  tos  tras- 
tornos, subversiones  y  escándalos  que  los  afligie- 
ron de  tiempo  en  tiempo. 

Todavía  á  pasar  de  la  fuerza  de  esta  primera 
observación,  el  fiscal  no  pedia  menos  de  mirar  con 
mucho  respeto  la  autoridad  estiínseca  da  la3  per- 
sonas distinguidas  y  sábias  que  habían  sallado 
cen  sus  iuecs  y  votos  la  üdedignidad  de  tan  exije- 
radas  acusación  ee,  prefiriendo  por  de  pronto  el  peli- 
gro de  engañarse  al  de  dar  crédito  á  uno  ae  I03 
corifeos  de  I03  sofistas  de  su  siglo,  al  mayor  de 


—42— 

oa  enemigos  encarnizados  de  la  Compañía  de  Je 
sus,  a!  nunoa  bastantemente  ponderado  por  su  im- 
piedad, al  mem#abla  D'Alemberí,  que  en  la  his- 
toria de  la  destrucción  de  aquella,  esorita  á  la  sa» 
zon  del  estrañamiento  de  España,  dice:  «aun  cuan « 
do  este  euoeso  no  saa  el  mas  grande  ni  ei  mas  fu- 
nesto, no  es,  sin  embargo,  el  menos  sorprendente 
y  el  menos  susceptible  da  refleooionaa.  Tóoa  á  loa 
filósofos  considerarle  cual  es  en  sí  mismo:  presen- 
tarle en  su  verdadero  punto  de  vista  á  la  de  la 
posteridad, y  hacer  atenderá  los  sábios  hasta  qué 
eetromo  las  pasiones  y  el  ódio,  sin  percibirlo  ni 
entenderlo,  han  coadyuvado  oon  sus  servicios  á 
la  razón  con  esta  catástrofe.   La3  cau  sas  no  son 
las  que  han  publioado  los  manifiestos  de  los  re- 
yes  ,  los  hechos  alegados  por  Portugal  espe- 
cial y  señaladamente  con  rospeoto  á  Malagrida^ 
son  igualmente  ridíoulos  qua  crueles          la  filo- 
sofía es  la  que  ha  pronunciado  verdaderamente 
ol  decreto  oontra  los  jesuítas  por  boei  da  ios  ma- 
gistrados, sin  que  el  jansenismo  haya  desempeña- 
do otras  funciones  que  las  de  un  sim  pie  procura- 
dor ..  ,s.  Los  jesuítas  eran  tropas  de  línea  y  bien 
disciplinados  bajo  ei  eatandarta  de  la  superstición! 
....  .  formaban  la  columna  Macedonia  cuya  ruina 
y  esterminio  importaba  tanto  á  la  razonj  porque 
no  mereciendo  loa  frailes  de  las  demás  órdenes 
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otro  conoapto  que  el  cte  cesaoo3  ó  genízaro9,  ten  - 
drá  pooo  que  haoer  la  filosofía  para  destruirlos  ó 
dispersarlos  cuando  se  vean  solos  en  el  combate. 

  La  ruina  de  los  jesuítas  arrastrará  bien 

pronto  la  da  sus  enemigos  los  otros  regulares» 
no  con  violencia  sino  lentamente  y  por  la  via  de  la 
insensible  transpiración." 

Este  contraste  de  cosas  al  parecer  increíbles, 
y  entre  sí  mismas  repugnantes,  es  el  que  ha  obli- 
gado principalmente  al  fiscal,  é  emprender  el  du- 
ro y  difícil  trabajo  de  buscar  por  sí  mismo  la  ver« 
dad  en  medio  de  las  tinieblas  y  perplegidades  con 
que  el  tiempo  y  el  espíritu  de  partido  han  contri* 
buido  efiea ásmente  á  oscurec  eria. 

Tratándose,  pues,  del  punto  del  restableci- 
miento de  la  Compañía  de  Jesús  en  e3tos  reinos, 
en  forma  de  cnerpo  religioso  y  bajo  de  su  anti- 
guo instituto  y  reglas  oonooidas,-  el  fiscal  exami- 
nará la  cuestión  bajo  los  dos  respectos  esenciales 
de  la  justioia  y  de  la  utilidad,  dando  á  sus  obser- 
vaciones el  lugar  que  las  corresponda  en  la  sub- 
división que  para  mayor  claridad,  n  o  podrá  raé- 
nos  de  haoer  de  loa  do3  puntos  ge  neraíe3. 

La  idea  de  la  justicia  áo\  res  tablecimiento  está 
íntimamente  asociada  con  las  de  la  justioia  ó  in- 
justicia del  estragamiento  y  perpetua  abolición  de 
la  órden,  y  para  fijar  la  primera,  es  necesario 


examinar  en  el  modo  y  en  la  sustanaia  Ja  la^aU» 
dad  de  los  procedimientos  que  motivaron  tan  ox» 
trt ordinarios  sucesos , 

La  primera  investigación  no  se  encuentra  tan 
á  los  alcances  da!,  fiscal,  que  dioa  qua  puada  con- 
traerla al  origen,  progreso  y  forma  de  sastauaia 
cion  del  espediente  ó  procaso  qua  proiajo  la  pro- 
videncia del  estranamiento,  por  no  habar  entre  los 
documentos  reunidos  ninguno  que  lo  daolare,  ni 
mas  resultancias  que  las  enunciativas  que  salean 
en  las  consultas,  y  dan  á  entender  qua  proo3iió 
una  pesquisa  seoreta,  de  las  culpas  y  ex)3303 
atribuidos  á  los  jesuíta?,  sin  que  se  exprese  cain« 
do  comenzó,  dónde  se  hizo,  por  quiéu  se  instru- 
yó, qué  clase  de  pruebas  y  justificaciones  so  acu- 
mularon, y  qué  resultaba  espaoificimanta  da  el!i3: 
pues  las  particularidades  y  hechos  de  que  se  ha- 
ce méiito  on  algunas  de  las  consultas,  como  Isa 
prisiones  de  los  presuntos  emisarios  de  los  ex- 
pulsos, son  posteriores  á  su  extrañamiento,  de- 
biendo notarsa  que  éste  se  acordó  y  ejeoutó  antes 
de  haber  llegado  á  estado  legal  de  conclusión  la 
pesquisa^  según  ee  infiere  de  lo  que  el  Consajo 
extraordinaiio  dijo  á  S.  M«  en  la  misma  parta 
restante  de  la  primera  consulta  do  29  de  Eaaro 
da  176/,  esto  es,  quo  en  los  embargos  se  encon- 
trarían pápalas  nurnuoritos  y  oorrespondaaoias 


mporterite3  qu9  tuvieran  oonaxion  oou  la  pesqui- 
sa reservada  que  quedaba  siaaipra  abiarta. 

Rasulta,  púas,  qua  hubo  ana   pesquisa  oüehl 
eacr.'ta,  y  m  acabada,  cuando    S3  dictó  ia  provi- 
dencia da  la  expulsión,  y    resulta  también,  por 
los  repetidos  atestados  da  Í03  mismos  documentos 
qua  en  vista  da  lo  qua  elia  produjo,  sin  audiencia 
de  la  Compañía  ni  particalara3  individuos,  y  sin 
otra  oaiificLicioa  d¿l  Lírico  dahs  aotiiiOÍona3,  qua 
la  qua  creyó  dabar  haoar  da  eiloa  el  Consejo  ex- 
traordinario, sa  porsáadió  al  ¡3:.  D.  Cárlos  ÍII  de 
la  necesidad  da  aquella  providencia,  y  de  la  lati- 
tud incontestable  da  bus  facultades  soberanas  pa- 
ra dictarla  da  piano  como  inaliia  precauciona^ 
ó,  como  entóacas  sa  dijo,  ecanómica  y  gubarna- 
tiya,  dirigida á  afianzarla  tranquilidad*  del  reino, 
y  á  ocunir  á  ios  peligros  qua  amenazaban  á  la 
seguridad  del  treno* 

Nc  está  el  fiscal  muy  conforme  cou  oi  Oon3ejo 
extraordinario  en  estos  principies,  tal  vez  porque 
no  tiene  á  la  vista  como  ail03  la  gravedad  dol 
peligro  figurado,  aunque  no  fuera  violenta  creer, 
ó  que  no  habia  ninguno,  ó  quo  hubo  exceso  en 
la  ponderación,  atendida  la  facilidad  con  que  se 
ejecutó  el  estrañarnianto  sin  i  a  menor  resistencia 
de  parte  de  ios  jesuítas,  en  cuya  mano  sa  decía 
estar  la  suma  de  las  cosas,  y  sin  oposición  algu- 


na  de  la  de  los  pueblos,  en  que  tantos  y  tantos 
parciales  adictos  y  terciarios  se  les  suponían. 

Pero  sea  de  todo  esto  lo  que  se  quiera  lo  que 
rnaa  debe  contribuir  á  demostrar  la  falibilidad  ó 
ineertidumbre  de  dichos  principios,  es  la  compa^ 
recion  de  los  efectos  de  la  providenoia,  con  la  na- 
turaleza del  poder  que  se  consideraba  suficiente 
para  dictarla. 

Enhorabuena  que  sean  propias  de  1  a  autoridad 
tutelar  suprema,  que  debe  velar  á  la  conserva- 
ción y  tranquilidad  del  Estado,  á  prevenir  la  per 
petracion  de  los  crímenes  y  á  atajar  su  continua- 
ción y  progreso  cuando  son  de  tr  aoto  sucesivo  y 
co  ban  llegado  á  consumarse  tedas  aquellas  di- 
ligencias preoaucionales  interinas,  gubernativas  y 
ecocómioas,  que  conduzcan  á  tan  suludabies  in- 
tentos; pero  el  juzgar  de  delitos  ya  cometidos, 
de  dalitos  graves  y  calificados,  el  pr  onunciar  so- 
bre su  existenoia  y  oirou  nstanoias,  el  decretar 
contra  ellos  la3  mayores    penas  que  conocen  las 
leyes,  como  el  extrañamiento,  la  deportación,  la 
pérdida  da  los  derschos  civiles  y  naturales,  con- 
üscacion  de  los  bienes  y  otras  de  igual  calibre^ 
solo  toca,  conforme  á  las  reglas  fundamentales  de 
la  monarquía,  á  la  j  urisdiccion  ecnteneiosa,  im- 
pedida de  hacerlo  por  las  mismas  de  otra  mane- 
ra que  en  la  forma  y  por  ei  órden  que  le  están 
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prescritos  en  ellas,  ein  arbitrio  á  declinar  de  la 
observancia  de  las  formalidades  sustanciosa,  so 
penado  nulidad  y  violencia  en  justo  y  debido 
cumplimiento  de  la  garantía  inviolable  con  que 
se  halla  afianzada  en  estos  reinos  la  seguridad, 
no  solo  de  ios  individuos  6  personas  físicas,  sino 
también  de  los  cuerpos  ó  personas  morales,  que 
forman  parte  integrante  de  él  y  da  la  nación  en- 
tere. 

No  podían  menos  de  ser  muy  u?geate3  y  pod3- 
rosos,  no  digo  para  mover,  sino  aun  para  cons- 
ternar el  Ted  ánimo  del  Sr.  D.  Cárlos  III,  á  pa- 
sar de  £u  impasibilidad  justiciera,  los  cargos  que 
so  hacían  á  los  jesuitae,  ^habiéndose  obrado  todo 
en  el  secreto,  ein  rectificar  con  su  audiencia  loa 
hechos,  ni  dar  lugar  á  las  excepciones  oon  quo 
muchos,  ó  tal  vez  la  mr.yor  parte  de  ellos,  se  des- 
vanecen satisfactoriamente  en  sentir  do!  qué  di- 
ce, eegun  se  manifestará  mas  abajo. 

Este  vacio  no  es  fácil  llenar  de  un  modo  que 
ro  se  conezca  en  el  procedimiento  contra  I03 je- 
suítas, a&í  por  lo  que  respecta  á  la  autoridad  real 
violentada  á  decretar  el  extrañamiento  y  otras 
cosas  menos  propias  de  su  competencia,  como  por 
lo  que  toca  á  la  pontificia,  que  no  debió  ser  mas 
libro  para  fulminar  la  abolición  perpetuado  la  ér- 
denf  &i  se  examina  con  ánimo  imparcial  la  calidad 
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da  los  medios  en  cierto  modo  violentos  y  coacti- 
vos que  68  propusieron  en  las  consultas  del  Con- 
sejo extraordinario,  y  la  circunsteneia  de  haber» 
se  significado  en  el'a3  mas  de  una  vez  qu3  no  da» 
bia  repararse  en  la  licitud,  con  tanto  que  se  ase- 
gurase ei  logro  de  la  empresa. 

El  fiscal  cree  no  equivocarse  en  esta  asevera- 
cien,  ni  menos  en  el  juicio  que  ha  formado,  de 
qua  a  las  insinuaciones  del  Consejo  extraordina- 
rio, puede  sin  mucha  impropiedad  dárseles  el 
nombre  de  "exquisitas  é  indebiias  maneras,"  de 
que  usa  la  ley  del  reino  para  designar  los  medios 
tortuosos  y  de  artificio  con  qua  se  arransm  á  los 
soberanos  gracias  y  declaraciones  contra  justicia 
y  en  perjuicio  de  tercero.  No  por  C3to  quisiera 
ofender  el  respeto  y  buena  memoria  de  I03  dig- 
nos miembros  que  compusieron  aquel  cuerpo;  pe- 
ro tampoco  debe  faltar  ai  deber  de  su  ministerio, 
ocultando  que  no  es  fácil  distinguir  si  fué  el  celo 
por  la  jusiieia  ó  el  odio  contra  la  Compañía  el 
quo  Ies  sughió  las  medidas  quo  proponen,  de  rea- 
rarse las  tres  cortes  para  obtener  á  toda  trance 
la  abolición  de  la  órdenj  de  requerir  la  alianza 
de  les  demás  piínoipes  católicas,  bajo  el  supues- 
to de  que  la  corte  romana  no  podiia  resistirse  á 
las  icstancias  de  toda  la  cristiandad,  da  exhor- 
tar por  medio  d9  oficios  sagestivos  á  los  obispos, 
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universidades  y  personas  o:>ndeoorada9,  á  retrata 
sus  votos  y  dirigir  bus  representaciones  al  mÍ3H>> 
objeto,  de  avivar  los  03103  y  la  aairnoáiad  da 
las  dema9  órdenes  religiosas;  de  prohibir  en  cier- 
to modo  ai  Sumo  Pontifica  el  examen  y  justifica' 
cion  legal  de  los  motivos,  negándola  por  uoa  par» 
te  la  autoridad  para  conocer  y  fallar  en  la  causa 
requiriende  por  otra  bu  poder  como  necesario  pa- 
ra una  determinación  eemejsnto,  y  obligándole  á 
citar,  para  encubrir  bu  condescendencia  ejempla- 
res inexactos  de  bus  predecesores,  como  el  de  los 
templarios,  desmentido   públicamente  por  la  his- 
toria; la  de  hacer  sospechosca  al  papa  los  minis- 
tros de  su  mayor  confianza,  la  de  no  permitir 
junta  6  congregación  de  cardenales,  ni  menos  la 
convocación  de  concilio  alguno,  huyendo  de  suje- 
tar á  la  decisión  solemne  y  foriLai  do  la  Iglesia 
un  negGcio  de  tanta  importancia;  la  de  amenazar 
con  interrupciones  y  rompimientos;  la  ¿e  esperar 
ia  coyuntiva  de  la  muerto  próxima  de  Clemente 
XIIÍ,  la  del  proyecto  de  supeditar  la  libeitad  de 
los  cardenales  concurrentes  al  cónclave  do  la  eleo- 
cion  de  nuevo  papa:  y  finalmente  hasta  la  de  la 
corrupción  y  el  Eoborno  de  loa  ministros  pontifi- 
cios. 

Si  á  esto  se  agregan  las  circunstancias  de  la  mia 
sioa  ó  embajada  &ü  fisoal  Moñms  á  Koma,  el  su» 
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cesa  de  haber  recaído  la  elección  de  Pontifico  en 
un  Clemente  XIV",  que  siendo  cardenal  habia  ma- 
nifestado abiertamente  sus  opiniones  en  punto  á 
la  necesidad  de  acceder  á  la  abolición  de  la  com  - 
pañia,  sin  ¿reparar  en  Ja  justicia,  y  por  redimir 
las  vejaciones  con  que  amenazaban  los  príncipes, 
como  puede  verse  en  sus  cartas  familiares:  si  á 
esto  se  agregan,  repite  el  fiscal^  las  noticias  y 
anécdotas,  aunque  menos  seguras,  contenidas  en 
las  gacetas  y  papeles  públicos  de  aqual  tieaipo 
como  la  deposición  del  seoretario  de  breves  CKa- 
comeli,  por  haber  estendido  el  de  18  de  Abril  de 
1767,  qua  queda  citado  mas  arriba,  el  diluvio  de 
libros  impresos  en  Roma  contra  la  Compañía  ba« 
jo  el  salvoconducto  de  Su  Santidad,  y  la  nómi- 
nas de  las  providencias  precipitadas  con  que  se 
distinguió  el  nuevo  pontífice  desde  su  elevación 
al  sólio  contra  loa  jesuítas  de  sus  estados,  suje- 
tándolos por  ellas  á  visitas  de  sus  mas  declarados 
enemigos,  quitándoles  las  licencias  de  confesar  y 
predicar,  suspendiendo  las  congregaciones,  des- 
pidiendo á  los  novicios,  cerrando  las  iglesias^ 
echándolos  de  sus  colegios,  y  aun  amenazándolos 
do  deepojarlos  de  su  trage:  será  fácil  inferir  cua- 
les fueron  la  regularidad  y  el  órden  de  justicia 
con  que  se  concluyó  el  negocio  de  la  abolición; 
sobre  lo  cual  no  quedaría  duda  alguna  si  estuvia- 
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ra  asegurada  la  legitimidad  del  papal  que  el  fia  - 
oal  ha  visto  con  el  título  de:  "Ketractío  Ole  men- 
tía XIV,  inanu  propria  suboripta  ei  oxtraord'mi« 
rio  confessori  tradita  Die  29  juaii  aani  17 í 4  In- 
carnat  Dom.  et  6  nostri  Poniiacatus;"  y  si  no 
obstante  la  que  hizo  de  sus  errores'  el  célebre 
Monseñor  D.  Hontheiai,  obispo  M-irioafcano,  bien 
conocido  en  el  mundo  por  el  supuasto  nombre  da 
Justino  Febronio,  pudiera  estarse  oon  seguridad 
á  la  pintura  que  haoe  del  papa  Gangaaalü  al  f<5- 
lio  37  del  tomo  3?  del  apéadioa  á  su  obra  "De 
Statu  Eoolesise. 

Lo  hasta  aquí  dicho,  y  lo  que  se  dirá  en  su  la« 
gar  oportuno,  tanto  acarea  de  las  quejas  de  Fe- 
lipe II  y  de  otros  varones  doofcos  de  la  Compa- 
ñía, sobre  privilegios  y  constituoionas  que  se  ci- 
tan en  el  breve,  sin  hacer  mención  alguna  da  loa 
decretos  21,  34  y  55  de  la  misma  congregación, 
quinta  general  calebrada  en  el  pontificado  de  Cle- 
mente VIII,  y  bajo  la  presidencia  de  Auuaviva, 
desde  el  3  de  Noviembre  da  1593  al  18  de  Ene- 
ro de  1594,  ni  tampoco  de  la  con3tituo¡on  "Ex 
quo  Religio"  expedida  por  Aauio  V  dos  años 
después,  cuando  sobre  el  sentida  y  verdadera  ia 
teiigenoia  del  decretó  47,  que  se  iasarta  liteal 
en  dicha  bula,  omitiendo  haoar  la  meaor  especi- 
ficación de  las  cirouastanoias  en  que  fué  dado,  y 


del  extrañamiento  que  sufrió  en  Francia  la  Com» 
psñía  es  el  mismo  Eñe,  á  impulso  de  loa  calvi- 
nistas v  hunogotes,  cuyos  escandalosos  libelos  ee 
extendieron  y  cirouíaron  per  !a  Europa,  eegun  b 
refiere  el  padre  Luis  Ricbome  en  su  rarísima  y 
apreciable  obra  impresa  en  Burdeos  en  16Q3;  con 
el  titulo  do  "Queja  apologética  al  rey  crisíiarí.i 
rao  en  favor  da  la  Com  paílía  de  Jesue,  contra  ei 
lihsio  anónimo  titulado:  el  franco  y  verdadero 
discurso:  con  algunas  notae  sobre  otro  folleto  que 
se  dise:  Catecismo   de  los  jesuítas;"  una  de  Irs 
que  contribuyeron  á   desimpresionar  al  grande 
Enrique  IU*  dé  jss  calumnisa  publicadas  contra 
los  jesuítas,  y  á  inclinarle  al  restablecimiento 
que  acordó  do  ellos,  sellándole  con  el  augusto 
testimonio  de  que,  los  que  no  loa  querían  eran 
loa  hombres  do  mala  vida,  y  loa  eíiesiásticGa  ea« 
rrompides:  todo  se  reúne  y  contribuye,  cuando  no 
sea  á  persuadir,  almenes  á  hacer  reoelar;  de  que 
ei  ineáio  y  modo  por  donde  se  arríóó  ai  extra* 
ñamiento  de  estos  reines»  y  á  la  abolición  de  la 
orden  de  ia  Compañía  de  Jeras,  no  estira  tan 
exentos  de  las  notar-  de  la  violenoia  y  de  la  ooiav, 
cien  que  no  pueda  concluirse  de  tilas  con  bastan- 
te segundad  por  la  injusticia  y  nulidad  del  pro- 
csüiiaianto. 

Poro  el  Ooaaejo  aaJt>xá  a¿>-:;ju?  ei  mérito  de 


estas  consideraciones  por  lo  dicho,  y  por  lo  que 
pasa  el  fiscal  á  esponer  en  cuanto  á  la  sustan:h, 
valor  y  legitimidad  de  los  motivos  acumulados, 
para  justificar  tan  severas  ^  extraordinarias  de- 
mostraciones. 

Los  cargos  contra  la  Compañía  de  Jesu3  y  sus 
individuos,  se  reducen  á  tres  capitulen  piinci pa- 
les, á  saber:  "á  cargos  contra  el  instituto,**  bajo 
cuyo  título  se  comprenden  las  constituciones  y 
privilegios:  "á  cargos  contra  la9  doctrinas  da  su 
escueL  ;v  y  á  "cargos  contra  su  conducta  política. 

Por  este  órdan  se  examinarán  y  clasificarán 
los  que  quedan  sentados  al  principio*  como  resul- 
tantes de  las  acusaciones  fiscales  y  consultas  dal 
Consejo  extraordinario,  todo  en  obsequio  da  !a 
mayor  claridad  posible,  y  á  fin  de  que  se  vea  lo 
bueno  y  io  malo  sin  las  sombras  y  prestigios  en 
que  los  han  cubierto  las  pasiones,  y.  pueda  el 
Consejo  osnsultar  á  8.  M.  con  la  circucpeccion 
que  le  es  habitual  sobre  el  punto  de  restableci- 
miento, calidades  y  modo  de  verifioarlo,  en  el  oa- 
so  que  lo  estime  conveníante  ó  no  peijudici.il  á  la 
salud  del  Estado. 

Para  poder  llegar  á  discernir  con  alguna  segu- 
ridad el  valor  de  los  fundamentos  en  que  se  apo 
yan  las  imputaciones  contra  el  instituto,  califi- 
cándola de  oontrario  al  derecho  natural,  al  divi- 


no,  al  canónico  y  civil  de  estos  reinos,  según  lo 
ücaba  de  entender  el  Consejo,  se  haca  preciso  dai 
una  idea  susointa  y  analítica  de  los  elementos  de 
que  se  compene  la  obra  de  San  Ignacio,  y  de  las 

partes  esenciales  que  la  censtítuyen,  las  cuales  se 
reducen  á  tres,  bajo  ios  títulos  y  denominaciones 
de  examen,  constituciones  y  regias, 

Hada  mas  necesario  á  ios  ojos  de  la  recta  ra- 
zón, que  sondear  las  disposidenes  da  ios  que  de- 
ben ser  admitidos  á  formar  parta  da  ua  cuarpo 
religioso.  Este  es  el  objeto  del  eximen,  en  el  cual 
se  lialian  reunidas  todas  ia3  ordenaciones  qua  de- 
ciaran  los  requisitos  y  calida  de3  indispensables 
que  deben  concurrir  ea  ios  aspirantes,  y  los  prin- 
cipies que  han  de  ser  vir  de  criterio;  para  distin- 
guir sus  buenas  ó  malas  disposiciones* 

Nada  mas  justo  que  sujetar  á  un  pian  de  vida 
común  á  los  admitidos  en  tales  cuerpos*  A  esto 
se  enderezan  la3  constitueionai  qie  oompreaien 
Í03  deberes  oomuaes,  y  distinguen  á  la  Compa- 
ñía de  las  demás  Bociedades  eclesíásücis  y  reli- 
giosas. 

Y  finalmente,  nada  mas  prudente  ni  necesario 
para  dar  á  aquellos  á  quienes  se  encarga  la  auto- 
ridad ó  ios  empleos  del  cuerpo  competencia  seña- 
lacia,  instrucciones  y  medios  par*  desempeñarlos 
cumplidamente,  que  es  á  lo  que  consultan  las  re- 


glaS,  las  cuales,  en  ei  lenguaje  filosófico  moder- 
no, forman  en  el  instituto  la  parte  constitutiva  de 
loa  poderes/ 

A  las  regias,  constituciones  y  examen,  se  jun^ 
tan  las  declaraciones,  que  sop,  digámoslo  así,  les 
•  comentarios  que  aclaran  el  texto,  y  los  análisis 
que  ie  cireunseríben,  toio  lo  cual  forma  propia- 
mente el  código  que  comunicó  San  Ignacio  á  sus 
discípulos,  dejándoles  por  modelo  de  perfección 
k  santidad  de  su  vida,  y  por  norte  de  su  conduo" 
ta  las  lecciones  de  su  prudencb» 

Ei  Consejo  tendria,  tal  vez,  ia  -satisfacción  de 
estar  oyendo  esta  Euecinta  exposición  del  mstitu* 
to,  la  víspera  del  dia  que  cumplen  puntualmente 
ios  281  años  en  que  ei  patriarca  fundador,  reuni- 
do con  los  célebres  españoles  Francisco  Javier* 
Diago  Laynez,  Alfonso  Lalmeron.  y  Nicolás  Bo- 
vadiiia,  con  el  saboyardo  Pedro  Fabro  y  el  por- 
tugués Simón  Kodriguez,  ssníó  laa  principales 
bases  de  este  edificio  én  el  monto  llamado  de  los 
Mártires,  á  una  milla  de  raris,  á  15  de  A  gosto 
de  153 i,  dia  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  emi- 
tiendo todos  los  congregados  los  votos  esenciales 
en  el  acto  de  la  celebración  de  ia  misa  por  ei  pa- 
dre Fabro  y  á  presencia  de  la  hostia  consagrada, 
según  lo  refiere  Ofianlkn  ea  ia  historia  déla 
Compañía. 
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Los  daeretos  emanados  da  Ia3  congregaciones 
generales,  siguen  inmediatamente  á  hs  constitu- 
ciones, y  sirven  para  interpretarlas,  modificarlas 
ó  e3tenderlas,  pero  nunca  para  contradecirlas  ni 
alterarla?,  consultándose  en  ellos  el  preciso  ob- 
jeto de  reducir  mas  y  mas  la  Compañía  al  ver- 
dadero eepíntu  del  instituto  y  al  del  eánto  ins- 
tutor. 

Les  reglamentos  hechos  por  los  generales,  vie- 
nen en  seguida  ce  Iss  reglas,  Ee  dirigen  á  la  con- 
servación de  la  disciplina  y  al  mejor  desempeño 
de  los  empleos;  y  tanto  estos  como  aquellos,  son 
les  frutos-  de  la  experiencia  y  los  resultados  de 
la  reflaxion,  con  que  el  tíampo  que  de3truya  la3 
leyes,  da  lugar  también  á  sí  nerfeeaion,  desoís- 
briendo  los  defectos  y  suministran io  los  reme- 
dios. 

El  fin  supremo  proclamado  en  el  instituto,  es 
la  mayor  glciia  de  Dios,  y  loe  medios  que  desig- , 
na  para  conseguirle;  están  marcados  con  todcs  I03 
caracteres  de  les  eonsejos  evangélicos  que  reco- 
miendan el  sacrificio  de  las  riquezas,  el  homena- 
je de  la  libertad,  la  fuga  de  los  placeres,  ia  mor. 
tifioacion  de  los  sentidos,  la  renuncia  da  las  ho- 
nores; y  el  calo  por  la  propagación  de  la  fé. 

Tie  neasí  bien  el  instituto  caino  les  otros  esta, 
bleoimientos  religiosos,  por  basa  cardinal  de  su 


duración,  el  jrramento,  qus  63  el  vínculo  mas 
sagrado  del  deber  á  los  ojos  de  la  religión.  Tie- 
ne ios  tres  y'otos  comunas  á  toias  las  órdsn33  re- 
ligiosas, y  el  cuarto  especial  de  obal^ear  á  la  mi- 
sión del  Papa,  cualquiera  qua  ssa  el  país  ó  al- 
ción á  qua  destine  al  jaauita  á  predicar  la  pala- 
bra de  Dios. 

En  todas  las  órdenas  religiosas  procede  á  U 
emisión  da  los  votos,  el  novioialo  ó  tiempo  da 
prueba,  el  cual  se  limita  de  ordinario  al  espacio 
d?  un  año,  en  qua  es  preo'130  abrazir  ó  de33caar 
el  plan  de  vida  que  se  ha  ensayado.  Si  sa  abra- 
za, no  tiene  lugar  el  arrepentimiento,  y  qu9di 
separado  para  siempre  el  hombre  religioso  d¿l 
hombre  secular. 

El  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  puso, 
digámoslo  así,  un  puente  sobre  este  abismo  pira 
-  evitar  la  dosesperacion,  y  una  bit  rara  pira  con- 
tener la  lijareza.  Dj  ajuí  la  diferencia  descono- 
cida en  todos  los  damas  cuerpos  ieguhre3,  entre 
los  voto3  simples  y  los  vetos  solemnes,  por  los 
cuales  se  distingue  la  obligación  simplamsnta  con- 
traída  con  Dios,  da  la  obligación  solamaemante 
contraída  con  Dios  y  con  la  Ooaipirua;  debiendo 
observarse  que  la  primera  exjlnya  la  iniisolubi* 
lidad  absoluta  del  vínculo,  reservando  al  indivi- 
duo tanío  la  faoultad  da  retirarse  del  cuerpo  con 
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licencia  de  la  Gompaiiía,  como  á  e3ta  el  derecho 
de  despedirse  de  ella  por  ías  justas  cansas  que 
para  uno  y  otro  caso  señala  el  instituto. 

Esta  fcrua  de  obligación  por  su  naturaleza  re* 
vocable,  y  no  del  todo  reoíproea,  es  el  carácter 
üias  distintivo  del  instituto  de  la  Compañía,  y 
tal  vez  el  rasgo  mas  señalado  do  ia  prudencia  de 
su  fundador  en  concepto  del  que  dice,  pero  ella, 
ha  dado  enojos  í\  los  impugnadores  del  instituto, 
y  per  lo  que  resulta  de  ia3  consultas  del  Conse- 
jo extraordinario,  es  uno  de  ios  principales  fun- 
damentos en  que  se  apoya  el  concepto  de  la  su- 
puesta oposición  de  aquel  coa   ei  derecho  nata* 

Para  fijar -á  su  tiempo  la  exactitud  ó  inexac  - 
titud de  esta  idea,  conviene  presuponer  que  el 
instituto  señala  límites  ó  restricciones  á  la  facul- 
tad de  despedir  á  los  subditos,  ordenando  con 
mucha  política  que  cuando  el  general  á  fia  de 
contenerlos,  la  concediese  a  los  superiores  loca- 
les en  letras  ostensivas,  *.e  la  limitasen  las  letras 
secretas  para  que  no  abusen  de  ella.  Ai  mismo 
propósito  previene  que  á  nadie  se  despida  nasta 
haber  temado  todos  ios  medios  do  corregirle,  qaa 
te  averigüe  con  mucho  esorúpulo  si  i  a  faita  está 
probada,  ei  Sufraga  motivo  justo  de  acusación,  si 
es  bastante  para  la  despedid*,  si  se  han  emplea- 
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do  ó  no  precedentemente  los  oficios  que  sugiere 
la  caridad,  y  si  la  lentitud  y  la  paciencia  en  la 
observación  por  muoho  tiempo,  persuaden  ó  no  a 
la  inoorregibiiided. 

Como  á  pesar  de  todas  estas  precauciones  púa» 
de  ser  despedido  el  jesuíta  por  ligereza  ó  ilusión, 
mediante  á  que  no  hay  tribunal  humano  que  no 
esté  sujeto  al  error  y  á  la  sorpresa,  en  este  caso 
le  queda  la  puerta  a  iierta  para  volver  á  ser  ad- 
mitido si  lo  solicitase. 

El  fiscal  no  saldrá  per  garante  de  la  práctica, 
peto  sí  de  la  sabiduría  con  que  está  concebido  el 
capítulo  3 ?  de  la  segunda  parte  de  las  constitu- 
ciones en  aue  ee  halla  reunido  cnanto  debe  ob- 
servarse  acerca  del  modo  de  las  despedidas  y  con- 
sideraciones con  que  deben  hacerse,  para  que  le- 
jos de  servir  de  humillación  ai  individuo  ni  al 
cuerpo,  sean  materias  de  instrucción  y  do  edifi»- 
cacion  y  nunca  de  escándalo  ni  aborrecimiento. 

Con  tedas  estas  cortapisas,  parece  que  no  hay 
fundamento  de  temer  que  un  jesuíta  sea  despedí 
do  sin  razen  legítima,  y  sin  el  miramiente  que  se 
le  debe,  ni  tampoco  para  recelar  la  denegación 
obstinada  de  la  licencia  al  que  la  pida  con  justo 
motivo  ó  coa  empeño  decidido,  resultando  de  aquí 
que  serán  siempre  pocos  los  que  puedan  quejarse 


de  negativa  injusta,  y  ninguno  de  injusta  expul» 

dan. 

Después  de  los  votos  simples  entran,  según  el 
instituto,  los  votos  solemnes  do  la  religión,  pre- 
cediendo á  bu  emisión  tai  resi  dencia  de  17  añas  en 
aquella,  y  todas  las  pruebas  do  vocación  y  forte— 
íeza  que  deben  concurrir  á  acreditar  la  posición 
de  estad  virtudes  eu  el,  que  ee  ha  da  obligar  in- 
disolublemente á  Dios  y  á  la  Compañía. 

Queda  dicho  que  de  Ies  cuatro  votos  solemnes 
que  hacen  los  j  esuítas,  les  tres  son  comunes  á  los 
individuos  de  las  demás  árdenos  religiosa?,  á  sa- 
ber: el  de  pobreza,  castidad  y  obediencia;  pero 
debe  advertirse  que  el  primero  está  modifioado 
en  el  instituto  de  la  üompañía  de  UDa  manera  la 
mas  propia,  en  concepto  de!  quo  dice,  para  a  vi  - 
tar  el  abuso  y  llegar  á  la  perfección, 

La  Campañía  puede  adquirir,  pero  la  propio» 
dad  es  de  las  casas  y  él  uso  solo  de  las  particu- 
lares. Como  el"  instituto  consulta  principalmente 
á  formar  un  cuerpo  de  religiosos  santos,  de  pro- 
fesores instruidos,  de  predicadores  hábiie3  y  de 
misioneros  ceIoss>3?  no  es  fácil  cambínar  la  mendi- 
cidad con  estas  ocupaciones,  y  hacer  compatible 
simultáneamente  la  cuestación  de  la  iimo3aj,  oon 
la  asistencia  diaria  á  las  aulas,  á  ser  easefudos  y 


enseñar,  y  á  los  templos  á  distribuí?  en  ellos  el 
pan  da  la  palabra  di/ina . 

Para  allauar  estas  difioiíltades,  tomó  el  funda  - 
dor  el  temperamento  da  asegurar  á  sus  discípu- 
los el  mérito  de  una  pobres  volitafcarU,  sin  ex- 
ponerlos á  ios  riesgo?,  ó  de  abanionar  su9  debe- 
res, ó  de  condenarse  á  una  indigencia  absoluta. 

Da  aauí  el  estabiecimianto  do  Im  casas  nrofe- 
sas  tan  diferente  de!  da  los  colegio??,  da  los  cuales 
los  eegundos  pueden  poseer  blones  y  ear  dotados 
competentemente,  por  la  sencilla  razón  de  qua 
mientras  los  jesuítas  se  ocupan  en  el  estudio 
y  en  la  enseñanza,  do  pueden  ri  daban  dedi- 
carse á  buscar  los  medios  precisos  de  bu  subsis- 
tencia; pero  las  primeras  no  puedan  tendí  fondos^ 
rentas  ni  dotación  alguna,  porqua  I03  que  las 
habitan,  acabaron  ya  ia  oarrora  dal  estudio  y  da 
la  enseñanza,  y  como  qua  solo  sa  emplean  en  la 
predicación  y  confesión,  conviene  qua  den  gra- 
tuitanénta  lo  qua  gratuitamente  recibieron,  y  que 
esperen  el  alimento  corporal  da  la  generosidad 
de  Í03  fieies  á  quienes  dispensan  ei  espiritual  de 
las  almas. 

El  voto  de  la  obedienoh  á  ios  superiores,  ó  no 
hay  diferenoia  entra  U  Oompa&h  y  tes  deai^8 
rianes  religiosas,  ó  si  i  a  U*y  onusta  ea  ei  me- 
0)r  rigor  da  tel  paia)ras  caá  qií  sa  cjaaiae  este 
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-oto  ea  la  primera,  que  en  las  segundas.  Lo  que 
el  instituto  previene  en  esta  parte,  se  reduce  & 
que  en  todo  aquello  en  que  la  caridad  se  compa" 
dece  con  la  obediencia,  en  que  no  se  viere  seña^ 
de  pecado  y  sn  que  la  voz  de  Dios  no  condenare 
la  del  hombre,  no  obeiezca  á  la  del  hombre  co- 
•  eqo  á  la  de  Dios,  esto  es,  á  ia  del  superior  que 
representa  a  Jesucristo,  á  quien  se  obedece  y  á 
quien  debe  obedecerse,  no  solo  en  las  cosas  da 
obligación,  sino  también  en  las  indiferentes,  sin 
dilacioo,  dando  de  mano  á  todo  quehacer  y  sus*- 
pendiendo  hasta  una  carta  empezada  sin  repug- 
nancia, en  inteligencia  de  que  lo  que  se  manda 
es  justo,  renunciando,  por  una  especie  de  ciega 
obediencia  íScoeca  quaedam  obeiientia,"  á  todo 
parecer  propio  y  juioio  contrario;  y  finalmente, 
dejándose  gobernar  por  mano  de  la  Providencia; 
que  mueve  la  de  los  superiores,  oomo  un  cadáver 
insensible  á  toda  impresión. 

Esta  es  la  piedra  de  escándalo  que  llevó*  las 
exageraciones  del  Consejo  extraordinario  hasta  el 
punto  que  las  hemos  visto,  por  las  cuales  no  du  » 
dó  llamar  esclavos  del  general  y  demás  superio- 
res á  los  jesuitas,  y  á  su  gobierno  despótico  y 
arbitrario. 

Hasta  aquí  la  parto  abreviada  del  instituto 
que  comprende  los  deberes  generales,  á  ia  que  se 
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sigue  la  que  estabieoe  las  autoridades,  ñja  sus 
atribuciones,  demarea  su9  límites  y  determina  el 
modo  de  su  ejercicio,  las  cuales  paedea  raduoir» 
se  á  cuatro  principales,  que  son:  la  congregación 
general,  el  general  de  la  órden  con  la  congrega- 
ción ó  sin  ella,  los  provinciales  y  los  reotores. 

Foco  haría  al  propósito  del  dia  el  ocuparnos 
en  describir  la  esfera,  faoultades,  competencias  y 
deberes  de  cada  una;  todo  lo  cual  se  halla  tam- 
bién descrito  y  contrapesado  en  el  instituto,  que 
fuera  necesario  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la  di- 
rección y  la  armonía  con  que  deben  caminar  to- 
das al  término  común,  sin  estorbarse  ni  contra- 
decirse. 

Pero  por  lo  tocante  al  g  enera!,  es  necesario  dar 
una  idea  de  su  poder  conforme  al  instituto,  para 
apoyar  la  calificación  de  si  es  ó  no  despótico  y  ar- 
bitrario como  se  le  supone,  y  centro  preciso  de 
donde  parte  la  unidad  y  acción  de  todo  ©1  ouer  • 
po,  la  esclavitud  de  los  individuos,  ty  el  espíritu 
de  maleficio  y  rebelión,  que  se  dice  habitual  y  ne- 
cesario en  la  Compañía. 

La  obediencia  que  tributan  los  jesuítas  á  su 
general,  es  la  misma  que  prestan  a  los  demás  sus 
superiores,  deriva  de  la  misma  fuente,  que  es  el 
voto  de  la  obediencia,  y  consulta  á  los  mismos 
fines  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  reli- 

E.  J. — 7 
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giosas  y  de  la  subordinación  necesaria  en  todo 
cuerpo  de  regulares. 

Los  jesuítas  se  sujetan  voluntariamente  á  la 
autoridad  del  general,  después  de  haberla  espe- 
rim  ntado  por  diez  y  siete  años  continuos,  y  el 
instituto  somete  al  general  á  las  leyes  estables  y 
fijas  que  no  puede  alterar  por  eí  mismo,  quiere 
que  solo  tenga  amigos  y  hermanos  entre  eussüb 
ditos,  que  no  le  rodeen  víctimas  ni  cortesanos, 
sino  consejeros  y  cooperadora  e,  que  le  ayuden  en 
el  ejeroioio  de  las  funcionas  de  su  ministerio.  Le 
encargan  que  sea  ejemplar  e  n  todo  género  de  vir« 
tudes,  y  mas  principalme  nte  en  la  caridad,  pro- 
hibiéndole gobernar  oon  vi  ciencia,  y  ai  subdito 
obedecer  con  temor,  sin  permitirle  otro  imperio 
que  el  que  pueda  ejercitar  sobre  la  confianza  y 
el  amor,  con  el  amor  y  la  confian  za.  }  1  general 
está  privado  por  el  instituto  do  adquirir  pcsesio 
nes,  aumentar  sus  comodidades,  tener  fondos 
renta,  ni  pensio  n  alguna  j  y  solo  puede  disponer 
de  ios  bienes  donados  á  ia  Compañía  sin  destino 
fijo,  para  aplicarlos  á  alguna  caá  a  (como  no  sea 
la  en  que  él  h  abita) ,  según  entendiere  que  con- 
viene para  la  may  or  glaria  de  Dios,  pero  nunca 
vendorlos  ni  ©nagenarlos  por  sí  solo. 

El  general  no  pued^  hacer  le  yes  ni  novedades 
contrarias  al  instituto,  y  toda  su  autoridad  se  re* 
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^uca  á  cuidar  de  la  mas  puntual  ejecución  de  las 
contenidas  ea  el  código  do  la  Compañía  Está 
sujeto  al  Papa  en  lo  espiritual,  á  los  piíacipes 
en  lo  temporal,  y  á  la  congregación  general  en 
lo  que  toca  esencialmente  á  la  Compañía  y  en 
particular  á  sí  mismo. 

Le  rodean  constantemente  seis  asistentes  para 
ayudarle  en  sus  consejos,  y  un  monitor  que  no  le 
desampare,  observa  su  conducta,  alumbra  sus  pa- 
sos, advierte  sus  defectos  y  le  recuerda  la  obli 
gacioo,  sin  disimularlo  nada  en  conciencia.  La 
autoridad  del  general  es  una  y  de  por  vida,  pero 
circunscrita  á  términos  señalados,  Los  soberanos 
pueden  restringirla,  los  Papas  pueden  alterarla, 
y  la  Compañía  destruirla,  Mióatras  manda  como 
padre  y  rige  con  prudencia,  ordena  el  inatituto 
que  se  le  obedezca;  pero  si  lo  hiciera  como  dés- 
pota é  insensafo,  dispone  que  sea  depuesto  d¿  su 
empleo,  y  eq  le  quite  la  autoridad  de  que  abusa . 
Todo  da  idea  de  la  organización  de  este  cuerpo, 
en  el  cual  se  ve  una  cabeza,  un  régimon  modera 
do,  leyes  tíjas,  superiores  locales  que  forman  ga- 
rarquía  ordenada  y  gradual  sin  disonancia,  inter- 
rupción ni  irregularidad  alguna.  . 

Este  es  en  epítome  el  instituto  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  el  código  que  comprende  los  de» 
reches  y  deberes  fundamentales  de  los  que  sein- 
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eorporan  voluntariamente  en  esta  asociación,  no 
méuoa  que  las  facultades  y  -obligaciones  de  los 
jefes  superiores  y  autoridades  que  presiden  á  bu 
gobierno. 

Esto  es  el  instituto  que  calificó  el  Consejo  ex- 
traordinario coa  repeticio  n  en  muchos  lugares  de 
sus  consultas,  de  contrario  al  derecho  natural, 
divino;  canónico  y  civil  del  reino,  fundado,  se- 
gún se  ha  viese:  primero,  en  que  niega  á  los  sub- 
ditos la  defensa  castra  los  agravios  que  le?  cau- 
srn  sus  superiores;  segundo,  en  que  tiraniza  sus 
voluntades  por  el  voto  de  la  ciega  obediencia  y 
la  calidad  de  los  votos  simples;  tercero,  en  que 
esclaviza  sus  entendimientos;  cuarto,  en  que  pro j 
hibe  la  corrección  fraterna,  y  establece  la  revela- 
ción del  saoreto  de  la  penitencia  á  sus  superiores; 
quinto,  en  qua  deja  al  arbitrio  del  general  la  no- 
minación para  ios  empleos,  costra  las  reglas  con- 
ciliares; y  sexto,  en  que  estorba  á  los  subditos 
los  recurso!)  de  protección  y  fomenta  la3  congre- 
gaciones ocultas. 

También  dijo  el  Consejo  extraordinario  que  el 
instituto  era  opuesto  á  ías  reglas  del  derecho  oa- 
nóníco  y  buena  administración  del  pasto  espiri- 
tual á  los  fieles,  en  razón  de  ios  exorbitantes  pri- 
vilegios obtenidos  do  ios  Sumos  Pontificas  por 
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loa  jesuítas,  mediante  la  obediencia  civil  que 
prometían  á  la  Silla  A  pcstóliea  en  el  cuarto  voto* 

El  fiscal  deba  obse  rvar  que  los  privilegios  no 
son  parte  esencial,  sino  aocidertal  y  heterogénea 
del  instituto,  y  que  por  consiguiente  no  parece 
sencillo  ni  legítimo  el  propósito  de  calificar  la 
malignidad  dal  primero,  por  la  supuesta  injusti- 
cia y  exorbitancia  de  los  segundos. 

Esto  no  obstante,  el  interés  de  la  verdad  exi» 
ge  que  el  cargo  sobre  privilegios  tenga  en  esta 
exposición  el  lugar  correspondiente,  no  ménos 
que  el  qu  e  se  dirige  contra  la  memoria  del  gene  - 
ral  Aquaviva  por  su  célebre  plan  de  e8tudios> 
comprendido  en  la  obra  del  instituto  bajo  el  títu- 
lo de  "Ratio  Studiorum,"  medíante  el  cual  se  le 
arguye  por  una  parte  de  haber  echado  loa  cimÍ3n* 
•  tos  de  la  educación  ¡barbara  y  supersticiosa,  que 
era  ei  resultado  de  las  escuelas  jesuíticas;  y  per 
otra,  de  haber  trastornado  y  pervertido  laa  leyes 
fundamentales  del  instituto. 

Si  fiscal  na  pueda  ni  aun  dar  lugar  á  la  sospe- 
cha da  qua  el  Consejo  extraordinario  no  tuvo  á 
ja  vista  el  cuerpo  da  obra  contra  el  qua  se  diri- 
gían esta3  acusaciones,  á  pasar  de  las  probabili- 
nades  que  contra  ellos  ae  presant  an,  y  consisten: 
la  primara,  en  haber  dado  á  los  privilegios  el  con- 
cepto da  parta  integrante  dal  ins  tituto,  cuando 
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EO lo  son,  corno  queda  dicho:  la  segunda,  en  que 
no  30  concibe  cómo  podia  aumentar  la  malignidad 
de  este  el  "íiatio  Studiorum*  atribuido  á  Aqua- 
viva;  si  el  primero,  producción  y  criatura  de  San 
Ignacio,  y  mas  de  treinta  años  anterior  al  supues- 
to autor  del  segundo,  era  desde  su  origen  y  por 
su  naturaleza  contrario  á  todos  los  derechos  co- 
nocidos; y  la  tercera,  en  que  seguramente  no  ha» 
bia  Bido  muy  severa  la  calificación  de  ia  obra  di- 
cha do  Aquaviva,  si  los  censores  se  hubieran  ocu- 
pado en  examinar  los  juicios  y  testimonios  que 
dieron  de  ella  los  Pontífices,  los  obispos  y  lossa" 
bios  de  todas  clases  y  países,  que  no  solo  la  re* 
0onccieron  y  analizaron,  sino  que  la  vieron  obser- 
var prácticamente  por  espacio  de  cerca  de  tre3  si- 
glos en  las  escuelas  jesuíiticas  difundidas  por  to 
da  la  Europa;  siendo  de  notar,  aunque  de  paso, 
que  acere  a  de  este  particular  hubiera  hallado  el» 
Confejo  tan  acordes  los  dictámenes,  que  no  solo 
los  afectos  á  la  Compañí  a;  sino  también  hasta  sus 
mayores1  enemigos,  habrían  rendido  homenaje  á 
la  verdad  y  á  la  experiencia,  atestiguando  á  una 
voz  que  en  punto  á  la  educación  de  la  juventud, 
nada  podia  compararse  con  la  voluntad  y  sabidu» 
ría  del  régimen  constantemente  seguido  entra  los 
jesuítas  hasta  el  momento  de  su  abolición. 
Pero  en  fia,  uno  y  otro  capítulo  son  de  singu  - 
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lar  importancia  ea  este  ex-laien,  y  , el  ñsoil  losto- 
mará  en  consideración,  por  su  órden, cuando  ha- 
ya acabado  de  espliear  el  juicio  que  lo  marezc^n 
las  graves  acusaciones  del  Consejo  extraoriina~ 
rio  contra  el  instituto. 

La  primera  consiste  ea  la  supuesta  denegación 
de  defensa  á  los  subditos  contra  los  agravios  qua 
les  causan  los  superiores,  lo  cual  dice,  el  Consejo 
extraordinario,  que  es  contra  el  derecho  natural 
y  lo  diría  con  justísima  razón,  si  fuera  oierto  el 
fundamenta  en  qne  se  apoya  este  cargo  contra  ei, 
instituto.  Mas  el  fiscal  no  podra  convenir  en  que 
lo  sea,  sin  ponerse  en  contradicción  contra  las  de- 
claraciones terminantes  que  hizo  ei  fundador  en 
su  célebre  carta  sobra  el  mérito  de  la  obedien- 
cia (1),  y  las  que  contiene  el  instituto  en  los  lu- 
gares que  se  citan  ai  márgen;  de  loa  cuales  resul- 
ta per  notoriedad,  estar  concedido  á  ios  subditos 
de  la  Compañía  de  Je3us,  no  solo  el  derech<^de 
representar  a  los  superiores  inmediatos  contra 
sus  providencias  económicas,  sino  también  á  los 
demás  que  les  siguen  por  su  órden  hasta  el  pre- 
pósito general,  con  tal  que  lo  hagan  con  la  tem- 
planza y  moderación  que  les  encarga  San  Igna- 
cio, sino  que  les  es  libre  también  el  recurso  de 


(1)  Tomo  1,°,  página  397. 


la  apelación  á  la  congregación  general,  cuando  89 

funda  en  injusticia  notoria/  ó  en  manifiesta  dene  - 
gaeion  de  justicia  de  las  acordadas  por  el  gene- 
ral, ó  sus  vice -gerentas  en  santa  visita;  sobre  re- 
forma o  corrección  de  costumbres  sin  perjuicio  de 
ia  ejecución,  en  todo  ío  oual  e§tá  perfectamente 
de  acuerdo  el  instituto  con  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  y  justificado  aquel  de  la  imputación  que 
se  le  hace,  por  el  poderío  $p  las  mismas  rasónos 
que  se  alegan  en  este,  y  sa  capítulo  3?,  sesión 
2Í  de  reformaiione*  La3  cuales  debieron  ser  sin 
duda  las  que  soioyieron  el  ánimo  do  los  Sumos 
Pontífices,  para  hacer  esta  declaración  á  favor  do 
varias  órdenes  religiosas  y  entre  ellas  la  de  la 
Compañía  do  Jesús,  según  resulta  de  las  bulas 
expedidas  en  esta  razón,  que  se  citan  ai  fól.  I4L, 
verb,  ApelaiiOf  párrafo  2<?,  tomo  2?  del  instituto,» 
y  al  fól.  666,  cap.  4?  del  mismo. 

Y  no  se  diga  que  este  reouibo  á  la  congrega» 
cion  es  estéril  é  insigniño  ante,  como  lo  dió  á  en- 
tender el  Consejo  extraordi  nario  en  sus  consultas» 
fundado  en  que  la  congre^aoioa   general  no  se 
reunía  sino  con  el  único  motivo  de  hacer  ia¡  elec 
cion  del  prepósito  general  en  vacante  por  muer- 
te; pues  ea  esta  parta  se  equ  ívocó  seguramente 
por  no  haber  consultado  al  ojpífcuio  I?  del  insti- 
tuto, en  pl  título  **Je  foros*  üongrogatioaia  gana-' 


rales,"  que  expresa  los  cuatro  casos  en  que  debe 
juntarse  necesariamente  ein  perjuicio  de  los  otros 
muchos  ó  pocos,  en  que  1  a  necesidad  y  la  utili- 
dad exijan  la  reunión,  á  juicio  y  pradsncia  del 
general  da  la  Compañía. 

En  todos  los  demás  negocios  y  caueas,  es  per 
mitido  al  jesuíta  la  apelación  gradual  de  las  pro- 
videncias denlos  prelados  locales  al  prepósito  ge- 
neral, y  de  este  á  la  congregación  general,  y  aun 
de  la  determinación  que  esta  pronunciare,  si  con= 
tiene  notorio  agravio,  le  quada'  expedito  el  reour* 
so  á  la  Silla  Apostólioa,  sin  que  esta  regla  gene  - 
ral  tenga  otra  excepción  conocida  al  que  dice,  que 
la  contenida  en  el  canon  17  de  la  novena  congre- 
gación general,  por  el  que,  quedando  salvo  á  los 
reos  el  derecho  do  la  recusaoion,  se   los  prohibe 
apelar  de  las  sentencias  pronunciadas  contra  ellos 
por  la  congregación  provinoial  sn  las  causas  de 
torpes  manejos,  de  ambioion.  de  empleos  "extra 
societatum,"  pero  no  el  recurso  extraordinario  al 
prepósito  general  si  se  sintieren  agraviados,  en  i° 
que  nada  ve  el  fiábal  que  sea  repugnante  á  la  rec- 
ta raaon,  y  que  no  pueda  juetiíicarse  por  los  mia  - 
mos principios  en  que  los  cánones,  y  las  leyes 
tienen  establecidas  iguales  diferencias,  según  la 
calidad  ó  naturaleza  de  las  oausas  de  su  respecti  - 
va  competencia. 


El  único  caso  en  que  con  alguna  razón  pudiera 

decirse  qna  so  priva  &  los  subditos  d9  la  Compa- 
ñía del  natural  derecho  de  la  defensa,  es  el  do  la 
despedida,  do  que  efeeta  hacer  particular  consi- 
deración el  breve  extintivo  de  Clemente  XIV,  su- 
poniendo estar  oonoedida  á  los  superiores  del 
cuerpo  la  facultad  de  espeler  y  echar  do  ella  á 
sus  individuos,  sin  observar  las  formalidades  del 
derecho. 

No  cabe  duda,  en  concepto  del  fiscal,  de  que 
mirada  esta  facultad  en  abstracto  y  csmo  un  pri- 
vilegio concedido  por  pura  gracia,  y  con  deroga- 
ción del  derecho  común  a  la  Jompañía,  por  los 
Pontífices  romanos,  presenta  la  idea  odiosa  de  un 
poder  funesto,  de  que  es  dado  usar  al  general  de 
la  órden  y  sus  delegados,  con  injusticia  y  arbi- 
trariedad en  daño  de  terceros  interesados. 

Pero  este  respeto  se  disminuye  notablemente 
cnendo  no  desaparezoa  del  tolo,  atendidas  por 
una  parto  las  causas  porque  permite  el  instituto 
la  expulsión  do  los  ligados  con  los  votos  simples 
y  por  otra  ol  módo  y  pvecausíones  con  que  debe 
'asegurarse  la  certidumbre  de  aquellas,  antes  de 
llegar  ai  caso  de  que  se  acuerda  y  verifique  la 
despedida. 

En  cuuüto  á  las  causas,  pueden  reducirse  ta» 
das  á  cuatro  generales,  de  las  cuales  las  dos  mi- 


ran  á  la  despedida  forzosa  por  parte  del  cuerpo 
y  las  otras  á  la  despedida  voluntaria,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  á  solicitud  do  los  interesados  y  con  el 
beneplácito  ó  visto  bueno  de  ios  superiores. 

De  las  dos  primeras,  la  una  tiene  por  motivo 
impulsivo  el  bien  de  la  religión,  cuando  el  jesui« 
ta,  en  lugar  de  propagar  su  gloria,  viola  sus  pre- 
ceptos y  haoe  traición  á  sus  intereses,  y  la  otra 
al  bien  de  la  Compañía  misma,  cuando  en  vez  de 
servirla  con  sus  trabajos,  la  deshonra  con  sus  vi* 
cios  ó  la  turba  con  su  espíritu  de  ioquietud  y  de 
discordia. 

Las  otras  dos  se  refieren  á  la  utilidad  indisri» 
dual  ó  familiar  del  mismo  que  sa  despide  p^r  ra  * 
zones  justas  fundadas,  ó  en  la  incompatibilidad 
de  su  carácter  con  el  género  de  vida  ensayado,  ó 
en  la  falt*  de  salud  ó  robustea  necesaria  para  con- 
tinuarle, ó  en  la  necesidad  imperiosa  de  haber  de 
cumplir  empeños  y  obligaciones  naturales  ante- 
riormente contraidas. 

La  justificación  de  e3tas  causas  debe,  según  el 
instituto,  preceder  siempre  á  la  rescicion  del  era  » 
peño  contraído  por  el  jesuíta,  y  la  dificultad  solo 
versa  en  saber  si  el  modo  de  calificarlas,  estable- 
cido en  la  misma  ley,  es  ó  no  suficiente  y  seguro 
para  evitas  los  excesos  de  la  injustioia  ó  los  abu« 
sos  de  la  arbitrariedad. 
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Esta  cuestión  la  encuentra  el  ñecal  decidida 
de  un  modo  que  no  admi  te  revisión,  en  el  conci- 
lio Tridentino,  capítulo  16  de  la  sesión  15,  en  el 
cual,  examinando  el  instituto  de  la  Compañía,  y 
muy  particularmente  la  naturaleza  y  calidad  de 
los  votos  simples  y  su  ind  isolubilidad,  en  el  mo- 
do y  en  la  sustanoia,  no  solo  se  h  aliaron  justos  y 
saludables,  sino  que  fueron  consagrados  con  elo. 
gioe,  y  el  dictado  de  píos,  sin  que  aquella  asam- 
blea de  prelados  celosos  y  sabios,  encontrasen  la 
menor  cosa  digna  de  reforma  en  ellos.  Gregorio 
XIII  siguió,  como  debia,  el  espíritu  y  declara- 
ción conciliar,  y  en  la  bula  que  comieEza  •fAs- 
cendenta,"  expedida  en  15  82,  añadió  su  confirma- 
ción y  declaró  la  indisol  ubilidod  de  dichos  votos 
por  otra  autoridad  que  la  de  los  Papas  ó  la  de  la 
Compañía,  infiriéndose  de  aquí  la  ninguna  es- 
trañeza que  debe  oaUsar  el  que  Gregorio  X1Y, 
impulsado  oomo  su  predecesor  Sixto  Y,  délas 
reclamaciones  y  quejas,  hi j  as  de  la  inquietud  de 
algunos  conturbantes,  procediese  después  de  nue- 
vo y  detenido  exámen,  y  á  consulta  de  la  con- 
gregación de  muchos  cardenales  reunidos  por 
Sisto  V,  á  decidir  que  en  los  casos  de  espulsion 
ó  despedida  debía  prooeders  e  verdad  sabida,  y 
buena  fé  guardada,  conforme  al  instituto  y  cons- 
tituciones de  la  Compañía,  sin  dar  lugar  á  los 
procesos  y  formalidades  judiciales. 
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El  fiscal  deja  heoha  nías  arriba  m8neioa  espa- 
cial del  modo  y  precauciones  que  establece  el 
instituto  para  evitar  los  abusos  del  podar  da  par 
te  de  los  ¿superiores  en  las  dea  pedidas,  da  las 
pruebas  que  deben  preceder  hasta  las  da  la  io- 
corregibiiiaad,  y  de  la  puerta  abierta  que  queda 
á  los  expeditos  para  solicitar  y  obtener  la  nuava 
admisión  en  ia  órdon,  si  contra  toda  esperanza 
tuviesen  alguna  vez  parte  en  aquellas  la  ilusión 
ó  la  sorpresa;  pero  dijo  también,  aunqua  sin  áni- 
mo de  oponerse  á  la  censura  de  la  Iglesia,  que 
mas  bien  era  de  recalar  la  negativa  injusta  en  al- 
gún caso,  que  la  justa  expulsión  en  ninguno  da 
los  de  esta  clase,  y  ahora  explioa  este  concepto, 
manifestando  que  la  Compañía  tiene  un  verdade* 
ro  interés  en  conservar  á  los  qua  han  entrado  en 
eüa,  y  reúnen  las  cualidades  da  buenos  y  útiles 
operarios,  por  io  mismo  que  después  de  haberlos 
mantenido,  educado  y  formado  á  sus  espanaas,  y 
sin  el  menor  desembolso  de  parte  de  sus  indivi- 
duos y  de  sus  familias,  seria  una  imprudencia 
increíble  que  quisiera  desprenderse  de  ellos  sin 
concurrir  justísimas  y  muy  relevantes  oausas  pa- 
ra renunciar  á  la  esperanza  de  aprovechar  e.  fru- 
to de  sus  desvelos  en  la  mejor  y  mas  crítica  oca- 
sión de  recogerlo, 

JSsta  misma  consideración  pudiera,  en  sentido 
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contrarío,  inclinar  á  pensar  de  otra  manera  qua 
respecto  á  la  negativa;  pero  también  halla  el  fis- 
cal, y  debe  reconocer  de  buena  fé,  que  si  la  gran- 
de autoridad  que  sufraga  el  instituto  ai  genera! 
y  superiores  de  la  órden,  con  el   fin  de  precaver 
en  favor  de  los  individuos  los  movimientos  de  la 
inconsideración  ó  del  capricho,  pueden  ser  alguna 
vez  perjudiciales  á  eetosi  se  encuentra  también 
la  triaca  consignada  al  lado  mismo  del  veneno,  en 
el  arbitrio  que  les  deja  espedito  de  renovar  sus 
instancias  ó  recubrir  al  Papa  cuando  el  empeño 
de  abandonar  !a  Compañía  es  obra  de  la  reflexión 
madura. 

Por  lo  dicho,  este  primer  motivo  de  acusación 
contra  el  instituto,  no  se  presenta  al  juicio  de  la 
imparcialidad  como  fundado  ni  como  justo. 

M  sagundo  se  toma  de  la  naturaleza  do  los 
miamos  votos  simólos,  y  de  el  de  ¡a  ciega  oba- 
díencia  con  que  les  jesuítas  sacrifican  su  lioertad 
morai  á  la  dependencia  servil  da  eus  superiores» 
del  general  y  del  romano  Pontífice. 

E3ta3  dos  imputaciones  deben  ser  examinadas 
saparadameato,  y  aua^ue  con  respecto  á  una  y 
otra  pudiera  el  miaiáterio  fiscal  reproducir  lo  que 
lleva  dicho  acece  i  da  las  espaoia  les  declaraciones 
con  que  la  Iglesia  tiene  reconocida  la  legitimidad 
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sustsncial,  ssí  de  Iob  votos  simples  eomo  de  los 
votos  solemnes,  todavía  es  muy  digna  la  materia 
do  sigucfis  reflexiones,  para  hacer  ver  que  la  fal- 
ta de  reciprocidad  absoluta  en  los  primeros  y  la 
ciega  obediencia  en  los  segundos,  están  tan  léjos 
de  probar  que  esta  obligación  sea  contraria  al 
derecho  natural,  como  de  persuadir  que  se  opon- 
ga á  les  intereses  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

El  jesuíta  se  obliga  por  los  votos  simples  á 
perseverar  en  la  Compañía,  mientras  esta  se  ha- 
lle satisfeehs  de  su  conducta,  y  la  Compañía  se 
obliga  á  conservarlo  en  su  seno  miéntras  él  cum- 
pla con  su  obligación.  Hasta  aquí  la  estipulación 
es  recíproca^  pues  la  única  desigualdad  aparente 
consisto  en  que  la  Compañía  no  necesita  del  con- 
sentimiento del  jesuita  para  expelsrle,  y  sí  el  je- 
BUita  de  la  Ucencia  de  la  Compañía  para  retirarse. 

Redimida  á  este  punto  de  vista  la  obligación, 
se  pregunta:  ¿en  qué  es  opuesta  al  derecho  natu> 
ral?  ¿En  qué  contradice  á  los  verdaderos  intere- 
ses de  la  Iglesia  y  del  Estado? 

El  fiscal  entiende  que  en  nada:  lo  primero? 
porque  si  se  considera  con  respecto  al  individuo^ 
no  se  puede  prescindir  de  que  entra  en  ella  con 
pleno  conocimiento  de  las  resultas,  de  su  libre  y 
expontánea  voluntad,  en  edad  legal  y  con  poder 
bastante  para  obligarse  para  siempre  6  por  tiem- 


po  determinado,  ein  restriocion  alguna  ó  con  res- 
tricciones señaladas, 

El  derecho  natural  jamas  se  ha  opuesto  á  ia 
legitimidad  de  los  empeños  contraídos  bajo  dees- 
tos  auspicios,  y  mucho  ménos  á  la  de  aquellos  en 
que  el  que  se  obliga  tiene  un  interés  manifiesto 
en  el  modo  con  que  lo  hace,  como  sucede  al  je- 
suíta, el  cual,  á  favor  de  los  votos  eímplas,no  so- 
lo no  se  fija  en  la  Compañía  ántes  de  haberla  co- 
nocido y  conocerse  bien  á  sí  mismo,  aino  que  pa  - 
ra  no  ser  ó  víctima  triste  de  un  fervor  pasajero, 
ó  juguete  despreciable  de  un  disgusto  momentá- 
neo, se  reserva  en  la  íicenoia  ó  negativa  da  sus 
superiores  el  camino  abierto  al  arrepentimiento, 
si  la  razón  la  llama  á  la  libertad  ó  á  la  barrera 
que  lo  contenga,  si  es  capricho  el  que  le  con- 
vida. 

Considerados  bien  estos  votos,  se  verá  que 
¡San  Ignacio  impuso  silencio  eu  el  siglo  XVi  á  los 
de3lamadores  del  XVIII  XIX  contra  las  obliga- 
clones  absolutas  é  irrevocables,  como  formadas  en 
una  ed^d  en  que  no  ee  puede  apreciar  bastante- 
menta  ni  la  carga  que  so  toma,  ni  las  faerzas  que 
se  tienen. 

Llenos  están  los  libros  da  iuvaotiyas  contra  es- 
tas  promesas,  suponiendo  qua  sa  ultrajan  los  fue- 
ros de  ia  razón,  los  do  la  justicia  y  de  la  humaai- 


dad,  en  permitir  á  un  menor  la  libre  disposición 
de  gu  persona,  cuando  se  le  proa  ibe  la  de  sus  bie- 
nes, deduciendo  de  aquí  la  necesidad  de  una  ley 
que  retarda  el  tiempo  de  la  profesión  religiosa. 

El  fiscal  está  mu?  distante  de  aprobar  estas 
ideas  contrarias  á  la  práctica  que.  ve  autorizada 
por  siglos  en  teres,  con  el  asentimiento  de  ambas 
potestades,  y  tan  solo  las  recuerda  para  hacer 
perceptible  la  inconsecuencia  con  que  proceden 
los  que  maldi  o  en  en  la  Compañía  la  observancia 
de  lo  mismo,  por  cuya  omisión  ó  falta  se  ensan- 
grientan contra  las  otras  órdenes  regulares. 

No  son  contrarios  los  votos  simples  al  dereoho 
natural,  por  lo  que  respocta  al  individuo,  y  mu- 
cho ménes  pueden  serlo  por  lo  que  concierne  al 
cuerpo.  Con  ellos  evita  la  Compañía  que  la  de3  » 
.honren  los  malos  y  que  la  perturben  los  inquie- 
tos; coa  ellos  escita  los  talentos  raros  y  las  vir- 
tudes difíciles,  y  coa  eUos  impide  quo  la  ociosi- 
dad suceda  al  trabajo,  la  ignorarlo ia  á  la  ciencia 
y  la  escandalosa  retajacioa  á  ia  honestidad  de 
sus  costumbres. 

¿Y  en  qué  pueden  ser  estos  mismos  votos 
opuestos  á  los  intereses  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do? El  fisoal  no  lo  concibe  ni  pudiera  concebirlo, 
convencido  como  está  dei  poderoso  influjo  que  de- 
ben teñe;  por  su  disolubilidad,  no  ménoa  para 
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estorbar  que  el  vicio  habitual  é  incorregible  pro- 
fane de  continuo  los  altare»,  que  para  producir  y 
mantener  en  la  Compañía  religiosos  decentes, 
eclesiásticos  laboriosos,  misioneros  caritativos, 
predicadores  estimados,  maestros  y  profesores  tan 
íntegros  como  hibilee,  y  en  una  palabra,  hom- 
bros de  verdadero  mérito,  que  derramen  en  el 
mundo  la  doctrina  del  Evangelio,  las  semillas  de 
le  virtud  y  los  elementos  de  laa  ciencias. 

Si  tal  es  la  tendencia  natural  de  los  votes  sim- 
ples, bieu  lejos  de  hallarse  en  oposición,  estarán 
en  pe  rfecta  armenia  con  los  mayores  intereses  de 
la  Iglesia  y  del  Imperio, 

Pero  y  el  voto  de  la  ciega  obediencia,  ¿no  es 
igualmente  contrario  a  los  principios    de  la  recta 
razón,  que  á  las  leyes  fundamentales  da  los  Es- 
tados, cuya  primera  basa  consista  en  la  subordi- 
nasiort  universal  de  Iob  vasallos  á  sus  legítimos 
soberanos?  La  respuesta  no  pueda  ménos  de  ser 
negativa  acerca  de  ambos  extremos;  en  oaanto  al 
primero,  porque  la  obediencia  que  deja  salva  á 
los  subditos  la  libertrd  racional  de  examinar  si 
lo  que~se  les  manda  es  conforme  a  la  justicia,  si 
es  conforme  á  la  oaridad,  si  incluye  pecado  gra- 
ve ó  leve,  ú  contradice  á  la  ley  humana  ó  se  opo- 
ne á  la  ley  divina,  no  puede  por  ningún  título 
merecer  el  concepto  de  repugnante  é  iucompati- 
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ble  con  les  principios  de  la  reata  razón  y  dsl  de- 
recho de  ía  naturaleza. 

El  instituto,  cuando  exige  d3l  jesuíta  corno  je- 
suíta, 6  lo  que  e3  lo  mismo,  como  hombre  religión 
so  y  no  mas,  la  obediencia  en  algún  modo  ciega 
á  los  preceptos  de  sus  superiores  en  todo  lo  con- 
cerniente á  la  puntual  observanoia  de  las  leyes  y 
estatutos  de  ia  órden,  y  aun  en  lai  cosas  indife~ 
rentes,  no  le  priva  de  este  arbitrio  racional;  an- 
tes bien,  por  el  contrario,  la  prohibo  expresa- 
mente obedecer  ea  todos  Í03  cuaoa  en  que  la  eje* 
cucion  de  los  preceptos  de  su3  superiores  regu- 
lares deje  de  estar  ea  perfeoto  acuerdo  con  el 
cumplimiento  de  las  leye3  mas  superiores  do  la 
naturaleza,  da  la  religión  y  del  Estado. 

Queda  dicho  acerca  de  esto  lo  que  dispono  el 
instituto,  de  cuyos  capítulos  se  han  copiado  las 
restricciones  y  modificaciones  coa  que  esta  pre- 
cepto de  la  obediencia  ciega,  monstruoso  á  los 
ojos  de  la  delicadeza  filosófica,  se  resuelve  y  re- 
duce al  vínculo  que  no  puede  dejar  de  existir, 
de  la  verdadera  y  legítima  subordiuaoiou  de  todo 
cuerpo  religioso,  que  tiene  por  fin  primario  de  su 
instituoion  unir  1»  práctica  de  los  ooasejos  evan- 
gélicos á  la  mas  puntual  observanoia  da  ios  pre- 
ceptos de  las  leyes  divinas  y  humanas. 
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Soio  aquellos  que  están  empapados  del  falso 
principio  de  que  Is  ley  que  prohibe  la  libertad  y 
establece  la  independencia;  es  contraria  al  dere- 
cho natural,  solo  estos,  repite  el  fiscal*  serán  les 
que  puedan  hacer  al  instituto  un  cargo  tan  exa- 
gerado y  violento  como  el  de  que  se  trata.  Pero 
bien  visto  es  que  la  naturaleza  y  la  recta  razón, 
á  quienes  afectan  vengar  de  este  agravio,  le  res- 
pondan a  una  vos  que  la  libertad  no  excluye  la 
subordinación  ni  la  subordinación  la  libertad,  y 
que  no  hay  ley  alguna  conocida  en  el  mundo,  na* 
tjural,  divina  ni  humana,  que  no  reprima  la  liber- 
tad y  establezca  la  subordinación  que  encadena, 
abraza,  une  y  fortiñci  los  lazos  da  que  depende 
toda  la  armonía  social,  y  la  sumisión   que  rinden 
los  vasallos  á  sus  príncipes,  ios  soldados  á  sus 
jsfes,  los  pueblos  á  sus  magistrales,  les   hijos  ü 
sus  padres,  los  discípulos  á  eus  maeatros  y  todos 
los  subditos  á  sus  superioros  legífci  -¿a. 

Pero  la  obediencia*,  so  repite,  de  I03  jesuítas  ¿> 
eua  superiores,  es  en  algún  modo  eüg*,  y  reduce 
al  que  la  presta  á  una  verdadera  esclavitud,  igual- 
mente oprobiosa  que  criminal  á  las  luces  de  la 
recta  r¡>zcn. 

Este  argumento,  cuyo  viLr  o.e&í¡*ta  en  el  so* 
nido  de  las  palabras  y  en  la  üdi  odiosa  qaj  ex- 


citan  siempre  las  de  esclavitud  y  servil  sumisión, 
prueba  nada,  y  prueba  demasiado.  Nada,  porque 
la  esclavitud  no  tiene  leyes  fijas;  ni  instituciones 
ciertas,  ni  términos  señalados,  y  la  abedienciade 
los  jesuítas  los  reconoce  tan  claros,  tan  positivos 
y  raoionales,  que  no  puede  n  faltar  sino  con  ella» 
Demasiado,  porque  da  á  entender  que  es  el  odio 
y  no  el  amor  da  Ja  verdad  el  que  sugiere  á  ios 
acusadores  de  la  Compañí  a  un  cargo  que  siendo 
común  á  todas  las  den*s  órdenes  religiosas,  solo 
se  dirige~contra  ella  para  seducir  á  los  incautos 
y  preocupar  á  los  hombres  de  buena  fé,  como  tal 
vez  no  e3ta  el  fiscal  distante  de  creer  que  euoe 
diese  oaa  el  Consejo  extra  ordinario,  al  ver  que 
repitiendo  sin  oautela  lo  que  habían  dioho  los 
Pasquieres,  los  Soiopios,  los  Arnaldos,  los  Páz- 
cales y  otros  infinitos,  hechos  al  temple  de' los 
Lateros  y  los  Oalvinos,  6  formados  en  los  reser- 
vatorios  de  Burgo*  Fontaine  y  d9  Porfc-Royal, 
dejó  de  escuchar  los  votos,  harto  mas  respetables 
y  seguros  de  San  B  asilio,  San  B  enito,  San  Agus . 
tío,  San  Buenaventura;  San  Bernardo,  San  Bru- 
no, San  Gregorio  Magno,  San  Gerónimo,  Santo 
Tomás  y  otros,  los  cuales  unánimemente  no  sol0 
justifican,  sino  que  ordenan  como  necesaria  1» 
misma  obediencia  que  presorib  e  el  instituto  de 
San  Ignacio,  el  instituto  que  ademas  de  estos  su* 
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íragios  tenia  las  confirmaciones  de  los  Papas  y  la 
aprobación  del  concilio  Trid entino. 

No  es,  pues,  opuesto  á  la3  leyes  naturales  el 
voto  de  la  que  se  apellida  ciega,  y  debiera  con 
mas  justicia  llamarse  racional  y  cristiana  oba- 
diencia  de  los  jesuítas  á  sus  superiores,  y  mucho 
ménos  lo  es  á  las  leyes  fundamentales  de  los  Es- 
tados, que  exigen  de  los  vasallos  la  sumisión  á 
sus  legítimos  soberanos. 

Esta  acusación  nace  del  mismo  principio  que 
la  anteoeiente,  esto  es,  de  no  haber  examinado 
el  instituto  para  hacerla,  y  do  haber  confundido 
ios  respetos  qua  separan  al  hombre  civil  dal 
hombre  religioso.  Con  el  primero  en  la  mano,  ee 
hubiera  tocado  el  desengaño  de  que  la-  obediencia 
qutf  el  instituto  prescribe  solo  se  limita  a  la  oa- 
ducta  espiritual  del  jesuíta,  como  religioso,  sin 
estenderee  en  lo  mas  mínimo  a  la  conducta  civil 
del  jesuíta  como  ciudadano,  y  que  ia  diíei-eaeii  á 
vista  de  estos  dos  respetos  inconfundibles,  n> 
habría  sido  imposible  olvidar  que  los  patriaroas 
de  las  órdenes  religiosas,  imponiendo  á  sus  discí- 
pulos obligaciones  nuevas,  en  nada  pensaron  mé  ■ 
nos  que  en  emanciparlos  de  las  antiguas,  que  la 
obediencia  monásfcioa  deriva  del  mismo  origen  que 
la  política;  que  el  Evangelio  es  el  fundtimaato  da 
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una  y  otra,  y  finalmente,  que  son  dos  hermanas 
tan  unidas,  que  jamas  pueden  llegar  á  ser  riva- 
les. 

El  instituto  de  San  Ignacio  dice  con  el  apóstol, 
que  se  debe  obedecer  á  las  potestades  seculares 
como  á  Jesucristo;  infiriéndose  de  aquí  que  el 
jesuíta  no  puede  ser  vasallo  rebelde  á  su  prínci- 
pe, sin  ser  cristiano  rebelde  á  su  Evangelio  y  re- 
ligioso rebelde  á  su  instituto. 

¿De  dónde  se  deduce,  pues,  que  haciendo  los 
jesuitas  votos  de  ser  obedientes  á  sus  superiores 
religiosos  y  al  Papa,  le  hayan  de  desobedecer  á 
sus  soberanos,  ó  de  no  obedecerlos  con  preferen  - 
cia á  los  primeros?  Si  este  se  funda  en  la  mera 
posibilidad  de  que  así  suceda,  prescindiré  mos  de 
responder  á  tan  liviano  argumento,  porque  al  im- 
pulso de  la  posibilidad  del  abuso,  no  hay  cosa  ni 
institución,  por  sagr  ada  y  ú  til  que  tea,  que  no 
deba  desaparecer  de  la  fas  de  la  tierra  Los  al- 
tares, porque  puede  mancillarlos  la  idolatría;  los 
tronos,  porque  puede  ensangrentarlos  el  despo- 
tismo; las  ciencias  y  los  artes,  poique  pueden  coa  - 
tribuir  á  aumentar  el  ócio  y  á  multiplicar  los  63  - 
travíoe;  pero  si  hemos  de  estar  á  la  experiencia 
de  lo  que  63  en  sí  misma  esa  obediencia  que  se 
dice  criminalmente  ciegq  de  los  jesuitas  á  sus  su- 
periores y  al  romano  Pontífice,  busqué  mos  en  la 
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historia  y  no  en  loa  dasm  anes  de  la  imaginación 
exáltala,  las  pruebas  que  nos  desengañen  y  ha- 
gan ver  la  preferente  consideración  con  que  so 
someten  los  hijos' de  San  Ignacio  á  los  preceptos 
de  sus  soberanos  naturales  que  á  los  de  sus  jefes 
electivos;  y  sin  neoesidad  de  multiplicarlas,  cité- 
mos  la  que  dieron  en  España  el  año  de  1556, 
cuando  llamados  á  Roma  por  Paulo  IV  se  que- 
daron en  Madrid  por  obedecer  al  Sr.  D.  F  elipe  II, 
y  la  que  ofrecían  en  Francia  cuan  los  debates  de 
Luis  XIV  con  Inooencio  XI;  mostraran  á  la 
Europa  entera  que  siempre  que  ee  atravesaba 
cumplimiento  de  las  leyes  del  Estado,  eran  sub- 
ditos del  rey  antes  que  del  papa,  vasallos  antes  - 
que  religiosos,  y  ciudadanos  antes  que  jesuítas. 

El  fiscal  entiende  que  lo  dicho  basta  para  con- 
vencer que  las  leyes  y  ordena  doces  contenidas 
en  el  instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  eon 
contrarias  por  ningún  aspecto  á  las  del  derecho 
natural  y  recta  razón,  ni  á  las  fundamentales  so- 
bre que  se  apoya  la  quietud  de  los  Estados  y  la 
seguridad  de  I03  tronos. 

Veamos,  pues,  en  qué  estrib  a  la  oposición,  que 
igualmente  se  imputa  al  institu  to  ccn  el  derecho 
divino.  El  Consejo  extraordinario  la  hizo  consis- 
tir en  dos  cosas,  á  saber:  en  la  prohibición  de  la 
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correocion  fraterno,  y  en  el  bq andamiento  de  la  re- 
velación da  los  secretos  da  la  conciencia. 

Esto  quiso  decir,  si  el  fiscal  no  so  equivoca, 
que  el  instituto  impona  á  loa  jesuítas  la  obliga- 
ción de  dar  parto  á  ios  superiores  con  amor  y  ca« 
ridad,  da  las  faltas  que  adviertan  on  los  herma  • 
nos,  y  !a  de  manifestar  á  loa  miamos  el  interior 
de  sus  propias  conciencias.  La  primera  se  ha  bau- 
tizado con  el  nombre  da  eapicnsj  e,  y  la  segunda 
con  el  de  sacrilega  inquisición:  pronunciando  que 
una  y  otia  eran  igualmente  contrarías  á  los  pre* 
cepto3  de  la  caridad,  qua  á  las  máximas  de  la  re  - 
ligión, 

Tuvieron  por  autores  estas  acusaciones  á  ios 
que  lo  fueron  del  voto  da  la  ciega  obedienoia,  y 
por  defensores  y  apologistas  á  ios  mismos  santos 
padres,  patriarcas  y  doctores,  que  sostuvieron  su 
justicia  y  licitud. 

San  Ignacio  fué  da  los  últimos  fundadores  qoe 
dieron  lugar  á  estas  medidas  entre  las  oonstitu* 
ciones  aprobadas  por  la  iglesia,  para  el  gobierno 
de  sus  respectivos  establecimientos  6  cuerpos1  re- 
ligiosos. Los  mismos  capítulos  que  prescriben  és- 
tas obligaciones,  explican  también  los  motivos  que 
tuvo  el  legislador  para  establecerías,  que  se  re- 
ducen ú  dos,  y  son:  la  mejor  oonssrvacion  de  la 
disciplina  regular  y  el  provecho  espiritual  de  los 
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individuos  de  la  Compañía.  Para  que  no  pudieran 
degenerar  en  abuso  ni  producir  frutos  amargas  de 
desunión  y  esoándalo  en  vea  da  loa  que  esperaba 
da  concordia  y  perfección,  adoptó  temperamentos 
prudentes,  y  exigió  por  base  de  la  justicia  de  es- 
tas obligaciones  el  consentimiento  e  xpreso  de  los 
aspirantes  á  la  admisión,  los  cuales  convienen  y 
se  conforman  explícitamente  al  tiempo  de  la  en- 
trada en  la  Compañía,  en  qua  sus  faltas  y  defec- 
tos se  delaten  á  los  superiores,  quedando  éstos 
obligados  á  tan  estrecha  reserva,  que  la  menor 
revelación  del  secreto  lleva  consigo  la  pena  de  ser 
depuestos  da  sus  empleos. 

Mirados  estes  reglamentos  disciplinares  por  el 
lado  déla  religión,  están  justificados  con  los  ejem- 
plos de  otras  fundaciones  regulares,  oon  la  auto» 
ridad  de  los  Padres,  con  la  aprobaoion  de  los  Pon- 
tífices, y  con  el  visto  bueno  del  Tridentino  por  lo 
que  respecta  al  instituto  de  San  Ignacio. 

Examinados  por  el  aspeoto  de  la  polítioa,  los 
romanos  creyeron  que  la  delación  era  nacasaria 
para  la  seguridad  de  la  república.  Platón  la  dió 
lugar  en  la  suya,  y  Montesquieu  en  el  Espíritu 
de  las  leyes  se  empeñó  en  calificirias  de  raméalo 
saludable  para  mantener  el  imperio  de  aquellas  y 
asegurar  el  de  las  buenas  costumbres. 


Y  finalmente,  considerado  por  el  testimonio  de 
la  experiencia,  apénas  puede  dudaras  de  qua  la 
unión,  caridad  y  buena  armonía  qus  reinaba  en» 
tre  I03  mienbros  da  la  Compauía,  asgua confesión 
de  BU3  mayores  enemigos,  es  la  prueba  mas  deoi- 
siva  que.  puede  busoarae  para  convencer  que  las 
delaciones  fraternas  y  la  oaenta  llamada  de  con  - 
ciencia  no  rompían  entre  los  jesuítas  los  vínoulos 
de  la  paz  y  de  la  mutua  confianza  que  se  suponen 
incompatibles  con  ella3,  Bino  que  ántes  bien  ser- 
vían para  que,  enterados  los  superiores  da  las  ca- 
lidades y  circunstancias  de  sus  subditos,  los  em- 
pleasen según  su  vocación,  y  los  dirigiesen  con- 
forme á  su  carácter,  animando  á  los  unos,  conte- 
niendo á  los  otros,  y  atajando  entre  todos  las  ri- 
validades y  las  discordias. 

Ko  es  justo  que  el  fisoal  se  detenga  mas  en  lo 
que  no  debi'5  detenerse  tanto  el  Consejo  extraor- 
dinario, porgue  era  «véaos  de  su  competencia  (rae 
del  jascio  de  ia  Iglesia  la  calificación  de  eztr^i 
peto3?  cacediendo  lo  reisrao  con  el  da  las  elegí 
LQóf  que  es  el  otro  cargo  que  se  haca  inmediata- 
mente al  instituto  para  censurarle  de  opuesto  á 
las  disposiciones  del  concilio,  que  aunque  no  se 
cspre&a  cual  sea,  entiende  el  fisoal  que  se  habla 
del  Lateranens,  celebrado  en  el  pontificado  de  Ino- 
cencio III  y  año  de  1215,  de  que  trae  su  origen 


el  capítulo  bien  conocido:  "Quia  proter,  de  eíee~ 
tícnibus  el  electi  potestate.'' 

Ei  fiscal 'confiesa  que  apenas  sabe  qué  respues- 
ta dar  á  esta  objeción  amontonada  sin  justo  ni  aun 
¡¡párente  motivo,  para  hacer  bulto  y  aumentar  el 
número  do  tantas  otras  acriminaciones,  que  des-» 
cubren  sus  quilates,  sin  necesidad  de  sujetarlas  á 
les  ensayos  de  la  piedra  de  toque. 

El  intituto  de  la  Compañía  establece  les  dos 
medies  de  la  elección  canónica,  y  de  la  nomina- 
ción independiente,  para  el  repartimiento  de  ios 
cargos  y  prelaturas  de  la  órden. 

Por  ei  medio  de  la  primera  se  hace  ls  elección 
del  prepósito  general,  la  de  sus  asistentes  y  la 
dal  monitor  en  las  congregaciones  generales,  y  por 
-  oi  mismo  tse  ejecuta  la  de  los  electores  ó  conour 
tentea  á  ókta  con  votoj  ia  de  los  procuradores 
aienales  para  Roma,  y  algunas  otras  eventuales 
en  ios  capítulos  de  provincias,  por  inspiración, 
esereninio  secruúo  y  votos  deoisivos. 

Peí  ei  medio  de  la  nominación  independiente  y 
privativa  del  general,  so  verifica  la  de  los  princi- 
pales y  superiores  locales,  según  las  constitacionss 
de  la  Compañía. 

Kn  cuanto  ó  lo  primero,  el  instituto  no  es  con- 
trallo á  las  disposiciones  del  Literanese;  yon 
cuanto  á  lo  segundo,  ¿quién  habrá  que  diga  que 
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este  concilio  sujetó  invariablemaatc»  la  provisión 

de  las  prelaturas  monásticas  ai  rigor  y  forau  de 
las  eleooiones  canónicas,  ni  todas  laa  prelaturas  d%j 
la  Iglesia  á  las  solemnidades  de  su  reglamento, 
so  pena  de  nulidad  de  las  que  así  no  se  verifiquen? 
¿Q'jiéfi  ignora  ios  motivo*  y  fine?  que  movieron  á 
aquel  concilio  á  tomar  estas  providencias,  y  quiéa 
no  sabe  á  qué  estado  ha  quedado  redttpi la  aque- 
lla disciplina  por  la  sucasioa  do  los  tiempos,  di* 
ferencia  de  Í03  países,  costumbres  do  las  Iglesias, 
reservas  de  los  papas,  regias  de  la  cancelaría,  y 
concordatos  celebrados  por  los  rayos  ooa  la  silla 
aoostólica? . 

San  Ignacio  se  propuso,  sagua  so  infiero,  aproxi- 
mar todo  lo  posible  Ja  constitución  de  su  órdea 
á  las  formas  de  la  monarquía  templada,  persua- 
dido á  que  haciendo  dependiente  de  uno  solo  la 
nominación  para  las  prelaturas  y  oñcio3  del  se- 
gundo y  tercer  órden,  no  solo  se  aseguraba  el 
acierto  en  las  provisiones  y  el  coló  y  la  vigilanoia 
en  la  ejecución,  sino  que  se  preoaviaa  tambiea  los 
abusos,  las  intrigas  los  torpes  manejos,  que  des- 
honran á  las  veces,  las  eiacciones  capitulares, 
suscitan  las  parcialidades  en  loa  cuerpos,  enoioa* 
den  guerras  intestinas,  y  provocan  escándalos  que 
laa  mas  vecas  no  se  limitan  á  los  claustros,  sino 
que  trascienden  á  las  repúblicas* 
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San  Ignacio,  repiíe  el  fiscal,  creyó  m^s  acería* 
da  esta  disposición  q  ue  el  otro  modo  de  elegir, 
que  es  corana  y  familiar  á  las  otras  órdenes  reli- 
giosas. Los  pontífices  le  confirmaron:  el  concilio 
de  Trento  no  le  reprobó,  y  las  quejas  de  los  di- 
sidentes de  las  Compañía  como  el  p«dr3  Aeoat  y 
otros  que  se  citan  en  laa  consultas  del  Consejo 
e3traordinario,  y  se  indican  en  el  breve  de  Cié- 
mente  XIV,  referentes  el  ieinado  del  Gr.  D.  Fe- 
lipa II  y  dirijidas  á  Sixto  V,  no  fueren  bastan- 
tes á  obtener  que  la  silla   8peetólica  consintiese 
la  introducción  de  la  novedad  que  pretendíanlos 
quejosos,  de  despojar  al  prepósito  generai  do  la 
preiogativa  quo  le  daba  el  instituto,  y  convertir 
en  elecciones  capitulares   que  eran  privativas  de 
bu  autoridad,  con  arreglo  ai  mismo. 

Gregorio  XiV  hizo  esía  sclenr.ne  declaración  á 
cousulta  áa  una  congregación,  ae  vaiics  cárdena  -  « 
I  e,  en  huía  que  comienza  "Eeiesiae  Catholicae,'"' 
dada  á  4  de  las  oalendas  de  A  goeto,  ó  sea  29  de 
Julio  de  1591,  en  la  cual,  después  de  exponer 
larga  y  sólidamente  las  razones  que  justificaban 
la  sabiduría  y  oonveniencí  a  del  régimen  de  la 
Compañía  en  otros  puntos  da  su  gobierno,  con- 
cluye da  esta  manera;  4<Peío  en  cuanto  á  la  elec- 
ción de  superioies,  tanto  provinciales  y  visitado- 
res) como  otros  cualesquiera  looaies,  queremos 
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que  se  haga  por  el  prepósito  general,  según  su 
constituciones,  con  facultad  de  revocar,  aumentar 
y  restringir  sus  faoultades,  do  pedirle  cuenta  de 
su  administración,  y  aún  de  removerlos  de  su  ofi- 
cio, si  io  creyese  conveniente  en  e!  Señor  

Porque  cosao  lo  enseña  la  abisma  razón,  y  lo  ad- 
virtió prudentemente  San  Ignacio.*  para  que  ia 
sociedad  esté  bien  gobernada,  conviene  mucho  qu  ; 
el  prepósito  general  tenga  en  ella  toda  la  autori 
dad  necesaria  "ad  aedificati  enera,"  déla  cual, 
además  de  ctros  muchos  bienes  ó  provechos,  se 
sigue  el  de  que  toda  la  órden  formada  por  el  20 
délo  de  un  gobierno  monárquico  se  conserve  siem 
pre  unida  y  sus  miembros  esparcidos  en  todo  ej 
orbe  se  mantengan  enlazados,  y  en  aptitud  de 
oourrir  con  más  facilidad  y  presteza,  al  deserape 
2o  de  los  santos  fines  á  que  ee  obligan  por  el  ins- 
tituto donde  los  destino  el  vicario  de  Jesucristo, 
según  ia  necesidad  ó  la  utilidad  de  la  Iglesia." 

Esta  declaración  da  bien  &  entender  el  aprecio 
que  merecieron  a  la  Silla  Apostólica  la3  quere- 
llas que  con  capa  de  celo  (así  se  explica  la  mis- 
ma bulí;)  dirigieron  a  la  santidad  do  Sixto  V  lod 
padree  Accsta,  Mariana,  y  otics  contra  el  régi- 
men de  ia  sociedad  y  bu  sistema  de  gobierno^  y 
tunque  por  ella  pudiera  inferirse  también  la  par- 
te que  ee  dice  tomó  en  el  remedio  de  esos  afeo- 


tádos  desórdenes  el  Sr.  D.  Felipe  II,  sin  embar- 
go, para  que  se  vea  ma3  á  las  ol»ra3  lo  oirgada 
que  so  halla  esta  pintura  en  las  consultas  del  ex- 
traordinario, y  en  el  brava  extintivo  del  Sr.  Gau- 
ganelli,  conviene  que  el  Ootisejo  tenga  á  la  vista 
ios  decretos  54  y  55  do  la  quinta  congregación 
geneial9  celebrada,  como  queda  dicho*  bajo  la 
presidencia  da  Aquaviva,  desde  el  o  de  Noviom  - 
bre  de  1503  al  18  de  Enero  ds  1594,  en  loa  cua- 
les hallaré,  y  especialmente  en  el  segundo,  que 
habiendo  conseguido  los  desean tentj&dizos  intere- 
sar al  rey  en  que  se  escuchasen  SU3  demandas, 
tuvo  á  bien  este  monarca  remitirla 3  á  la  congre- 
gación generai,  para  quo  en  -su  vieta  le  informase 
de  cuanto  hubiera  y  lesultase,  y  qua  habiéndolo 
así  vaiiñcado  por  medio  do  representación  y  el 
conducto  de  los  padres  españoles  que  debian  re- 
gresar á  estos  reinos,  con  referencia  al  expedían  - 
la  y  justificaciones  recibidos  sobre  esto3  particu- 
lares, interpuso  coa  esta  motivo  á  los  pies  del 
rey,  con  arreglo  á  lo  acordado,  la  súplica  reve- 
rente de  qu9  tuviera  S.  M.  la  dignación,  por  un 
efecto  de  su  rJedad  religiosa  y  do  su  amor  á  la 
Compañíu,  de  no  permitir  que  esta  fuera  en  lo 
sucesivo  deprimida  y  vejada  ea  España,  por  la 
maledicencia  da  samajantes  calumniadores.  Lo 
cierto  es  que  con  tanto  casaron  las  querellas,  y 
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que  el  rey  bub  o  de  penetrarse  de  que  el  espíritu 
que  las  producía  era  el  de  ios  que  la  congrega- 
ción llamaba  ''Praevarica  to  tce,  et  ccruunis  pacis 
peí  turbat  ores,  etrerum  ncvarum  Architecti," 

¿Qué  otra  cosa  podemos  y  celeiros  deducir  de 
este  amontonamiento  d.j  especies,  sino  la  triste 
pero  irreparable  consecuencia  de  que  á  haber  si 
do  oidos  los  jesuítas  ge  hubieran  disipado  como 
las  sombras  todas  esas  ilusiones  de  verdaderafan. 
tasmagoría? 

El  c^uirto  y  último  cargo  centra  el  instituto^ 
se  to  ma  de  eu  oposición  contra  les  leyes  del  rei  - 
no,  en  cuanto  «etorbó  á  les  fcúlditos  los  recursos 
de  pío  lección  y  fomentó  kts  coLgregaciones  ocul- 
tas. Veámosly  por  partes. 

Y  en  cnanto  á  lo  primero,  séanos  lícito  pra- 
gun  íor:  xúmOf  ti  el  iattituio  ebíorba  á  los  jssui- 
tas  los  recursos  da  protección,  te  hubieron  Aces- 
ia y  consortes  para  elevar  á  Felipe  II, y  estemo- 
naroa  para  dignarse  admisir,  en  ofensa  de  la  ley, 
los  de  que  acabamos  de  hacer  mdrito? 

Todo  le  dice  el  Consejo  extraordinario  con  in« 
terposicion  de  pocas  líneas,  pero  el  fiscal,  cen  su 
venia,  debe  estenderso  á  asegurar  que  el  institu.. 
to  de  feaa  Ignrcio  no.  coa  tiene  una  Eola  palabra 
que  huela  á  prohibición  de  semejantes  recursos» 


—ge- 
ni estaba  en  el  órden  que  la  contuviera,  ouand 
en  aquel  tiempo  do  se  conocían  con  el  nombre  y 
arrequives  qua  loa  tenemos  en  la  actualidad,  y 
que  ha  sido  forzogo  sistematizar  á  medida  quQ 
fué  declinando  el  primitivo  fervor  de  la  vida  mo- 
nástica, y  que  la  licencia  de  los  tiempos  introdu- 
jo en  las  órdenes  religiosas  la  relajación  de  la 
disoiplina. 

Por  fortuna  el  instituto  de  San  Ignacio  es  tal 
vez  entre  toda  s  las  corstituciones  regulares,  c\ 
único  en  que  no?e  hacen  áech raciones  ni  pre- 
venciones algunas  en  punto  á  exención  de  los  in- 
dividuos d9  la  Compañía  de  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  legos,  y  el  único  en  que  ni  siquiera  se 
mientan  las  declinaciones,  apelaciones  y  otras 
instancias  ordinarias  á  los  jueces  reales  para  pro « 
hibirlas  como  ofensivas  de  la  autoridad  de  ios 
prelados  regulares.  Mas  sin  embargo,  y  por  desH 
gracia,  el  instituto  es  también  el  único  que  entre 
todas  las  reglas  religiosas  ha  sufrido  esta  acusa- 
ción violenta,  a&í  de  hecho  como  de  derecho.  De 
hecho,  por  ol  ningún  motivo  que  para  hacerla  su  ■ 
tragan  el  texto  y  declaraciones  que  contiene;  y  da 
derecho,  porque  aun  cuando  le  sufragara  (que  ni 
aun  esto  es  cierto)  p  ara  inf  erir  de  ellas  la  prohi- 
bición, es  bien  sabido  el  ningún  valor  legal  que 
deben  merecer  en  la  práctica  semejantes  cortapi- 
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sas,  en  fuerza  da  la  cláusula  expresa  6  virtud  de 
sin  perjuicio  da  las  regalía  caá  qua  están  admi« 
tidas  en  el  reino  todas  las  instituoioaas  maaásti* 
cas,  desde  la  primara  á  U  última;  iníiriéadosa  da 
aquí  que  aun  on  el  último  y  mía  desesperado  oa° 
so  hipotético  de  que  la  Compañía  de  Jesús  se 
hubiera  considerado  como  eso  e  palón  da  Q3ea  re  - 
gla  general,  todavía  el  ultraje  hecho  á  la  eviden- 
cia se  agregaría  el  oausado  á  la  justioia,  puesto 
que  siendo  ten  fácil  y  posible  la  reforma,  no  po- 
dían justificarse  por  est9  capítulo  el  exts¡  3.  .,  üan- 
to  ni  la  abolición,  y  macho  ménos  el  úasac  to 
de  tener  por  crimen  y  castigar  oomo  tal  en  ios 
individuos  de  la  Compañía  la  observancia  de  una 
ley  aprobada  por  la  Iglesia,  confirmada  par  loa 
reyes  de  España,  y  lo  que  es  mas,  consentida  y 
tolerada  por  los  mismos  acusadores,  obligados  por 
oficio  a  contradecirla  y  reclamarla  si  era  ci¿rta  su 
existencia  y  cierta  la  ofensa  que  causaba  á  la  re- 
galía soberana,  con  daño  y  perjuicio  grave  de  los 
particulares  que  la  obedecían. 

No  tieue  noticia  el  fiscal  de  que  por  ninguno 
de  los  que  le  han  precedido  en  este  ministerio,  ee 
haya  heoho  semejante  reclamación  ai  rey.  ni  al 
Consejo  deede  la  fundación  de  la  C  oía  has- 
ta el  año  de  1767,  en  que  se  rompieron  ¿.as  di- 
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ques  de  uu  oeío  desconocido  hasta  entónese  por 
te  salud  del  Estado. 

El  instituto  no  estorba  los  recursos  de  protao- 
eion  á  los  individuos  ó  subditos  de  la  Compañin, 
y  ménoB  fomenta  las  congregaciones  ocultas,  que 
es,  como  queda  dicho,  la  segunda  parte  de  lo  im- 
putación qua  examinamos. 

Los  fiscales  en  sus  exposiciones,  y  el  extraor- 
dinario en  sus  consultas,  hicieron    tan  cortñs  ex- 
plicaciones de  esta  idea,  quo  todo  el  cargo  se  ra» 
duca  á  las  palabras  que  quedan  referidas  sin  mas 
hachos,  sin  mas  pruebas  y  sin  mas  razonas  quo 
puedan  dar  iuz,  da  si  estas  juntas    secretas,  fo- 
mentadas por  ol  instituto,  giran  ó  no  de  la  natu- 
raleza  de  aquellas  qua  los  iluuiiaadoi   da  Bavia- 
ra,  los  discípulos  de  Weipssáut,  atribuyeron  á  ia 
Compañía  en  la  obra  moderna  publicada  con  el  ii  - 
tulo  de  Historia  de  la  Fraacmasoaería  jesuítica 
cuya  alcurnia  y  análisis  hiao  el  abate  iJ  irruoí  en 
el  capítulo  9?  de  ia  cuarta  parte  de  sus  Memo- 
rias sobre  el  jacobinismo. 

Si  son  de  estas  de  las  qaa  nabíó  el  Consejo 
extraordinario,  el  fiscal  se  remite  á  la  cita  da  tan 
respetable  escritor,  pero  %i  son  de  aquellas  con- 
gregaciones espirituales,  de  las  qua  desde  los 
primeros  aflea  de  ia  fundaaioa  de  la  Compañía 
dijeron  tantas  lindezas  los  luteranos,  los  oaivi- 


Distas,  ios  hugonotes,  y  íantop  otros  escritores 
venerables  como  dieren  al  mundo  Burgo- Fentai* 
ne  y  Pcrt-Reyal,  ya  es  negocio  de  otra  catadu- 
ra, y  el  Consejo  tendrá  la  paciencia  de  cir  loque 
sob?o  tales  reuniones  previenen  y  ordenan  las 
constituciones  y  bulas  insertas  en  el  instituto. 

Las  co  ngregacícres  espirituales  que  en  anuel 
se  designan  bajo  la  üaaomiaaeioQ  "externorura," 
deben,  en  concepto  del  fiscal,  su  origen  a!  capí« 
tulo  49  de  la  sétima  parte  de  h&  ccREtitucicDes? 
que  contiena  la  recapitulación  específica  de  loa 
medios  con  que  las  caea3  y  colegios  de  la  Compa- 
ñía pueden  contribuir  mas  efioaz  monte  á  la  edifi  - 
cación y  provecho  ospirit  ual  de  los  prógimos,  en 
tro  ios  cuales  ge  cuinta  por  primero  el  buen  ejem» 
pió,  la  continué  oración,,  la  eslebr  teion  de  misas 
sin  extipendio,  la  administración  de  lcssacramen- 
toe,  la  asistencia  á  los  hospitales,  y  las  frecuen- 
tes pláticas,  leyendas  y  ejercicios  en  la  doctrina 
cristiana  en  las  iglesias  de  fa  Compañía  y  fuera 
de  ellas,  cen  licencia  Liempre  del  superior  y  cuan- 
do entienda  que  asi  conviene  a  la  mayor  gloria  úq 
Dios  y  bien  de  las  almas. 

Estas  congregaciones  se  funágren  en  un  princi. 
pío  para  solo  los  escolares  que  frecuentaban  los 
colegios  do  la  Compañía,  pero  el  fruto  que  pro» 
.ducian  llegó  á  haoerlas  tan  célebres,  que  fué  ne- 
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cesado  abrirlas  y  generalizarlas  para  toda  olaso 
de  personas  seglares  de  fuera,  y  darlas  por  ob- 
jeto inmediato  el  culto  de  la  Madre  de  Dios,  no 
solo  con  funciones  de  iglesia,  sino  por  medio  del 
ejercicio  sostenido  do  las  obras  do  caridad!,  como» 
la  de  asistir  á  ios  enfermos,  sooorror  á  los  pobres, 
visitar  los  encarcelados  y  rogar  continuamente 
por  lo  prosperidad  de  la  Iglesia,  de  los  Estados  y 
de  los  soberanos. 

Muchas  ton  las  bulas  que  expidieron  I03  Pon- 
tífices á  esto  propósito,  y  entre  ellas,  las  maaoé» 
lebres  pertenecen  al  Sr.  Benedicto  XtV,  á  quien 
e'egun  el  Consejo  extraordinario,  dieron  tanto  en 
que  entender  las  rolaj aciones  de  la  Compañh. 

En  el  colegio  do  Roma  fué  donde  se  estableció 
la  primera  de  estas   congregaciones  espirituales, 
la  que  mandaron  los  Papa3  que  sirviese  de  modo» 
lo  á  las  sucesivas,  y  de  centro  común  á  que  so 
agregasen  todas,  bajo  la  autoridid  d^i  general  de 
la  Compañía. 

La  dirección  de  estas  juntas,  encomeudada.  por 
los  superiores  á  los  religiosos  de  ta  órdea  mas 
virtuosos  y  acreditados  en  la  dirección  da  las  con- 
ciencias, era  de  iodo  punto  gratuita  y  sin  la  me  - 
ñor  mezcla  de  manejo  de  les  fondos  de  las  limos- 
nas, que  corria  siempre  í  mr¿o  y  disposición  da 
ios  congregantes. 
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El  oficio  de  los  directores  se  reducía  á  haoar 
plátioas  y  exhortaciones   morales  de  ouando  en 
cuando,  á  C9lebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
á  oir  las  o  onfesiones  de  los  congregantes  y  asistir 
á  los  ejercicios.  Celébrense  en  las  iglesias  y  capi- 
llas designadas  en  elííse,  á  bcras  diverges  de  las 
de  los  oficios  parroquiales,  y  siempre  á  puerta 
abierta,  con  asistencia  libre  de  cualquiera  que 
quisiese  concurrir  á  estos  ác  tos  de  religión  y  pie- 
dad, aunque  no  fuera  congregante. 

El  fiscal  tiene  ertendido  que  ninguna  de  estas 
congregaciones  se  erigía  en  el  reino  sin  licencia 
del  obispo  diocesano,  y  que  no  se  ejercia  en  ellas 
facultad  alguna  do  predicar  ó  confesa*  qúo  no  di- 
manase de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  no  dei  ge- 
neral de  la  óider,  y  per  rr-as  que  le  ha  busoado 
no  le  ha  eido  fáril  hallar  documento  alguno  que 
pudiera  asegurarla  de  sí  intervenía  6  no  la  licen- 
cia prévia  del  Consejo  para  el  estabisciaiisato  ea 
España  de  diohas  oongregaoionss. 

Si  es  tal  vea  la  falta  de  este  requisito  por  la 
que  se  las  da  en  las  consultas  del  extraordinario 
el  nombre  de  ocultas,  será  fácil  fijar  el  diferente 
significado  que  tiene  esta  vos  en  el  lenguaje  de 
la  ley  y  en  el  ordinario  6  vulgar. 

Partiendo  de  estos  antecedentes,  y  en  la  hipó, 
tesis  de  que  las  congregaciones  á  que  se  refiere 


—102*— 

el  oargo  fuesen  tales  cuales  las  querían  y  ordena 
ban  las  balas  do  los  Pontífioas  y  las  conatituaio- 
nes  de  la  Compañía,  el  fiseal  no  puede  calificarlas 
do  ilícitas  ni  de  clandestinas,  ni  mucho  menos  de 
conventículos  peligrosos  á  la  seguridad  del  Esta- 
do; lo  primero,  porque  sus  fines  eran  santos  y  re= 
ligiosoe,  -y  porque  aun  cuando  no  aparezea  en  el 
día,  ei  estaban  ó  no  autorizados  entre  nosotros 
con  el  visto  bueno,  y  las  licencias  de  ambas  po= 
testados,  no  puede  contradecirse  la  certidumbre 
con  qre  resulta   por  una  parte,  que  tenían  la 
aprobación  da  1.03  Pontífices  romanos,  y  por  otra, 
que  cuando  ménos  ee  hallaban  permitidas  de  he- 
cho en  es-tos  reinos  desde  muy  antiguos  tiempos; 
lo  segundo,  porque  en  la  hipótesis  dada,  no  cabe 
llamar  clandestinas  á  las  juntas  que  se  celebra- 
ban envios  lugares,  tiempo,  modo,  íorma  y  con  ía 
publicidad  y  franqueza  que  quedan  individualiza» 
das,  y  lo  tercero,  porque  ú  en  ellas  hubieran  te- 
nido alguna  ves  origen  los  atentados  y  conspira* 
cienes  contra  el  Estado,  bien  en  España,  ó  bien 
en  otros  países  católicos,  ¿cómo  seria  posible 
creer  que  se  hubiesen  ocultado  por  mas  de  dos 
siglos  entro  millares  de  congregantes,  y  que  la 
historia  no  nos  hubiera  conservado  memorias  6 
noticias  de  ellas,  mas  dignas  de  citarse  en  las  C3a- 
sultas  del  Consejo  extraordinario,  que  otras  mu- 


chas  especies  rotas,  ineonducentasy  algalias  oon- 
traprobantes  de  lo  mismo  que  intentaban  parsua 
dir  coa  elhs? 

Siendo  lo  hseta  aquí  dicho  Cuanto  el '  fiscal  ha 
podido  descubrir  acerca  de  estas  eongregaoicr.ips, 
entiende  que  autorizada  oon  ia3  ooiupeíents:':  li~ 
cencías,  no  debe  ponerse  eacii9scíon  su  tttüidal, 
tanto  religiosa  como  política,  atendiendo  á  qie 
ia  práctica  continuada  los  ejercicios  ogp'ritua* 
les  de  1?  verds^—T  pie^-w  cristhua,  fortifica  ea 
el  ánimo  del  duodIo  el  auior  da  la  reU  :ion.  v  so- 
bre  hacerle  habitual  el  ejercicio  de  las  fListuea 
evangélicas,  le  aleja  en  las  vacaciones  *e\  traba  - 
jo  de  los  peligros  del  ocio  y  de  la  desocupaoioa 
cor»  mas  seguridad  y  mas  provecho,  que  I03  t9a  ■ 
tros,  recomendados  por  leí  políticos  como  medio 
indirecto  y  eficaz  de  prevenir  los  excesos  y  I03 
delitos  en  \ts  grandes  poblaciones. 

A  los  motivos  de  rason  q¿o  quedan  examina- 
dos, con  que  los  riscales  y  el  Óbhsejo  exfcraorJi- 
nario  calificaron  la  nraligaidad  dsl  iastifcito,  ero» 
yeron  oportuno  añadir,  para  mayor  cumprobi- 
cion,  tas  testimonios  de  la  autoridad  del  granaú* 
mero  da  españolas,  varonas  insignes,  virtuosos  y 
doctos,  que  dijeron  habian  presagiad' o  msl  da  la 
Compañía  de  Jesús,  deade  el  momento  qu:  fué 
concebida  su  faacuebr.  entre  lo:  .nales  cant--  ¡Ja 
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á  San  Frandeco  da  Berja,  tercer  general  de  la 
misma;  ai  padre  Melchor  Cano,  que  murió  eleeto 
obispo  de  Canarias;  al  arzobispo  de  Toledo  D« 
Juan  do  Silíceo,  al  célebre  Aries  Montano  y  al 
obispo  de  Aibarradn  B.  F?.  Gerónimo  Bautist  i 
de  Lanuza,  cerrando  la  plana  con  el  reconocimien- 
to de  la  tercera  congregación  general  de  3aórden? 
ea  el  decreto  20  de  la  misma,,  y  suponiendo  que 
todos  y  cada  uno  do  los  punieres,  se  hablan 
opuesto  eficaz  y  eosst  antsmente  á  la  admisión  de 
aquella  en  estos  reinos,  en  fuerza  del  presentid 
miento  fundado  da  los  males  que  debia  ^raer  á 
ellos,  y  eran  las  mismos  que  el  tiempo  y  la  ex  - 
periencia habian  justificado  con  tantos  docii3i8n* 
tos,  y  que  i*  última,  conociendo  la  oposición  dia- 
metral de  muchos  de  les  estatutos  de  la  Corana- 
nía  cen  las  declaraciones  del  Tridentino,  habia 
acordado  se  adoptasen  todos  los  medios  condu- 
cantes  á  conseguir  la  derogación  del  coneiíio<, 

El  fiscal,  privado  ce  la  satisfacción  de  poder 
reconocer  estos  testimonios  en  su3  fuentes  origí- 
nalas, por  no  haberlas  citado  el  extraordinario,  ha 
tenido  que  discurrir  por  caminos  iociartos,  y  sin 
otras  guías  que  las  generales  de  la  crític?.  á  fio 
do  buscarlas  ea  las  obras  del  tiempo,  y  de  ase- 
gurarse de  su  legitimidad  y  conducencia  ai  pro» 
pósito* 
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Y  peí  lo  tócente  á  la  autoridad  d  San  Fian 
ciscada  Borja,  de  qsiea  so  dio.3  que  por  el  espi 
rita  de  elucioa  y  orgullo  que  advirtió  en  sua 
compañeros  desde  loa  principios  da  la  fundación 
del  caarpo,  anunció  su  ruina  indefectible  si  no  so 
oorrigiera  tal  soberbia;  el  fiacal  debe  contesar,  de 
buena  fé,  que  por  mas  diligencias  que  ha  praetí  - 
cado  no  la  ha  sido  posible  descubrir  este  testi 
monio,  ni  en  la  histeria  de  U  Compañía  por  Qr 
landino,  ni  en  la  vida  del  santo,  escrita  por  el 
cardenal  Alvaro  da  Cíeafuegos,  qaa  corrió  can 
tanto  aplauso  en  tíspaña  por  espacio  de  sesenta 
años,  hasta  que  la  prohibió  el  Consejo  extraor- 
dinario en  el  de  1768,  considerándola  tal  vez  co  - 
mo  una  apología  incontestable  de!  instituto,  coa» 
ducta  y  servicios  de  la  Compañía  á  la  religión  y 
al  Esiado,  ó  coaio  el  documento  méaoá  sosoecho- 
so  por  su  íecha  y  otras  oirouadtanai-i^  pero  al 
mismo  tiempo  el  nii¿s  convincente  de  la  falacia  y 
liviandad  de  los  cargos  que  para,  destruirle  se 
habían  aglomerado  en  ei  año  precedente 

Esta  prohibición,  que  deba  cesar  con  el  resta- 
bleci  miento,  batirá  las  cataratas  de  los  ojos  de 
aquellos  á  quienes  ios  dedos  de  las  manos  se  les 
figuran  todavía  fantasmas  cuando  se  había  da  los 
jesuítas. 

En.  esta  obra  descubre  el  fiscal  y  hallará  cual- 
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quiera  que  la  lea,  el  respete,  el  aprecio  y  la  tan 
áíá%  consideración  con  que  e!  santo  Borja  habl  i- 
ba  de  la  Compañía,  y  no  podrá  méuos  de  estra 
Sar  que  habiendo  sido  estos  su  lenguaje  y  porte 
de  porte  de  por  vid*,  ss  le  haga  reDcntinamaate 
autor,  sin  decir  cuándo,  en  dóoüe  y  coa  qué  mo- 
tivo, de  la  consura  amarara  de  la  ooniueU  de  su 
órden,  y  de  la  profeeí",  funesta  da  sa  exterminio, 
si  no  llegaban  á  corregirse  los  vicios  capitales  que 
la  dominaban  desda  su  origen. 

No  fué  solo  el  Consejo  extraordinario  el  qus 
incurrió  en  esta  emisión,  pues  hahian  padecido  la 
rnlsmn  los  compiladores  mucho  nías  antiguos  de 
las  autoridades  y  aíercion33  j>ifblicadi3  aa Fran  - 
cia y  en  Portugal  contra  los^  j escitas,  de  modo 
qus  sin  reconocer  las  muchas  obras  que  según  D. 
Nicolá:3  Antonio  nos  quedan  de  Sin  Francisco  de 
Borja,  no  seria  posible  asegurar  si  existe  seme- 
jante prcfecía;  y  ottáí  sea  él  genuino  y  verdadero 
aentido  de  ella  en  case  de  que  sa  encuentre  ea 
alguna  de  dichas  obras,  lo  que  pateca  inverosímil 
por  los  títulos  con  qua  son  conocidas,  esepoion 
hecha  de  la  epístola  ad  socios  Aquiíanosf  en  la 
que  les  habla  de  los  medios  de  conservar  ei  es- 
píritu de  la  sociedad,  y  de  mantenerse  en  la  vo  *• 
CEcion  religiosa,  í  i  cual  no  ha  podido  el  qua  di- 
oe  haber  á  las  manos,  para  reconocerla  y  asegu  * 
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r?rsQ  de  esta  cita,  que  á  todas  luces  le  pareos  sos- 
pechosa, y  digna  por  ]o  meros  de  que  so  suspen* 
da  el  juicio,  en  punto  i  su  certidumbre  y  oportu- 
nidad al  intento. 

Sigúese  el  padre  Cano,  dominico,  obispo  eleoto 
de  Cenaría?,  el  cual  es  una  verdad  que  formó  el 
mes  fatal  horóscopo  de  la  Compañía,  desde  que 
la  vió  nacer,  ó  por  mejor  decir,  cuando  aun  esta 
ba  en  embrión;  tanto  que  en  sus  sermones,  en  sus 
cartas  privada.  ,  en  las  elecciones  pública?,  y  en 
sus  libros,  predijo  que  seria  la  cuna  de  los  pre- 
cursores dsl  Ante  "Cristo.  Poro  también  93  ver- 
dad, que  dortro  de  su  misma  religión,  y  aun  de' 
mismo  cíaustro  en  que  vivia,  lloraron  unos  coa 
amargura,  y  otro?  se  rieron  coa  desprecio  ae  sus 
fanáticas  profecías.  Los  dos  grande?  LuÍ333,  Bal 
tren,  y  de  Granada,  acpei  santo,  y  este  venara- 
ble,  íaeren  del  número  do  ios  primDn>3,  que  vía* 
ron  ccn  compasión  los  estravioa  del  padre  Cano, 
y  del  de  los  segundos,  al  maestro  Fr.  Juan  da  ia 
Peña,  religioso  de  grave  mérito,  y  doctor  también 
de  Salamanca,  el  cuaí  sebarlaoa  de  tales  produo- 
cionee,  y  asi  de  palabra  como  por  escrito,  las  oa« 
lifieó  bastantemente  de  otras  tantas  furibundas  y 
caprichosas  quimeras. 

El  padre  Melchor  Cano,  cuyo  ódio  á  la  Com- 
pañía era  según  se  infiere  isaciabíe,  no  so  conten- 
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;<$  con  verla  aprobada  y  c^uilrmida  per  la  sil  a 
apostólica^  sino  que  por  g!  contrario,  esto  mismo 
ie  destempló  hasta  tal  punto  que  llegó  á  estam- 
par la  proposición  temeraria  de  que  la  silla  apos  - 
toliea  pedia  errar  en  la  aprobación  do  los  insti- 
tutos religiosos. 

A  fin  de  poner  márgen  ai  estrago  qaa  pudiera 
hacer  la  coctxina  de  un  hombre  do  tanta  autori- 
dad, dispuso  el  gonerai  do  laórdsn,  que  á  la  sazón 
era  el  reverendo  padre  maestro  Frc  Francisco  Ro- 
meo, espedir,  oomo  can  efecto  espidió  en  1  1  de 
Diciembre  de  1548,  oarta  circular  á  toda  su  reli- 
gión, en  la  cual,  después  da  las  rn-3  oaérgicas  y 
significantes  espresionas  á  favor  de  la  Coaipeñía 
de  Jesús,  encargaba  y  mandaba  á  todos  sus  súb 
ditos,  bajo  precepto  de  santa  obediencia,  quo  nin 
gano  iapugnase  por  error  ni  murmurase  en  ina» 
ñera  alguna  de  su  instituto 

¿us  incontestable  que  el  reverendo  padre  Cino> 
lejas  do  aquietarse  con  esta  declaración,  continuó 
con  mayor  tarqaeiad  e a  sus  previsiones,  hasta 
que  electo  obispo  do  Canaria 3  lo  liamó  Dios 
antes  que  llegara  a  cons^graree. 

Ei  fiscal  ee  ha  estendido  cobre  este  particular, 
por  no  imitar  la  conducta  de  sus  predecesores,  y 
dei  estraordinario,  que  no  quisieren  presentar  la 
medalla  sino  por  el  anverso,  persuadido  de  qen 
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viéndola  el  Consejo  por  ambos  lados,  jugará  con 
el  discernimiento  y  cordura  qua  sabe,  si  ¿a  cansí 
ra  do  Cano  puede  ponorsa  en  paralelo  con  la  del 
general  y  ciaros  varones  citados  de  su  ¿¡sisma  ór- 
den,  con  la  aprobación  da  Paulo  III,'-  y  la  dal 
concilio  y  papas,  que  sellarou  coa  la  suya  res- 
pectiva la  santidad  del  instituto. 

El  Ilimo.  Sr«  D,  Juan  Martin  áa  bilíceo,  ar- 
zobispo de  Toledo  y  cardenal  da  la  santa  Iglesia 
romana,  dice  Oriandino  on  ía  Historia  da  la  Com* 
pañía,'á  quien  ios  envidiosos  y  murmuradores 
llenaban  á  cada  instante  los  oídos  do  chismas  y 
caentecillos  contra  loajasuitas,  diciendo  qua  pro» 
dicaban  y  confesaban  isia  les  licencias  debidas,  y 
qu8  hacian  alarde  da  no  estar  sujetos  á  on  aque- 
llos ministerios  á  ninguno  sino  al  papa,  publicó 
un  odicto  escomulgando  á  todo3  los  da  su  dióce- 
sis qua  se  confesasen  coa  dichos  padres,  y  man- 
dando á  ios  curas  da  Alcalá,  qua  no  les  permitie- 
sen decir  misa  en  sus  Iglesias» 

Vivia  aun  el  patriarca  San  Ignacio,  y  con  no 
ticia  que  tuvo  de  esta  desagradable  ocurrencia, 
bien  informado  de  que  sus  hijos  no  habían  dado 
el  menor  motivo  para  ©lia,  acudió  ai  papa  en  so- 
licitud del  pronto  remedio,  Su  Santidad  delegó  en 
su  Nunoio  en  esta  corte  el  conooimianoo  ,dol  asun» 
to,  con  las  facultades  necesarias  para  proveer  lo 
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conveniente.  y  el  nuncio  después  de  haber  recU 
bido  informacinn  judicial  y  secreta  acerca  de  la 
conducta  y  porte  de  los  jesuítas,  en  vista  de  ella 
y  de  que  no  resultaba  sino  mil  alabanzas  de  aque« 
lies  religiosos,  comunicó  al  cardenal  arzobispo  las 
órdenes  con  que  se  hallaba  deipspa,  para  desim- 
presionarle da  las  siniestras  relaciones  con  quo  le 
hablan  imbuido  contra  la  nueva  religión,  y  tra- 
tó sériaments  con  él,  ¿a  palabra  y  por  escrito 
acerca  de  la  revocación  dei  edicto. 

£1  cardenal  arzobispo,  convencido  de  esta  ver 
dad  por  lo  quo  resultaba  del  proceso  informativo, 
difirió  á  la  revocación,  y  publicó  inmediatamente 
un  segunde  edicto  contrario,  conminando  con  exco- 
munión á  cualquiera  que  se  atreviera  á  psrtur-* 
bar  á  la  Compañía'  ea  sn3  derechos  y  prevíiagio=>f 
ó  á  CGBitsrie  ia  libertad  dei  ejercicio  de  los  minis* 
tsxioa  propios  de  su  instituto. 

Con  esta  motivo,  enterado  San  I  gnacio  de  ías 
resultas,  escribió  una  carta  humildísima  ai  car- 
denal arzobispo,  dándole  las  m«3  atentas  y  espre- 
si  vas  gracias,  y  ai  mismo  tiempo  comunicó  sus 
órdenes  al  padre  Francisco  Villanueva,  primer 
rsetor  del  coiejio  fundado  ea  dicha  ciudad,  previ- 
niéndole que  no  recibiese  en  la  Compañía  é 
ningún  subdito  del  muy  rever  endo  arzobispo,  sia 
espresd  licencia  de  su  ilustrísiraa,  y  que  tampoco 


usase  de  loa  nuevos  privilegios  de  la  Compañía, 
sin  beneplácito  ni  consentimiento  del  mismo.  DeS'v 
de  entonces,  ni  este  tuvo  motivo  d  e  disgusto  con 
la  órdei!,  ni  la  órdan  lo  tuvo  con  él,  antes  lien  la 
distinguió  después  de  esta  ocurrencia,  con  sen.  a 
lados  y  singulares  favores. 

Si  los  fiscales  y  el  Consejo  extraordinario  hu 
hieran  referido  el  prosedimionto  dol  cardenal  Si- 
liceo  contra  ios  jesuitas  da  Alcalá  de  ¡  tenares 
con  todas  las  circunstancias  da  bu  origen,  tracto 
y  consecuencias,  ¿hubieran  podido  citar  la  autori- 
dad de  este  preiado  como  testimonio  comprobante 
de  la  malignidad  del  instituto  y  de  la  deprava  - 
clon  constitucional  da  la  Compañía  de  Jesús. 

Viene  por  su  orden  el  célebre  Arias  Montano, 
de  quien  dijeron  les  fiscales  que  Labia  prevista 
del  método  con  que  empezaba  á  formársela  Com~ 
pañía,  que  á  cierto  tiempo  creceria  de  modo  su 
orgullo,  que  ni  aun  los  principes  lo  podrían  coa- 
tener. 

No  dijeron  mas,  pero  fuá  bastante  para  que  c\ 
que  espone  haya  hecho  todos  sus  esfuerzos  á 
efecto  de  averiguar  lo  qne  sus  predeoesores  ca- 
llaron, esto  es,  dónde,  cuándo  y  con  qué  motivo 
hizo  el  célebre  Arias  Montano  un  juicio  tan  po- 
co favorable  del  espíritu  de  la  Compañía,  y  cuan- 
do estaba  resuelto  á  abandoaar  sus  iavestigacio., 
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nes,  por  haberse  asegurado  de  que  en  las  obras 
de  esta  escritor  no  se  hallaba  un  testimonio  de 
esta  espeeie  ni  oosa  que  Í9  asegurase,  llegó  á  sus 
manos  la  obra  francesa  publicada  en  1762,  dos 
anos  ántes  de  la  total  expulsión  de  los  jesuítas 
de  Franela,  con  el  título  de  "Historia  general  del 
nacimiento  de  la  Compañía  de  Jesús,"  en  ouyo 
primer  tomo,  al  fálio  149,  encontró  cuanto  desea- 
ba, 6  inseita  al  pié  de  la  letra  la  carta  que  se  su- 
pone escrita  por  Arias  Montano  al  Sr.  D.  Feli- 
pe II,  con  fecha  desde  An veres,  á  18  d9  Febrero 
de  1571,  la  cual,  por  una  nota  al  piá  del  mismo 
párrafo,  ee  dice  haber  sido  publicada  en  el  año 
de  1701,  en  tres  idiómas,  latino,  francés  y  espa- 
ñol, que  es  el  original  en  que  fué  escrita,  aunque 
tampoco  s«  expresa  ni  el  lugar  de  la  edición  ni 
el  nombre  del  editor  que  garantice  su  ciigina- 
íidad. 

Esto  debía  bastar  seguramente  para  haoar  un 
alto  desprecio  de  se jaa  jante  documento,  como  uno 
de  los  muchos  apócrifos  que  ha  sabido  forjar  en 
todos  tiempos  la  facción  de  los  perseguidores  de 
esa  Compañía;  mas,  sin  embargo,  el  fiscal  ha  creí- 
do que  debia  poner  su  traducción  a  la  faz  dej 
Consejo  para  que  pueda  juzgar  por  ella  de  si  la 
inopcrtDnidad,  oficiosidad,  ligereza,  generalidad 
y  reticencia,  que  son  ios  accidentes  visibles  que 


la  caracterizan,  la  hacen  ó  no  digna  do  la  afilia- 
ción qu8  eo  ie3  atribuye,  de  la  cordura  y  eircuns' 
peccion  de  im  Arias  Montano,  y  de  la  gravedad 
y  delicadeza  de  un  rey  como  Felipe  II,  á  quien 
so  supone  dirigida,  Dice,  pues,  asá*   "Píira  satis, 
iacer  en  cuanto  está  do  nú  parte  á  la  obligaoion 
que  tengo  como  buen  vasallo  y  fiel  servidor,  do 
tomar  inferes  con  seneilies  cristiana  y  con  el  celo 
que  debe  anitaarme  en  todo  caanto  conduzca  al 
mejor  sersioio  de  Dios  y  de  V.  M  ,  y  al  buen  go- 
bierno de  sus  E  stadee,  lie  creído  deber  advertir 
que  una  de  las  cosas  quo  mas  espresamento  Con- 
viene encargar  al  gobernador  y  demás  ministros 
reales,  actuales  y  futuios   en  estos  Escados,  es 
que  se  guarden  de  tener  con  los  jesuítas  la  menor 
correspondencia,  como  igualmente  de  darles  noti  • 
cía  ni  conocimiento  alguno  de  los  negocios,   ni  de 
aumentar  en  ningún  sentido  el  crédito  y  las  ri- 
quezas que  tienen  en  estas  provincias,  previnien- 
do muy  particularmente  al    gobernador  de  ellas, 
quo  ee  abstenga  do  elegir  pora  predicador  y  ccn„ 
fesor  auyo  á  jesuíta  algún  o;  porque,  señor,  nada 
es  mas  conveniente  á  los  intereses    de  V.  M.  ni 
para  el  cumplimiento  de  su?,  buen  os  desees,  en  ia 
administración  do  aatas  provincia^  Que  esta  pie, 
caución,  de  cuya  sinceridad  pong  o  á  Dios  y  á  mi 
conciencia  por  testigos,  corno  que  tengo  un  cono- 
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címian to  cierto  da  las  cesas,  V.  M.  pueda  asegu 
¡rarse  áa  qua  hay  pocas  personas  en  toda  Espa- 
ña, excepción  heoha  de  ios  miamos  jesuítas,  que 
tengan  pruebas  mas  coa-nocautas  y  raas abundan- 
tes que  yo,  de  los  designios  y  pretensiones  da 
este  ouarpo,  de  ios  fines  á  qua  ea  dirigen  y  da 
los  medios  qua  emplean  para  conseguirlos  ¿on 
no  inénos  certidumbre  estoy  también  informado 
de  otros  muchos  asuntos  particulares,  pertene- 
cientes á  ios  mismos,  por  el  cuidado  y  aniioaoion 
con  que  ha  procurado,  no  da  ayev  á  aóá,  sino  da 
quince  años  á  esta  parte,  adquirir  noticias  y  oo* 
necimiantos  de  todo.  Me  consta  qae  el  duque  da 
Alba  no  manifestó  gran  desao  da  favoraear  ias 
empresas  jesuíticas  miéntras  estuvo  aqiií  da  go- 
bernador, y  no  dudo  da  qua  para  conducirse  da 
esta  manera  tendría  rasonas  íaoortaatas  ¿11  sar- 
vicio  de  Y.  M,  L33  jesuítas  no  han  dajaio  da 
quejarsa  de  éi,  primero  en  searot?,  daspuas  pú- 
blicamente, fía  el  día  se  muestran  victoriosos  con 
la  noticia  recien  llegada  da  la  mudaaa  a  del  actual 
gobernador,  y  ostentan  á  cara  descubierta  que 
con  el  nuevo  tendrán  mns  crédito  y  autoridad 
qua  la  que  desean;  porqua  según   se  espiio&n  en 
su  lenguaje  ordinario,  es  todo  suyo  el  qua  está 
nombrado;  y  en  efecto,  yo  no  duda  da  que  estos 
hombres  pongan  en  movimiento  el  cielo  y  la  tier* 
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ra para  llevar  á  cabo  sus  planes.  He  creído,  por 
lo  tant  o,  señor,  que  no  podía  ni  debía  prescindir 
de  dar  e3te  aviso  á  V.  M.  por  medio  do  una  car- 
ta secreta  que  be  entregado  al  Sr„  Martin  Gas» 
telu,  bien  que  sin  hacerlo  sabedor  de  su  contení- 
do,  porque  no  ignoro  que  los  jesuítas  tienen  es- 
pías por  todas  partes  que  Ies  informen  de  cuanto 
pasa,  bien  se-i  de  su  interés  particular  ó  del  age- 
no,  y  poriue  no  cmicen  medio  alguno  de  incomo« 
der  á  los  que  no  cuentan  coa  mucha  apoyo  y  de 
mirar  como  enemigos  suyos  á  cuantos  llegan  á 
eutender  que  hablan  do  los  asuntos  de  la  Com- 
pañía de  una  manera  que  no  lea  agrada.  Molesta* 
rie  seguramente  á  V.  M.  si  me  propusiera  entrar 
en  el  pormenor  de  los  hecho3  particulares,  por 
cuya  raaon,  lo  que  sí  únicamente  me  queda  que 
decir,  es  que  no  me  mueve  á  esto  otro  deseo  ni 
otra  pretensión,  que  la  de  servir  á  V.  M  ,  ni  otro 
temor  que  el  de  desagradarle,  reduciéndose  mia 
mas  ardientes  deseos  á  que  la  Divisa  Magescad 
conserve  vuestra  real  persona  por  largos  anos,  y 
Uene  de  prosperid  ades  su  reinado  para  gloria  de 
su  santo  nombre,  &3.M 

Si  este  es  el  original  de  que  se  consultó  en  el 
Consejo  extraordinario  para  prohijar  al  ilustre 
varón  Ariaa  Montano  una  proiu33Íoa  tan  de  loa  - 
da  como  esta  a  los  130  años  de  la  fecha  y  á  los 
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100  de  eu  muerte,  ciertamente  que  son  bien  pa- 
ran las  fuentes  de  donde  se  bebieron  tan  fidedig- 
nas especies.  Alguna  discrepancia  se  nota  entre 
la  esplicacicn  de  la  carta  y  el  juicio  sobre  la  in  • 
domabüidad  del  orgullo  de  la  Compañía,  que  ee 
atribuye  á  eu  autor  por  el  Consejo  extracrdina- 
ríe;  pero,  ¿quién  duda  que  esto  pudo  inferirse 
muy  bien  da  la  observación  que  aquel  callaba,  y 
valia  mas  que  ío  que  dada,  y  de  que  el  rey  no 
pudo  dejar  da  darle  gracias,  por  ei  laconismo  con 
que  F.e  explicaba  ni  de  quedar  perfectamente  in- 
formado por  las  reseñas  hechas  y  comprobantes 
con  que  le  instruía  de  las  giros  ooultos  de  la  po- 
lítica de  ios  iesuitas? 

Es  lástima  que  no  se  haya  conservado  algún 
otro  documéntalo  que  pudiera  informarnos  en  el 
¿iia  dei  paiíido  y  providencias  que  tomó  el  Sr. 
D.  Felipe  II,  en  consecuencia  de  este  aviso,  para 
atajar  y  precaver  las  intrigas  familiares  de  ios  je  ■ 
suitas  en  ios  iMses *BajGS. 

Nada  nos  dicela  histaria  acerca  d3  esto,  y  n 
por  el  contrario,  que  la  Compañía  floreció  en 
aquellas  provincias,  y  que  el  Sr.  Dr  Felipe  II, 
al  paso  que  fuá  uno  de  los  reyes  de  España  mas 
celosos  de  eu  autoridad,  fué  también  de  los  que 
mas  distinguieron  á  aquella  oon  públicos  teamo» 
ines  de  eu  real  aprecio. 


—117— 

El  5$  testigo  citado  á  Io3  150  añoa  escasos  do 
su  fallecimiento,  es  el  obispo   da  Albarraoin  D. 
Fr.  Gerónimo  Bautista  do  Lanuza,  dal  órdan.  de 
predicadores,  del  cual  no  se  dice  otra  cosa  sino 
que  fué  del  mismo  diotámen  que  el  inmediato  pre 
cadente  y  el  reverendo  Melchor  Cano,  es  decir* 
que  profetizó  como  ellos,  que  la  sob3r?U  d9  la  ooa»  - 
pañía  crecería  de  modo  que  ni  aun  los  príncipes 
podrían  contenerla.  Por  verdad  que  si  el  prelado 
Lanuza  aventuró  esta  predicción,  hal!ándo3a  y  *  en 
la  silla  de  Albarraoin,  tardó  bien  pooo  en  arre 
pentirse  de  ella,  aunque   sin  manifestar  que  se 
retractaba 

Este  reverendo  obispo,  que  lo  había  sido  da  la 
Iglesia  de  Barbactro  desde  el  año  de  1616,  fué 
promovido  á  la  da  Albarraoin  en  24  de  Agosto! 
de  1612.  Nos  quedan  de  él  varias  obras,  y  entre 
ellas  la  que  publicó  con  el  título  de  "Homilías  so- 
bre los  Evangelios  que  la  Iglesia  propone  en  ios 
dias  do  cuaresma,"  cuyo  primer  tomo  sa  impri- 
mió en  Barbastro  en  el  año  da  1621,  y  los  doa 
restantes  en  los  años  inmediatos  de  23  y  24.  Un 
año  sobrevivió  el  reverendo  obispo  á  la  publica» 
cion  de  esta  obra,  y  de  consiguiente  resulta  que 
no  estuvo  en  la  silla  de  Albarraoin  sino  tres 
años. 

Ahora  bien,  ó  ©1  obispo  do  Albarraoin,  Lanuza, 
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deberla  ssr  reputado  por  el  hombre  mas  íneomi- 
guiante  coa  agravio  de  su  buon  nombre  y  de  su 
acreditada  sabiduría,  ó  la  cita  que  da  él  35  hace 
es  notoriamente  equivocada  y  supuesta.  Abrass 
el  torao  tercero  de  dichas  Homilías,  y  ai  número 
8?  de  »a  43  se  hallarán  las  palabras  eiguientesj 
"Ba  el  mismo  año  que  Lutaro  declaró  H  guerra 
á  la  Süla  Apostólica,  envió  Dios  al  donoso  pa- 
triarca San  Ignacio  de  Loyola,  que  dió  principio 
a  la  fundación  de  la  sociedad  de  Jesús,  que  03 
uní  de  las  religiones  florecientes  que  ha  tenido  y 
tiene  la  Iglesia,  da  suerte  que  no  cede  á  ninguna 
otra,  la  cual  dirige  todas  sa3  fuerzas  y  conat;o3  á 
.  ersuadir  á  los  fieles  el  uso  frecuente  de  los  sa- 
cramentos y  á  defender  firmemente  la  autoridad 
de  ía  Silla  Ape3tóiioa  y  del  romano  Pontífice  ea 
toda  su  púreza  i} 

¿Es  posible  hablar  un  término  medio  que  con- 
cilio ten  distantes  y  opuestos  extremes?  No  lo 
ea  ciertamente  tan  fácil  como  designar  el  artícu- 
lo dcu.de  sin  miramiento  ni  desconfianza  debió  co« 
piarse  su  solemno  impostura;  el  cual  !e  hallará  el 
Consejo  ei  quiere  reconooeiie,  en  la  Gbra  francesa 
que  se  publicó  muchos  años  do3pües  de  lo  muer  - 
te de  Lasauas,  sin  lugar  ni  épooa  do  edición,  con 
él  título  que  la  desigaa  el  ladioe  expurgatorio  de 
*a  Inquisición  de  EspaBf.,  á  saber:  <(Morale  prjiQ* 
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íique  des  jesuítas,  extractée  fidelment  de  Ieur  íi- 
vies  par  ua  D.  S,  par  Mr,  Perault  le  Dooteur," 
la  cual  está  reconocida  y  declarada  por  criatura 
del  gran  doctor  Antonio  Amoldo,  uno  de  ios  con- 
currentes el  primer  concilio  do  Bur¿ro-  Fontaine^ 
donde  se  fraguó  el  pian  y  se  echaron  ios  cimiaa- 
tos  de  la  conspiraoioa  jansenística. 

Én  elia  podrá  ver  el  Consejo  el  f  dso  testimo- 
nio levantado  ai  reverendo  odspo  Lanuza  a  la 
par  del  que  se  imputó  r.l  Sr.  D.  Ildefonso  de 
Santo  Teraás,  también  de  laórden  de  predicadores, 
obispo  de  Malaga,  suponiéndole  autor  del  icfame 
Teatro  jesuítico,  lo  qne  deBQÚntió  este  prelado, 
en  su  célebre  carta  titulad*.  "Oaihoii  querimo— 
nia,"  dirigida  á  Inccenoio  Xí  colíO  lo  halria  he» 
cho  el  de  Abarracin,  si  hubiera  estado  vivo  oaaa* 
do  se  vendieron  ai  publico  tan  atrevidas  calum- 
nias. Esta  carta  es  ia  misma  da  que  haca  mérito 
el  decreto  11  ae  ia  1S^  oc-ngregacloa  general  ce- 
lebrada en  1657,  y  la  apología  ma3  luminosa  y 
conveniente  que  pudo  escribirse  cntóoas,  y  podría 
escribirse  en  el  dia  contra  ia? calumnias  y  detrac- 
ciones ,  que  fueron  las  armas  prohibidas  con  que 
se  consumó  el  asesinato  de  la  Compañía? 

Si  el  fiscal  se  equivoca  en  ia  designación  del 
•  lugar,  de  dónde  fué  oopiado  este  testimonioo,  su 
error  tendrá  siempre  la  disculpa  de  que  nace  del 
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deseo  de  descubrir  la  verdad  obscurecida  por  la 
falta  de  osactiiad  en  hs  consultas  del  Consejo  es- 
extraordinario. 

Oonuluyámos  esta  pesada  revista  con  el  exá» 
men  de  la  autoridad  de  la  tercera  congregación 
general  á  quienes  se  hace  comparecer  para  que 
deponga  contra  sí  mis  me,  y  contra  la  Compaña. 

Las  palabras  en  que  está  concebido  este  testi- 
monio, en  la  consulta  de  30  de  Noviembre  de 
1767,  dicen  así:  "Las  ccnstitueione3  de  la  Com  • 
pañía,  bien  lejos  de  eer  conformes  al  Concilio  de 
Trente,  las  estableció  Claudio  Aquaviva  en  1585* 
habiéndose  disuelto  el  concilio  en  1564,  y  la 
congregación  tercera  co  nfesó  va  en  el  decreto  20 
que  xnuohas  de  las  constituciones  eran  diametral- 
mento  opuestas  al  Santo  Concilio,  y  que  se  debía 
procurar  que  este  ee  derogase.  Concluyéndose  de 
aquí  que  ios  mismos  jesuítas  estaban  persuadidos 
de  la  malignidad  de  su  instituto." 

En  verdad  qu9  ia  consecuencia  no  seria  mala 
si  los  antecedentes  fueran  ciertos.  Pero  ¿dónde 
están  esas  constituciones  hechas  por  Claudio 
Aquaviva  en  el  año  de  1585?  ¿En  el  instituto? 
Perdónenlos  señorea  fiscales  y  el  Consejo  ex- 
traordinario, que  esta  obra  no  se  halla  ni  únase- 
la constitución  con  este  nombse  y  signiácado,  que 
no  sea  del  patriarca  San  Ignacio  de  Loyola  y  de 
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loa  que  asoció  á  su  eonaajo,  para  estabieoar  iaa 
leyes  fondamonialos  d-3  la  órden  que  iastitaía  y 
que  aprobó  Paulo  III,  ea  el  año  do  1540, 

Ni  oibia  quo  !á  congregación  tareera  habkss  da 
las  coniitaoionas  do  Aquaviva  eal5;5,oaanio  es- 
to no  fué  elevado  á  la  prepositura  geaarai,  ha^U 
dcce  años  después  do  celebrada  aquella, 

1)9  lo  que  éí  habló,  so  ea  ei  dearaso  20  como 
áizan  las  c-ouaaitas,  siao  ea  el  SO,  fuá  do!  catálo- 
go presantado  á  la  misma  ccngregaeioa,  por  los 
encargfcdes  de  formarlo  ea  la  prooaianto,  oíinpraa- 
oivo  da  las  declaraciones,  que  entra  las  hachas 
por  panto  genersl  para  todas  la3  órdenes  religio- 
sas ea  el  Trideafciac,  eraa  ó  pateslaa  meaos  coa- 
formes  coa  ios  batatos,  privilegios,  usos  y  c:«3« 
tumbres  de  la  Concipaüía,  todo  á  ña  da  encarga? 
al  prepósito  genera!,  el  padre  Jjivarardo  Marea- 
riaao,  elegido  ©a  la  misma,  que  repraseufcass 
oportunamente  ea  soiioitud  ¿a  la  madíücacioa  da 
dichos  decretos  por  io  tacaata  á  la  Compañía;  io 
que  no  llegó  á  tener  efecto. 

No  alcanza  el  fiscal  qué  arjjaaiaaco  puada  de- 
ducirse de  osla  paso  £8aeiíie,  p¿.ra  probar  qua 
ios  jesuítas  mismos  estabaa  penetrados  da  la 
malignidad  del  instituto;  y  qua  a  pa^ar  da  las  do- 
eiaraeiones  óoaoiuaras  se  propoaia  n ioa  1* ; eaf ali- 
zos ea  favor  de  su  subsistencia. 

E.  J.—l  3 


Ai  pa  f  v  que  rada  ec  baila  de  extraño  en  que 
aquellos  procurasen  por  les  msdics  ordinarios  del 
recurso  á  ja  autoridad  legítima,  ia  conservaoion 
de  sus  antigu  es  fueres  y  franquicias,  tiene  sí  un 
pocb  de  vio  lento  el  que  un  paso  tan  sencillo  y 
natural  63  interprete  torcidamente  y  á  fines  si- 
niestros; bien  que  la  exterienua  errseSa  que  ios 
objetos  ee  ven  siempre  del  mismo  color  de  que 
está  teñido  el  prisma  per  donde  so  miran. 

Aquí  hufciéiarncs  dado  fin  ú  exámen  del  ins- 
tituto, y  al  do  los  cargos  que  contra  él  se  hicieron 
para  persuadirla  necesidad  de  destruir  un  cuer- 
po numeroso  que  por  amor  y  juramento  hacia 
profesión  de  su  observancia,  en  oprobio  y  con 
ofensa  de  todos  los  derechos  divinos  y  humanos, 
si  en  cumplimiento  da  lo  que  tenemos  prometido^ 
no  fuera  indispensable  decir  algo  en  punto  á  les 
privilegios  de  la  Compañía,  y  algo  mas  acerca 
del  plan  de  estudies  constitucionales  de  tus  jes- 
cu  cía?,  dn  cuyo  conocimiento  no  sorá  posible 
calcular  con  prudencia  y  dicernimiento  las  conse^ 
cuencias  buenas  ó  malas  que  deban  esp6rais9  ó 
temerse  en  la  educación  y  enseñanza  pública,  del 
restablecimiento  de  los  jesuítas,  aus  colegios  y 
aulas  en  el  reino, 

De  los  privilegios  concedidas  á  k  Oompaní  * 
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da  Jesús  por  ia  liberalidad  de  Íes  Sumos  Pontí- 
fices, eü  premio  y  reconocimiento  de  los  servi- 
cios hechos  per  ella  á  la  Iglesia,  ne  ménes  en  la 
impugnación  de  L13  heregks  quo  en  la  propaga- 
ción de  la  ¿cetrina  evangélica,  dfan  público  testi- 
menio  las  bulos  pontificias  insertas  al  frente  del 
instituto,  3/  eí  largo  sumario  que  las  subsigue  in- 
mediatamente con  el  título  de  "Compendium  pri» 
vilegiorum." 

No  hay  duda  de  que  á  primera  vista  sorpren- 
de el  número  de  estas  gracias  y  la  exhorbitancia 
de  ulguca3  de  ellasj  pero  debe  observarse, en  ob  » 
sequio  de  la  verdad,  que  entra  las  bulas  hay  mu- 
chas que  solo  tratan  de  las  aprobaciones  y  con- 
firmaciones dsi  iustituto  por  la  Silla  Apostólica» 

y  otras  que  son  referentes  á  canonizaciones  d8 

santos  de  ia  orden. 

En  el  sumario  ó  compendio  mismo  de  los  pri- 
vilegio?, se  cotara  igualment3  que  no  solo  s  j  in- 
dicún  loo  concedidos  por  letras  auténticas,  sino 
también  Ies  que  por  carecer  de  este  requisito  se 
denominan  "vivae  voces  oráculo.''  Que  I03  da  es- 
ta segunda  clase  están  todos  derogados  por  bulas 
espirituales  da  Gregorio  XV  y  rbino  VIII,  de 
1622  y  1631,  y  qua  da  los  tocantes  á  las  prime» 
ra?,  sufrieron  igual  suerte  en  el  Oonoilio  da  Tren- 


ío  tedes  áquellos  dispensados  el  cloro  regular  y 
eus  é¡ícrenixs-¿rdenc3,  que  se  c-ilificiron  de  mó- 
nos  compatibles  con  las  íaculfcedas  nativas  de  loa 
obhpos  y  libro  ejeroicio  de  los  dereonos  parro- 
quiales. 

A  estas  derogaciones  sucedieron  otras  poste» 
rior<  6,  y  eLlre  ellas  la  que  es  celebra  can  rospeo  ■- 
ta  á  España,  no  por  otra  cosa  que  por  la  inesac- 
titud  con  que  se  indicó  en  las  consultas  del  Can* 
eejo  extraordinario,  suponiendo  oía  la  resisten  - 
eia  do  los  jesuítas  á  que  se  veriacase,  produjo 
alborotos  y  escándalos,  que  na  hubo  por  lo  qua 
apáreos  de  (a  historia  de  aquai  tiempo,  y  resulta 
del  decreto  21  de  la  quinta  oongrega^ion  general 
de'  la  Compañía, 

Ka.  ana  verdad  incontestable  que  si  Santo  Oñ- 
cío  de  España  se  quejó  al  Sr.  De  Felipe  II  do  b3 
inconvenientes  que  se  ieoabaa  de  permitir  la  ob» 
sérvasela  en  el  reino  de  ic-s  tres  privilegios  pon* 
tiñeios  que  facuitab¿m  á  los  jesuítas  para  La  leo  - 
tura  de  ios  libros  prohibid  os,  para  absolver  en 
caeos  de  heregía,  y  para  no  admitir  c^rgo  ni  dig« 
nidud  alguna,  tanto  eclesí.istioa  como  escalar,  eía 
licencia  y  espreso  mandato  usl  geuerai  de  la  Ór- 
dec;  pero  también  lo  oa  que  á  U  menor  insinua- 
ción que  se  hizo  por  parta  de  i  rey  ai  general 


Áquavivo,  no  eoIo  accedió  inmediatamente  á  q«s 
qucd&cen  sin  efasto  las  des  primeras  gracias,  si* 
no  que  obtuvo  por  eí  miemo  Íes  correspondientes 
bulas  derogatorias  de  los  Pontífices  Sixto  Vy 
Cíementa  Vi  II,  y  con  reepecto  á  la  tercera,  cir- 
culó letras  patentes  á  toda  la  crdeu,  suspendiera 
do  la  observancia  del  estatuto  hasta  la  celebra- 
cien  de  la  congregación  genera!,  ca  la  que  no  solo 
fué  todo  aprobado  sin  disputa,  sin©  qü3  se  acordó 
suplicar  al  rey  que  para  mayor  validación  y  fir 
meza  do  las  letras  da  Aquaviva,  Las  sailasa  con 
su  soberana  aprobEcicD. 

Iteuucid&a  á  e  ta  ptinto  da  vista  las  cosas,  dea- 
aparecen  por  ana  parto  los  prestigios  do  ¡a  de- 
clamación ea  punto  á  tas  ocurrencias  de  España 
echo  la  Compañía  y  el  Santo  Oficio,  y  por  otara 
¿o  puíde  ferirrr  idep,  sin  equivocación,  dei  últi- 
mo estado  a  ana  se  ñmlaban  reducidos  los  privi- 
ligios  jesuíticos  al  Ü3inpo  de  eu  extrañamiento 
ae  estos  dominios  en  el  aüo  da  1767. 

Todos  lee  que  por  no  derogados  pueden  esti- 
marse pertenecientes  á  ios  jesuítas  en  aquelia 
época,  se  reducen  á  dos  ciases,  da  ios  cualos  la 
primera  comprende  los  comunes  á  la  Compañía 
y  é  otras  órdenes  religiosas  da  las  estabieoidas 
en  e¿  reino,  y  la  saguuda  los  privativos  da  aque- 
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lia,  por  necesarios  para  el  desempeño  da  la  mi  - 
sión apostólica  en  las  regiones  bárbaras. 

Por  lo  tocante  á  los  primeros,  pareoa  al  fiscal 
que  el  propósito  del  día  uo  permite  tratar  de  eüo3 
por  su  generalidad  á  las  demás  religiones,  y  por- 
que el  ompeño  d,9  examinarlos,  sobra  provocar 
una  discusión  dilatada  qua  no  es  necesaria  ni 
oportuna  en  el  momento,  dada  margen  segura  - 
mente  a  inquietudes  y  perfcurbaoioaas  paao  favo- 
rables al  restablecimiento  qua  sa  desea  d-3  la  dU* 
píina  monástica  en  los  claustros,  y  al  da  la  quia 
tui,  buen  órden  y  edificación  con  que,  sin  onabar 
go  da  dichos  privilegios,  sa  distinguían  tolas  1&3 
órdenes  religiosas,  méno3  U  Compañía  da  Jaau3, 
en  el  año  de  1767,  según  lo  aseguró  el  Consej  a 
extraordinario  á  B,  M.  en  la  consulta  da  29  de 
Enero  del  mismo,  y  sa  hiza  entender  al  reino  en 
la  pragmática  sanción  dal  extrariamientj. 

Y  por  lo  respectivo  á  los  segundos,  las  faouita- 
des  concedidas  á  los  jesuítas  para  desampañar  la 
cura  da  almañ  y  proveer  á  las  necesidades  espi- 
rituales da  los  incorporados  ai  gremio  de  la  Igle- 
sia en  las  misiones  distantes,  sa  oonsidararoa 
siempre  tan  inseparables  dal  desempaño  d¿l  mi- 
nisterio y  da  la  plenitud  da  sus  ñu33,  que  sin  coa- 
venir en  la  méaos  justa  idea  da  la  supererogación 
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del  primero,  no  seiia  posible  nonar  en  di  la  iana* 
cesidad  y  convemensia  da  las  sagundoa» 

Por  lo  tanto,  persuadido  como  está  el  qua  di- 
ce, ó  qua  Id  odiosidad  de  las  pinturas  hechas  cin- 
tra los  paívilegíos  de  la  Compañía,  cuales  loa  te- 
dia en  el  último  estado  da  su  existeoeia,  no  deba 
servir  de  obstáculo  al  restablecimiento,  si  por 
Gtra  parte  se  considarase  oportuno,  siempre  qaa 
6e  varia  que  con  la3  resarva3  qia  son  da  ley,  tm* 
to  canónica  camo  civil  d3l  reino,  concluya  asís  ob* 
gervaoionas  sobra  esta  punto  para'  dirigirlas  sa«*  - 
bre  el  muy  imporfcanta  da  la  edacaoiaa  y  ensa- 
ñsnza  de  ía  juventud  en  ios  colegios  y  escu;la3 
de  la  Compañía, 

Este  granda  objeto  Bobre  qua  eafi  librada  la 
salud  de  ios  Estados,  no  tnénos  qua  h  falialdad 
y  la  gloria  da  los  imperios;  esta  granda  objeto, 
que  es  ia  base  de  ha  castumbra3  y  el  funda  man- 
to de  todas  las  virtudes  sociale3,  es?  on  caacopto 
del  fiscal,  el  que  ma3  daba  llamar  la  at?naion  dal 
Oonsejc,  para  no  avanturar  el  cálculo  da  loa  bia - 
nes  ó  de  los  males  consÍ2UÍentoo  á  la  alteración  y 
nuavo  orden  de  cjsa3  qua  daba  oaasar  en  ia  en-» 
señanza  pública  dal  raina  la  nieva  apertura  en 
él  de  los  colagios  y  escualaa  jéaottioaa. 

La3  de  este  caarpo  en  su  orinan  debían  servir 
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para  formar  en  ella3  eí  corazón  y  Ies  talentos  ds 
lea  que,  llamados  á  abrazar  oi  instituto,  roorr, 
t:en  Ka  difícil  y  penosa  carrera  de  combatirá  roe 
tro  firmo  loa  errores  da  la  hsregíg,  y  do  predicar, 
en  todas  parte3  la  palabra  divina,  Con  las  esoue* 
las  sucedió  lo  quo  dejamos  dicho  en  pacto  á  las 
congregaciones,  esto  es,  que  do  pavadas  sa  bicie» 
ron  públicas  ó  accesibles  á  cuantos  quisieron  fre*- 
cuenfcarhs,  y  tan  célebre  por  su  rep  utaoicn,  que 
con  el  tiempo  iie?s?cn  á  ser  oi  osntro   común  da 

a  -O 

la  general  eencurraneia. 

San  Ignacio  había  mwisto  ía  necesidad  de 
plantear  estos  establecimientos  sobre  prinei - 
píos  y  combinaciones  tan  ajustadas,  que  no 
permitiesen  dudar  de  los  frutes  que  debían  re- 
sultar de  olios  á  la  religión  y  á  la  felicidad  de 
los  Estados» 

Con  este  p  ropósito  hizo  en  ei  instituto  no  poi- 
cas declaraciones,  estableció  regias  y  sentó  las  La, 
tes  del  plan  que  meditaba;  [ere  no  habiendo  po- 
dido iie/ar  ai  cabo  el  proyecto  per  sí  mismo,  de- 
jó encargada  ia  conclusión  á  ía  prudencia  y  sa- 
biduría da  ios  prepósitos  generales,  con  acuerdo 
y  consejo  de  ios  varones  mas  do  o  tos  do  la  Com-- 
pañí  a, 

De  aquí  el  método  ó  ".Ratio  Stuáioium,*atri- 


buido  impropian? ente  al  genersl  Aquaviva,  por 
haber  sMo  ei  que  nombró  á  los  seis  jesuítas  de  " 
diferentes  naciónos  mas  célebres  á  ia  s&zon  en  to  • 
ca  ia  Compañía,  para  íá  formación  da  este  plan, 
y  po?  haber  obtenido  bp.jo  do  su  prepositura  la 
apíobacion  do  la  quinta  congregación  ganara!,  des- 
pués de  examinado  por  todas  ia3  provincias  dala 
órden  y  de  calificado  por  espacio  de  siete  años 
coa  las  censuras  mas  escrupulosas. 

Este  reglamento  y  las  declaraciones  hechas  por 
San  Ignacio  en  ei  instituto,  forana  ei  plan  coas- 
titueionai  do  la  educación  y  da-  ia  enseüanEa  en 
las  escuelas  de  la  Compañía,  cuya  observancia 
ha  sido  constante  en  ellas  desde  fiaos  del  siglo 
XTí  hasta  el  momecto  de  su  abolición. 

Contra  éi  no  hizo  mas  que  indicaciones  gene 
rales  el  Consejo  extraordinario  ea  sus  coaau¡tas, 
pero  ios  prolados  encargados  de  justificar  ia  ex- 
pulsión per  el  lado  de  ia  ¿cetrina,  como  ios  de 
Burgos  y  'i  o  ledo  ea  España,  y  el  de  Puebla  do 
loo  Argeles  en  América,  rivalizaron  en  esta  par- 
ta coa  les  parlamentos  do  Francia  en  bus  cansu. 
ras  y  sentencias,  y  nada  dejaron  per  decir  en 
cuanto  creyeron  conducen  te  á  ponderar  la  malig- 
nidad de  las  escuelas  jesuíticas. 

Parece  pues,  que  no  puede  preseisairae  de  esa* 


minar  on  su  fondo  el  plano  ó  rógimea  coa  que 
aquellas  so  gobiernan,  por  si  á  ia  par  del  resta- 
blecimiento del  cuerpo  se  han  de  rcstahkcDr  tam* 
bien  sus  enseñanzas  con  eoncoeimionto  y  provi- 
sión de  las  consecuencias. 

El  fiscal  dará  una  idea  rápida  do  los  cimentes 
principales  de  que  se  compone  dicho  sistema,  y 
observará  desde  iuogo,  guo  la  análisis  descubra 
en  él  cuatro  parte?  integrantes,  de  tes  cuales  la 
primera  tiene  por  objeto  la  educación  religiosa, 
la  segunda  la  moral  ó  do  las  costumbres,  l:i  ter- 
cera la  literaria,  y  la  cuarta  la  científica, 

Estas  cuatro  partes  están  intimamente  eakaa- 
das  enlre  ú  con  el  vínculo  do  la3  leyes  genera^ 
ks  que  establecen  les  deberes  respectivos  do 
ios  maestres  y  d8  los  discípulos,  y  la  inspección 
continua  de  las  autoridades  en  punto  á  bu  cum- 
plimiento. 

Esto  encargo  es  particular  y  piivativo  on  ca«- 
da  colegio  ó  cass  de  los  prefectos  de  estadios,  y 
de  ks  rectores  de  las  mismas,  y  general  en  ios 
provinciales  sobro  todas  las  de  su  distrito. 

Los  deberes  do  ios  discípulos  satán  refundí  Í03 
tedoa  e¡¡  ei  único  y  cardlnü  de  la  sumisión  y 
perfecta  ebeaiencia  á  les  proceptoa  de  sus  naaes 
tros,  y  los  de  estos  so  dirijan  ai  prepósito  do  se» 
ñalaries  los  cánones,  ó  principios  fijos  á  que  do  * 
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ben  arreglar  su  ooalucta  en  el  ejercicio  del  ma  - 
gisterio. 

A  la  primera  obligacicn  de  los  maestros,  que 
es  la  d9  velar  continuamente  al  mejor  des9inpef.o 
de  bus  funciones,  quiere  el  inetituto  que  junten 
la  más  severa  imparcialidad,  y  qua  tan  amantes 
á  eu  virtud,  como  enemigos  de  la  e  xcepcion  de 
personas,  por  consideraciones  de  fortuna  ú  otros 
motivos,  se  interesen  con  igual  ardor  en  el  ade 
lantamiento  de  todos  y  cada  uno  da  sus  discípulcs 
huyendo  igualmente  de  resfriar  las  attivdad  ccn 
la  indiferencia,  que  de  irritar  el  amor  propio  con 
el  desprecio,,  Encárgales  la  presuacion  en  el  uso 
preferente  del  prenno  que  alienta,  al  del  CB3tigo 
que  acobarda,  prohibiendo  en  ambcscESOs  la  pre« 
cipitacioD,  que  en  los  unos  confunde  el  mérito 
con  la  debilidad,  y  en  los  otros  la  justicia  con  la 
violencia.  La  economía  en  las  pesquisas  y  el  di- 
simulo en  las  faltas  pequeñas,  han  d9    ser  los 
medios  que  empleen  los  maestros  de  la  Compa- 
ñía para  hacersa  dueñas  de  la  confianza  de  sus 
dieeípulos.  El  uso  do  las  invectivas,  y  la  circuns- 
tancia de  ser  ellos  mismos  ios  ejecutores  de  los 
castigos  indispensables,  los  privan  del  leconoci- 
miento  de  los  aíumnosj  y  por  eso  se  les  prohiben. 
La  instrucción,  la  exhortación  y  la  reprensión 
amigable  sin  mezcla  de  acrimonia  ni  de  injnria 


deben  preceder  siempre  al  castigo,  y  el  acuerdo 
con  los  padres  ó  doudos  ctal  educando,  cuando 
convenga  unir  el  peso  do  la  autoridad  da  estos 
á  la  de  los  maestros  para  formar  ei  o árdete?  del 
discípulo.  Las  falcas  da  !a  pereza,  previene  e 
método  da  estudios  que  no  se  corrijan  da  otro  ino» 
do,  que  con  ei  aumento  do  áignn  trabajo  estraor- 
diñario,  Y  finalmente,  ordena  quo  la  separación 
cea  la  pona  de  la  inccrregihiíidad  dül  maestro 
que  no  cumple,  y  la  despedida  del  discípulo  quo 
no  obedece. 

Bajo  da  esta  ley  común  y  precauciones  tunda? 
mentales,  desciende  el  instituto  á  tratar  da  la 
educación  da  los  jóvenes  en  L;s  máximas  do  la 
religión,  como  fundamento  y  basa  da  ks  demás 
partes  de  la  enseñanza.  Formar  el  corazón  del 
hombro  y  haoerla  sensible  á  la  vea  da  la  canden- 
cia, es  el  primer  propósito  del  plan  da  estudies 
de  la  Compañía;  Por  eso  encarga  Sm  Ijjnaolo 
que  ios  colegios  y  las  escuelas  sean  de  algún  mo  - 
do templos  donde  el  culto  de  las  verdad  as  evan- 
gélicas prefiera  ai  da  las  máximas  kumaaasj  don* 
da  el  imperio  de  la  piedad  sujeta  si  orgullo  da 
la  ciencia;  donde  el  lenguaje  da  lo3  santos  templa 
al  de  la  oiocuercia  profana,  y  donde -aa  p^rfáocío» 
ne  antes  el  corazón  qu  la  memoria  y  el  eatea  - 
dimiento» 
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El  principal  designio  do  todo  profesor,  dioo  el 
método  do  estudios,  ha  de  ser  el  do  doblar  el 
tierno  espíritu  de  i  a  juventud  á  la  veneración  de- 
bida al  Sér  Supremo;  explioar  los  motivos  que 
tenemos  de  amarle  y  el  modo  con  que  debemos 
servirle;  cuidar  de  que  todos  sus  escolares  asis- 
tan diariamente  al  santo  saoriñoio  de  la  misa  y  á 
oír  la  palabra  de  Dios  en  los  dias  festivos;  ex- 
hortarlos al  uso  frecuento  de  los  sacramentos,  al 
ejercicio  de  la  oración,  al  exámen  ds  conciencia, 
á  la  devoción  tierna  á  la  Madre  de  Dios  y  ai  san» 
to  ángel  de  su  guarda;  instruirlos  en  los  princi- 
pios y  obligaciones  de  la  doctrina  cristiana,  de 
un  modo  que  sea  propor  eionado  á  la  capacidad  6 
inteligencia  de  los  jóvenes  y  rudos,  sin  permitir- 
les jamas  que  dejen  de  asistir  á  la  explicación 
del  catecismo,  y  móuos  que  descuiden  aprender- 
le con  exactitud  y  preferencia, 

Encadenada  la  voluntad  con  ei  yugo  de  la  re- 
ligión, y  templado  el  ardor  de  las  pasiones  con 
ei  temor  de  la  presencia  divina,  se  abre  el  cami- 
no y  remueven  los  obstáoulos  á  la  perfoooion  de 
las  costumbres,  quo  es  la  segunda  parte  en  el 
plan  do  educación  de  la  Compañía.  Acerca  de  es- 
to, exije  San  Ignaoio  del  maestro,  del  prefecto, 
del  leotor  y  del  provincial,  la  vigilancia  ma3  es  - 
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crupulosa;  y  de  parte  de  los  discípulos  la  sumi- 
sión mas  entera  y  la  docilidad  mas  constante. 

Entre  los  muchos  y  delicados  medios  que  reu* 
ne  el  plan  de  estudios  para  el  logro  de  esta  gran- 
de empresa,  tienen  el  principal  lugar  los  dos  ge- 
nerales, que  consultan,  el  primero,  á  dirigir  la 
inclinación  hácia  los  objetos  inocentes,  y  el  se- 
gundo á  pre  venir  el  contagio  é  impresiones  del 
mal  ejemplo*  El  primero  se  dirige  á  combatir 
unas  pasiones  con  otras,  haciendo  que  el  interés 
del  deleite  desaparezca  al  frente  del  espíritu  de 
la  emulación  y  del  deseo  de  la  gloria;  y  el  segun- 
do á  prevenir  el  conocimiento  del  mal  para  evi- 
tar ios  riegos  de  la  imitación. 

Tal  vez  habrá  quien  califique  de  pequeneces 
las  que  el  fiscal  reconoce  por  i  nvenciones  de  gran- 
de importancia  en  el  método  de  estudios  jesuíti- 
cos, como  las  dignidades,  los  títulos  y  la?  conde» 
coraciones  honoríficas  coa  qu3  quiere  ee  distinga 
á  los  mas  estu  diosos;  la  división  de  cada  clase  en 
bandas  de  rivales  y  competidores  que  se  obser- 
van, temen  y  contienen  mutuamente  en  eu  res- 
pectivo deber;  las  disputas  y  desafíos  clásicos  en 
que  se  opone  la  memoria  á  la  memoria,  el  inge- 
nio al  ingenio,  y  en  que  derramándose  las  prime- 
ras lágrimas  de  la  emulación,  empiezan  las  almas 
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á  sentir  la  importancia  de  las  glandes  acciones; 
los  premios  que  alientan  al  trabajo  y  ofrecen  al 
amor  propi  o  el  hallazgo  del  interés  en  la  prácti- 
ca dé  la  virtud;  los  exámenes  públicos,  en  que  el 
temor  de  la  vergüenza  mezclado  con  el  deseo  del 
agrado,  prov  ocan  los  ensayos  de  los  talentos  y 
los  esfuerzos  del  espíritu;  y  finalmente,  la  varie- 
dad de  las  ocupaciones  para  alejar  de  las  tareas 
el  fastidio  de  la  uniformidad  que  destruyo  el  gus- 
to y  provoca  el  aburrimiento, 

Ocupadas  en  estos  objetos  las  pasiones  movi- 
bles d6  la  niñez,  solo  el  mal  ejemplo  pudiera 
cambiar  su  dirección  y  ponerlas  en  el  camino  de 
la  destemplanza.  Para  precaver  estos  escollos 
quiere  el  método  que  ios  profesores  vigilen  ince- 
santemente &  efecto  de  descubrir  la  sinceridad 
de  las  amistades  entre  sus  discípulos  y  para  des» 
hacer  las  sospechosas.  Encárgaseles  que  no  per* 
mitán  la  lectura  de  libro  alguno  ó  pasaje  del  que 
respire  incontinencia  ó  pueda  despertar  la  menor 
idea  de  corrupción.  Al  mismo  propósito  la  pro- 
hibición de  los  espectáculos  licenciosos,  de  laB 
palabras  indecentes  y  de  loa  escándalos  repren- 
sibles. 

A  estos  medios,  que  aseguran  la  pu  reza,  de  las 
costumbres,  junta  el  instituto  los  que  las  dan  la 
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dulzura,  ordanando  qne  no  89  permita  en  los  co- 
legios ni  la  mentira,  ni  ia   murmuraoion,  ni  las 
querellas,  ni  las  injurias,  ni    los  juramentos,  ni 
cosa  alguna  que  pueda  vulnerar  la  honestidad  6 
rompa?  ai  freno  saludable  del  entendimiento,  cu- 
yas riendas  deban  ser  la  modestia  y  ia  compostu  5 
ra  en  los  ademanes,  ia  moderación  y  la  urbanidad 
on  las  disputas,  la  atención  y   la  reserva  en  los 
deaeos,  el  recato  y  madures;  en  las  accionas,  la 
corrección  en  el  estilo,  la  limpieza  an  la  pronun- 
ciación, ia  regularidad  oa  ei  gasto  y  ios  demás 
pormenores  con  qua  la  buena  crianza  recomienda 
la'templanza  y  la  dignidad  en  todos  los  movi- 
mientos. 

Estas  pr8dÍ3posiaioü33  de  la  voluntad  abren  el 
paso  á  la  tareera  parta  de  la  educación  literaria, 
que  mira  mas  espacialmante  al  enriquecimiento 
de  la  memoria  y  ai  ouitivo  de  la  imaginación;  y 
al  intento,  loa  primaros  grados  de  esta  oarrera 
quiere  el  método  de  estudios  q  ue  sea  el  aprendí 
zsja  y  posesión  de  las    lengnas  sabias,  latina  y 
griega,  por  los  mejores  modelos  que  nos  dejaron 
Aténas  y  Roma  en  las  épocas  sañ aladas  en  que 
florecieron  en  ellas  las  letras.  El  s  egando  escalón 
es  el  estudio  de  ia  historia,  omí?   escuela  de  la 
verdad  y  maestra  do  la  vida,  y  como  depositaría 
de  los  grandes  nachos  que  U  aaoígüedad  rece 
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mieada  á  la  íaemor  ia,  y  la  política  á  la  imitacian* 
cuando  traon  bu  origen  de  la  verdadera  gloria,  ei  • 
irada  en  el  ejercicio  da  las  grandes  y  eublimes 
virtudes.  A  la  historia  siguen  la  geografía,  ia 
cronología  y  la  mitología,  como  necesarias  y  auxi* 
liares  á  la  primera  para  cxmooer  los  lugares,  en- 
lazar los  tiempos  y  distinguir  entre  lo  verdade. 
ro  y  lo  maravilloso» 

Donde  acaba  ei  cuidado  de  la  memoria,  comien 
za  el  arreglo  de  la  imaginación  por  el  estudio  de 
las  bellas  letras,  cuyas  principales  rama3  las  cons- 
tituyen en  el  método  de  estudios,  la  elocuencia  y 
la  poesía.  Los  oradore  s  y  poetas,  así  griegos  co~ 
mo  latinos  de  primera  clase,  son  los  modelos  que 
se  proponen  á  la  imitación    de  los  jóvenes;  y  la 
lectura  reflexionada,  la   ©splicacion  analítica  de 
sus  obras,  los  preeeptes  recogidos  de  estos  gran- 
des maestros,  con  ios  ensayos  é  imitaciones  repe- 
tidas en  todo  género $  loa  caminos  por  donde  de— 
,  be  arribarse  á  la  adqui  eieion  del  lenguaje  patéti. 
co  de  la  elocuencia  y  del  oanto  interesante  do  la 
poesía. 

Sometida  la  voluntad,  enriquecida  la  memoria 
y  arreglada  la  imaginación,  llega  su  vea  al  enten- 
dimiento y  entra  ia  educación  o  ientíñoa  á  com- 
pletar la  obra  comenzada,  dirigiendo  todos  sus 
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cuidados  á  perfeccionar  la  razón  con  la  potencia 

mas  noble  de!  alma. 

A  este  efecto  ordena  el  instituto  ia  enseñanza 
en  las  aulas  jesuíticas  de  la  lógica,  de  la  filosofía 
natural  ó  moral,  y  do  la  metafísioa,  según  los 
principio  de  Aristóteles,  que  eran  los  dominan- 
tes al  tiempo  que  se  hizo  la  constituoion  que  así 
lo  ordena,  sin  que  por  esta  hayan  dejado  de  pe- 
netrar en  ella  las  sistemas  modernos  con  que  el 
tiempo  y  la  observación  adelantaron  los  conoci- 
mientos filosóficos,  en  ios  cuales  hicieron  ios  mis- 
mos jesuitas  grandes  y  agigantados  adelantamien* 
tos,  cerno  lo  persuade  el  lugar  distinguido  que 
ha  dado  la  historia  literaria  á  muchos  de  ellos* 

El  estudio  de  la  tsologí  a  es  la  parte  principal 
de  la  curva  que  cierra  el  círculo  de  la  enseñanza 
científica  en  las  escuelas  de  la  Compañía  y  el  orí- 
gen  de  donde  parten  las  acusaciones  sobre  la  ma- 
lignidad y  la  relajación  de  las  doctrinas  de  este 
cuerpoe  lista  parte,  la  mas  delicada  y  difícil  del 
"Ratio  Studiorum,"  ee  encargó  y  fué  desempeña- 
da por  el  padre  Maldonado,  honra  de  Éjspaña  y 
de  su  siglo,  en  todo  género  de  literatura,  y  cape- 
cialmente  en  ia  sagrada .  Ai  fiscal  le  toca  en  este 
momento  esponer  impareiaimeate  los  principios  y 
reglas  que  establece  el  pian  de  estudios  para  la 
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enseñanza  de  esta  facultad,  á  fin  da  que  pueda 
jnzgarse  con  pieno  discernimiento  da  lo  qua  toca 
á  la  institución  y  de  lo  que  pertenece  al  abuao, 
si  tal  vez  se  ha  hecho  de  ella  en  algún  tiempo. 

La  oenstituoion  arriba  citada  establece  la  di- 
ferencia conocida  de  teología  escolástica  y  teolo- 
gía  positiva.  Señala  por  fuentes  de  la  doctrina  de 
la  primera,  al  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y 
las  obras  de  Santo  Tomás,  ordenando  ei  decreto 
41  de  la  quinta  congregación,  que  en  las  cuestio- 
nes tratadas  y  resueltas  por  el  santo  doctor,  no 
se  diga  otra  sentencia  que  la  suya,  y  que  en  las 
promociones  de  cátedras  no  sean  atendidos  los 
maestros  que  no  fuesen  conocidamente  afectos  á 
su  doctrina;  y  con  respecto  á  la  segunda,  doj  a  á 
opción  y  discreción  de  loa  superiores  la  elección 
de  los  autores  de  mejor  nota  y  mas  acomodados 
al  tiempo,  órden  y  método  de  la  enseñanza. 

En  punto  á  las  verdades  dogmáticas,  exije  el 
instituto  la  uniformidad  mas  absoluta  y  mas  cons- 
tante; condena  toda  admisión  y  tolerancia  de  fó 
contraria  á  la  de  la  santa  Iglesia;  proscribo  toda 
opinión  que  se  aparta  del  oomua  sentir  de  los 
doctores  y  de  las  escuelas  católicas;  niega  su 
aprobación  no  solo  á  lo  que  puede  vulnerar  la 
pureza  de  la  fó,  sino  también  á  cuanto  no  sea 
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conforme  con  la  caridad  oristia  na  y  ¡Ja  decenoia 
religiosa;  ordena  que  en  la  explic  ación  de  la  Sa- 
grada Escritura  se  siga  la   versión  aprobada  por 
la  Iglesia,  y  que  en  la  interpretación  de  los  libros 
sagrados  se  atienda  muy    particularmente  á  con* 
firmar  lea  espíritus  en  lo  s  prino  ipios  de  la  fó  y 
d  la  s  buenas  costumbres!  quiere  que  el  lenguaje 
y  las  comparaciones  de  que  se  use,  sean  los  de  la 
Escritura,  sin  omitir  cosa  alguna  de  cuantas  en 
las  varías  versiones  de  aquella,  pueda  ser  favora- 
ble á  los  misterios  de  la  fé,  siguiendo  con  respe* 
to  las  huellas  de  los  Santos  Padres  y  las  tradi- 
ciones recibidas;  p  re  v  iene  que  en  la  elección  de 
los  maestros  para  la  enseñanza  de  esta  facultad, 
bo  proceda  con  el  mayor  pulso  y  discernimiento  á 
echar  mano  de  aqueíioa  cuya  dootrína  sea  cono- 
cida y  segura,  y  alejar  da  tan  delicado  encargo  á, 
los  que*  por  su  carácter  y  p  rincipios  exaltados 
propendan  á  la  introducción  de  novedades;  quie- 
re que  les  profesores  junten  á  la  sutileza  la  soli- 
dez, y  á  la  solidez  la  ortodoxia,  les  propone  por 
fin  de  sus  lecciones  la  conservación  de  la  fé  y  el 
aumento  de  la  piedad;  exijo  de  ellos  que  respe- 
ten las  pruebas  antiguas  en  favor   del  dogma,  y 
les  prohibe  establecer  otras  nuevas,  á  no  estar 
fundadas  sobre  la  base  de  los  principios  mas  só» 
lidos  é  incontestables,  sin  permitirles  que  púa- 
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dan enseñar  jamas  cosa  contraria  al  común  senti 
de  la  Iglesia  y  á  .las  tradiciones   recibidas  en 
ella. 

Para  que  por  ningún  motivo  puedan  mezclarse 
en  ías  escuelas  dootrinas  venenosas,  e  xige  de  par- 
te de  los  revisores  de  libros  la  mayor  escrupulo- 
sidad en  la  observancia  de  estas  ra  g  las,  y  lleva 
el  .rigor  hasta  el  punto  de  señalar  por  causa  de 
la  deposición  del  prepósito  general  cu  adhesión  á 
la  doctrina  heterodoxa. 

No  son  ménos  prudentes  y  ajustadas  las  re- 
glas que  señala  el  plan  de  estudios  para  el  de  la 
teología  moral  en  las  esoueids  de  la  Compañía, 
Partiendo  del  principio  de  que  las  materias  mo- 
rales se  subdividen  en  evidentes^  ménos  eviden- 
tes y  opinables,  establece  por  único  cánon  en 
cnanto  á  las  primeras,  la  misma  uniformidad,  la 
misma  constancia,  la  misma  adhesión  y  las  mio- 
mas guias  que  para  las  verd  ades  dogmáticas. 

'  Acerca  de  las  segundas,  dispoce,  que  asi  el 
cuerpo  en  general,  como  cada  miembro  en  parti- 
cular, siga  la  doctrina  mas  segura,  la  mas  apro- 
bada y  la  mas  común;  ordena  que  se  haga  un  ca- 
tálogo de  todas  las  opiniones  laxas  y  peligrosas 
y  que  se  circule  á  todos  las  provincias  habitadas 
de  jesuítas  para  que  les  sirva  de  preservativ  y 
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norte  en  el  laberinto  de  la  moral;  manda  castigar 
á  cualquiera  escritor  que  ;  delinquiere  acaree  de 
esto,  y  ordena  que  aunque  la  doctrina  no  parzeca 
sospechosa,  si  por  otra  parte  lo  fuere  el  autor  de 
la  obra  que  la  contenga^  no  se  permita  la  lectura 
de  esta  por  ningún  estilo:  encarga  rigurosamente 
á  los  maestros  que  no  permitan  llegar  á  manos 
de  los  jóvenes  libro  alguno  inficionado  con  el  ve- 
neno de  la  corrupción:  encomienda  á  los  reviso- 
res la  censura  mas  exacta  y  la  severidad  mas 
inenexorable  de  las  obras  sobre  materias  morales; 
y  finalmente  repite  en  mil  lugares,  que  el  espíritu 
de  la  Compañía  debe  ser  igualmente  conforme 
al  espíritu  de  ortodox  iay  piedad,  que  contrario 
al  de  la  novedad  y  la  relajación. 

Y  por  lo  tocante  á  las  terceras,  el  fundador  de 
la  Compañía  aconseja,  sin  mandar,  la  uniformidad 
de  las  cpiníonos  en  cuanto  fuese  posible,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  bíü  perjuicio  de  la  libertad  racional 
y  de  las  diferencias  necesarios  que  derivan  de  la 
educación,  del  clima,  de  la  condición  y  de  las  le« 
yes  patrias,  lo  qne  declaran  con  mas  precisión  el 
método  de  estudios  y  el  decreto  4 i  de  la  quinta 
congregación,  cuando  dice  "que  ea  las  materias 
en  que  no  correa  peligro  la  fé  ni  l«s  costumbres 
exigen  la  caridad  y  la  prudencia  que  ¡os  iadivi- 
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daos  do  la  Compañía  eo  conformen  con  las  ideas 
de  la  nación  en  que  viven  " 

bin  embargo  de  esta  libertad  prudente,  ordena 
el  instituto,  para  precaver  el  abuso  de  ella,  que 
se  sig  an  las  opiniones  comunmente  recibidas,  y 
que  no  se  introduzcan  nuevas,  contra  el  oomun 
sentir  de  1  os  doctores  y  sin  licenoia  en  todos  ca- 
sos de  los  superiores  á  quienes  tooa  la  inspección? 
y  presidencia  de  las  escuelas. 

El  fiscal  ha  hecho  hasta  aquí  con  la  posible 
exactitud  la  anatomía  del  plan  de  estudios  de  la 
Compañía;  resta,  pues,  que  con  la  misma  presen- 
te  los  cargos  que  contra  él  se  hacen,  y  las  satis- 
facciones y  testimoni  os  con  qus  Be  le  vindica. 

Los  cargos  los  ha  visto  el  Consejo  avocados  en 
las  consultas  del  extraordi  nario,  los  cuales  con- 
sisten en  suponer:  primero,  que  establece  la  es- 
clavitud de  los  enten  dimiectos;  segundo,  la  into- 
lerancia de  las  opiniones  contrarias;  y  tercero,  la 
veisatilidad  en  las  doctrinas  teológicas,  según  el 
tiempo  y  los  intereses  del  cuerpo. 

Loe  fundamentos  especial  es  en  que  ee  apoyan 
estas  acusacionos,  no  los  manifostó  el  Consejo  en 
sus  consultas;  pero  el  fiscal,  que  ha  visto  las 
obrüs  de  donde  aquellas  se  cop  iaron,  y  á  la  par 
de  ellos  los  motivos  alegados  para  justificarlos 
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ha  creído  que  debía  referirlos  para  poder  refutar  - 
Scs  por  su  notoria  debilidad  y  mayor  ineogruen- 
cia,  no  ménos  eon  el  espíritu  que  ooa  el  tenor 
textual  de  las  reglas  y  declaraciones  contenidas 
en  el  plan  de  estudios. 

La  esclavitud  de  los  entendimientos  de  todos 
los  indivi Juos  do  la  Compañía,  a  las  opiniones  y 
doctrinas  del  cuerpo  y  su  general,  de  donde  se 
deduce  que  los  movimientos  y  acciones  de  ios 
primeros,  no  son  mas  que  maquínalos  y  confor- 
mes al  impulso  que  reciben  de  los  segundos,  des- 
cansa en  la  interpretación  que  quiere  darse  á  ios 
textos  del  instituto,  de  los  cuales  ©1  primero,  que 
se  toma  del  capítulo  3<?  del  exámen,  dice  literal- 
mente así:  ''que  s'e  pregunta  ai  que  quiera  ser 
admitido  en  la  Compañía  ei  ha  tenido  ó  tiene 
opiniones  diversas  de  las  que  están  recibidas  mas 
oomunmente  déla  Iglesia  y  de  los  doctoras,  y  en 
el  caso  de  que  haya  estado  ó  esté  imbuido  de  al- 
gunas de  ellas,  si  se  halla  dispuesto  ó  no  á  suje- 
tar su  juicio  ó  no  en  este  punto  á  lo  que  la  Com, 
pañía  juzgare  mejor."  ¥  el  segundo]  del  párrafo 
18,  capítulo  1?,  parte  tercera  de  las  constitución 
nes,  en  ei  que  encarga  el  santo  fundador  á  sus 
discípulos  que  todos  sientan  y  digan  una  misma 
cosa  <e"en  cuanto  fuero  posible,"  según  el  após- 
tol. 
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Bel  prfmer  testo  so  prstende  concluir  que  la 
Compañía  se  abroga  la  facultad  del  despotizo, 
y  marca  con  ei  hierro  de  la  servidumbre  los  eir- 
tendimionios  de  todos  sus  subditos,  los  cuales 
desde  este  momento  renuncian  al  derecho  de  pan» 
sar  como  les  parszca?  y  se  someten  á  la  obiiga» 
ciou  de  peosar  como  parezca  á  la  Combadla  y  sa 
jefe. 

Violenta  debe  parecer  la  ilación  á  cualquiera 
que  la  reflexione,  y  observe  que  en  este  texto  no 
se  habla  ni  de  los  dogmas  de  la  fé  ni  de  loa  pun- 
tos de  moral  decididos  por  la  i  glesia,  aoero*  de 
los  que  exije  el  plan  de  estudios,  00210  queda  di- 
cho, la  mas  absoluta  y  rigurosa  uniformidad  de 
sentimientos,  sino  de  las  cuestiones  opinables,  ar- 
bitrarias y  dudosas,  que  la  Iglesia  deja  a  la  dis- 
cusión y  á  la  disputa,  según  que  así  lo  declaró 
expresamente  la  quinta  congregación  po:  su  de- 
creto 50. 

En  este  concepto,  ei  texto  no  dica  otra  cosa 
sino  que  ei  un  jesuita  tiene  alguna  opinión  con- 
traria a  la  opinión  común  de  euá  hernunos,  debe 
estar  dispuesto  á  tomar  por  regía  fía  su  eontir  la 
decisión  del  cuerpo.  Y  ¿cuál  será  estaí  Lx  ragU 
•  siguiente  lo  declara  cuando  dice:  "en  la  duda  qao 
puede  ocurrir  de  si  la  o.)iaion  qU3  eo^an*  un 
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maestro  es  ó  no  nueva  y  contraria  al  común  sen- 
tir de  las  escuelas  y  docto  res,  consultará  el  rec- 
tor de  la  casa  á  una  junta  de  tres  ó  cuatro  hom- 
bres muy  instruidos,  imparciales  y  nada  amantes 
de  novedades,  y  si  estos  juzgaren  que  can  efecto 
la  opinión  del  maestro  es  contraria  al  sentir  co*« 
mun,  debs  el  superior  prohibirle  que  la  enseñe  y 
mandarle  que  rinda  su  juicio;  pero  si  estimare  lo 
contrario,  nadie  debe  incomodarle."  \ 

Esta  es  toda  la  esclavitud  del  entendimiento  a 
que  condena  el  instituto  á  los  jesuit  as,  y  toda  la 
eümision  servil  que  pide  la  Compañía  á  los  que 
entran  en  su  gremio,  cuando  exija  do  oilcs  que 
renuncien  á  aquellas  opiniones  quo  á  juicio  de 
hombres  sábios  é  imparciales  las  o  sti  raen  contra- 
rias á  las  mas  comunmente  recibidas  de  la  Igle- 
sia y  de  los  doctores. 

El  segundo  texto  no  merece  seguramente  con- 
testación., porque  todo  el  argumento  que  de  él  se 
deduce,  naoe  de  una  descomposición  gramatical, 
ridicula  y  maliciosa  de  las  palabras  latinas  en 
que  está  concebido,  las  cuales  dicsn:  "Idem  ea- 
piamus,  idem,  quoad  ejus  fieii  poterit,  dicamU3 
omnes,  seeundum  Apostoluur."  «.'ara  torear  el 
sentido  aatural  de  esta  regla,  so  pretenda  que  Laa 
palabras  *'.¿uoad  ejus  üeri  potarit,"  apelen  y  se 
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ccntrsigsn  al  "dícsmus"^  eo  ai  "sapiamus,"  con 
lo  qüe  se  csree  tenerlo  baotacto  para  inferir  que 
el'  instituto  manda  que  entre  loa  individuos  de  ia 
CompKüía  la  doctrina  sea  uniforma  y  el  lenguaje 
acomodaticio  y  versátil.  El  fiscal  no  puede  mé  • 
nes  de  ver  que  esta  es  una  pura  arteria,  sobro 
ridícuíp,  infundada  y  destruida  por  ;laa  últimas 
palabras  del  texto,  *  "sec.undur.x  Apostolum,"  él 
cual,  en  el  consejo  que  di<5  á  todos  ios  cristianes, 
estuve  tan  distante  de  jmponerks  la  esclavitud 
da  la  razón,  come  permitirles  ia  falsedad  dei  leu- 
guaje. 

Esto  mismo  prueban  otras  netoirdados  del  ins 
tituto,  entra  ellas  el  párrafo  8  capitulo  paité 
octava  que  dice.  "Una  de  las  , cosas  que  contri- 
buirí-  también  mucho  á  la  unión,  será  la  unifor- 
midad, ya  en  lo  interior  como  Ja  dootrina,  los  j  ii 
cios  y  Ií'S  voluatades  ''en  cuanto  fuera  posible;'» 
ya  en  lo  exterior  como  en  vestido,  ceremonias  de 
la  misa,  y  cosas  eejantes,  en  cuanto  lo  permitiera 
la  variedad  de  las  personas,  labres  y  otra  cir- 
cunstancias."  Y  finalmente  la  declaración  que  ee 
sigue  á  dicho  capítulo,  designada  con  la  letra  K , 
y  concebida  en  estos  términos.  "HH  que  hubiere 
acabado  Is  carrera  de  sus  estudios,  procure  que 
ia  diversidad  do  las  opiniones  no  dañe  á  ia  unión 
y  caridad,  y  ¿íen  cuanto  fuero  posible,"  vea  de  con» 
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formarse  con  la  doctrina  más  común  en  la  Com- 
pañía." Solo  el  espíritu  de  partido  ha  sidocapiz 
¿e  adoptar  estas  recursos  para  poner  en  duda,  si 
fuere  posible,  la  libertad  racional  qaj  el  iastituto 
deja  á  los  individuos  do  la  Compafií»  en  las  ma- 
terias opinables,  sin  6uibargo,  de  que  ie3  acon- 
seje la  uniformidad  "en  cuanto  le  sea  posible"  á 
beneficio  de  la  mayor  unión  y  concordia  entre  ios 
jndividucs  del  cuerpo. 

El  segundo  cargo  es  de  la  intolerancia  de  las 
opiniones  contrarias.  No  ee  alega  texto  en  que  se 
funde  este  concepto,  y  el  fiscal,  sin  embargo,  re- 
conocería su  exactitud,  eí  los  que  la  alegan  en  * 
tiendan  por  opiníonos  contrarias  las  senaíllitas 
doctrinas  de  I03  Luteros,  Calvinos,  Zainglio£> 
Jansenioa  y  otros  camaradas  da  esta  oíase,  en  cu- 
yo caso  n)  hay  duda  da   que   el  instituto  y  la 
Compañía,  la  Compañía  y  oí   iastituto,  nacieron 
para  kacor  intolerantes,  y  que  así  lo  quisieran  y 
mandaron  y  aprobaron  San  Igaicb,    loa  Pontífi. 
ees,  y  el  Ooaoiiio  do  Trento,  y  lo¿  soberanos  que 
para  defssder  la  Iglesia  y    proservar  yus  Esta- 
das del  contagio  de  la  heregía dominante,  al  tiem- 
po de  la  fundación  en  algunos  paUoá  del  Norte 
do  la  Europa,  reconocieron  por   utiiUima  esta 
nueva  milicia  y  la  admitieron  ea  sus  Estados. 
Pero  sin  duda  no  sa  funda  en  eat¿  respoto  ia 
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intolerancia  jesuítica,  según  69  observa  en  tas 
consultas,  sino  ea  el  de  que  la  Compañía  trata 
de  herejes,  persigno  y  desacredita  á  cuantos  des- 
aprueban sus  máximas  y  63  opoaan  á  sua  doc- 
trinas, y  aunque  se  supone  que  esto  lo  hace  por 
institución  y  sistema,  tampoco  pasa  esfa  quere- 
lla de  mera  generalidad,  sin  apoyo  da  cita  alguna 
del  instituto  ni  del  de  este  pleu- de  estudios. 

¿Cuál  pueda  ser,  pues,  el  origen    de  esta  in- 
vectiva? El  2scal  no  descubre  otro  que  el  que  le 
presenta  la  crítica,  en  ia  facilidad  combinada  con 
que  acusó  la  calumnia  anticua  v  trascribió  sin 
exámen  la  siaoeridad  de  la  busna  fé  moderna. 
Aquella  no  se  detuvo  sn  daoir  y  esta  no  se  detu- 
vo en  copiar,  y  por  este  órden  los  primaros  y 
verdaderos  cutorsa  de  esta  cargo  y  del  preaodaa- 
te,  el  supuesto  Liberius  Oaadidus  en  sus  obr«3 
canecidas  con  loa  titules  de  Taba  Magna  y  A  rtea 
Jesuitícae,y  el  celebérrimo  P&ac*l  en  3U3  cartas 
provinciales,  lograron  ver  prohijadas  sus  ealum- 
niaspor  hombres  ciartamsnto  respetables,  pero 
que  tal  vez  lo  hicieron  ignorando  que  la  primera 
ocupa  su  lugar  ea  el  expurgatorio  de  España, 
que  la  segunda  fué  condenada  por  el  tribunal  de 
censura  do  la  universidad  de  Lobaiaa  en  6  de 
Setiembre  da  1703,  par  notoriamento  injuriosa  y 
calumniante,  dirigida  á  defender  coa  artificiosa 
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pertinacia  la  doetrtaa  de  Bayo  y  Janssnio  por 
medio  de  escandalosas  mentiras,  y  que  es  ieroe- 
ra,  esto  es,  las  oarta3  provinciales,  por  Conse  ¿ 
ouencía  de  !a  censura  oonforme  de  muchos  obis» 
pos  de  Francia,  publicada  con  fecha  7  de 
tiemble  de  1760,  y  en  virtud  de  resolución  del 

rey  cristianísimo  á  consulta  del  Consejo  de  Es* 
tado,  t'jvo  el  honor  de  ser  quemada  por  m^nod^l 
verdugo  en  14  de  Octubre  del  mismo  ano,  en  co  i 
cepto  de  acreedoras  á  todas  las  penas  estableci  - 
dos por  derecho  contra  los  libelos  famosos. 

El  autor  del  libelo  "Artes  Jesuítica ,"  descri- 
bió el  primer  ertifioio  de  la  Compañía  con  ei  lar- 
go pero  literal  epígrafe  que,  traducido  al  caste- 
llano, dice  lo  siguiente:  "Después  de  babor  des- 
pedazado ios  jesuítas  oruelísiinameate  ía  fama  do 
los  mas  íntegros  varones  con  toio  género  ds 
mentiras,  tratándoles  claramente  de  escandalosos 
y  de  herejes,  sin  mas  que  figurarse  que  habia-i 
dicho  ó  escrito  algo  contra  eiios,  coa  solo  que  de- 
clarasen, que  no  habia  sido  eu  ánimo  herir  á  nin- 
gún individuo  de  la  Compañía,  sin  más  repara- 
ción de  sus  escándalos,  ni  otra  abj  uraoion  de  su 
herejía,  además  declararlos  por  ortodoxos,  los  pre^ 
conizaban  por  hombres  insigues  ea  virtal  y  en 
sabiduría." 
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Y  e)  fidedigno  Pascal  después  da  referir  ia  ex 
travagants  y  supuesta  oeurrcnsia  eutre  Mr.  Du-« 
puis  y  el  P.  Albi,  jesuíta,  concluya  diciendo:  ocqua 
en  el  diccionario  jesuítico,  lo  ftiÉno  es  oponerse 
en  algo  á  la  Compañía,  6  decir  m*i\  da  alguno  de 
sus  indigiduos  que  ser  hereje."  ¡Graciosa  here  - 
jía  por  cierto,  padres  míos]  (continúa  dioleado.) 
«Así,  pues,  siempre  que  en  vuestros  escritos  dais 
á  cada  paso  el  nombre  de  herejes  á  tantos  varo  • 
Des  católicos,  en  suma  solo  queréis  decir  que  no 
se  han  conformado  en  todo  con  las  ideas  de  la 
Compañía,  ó  que  han  ofendido  á  alguno  de  sus 
eócíos."  Tal  es  en  concepto  dei  que  áioe  el  fnn- 
damenio  dei  oargo  contra  i  a  iatolemoia  da  la  doc- 
trina jesuítica,  en  que  no  ha  podido  méuos  de  afir- 
marse al  ver  que  se  haya  copiado  en  varios  lu- 
gares de  las  consultas,  casi  coa  ia3  mismas  pala- 
bras que  le  concibieres  y  eapiiearon  sus  autores; 
y  al  advertir  que  en  vea  do  hechos  positivos,  se 
contenta  el  estraordinario  coa  indicar,  que  cuan  ¡ 
do  se  estaba  tratando  da  ia  expulsión,  se  publica» 
ron  en  Portugal  y  en  el  reino  papeles  anónimos  é 
hicieron  desde  loa  principios  discursos  sediciosos 
por  loa  jesuítas,  dirigidos  unos  y  otros  ai  mismo 
intento  de  desacreditar  con  ei  titula  do  herejes 
y  novadores  a  los  quesa  oponían  al  maquiaveiis» 
nio  de  la  Compañía,  y  trabajaban  por  lavaniar 


el  velo  quo  cubría  bus  maligcos  y  profundos 
misterio!?, 

Da  todos  modos  el  fisoal  uo  puedo  ménos  do 
repetir,  ;quo  eu  el  plan  do  estudios,  ni  en  el  ins 
titut&,  por  mas  que  I03  ha  ex  a  misado,  no  en- 
cuentra un  s  olo  principioj,  ni  una  scJa  expresión 
por  donde  pueda  colegirse  que  la  Compañía  do 
Jesús  es  intolerante  por  sistema,  de  toda  otra 
doctrina  que  la  suya  en  materias  teóiogicas  y  rao 
rales,  en  quo  pueden  tener  lugar  las  opiniones. 

No  sucede  así  con  el  torcer  cargo  sobre  la  ver- 
satilidad do  la  Compañía  en  ias  dootrinas  leo 
lógicas,  según  el  tiempo  y  los  intereses  del  ouer 
po,  en  prueba  del  cual  se  cita  la  deoleraoioa 
párrafo  B,  al  capítulo  14  en  la  cuarta  parís  de 
los  constituciones,  que  entra  como  esenaial  en  el 
plan  de  estadios  por  lo  respectivo  á  ia  teología, 

dicho  capítulo  se  dispone  que  para  la  enae- 
fíanaa  de  ia  teología  esooiSsfcioi  ea  la 3  escuejas 
de  la  Compañía,  se  lean  eí  viejo  y  nuevo  Tesüa< 
mentó  y  las  obras  da  8anto  To¡aá3:  y  en  la  de- 
claración de  este  pasage,  so  añada  quo  se  espli- 
que también  el  Maestro  de  las  Saateasias;  pero 
que  si  coa  ol  tieaipo  saiiasa  algún  autor  más 
útil  para  loa  estudiante?  «Senada  si  tí  bus  utilior,;? 
como  si  m  compusiese  alguna  suma  ó  libro  de 


teología  escolástica  que  pareciese  más  acomodada 
al. tiempo,  cchis  nostrÍ3  íemooribus  acoemoia- 
tioi,"  se  podrá  esplicar  por  ella  después  da  uu 
maduro  exániea  y  de  la  ir  ás  detenida  calificación 
por  sujetos  más  capaces  de  hacerla  en  la  Com- 
pañía: «Grravi  cum  concilio  et  rebus  diiigenter 
espensis  per  vires  qui  in  universa  societate  ap- 
tissimí  existimantur ' 

Da  aquí  la  consecuencia  de  que  la  escuela  je» 
suítica  no  tiene  doctrina  ni  sistema  fijo,  y  qns  au 
método  de  estudios  cuando  mános  en  la  parte 
teológica,  es  el  Jaoo  de  des  caras  ó  la  reg  a  de 
Leshos,  que  por  ser  de  plomo  ee  acomoda  faeih 
mente  á  la  figura  de  los  cuerpos  q  ue  con  eíia  te 
median. 

De  ñquí  la  comsecuencia  de  que  ios  jesuitas 
son  como  los  cambia  colores,  que  aoomodan  sus 
enseñanzas  y  doctrinas  á  las  circunstancias  de  los 
tiempGS  y  los  subalternan  siempre  á  les  intereses 
y  ventajas  dsl  cuerpo. 

Esto  e3  lo  que  se  diae  y  motivo  por  que  se  di- 
ce. El  Consejo  hará  el  examen  de  su  mérito  mien* 
tras  que  el  fiscal  que  le  desee-noca,  pasa  á  es poner 
el  juicio  que  formaron  hombrea  irrecusables  del 
método  de  estudios  de  U  Compañía,  y  los  testi» 
monios  coa  que  le  honraron  después  de  haber 
conocido  sus  efectos  por  larga  esperiencia, 


Pudiera  bastar  uno  por  tod  os,  bábiendo  de  dar 
á  su  autoridad  el  mérito  y  consideración  que  se 
ha  dado  en  todos  tiempos  al  padro  y  restaurador 
de  las  ciencias  en  Europa,  el  célebre  canciller  de 
Inglatera,  Baeon  de  Verulanio,  qoieo  en  el  tomo 
primero  página  564  de  su  obra  de  Anales  da  Fi» 
íesofía,  y  en  la  que  oseribió  con  el  título  de  <{Dig- 
nit  et  augin,  Scient,"  libro  7'  página  183,  después 
de  haber  examinando  profúndame^  te  el  plan  de 
que  tratamos,  exclamó  diciendo:  "Una  nueva 
Compañía  ha  traido  la  Léfófala  mas  feliz  á  las 
escuelas,  ¿por  qué  no  hay  de  estes  hombres  e1* 
todas  las  naciones?  ¿Por  qué  nc  contamos  su  ad- 
quisición entre  nuestros   intereses?,         Per  lo 

que  toca  á  la  instrucción  de  la  juventud,  basta 
una  sola  palabra:  consulta  6,  las  escusb  s  de  loa 
jesuítas,  porque  no  hay  cosa  moj  or  de  lo  que  se 
practica  en  ellas." 

85  el  fiscal  hubiera  de  citar  a  todos  Las  vn ro- 
ñes esclarecidos  que  justificaron  después  oon  su 
testimonio  esta  venerable  censura,  tendría  mucho 
que  hacer  y  molesta ria  demasiado  ai  Ojnsejo,  y 
£bí,  se  contentará  coa  reunir  algunos  de  los  de 
aquellos  que  merocierou  á  los  aex  .vbrjr  de  la 
Corapp.Sía  el  título  de  ijaparoialea  por  conocedo- 
res de  sus  yerros. 

El  putero  que  ge  proseota  es  el  Pontifica  Xao 
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cencío  XI,  á  quien  tanto  dieron  en  que  entender 
Ies  jesuítas,  según  el  |Ccrsejo  extraordinario,  y 
cuyos  esfuerzos  no  fueron  poderosos  &°>  corregir 
los  desórdenes  de  la  Compañía,  según  el  Sr.  Jle» 
mente  XIV  en  £u  bula  de  la  abolición.  Este  Pon- 
tifico, repite  el  fiecslj  escribiendo  en  el  año  dé 
1582  al  emperador  Leopoldo,  poniéndole  al  mis- 
ko  por  testigo,  le  decia:  "Bien  conocidos  te  son 
el  infatigable  desvelo  y  constante  afín  con  que 
en  todos  log  países  del  ruando  trabajan  con  fruto 
los  padres  da  la  Compartí?,  de  Jesús  en  la  edu- 
cación de  la  juventud,  en  la  propagaoion  de  la  fé 
y  en  la  salvación  de  las  almas." 

El  segundo  es  B  enedieto  XIV,  aquel  mismo 
que  á  instancia  de  S.  AI.  F.  enoomendó  la  refor- 
ma do  les  jesukas  del  Portugal  al  cardenal  Sal- 
dañaj  este  mismo,  eo  la  bula  qna  comienza: 
"Constantem  omniuunv'  expedida  en  el  año  d8 
1748,  dioe:  qua  es  universal  y  constante  opinión 
de  todos,  confirmada  también  con  el  supremo  orá- 
culo pontificio,  que  el  Omnipotente  Dios,  as 
camo  en  otros  tiempos  se  valió  da   otros  santos 
varones,  así  echó  mano  de  Batí    Ignacio  y  de  la 
Compañía  que  fundó  para  oponarso  á  Lutero  y 
á  los  hsrejes  do  su  tiempo,  y  qu3    los  religiosos 
alumnos  de  la  Compañía,  siguiendo  •  la  a  pisadag 
de  tan  grande  Paire  y  Patruroi,  o¿a  I03  eoa  ti  - 
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locos  ejemplos  do  sus  religiosas  virtudes,  y  peí 
I03  ilustrísimos  documentos  de  todo  género  da 
doctrinas,  particularmente  las  sagradas,  prosiguen, 
aoreditaedo  esto  mismo. 

Viene  en  tercer  lugar  otro  testimonio  que  no 
es  de  la  Silla  Apostólica,  sino  de  la  infernal  de 
Gaspar  Sciopo,  aquel  grande  oráculo  de  anatemas 
y  de  calumnias  contra  la  Compañía  de  Je3us,  el 
cual,  en  carta  esarita  en  el  aSo  de  1630  á  Oor  > 
nelio  Motmau,  auditor  de  la  Sacra  Hota  por  la 
nación  alemana,  le  decía  al  pié  de  ía  letra  lo  si- 
guiente: "Ocurre  tratar  al  mismo  tiempo  de  los 
maestros  que  se  deben  escoger  psra  formar  I03 
sacerdotes  qua  se  han  de  dedicar  al  ouidado  de 
las  almas,  y  para  instruir  on  ía  piedad  y  en 
las  letras  ai  inmenso  número  de  ia  niñez>  Yo 
si  conociera  otros  qu9  fueran  apropdsito  para 
estoa  ministerios,  fuera  de  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  seria  de  psreear,  no  solo 
que  no  despreciase  su  trabajo,  sino  qua  se  les 
saliese  á  recibir  con  los  brazos  abiertos  Pero 
el  hecho  es,  que  aunque  no  apruebo  mucho 
todo  loque  veo  en  los  jesuítas,  ni  quiero,  ni 
me  atrevo  á  negar  que  después  da  Dios  á  ellos 
se  les  debe  el  beneficio  de  que  la  religión  cu- 
tólioü  no  este  ya  desterrada  da  toda  la  Ale- 
mania." 
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Sucedió  á  Sciopo,  Federico  II,  quien  en  me- 
dio de  toda  bu  confabulación  y  carcajadas  con  los 
corifeos  de  ta  facción  da  Paris  contra  !a  Compa- 
ñía, no  puliendo  desconocer  el  incalcuíahlo  bon~- 
ficio  quo  resultaba  é  la  educación  en  su  reina  de 
las  escuelas  jesuíticas,  coatestando  al  jefa  da 
aquellos  que  le  aconsejaban  la  expulsión  de  los 
jesuítas  do  sus  dominios,  le  decía  lo  siguiente: 
"He  conservado  esta  órden,  siendo  como  soy  un 
hereje,  y  tai  ves  un  incrédulo,  lié  aquí  las  rase-» 
nes:  no  se  encuentra  en  esta  tierra  ningún  cató- 
lico de  letras  sino  entre  los  jesuítas,  ni  persona 
capaa  de  mantener  las  esouelas.  No  se  conocen 
ios  padres  dei  oratorio;  ni  los  pieristaa  (ó  de  las 
escuelas  pías),  y  era  por  lo  tanto,  preciso  con- 
servar los  jesuítas  ó  dejar  abandonadas  las  es  - 
cuelas y  renunoiar  á  la  esperanza  da  encontrar 
fuera  de  esta  órden  profesoras  qua  sucedieran  á 
los  que  fuesQn  faltando.  Ademas,  en  la  universi., 
dad  do  los  jesuítas  se  forman  los  teólogos-  desti- 
nados á  los  caratos,  da  modo  qua  si  sa  suprimie- 
se la  Compañía  dejaría  da  existir  la  universidad, 
y  habría  que  enviar  á  ioa  de  Silesia  á  estudiar  á 
Bohemia,  lo  qua  seria  contrarío  á  los  principios 
fundamentales  del  gobierno." 

Y  finalmente,  llega  á  oerrar  esta  breva  plana 
el  sin  par  Francisco  Arouot,  álias  Voltaire,  cuyo 

s.  J.— 16 


—158— 

vote  vale  por  muchos,  atendida  la  calidad  de  la 
materia  y  su  piísima  añsion  á  los  padres  jesui  * 
tas,  de  loa  ouales  quaria  ver  al  último  'ahórca  lo 
con  las  tripas  del  último  jansenista;  el  cual,  des- 
pués de  haber  obtenido  el  triunfo  de  la  ruioa  de 
la  Compañío  en  Franoia,  ningún  reparo  tenia  en 
oonfesar  que  cualquiera  que  fuese  la  juafcioia  da 
la  causa  de  la  destrucción  de  loa  jesuítas,  era  in- 
contestablemente cierto  que  e3tos  habían  Verifi- 
cado hasta  el  momento  de  su  expulsión  la  venta» 
jcsa  idea  que  desde  su  nacimiento  había  formado 
de  ellos  Bacon  de  Veruiamio.  diciendo  que  esta 
nueva  socieda  d  había  introducido  en  ias  escuelas 
la  mas  feliz  reforma, 

Si  á  estos  testimonios  se  quiere  unir  el  largo 
catálogo  de  Ion  hombres  célebres  que  produjo  en 
todos  géneros  de  saber  el  mé  todo  de  estudios  úe 
las  escueles  de  la  Compañía  do  Jesue,  tanto  den- 
tro como  fuera  da  ella, jurante  los  dos  siglos  do 
su  observancia,  no  será  difícil  consultar  á  la  his- 
toria literaria  y  a  tant-ts  otras  memorias  apolo- 
géticas do  la  cultura  española  oontra  los  sarcas- 
mos é  imposturas  de  los  extranjeros,  en  las  cua*» 
íes  se  hallarán  designados  por  gus  nombres  y 
apellidos,  por  sus  obras  y  trabajos  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras,  por  su  consideración  y  nombra* 
oía  en  toda  la  Europa  culta,  ios  hijos  de  la  Com» 
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pañía  y  de  eus  escuelas,  que  en  medio  de  la  cor- 
rupción y  tinieblas  de  ios  siglos,  llamados  barba 
roe,  hicieron  fructificar  las  semillas  del  buen  gus* 
to,  salvaren  las  ciencias  Bagradas  del  naufragio 
que  las  amenazaba,  promovieron  loa  adelanta- 
mientos de  las  exactas  y  naturales,  fueron  el  apo- 
yo de  la  religión,  el  honor  de  la  humanidad  y  los 
oráculos  de  la  prudencia,  de  la  santidad  y  de  la 
justicia  en  las  oortes  de  los  príncipes,  en  las  cáte„ 
dras  de  la  Iglesia  y  en  los  tribunales  de  am  boa 
fueros. 

El  fiscal  excusa  tomar  á  su  caigo  el  material 
trabajo  de  hacer  ésta  relación  que  pudiera  pare» 
cer  inoportuna  y  demasiada,  atendida  la  sabidu- 
ría del  primer  tribunal  da  la  nación,  á  quien  ti  -  - 
ne  el  honor  de  dirigir  la  palabra;  pero  no  dejará 
de  advertir  que  tal  vez  el  unánime  consentíala* 
to  con  que  ka  prelados  eclesiásticos  del  reino,  los 
cabildos.,  les  ayuntamientos  y  demás  cuerpos  y 
personas  que  han  elevado  sus  votos  a  Í03  piéa 
del  trono  en  eolioitud  del  restablecimiento*  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  estos  reinos,  es  ei  resulta- 
do ménes  dudoso,  por  una  parte,  del  íntimo  con- 
vencimiento en  que  todos  se  hallan  de  ios  frutos 
de  bendición  y  de  gloría  que  produjeron  ias  es- 
cuelas j  esuítioas,  y  el  método  de  enseñanza  adop- 
tado en  ellas  miéntras  que  floreció  aquel  cuerpo 
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oa  EhpaSa,  y  tuvo  por  su  encumbrada  reputa,, 
cion  la  parta  principal  del  primero  y  m&3  impor- 
tante objeto  público  do  la  educación  da  la  j  uven- 
tdc;  y  por  otra,  del  da  \  s  tristes  consecuencias 
de  degradación  é  incoherencia  que  ha  experimen- 
tado este  ramo,  después  que  faltó  la  mano  dies- 
tra del  jardinero,  que  por  uniformes,  oportunas, 
saludables  y  ooncertadag  operaei  enea  de  riego  y 
cultivo,  mantsnia  lozano  y  fecundo  el  árbol  do  la 
enseñanza . 

Sea  diobo  con  dolor  y  porque  no  nos  engañó* 
mos  en  punto  á  lo  que  no  nos  conviene:  48  años 
cuenta  la  expulsión  de  loa  jesuítas  en  estos  rei- 
nos, y  otros  tantos  abraza  la  historia  de  las  pro 
videncias  adoptadas  sucesivamente  para  Henar  el 
vacío  de  sus  escuelas  y  ocurrir  á  la  necesidad  de 
mantener  la  educación  pública,  cada  día  maa  de- 
cadente y  cada  dia  mas  degradada*   Pluguiera  á 
Dios  que  el  fiscal  ne'se  viera  en  Sa  necesidad  de 
decir  que  esta  historia  et  un  centón  de  retrasos 
incongruentes,  de  medidas  paliativas,  de  remedios 
efímeros,  de  proyectos  inconsiguientes,  de  planea 
inveriñeabios,  y  en  una  palabra,  de  ua  sistema 
sin  trabazón  ni  argamasa,  que  ha  reducido  el  es- 
tado da  las  cosas  si  de  un  verdadero  aoaadoao 

> 

en  el  quo,  y  hablando  por  paatj  general,  33  ye 
oonüada  ia  primara  íoruiaoioa  de  la'  majá,jia  pro- 
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disposición  do  ias  almas  al  Man  ó  aí  mal  de  la 
vida  futura?  al  ouidado  do  hombres,  los  mas,  que 
no  pueden  dar  lo  que  no  tienen  porque  nunoi  lo 
recibieron j  do  hombrea  que  para  sacar  la  vid*, 
oomo  suele  decirse,  se  condena  á  este  ejercicio 
pobre  y  mal  dotado  en  la  mayor  parta  de  io3 
pueblos;  de  hombres  que  ejecutarían  la  idoneidad 
con  testimonios  que  fabrica  el  nepotismo,  otorga 
la  confabulación,  y  no  pocas  veces  dispensa  la  De* 
gligencia  ó  la  piedad  mal  entendida,  siempre  á 
espensaa  do  la  oausa  públiaaj  y  de  hombre1?,  en 
una  palabra,  que  sin  reglas  ciertas,  eia  méiodo 
conocido  y  legal,  sin  vigilancia  que  loa  aceche, 
sin  inspección  qua  ios  reprima,  siguen  en  todo  el 
impulso  de  su  ignorancia  ó  el  de  sus  caprichos, 
y  sirven  mucho  para  desou-gar  á  cierta3  horas 
ida  casas  del  ruido  da  los  muehaehos^  y  formar 
reuniones  de  el  loa  en  que  comuniquen  recíproca- 
mente sus  vicíós,  poce  para  enseñarles  los  rudi- 
mentos áe  la  fé  y  do  lss  primer&s  letras,  y  nada 
para  reprimir  sus  inclinacianes  é  inspirarles  el 
guato  de  las  buenas  costumbres. 

No  es  necesario  mas  que  abrir  el  cuerpo  de 
ias  leye3  de  España  novísi  mámente  publicado^ 
para  ver  que  en  el  título  1°  dol  libro  8?,  en  que 
so  trata  de  ias  escuelas  de  primeras  letra*  yedu 
cacion  de  la  niñaz;  de  las  diez  leyes  y  machas 
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not  88  que  comprende,  una  sola  de  las  primeras 
es  anterior  al  extrañamiento  de  la  Compañía, 
promulgada  veinticinco  años  ántes  que  ocurriese 
este  suceso,  por  el  Sr,  D,  Felipe  V,  á  consulta 
del  Consejo  sobre  p  re  rogativa  de  los  maestros  y 
requisitos  para  su  examen,  y  todas  las  demás 
posterio  res  é  la  reclusión  de  las  escuelas  jesuíti- 
cas. 

Allende  de  esto  sen  bien  públicas  y  conocidas 
las  cédu  las  y  reales  órdenes  posteriores  que  no 
están  insertas  en  dicho  título,  r  elativas  al  mismo 
objeto;  so  saben  las  contestaciones  y  dudas  que 
ha  provocado  su  inteligenoi  a,  no  ménos  que  e\ 
actual  encargo  oonsultivo  hecho  por  S.  M.  al  Con- 
seja sobre  el  modo  de  resolverlas,  Y  finalmente^ 
no  debe  ignorarso  que  de  muchos  años  á  esta 
parte,  ee  sometió  á  una  j  unta  de  ministros  y  otras 
personas  de  luces,  la  formación  de  un  plan  gene»» 
ral  de  enseñanza  para  las  escuelas  de  primeras 
letras,  que  no  ha  tenido  efeoto  ha  sta  el  dia  ni  es 
fácil  de  calcular  cuándo  llegará  á  verificarse, 

¿Qué  prueba,  pues,  esta  variedad  y  este  amon- 
tonamiento de  providencias  en  los  últimos  50 
años,  cuando  son  tan  pooas  las  que  conocemos  y 
so  encuentran  de  los  siglos  anteriores?  ¿Carecie  - 
ron  por  ventura  estos  reinos  de  escuelas  públicas 
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duranta  ellas?  No,  Beñor;  la  soia  duda  importa- 
ría el  mas  solemne  desacierto,  y  el  hacho  no  mé* 
nos  notorio  que  inoontestabie  de  que  la3  hubo  y 
florecieron,  demuestra  hssta  la  evidaaoia  qaa  en- 
tóneos fueron  necesaria*  las  solicitadas  dai  go - 
bierno  cuando  faltó  ia  acción  del  principio  gene- 
ral que  ia  conducía,  el  sistema  que  ías  gobernaba 
y  el  semillero  de  dondo  salían  formados  ó  predis  * 
puestos  á  la  vez  los  que  habían  da  comenzar  Ia 
grande  obra  de  la  eduoacíon  dentro  da  la3  casas, 
ó  en  el  seno  de  las  familias,  y  ios  quó  habían  de 
concluirla  y  perfaooíonaria  en  las  eacuatas  públi- 
cas. 

Faltó  con  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  este 
centro  común,  de  dondo  partían  todos  los  rayos 
del  gusto,  de  la  direcoion  y  del  espirita  da  la  en- 
señanza, á  la  mayor  parta  da  los  puntos  da  ia 
circunferencia  del  estado  en  ambos  dominios;  y 
era  neoesario  por  verdnd  qua  el  gobierno  qaa  to- 
caba sucaeivameníe  loa  maios  da  la  confusión  y  da 
la  anarquía  en  est8  ramo,  ó  reeoaeeiasa  da  buen* 
fé  la  causa  antecedente  qua  las  produoh,  ó  bu3- 
case  en  la  variaiad  é  incartidumbra  da  las  medi- 
cinas paliativas,  ei  ramalio  radical  a  qae  no  da» 
ba  lugar  la  impericia* 

El  tiempo  y  loa  desengaños  han  contribuido, 


por  fortuna,  á  que  esta  pierda  su  fuerza,  y  el  fis 
cal  está  mtíy  de  aouerdo  con  todos  aquellos  quo 
piensan  que  el  restablecimiento  de  la  Compañía 
y  de  sus  escuelas  en  el  reino,  bajo  del  mismo 
sistema  y  régimen  que  por  constitución  é  institu- 
to debo  gobernar  en  ellas,  será  la  aurora  que  di- 
sipe las  nieblas  de  la  falsa  enseñanza  y  el  antí- 
doto que  destruya  lentamente  los  síntomas  del 
veneno  que  se  ha  propinado  en  olía  á  la  juventud 
durante  el  largo  interregno  en  que  nada  se  ha  de- 
jado de  haoer  por  sustituir  al  aprendizaje  de  la 
religión  y  de  las  costumbres,  el  gusto  de  la  im- 
piedad y  ol  desenfreno  del  libertinaje. 

Pero  tal  vea  habrá  quísn  diga:  do  qué  valen 
todos  estos  testimonios,  ni  el  juioio  favorable  qua 
sobre  ellos  se  apoya,  cuando  coasta  que  do  las 
mismas  escuelas  y  del   mismo  plan  de  estudios 
nacieron  en  la  Compañía  y  so  fomentaron  en 
ellas  las  funestas  y  escandalosas  doctrinas  que 
conspiran  directamente  no  ménoa  á  subvertir  I03 
estados  que  á  corromper  y  trastornar  loa  princi- 
pios de  la  moral  evangélica. 

.Este  es  el  segundo  cargo  general  con  quo  se 
pretendió  legitimar  el  juicio  del  extrañamiento,  y 
aun  en  el  de  la  abolición  total  do  la  Compañía  da 
Jesús  en  tocio  ei  orbe  católico. 


Con  prGÍaato  da  método  da  estudios,  di  jaron 
los  fiscales  y  apoyó  el  extraordinario,  dió  origen 
el  general  Aquaviva  á  la  escandalosa  doctrina  dal 
probabilismo,  dasoonosida  hasta  ontóncas,  y  á  la 
relsiacion  da  las  doctrinas  litorales  en  orna  aban 
daron  y  Be  distinguieron  los  autoras  da  la  fami- 
lia jesuítica. 

De  la  doctrina  doi  probubilismo,  nació  la  san  ■ 
guiñaría  del  tiranioidio*y  regicidio,  do  ta  que  fué 
autor  y  antesignano  el  P.  Juan  de  Mariana,  va-* 
ron,  por  otra  parte,  respetable  y  docto. 

Y  finalmente,  de  estos  miamos  principios  cor- 
rompidos, y  da  estas  escuelas  facundas  en  opi~ 
niones  de  inquietud  y  de  trastorno,  derivaron  ia-i 
máximas  peligrosas,  propagadas  y  sostanidas  por 
los  jesuítas  en  punto  á  la  superioridad  dol  Papa 
sobre  los  reyes,  las  cuales  encarecieron  hasta  el 
grado  de  atribuir  á  la  Silla  Apostólica  la  potes- 
tad  horrible  de  destronar  á  los  royes,  absolver  á 
loa  subditos  dal  juramento  de  fidelidad,  y  la  de 
autorizar  á  cualquiera  para  invadir  sus  estados 
y  retener  legítimamente  ios  derechos  da  la  sobe- 
ranía agen a. 

Tres  son,  por  lo  visto,  ias  inspeccionas  ó  par» 
tes  que  abraza  esta  acusación  contra  las  escualos 
y  doctrina  jesuítica,  á  saber:  probabilismo,  tira  - 
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nioidio  y  uitramontanisaio;  y  la  ba9a  fundamental 
do  ia  justicia  y  legitimidad  dol  cargo,  sa  haoa 
consistir  en  el  supuesto,  inayhaa  vacas  repetido, 
do  haber  tenido  su  origen  estas  dootriuaa  veneno- 
sas en  dichas  esoueias,  y  pricoi  pálmente,  en  el 
plan  de  easudios,  llamado  del  general  Aquaviva, 
porque  de  otro  modo,  no  siendo  iog  jesuítas  ios 
autores  y  únicos  propagadoras  áe  níásimas  tan 
perniciosas,  no  permitían  la  razo  e  ni  el  buen  sen  - 
tido  que  pudiera  tener  para  con  ellos  semblante  y 
calidades  de  delito  lo  mismo  que  las  tenia  de  disi- 
mulo ó-de  indulgencia  para  les  causantes  y  otros 
cómplices. 

No  es  el  ánimo  del  que  dioo  ingerirse  en  lo  qúe 
no  le  toca.  La  calificación  dogmática  y  moral  da 
las  doctrinas  teológioa  s,  pertenece  privativamente 
á  la  santa  Iglesia,  por  cuya  razen,  huyendo  ej 
fiíoal  de  meter  la  mano  en  mies  agena,  limitará 
sus  consideraciones  en  este  punto  al  exámen  de 
hecho  del  fundamento  capital  de  la  acusación,  per. 
BüadiSo  de  que  presentado  este  en  el  punto  de 
vista  que  dé  á  oonooer  su  certidumbre,  so  presen, 
tará  con  Ya  misma  al  juicio  doi  hombre  méaos 
reflexivo,  el  que  puede  y  debe  formarse  de  la 
sinceridad  da  esta  oargo  y  del  aparato  de  la  de- 
clamación contra  ia  dootrini  jesuítica;  acerca  de 
ia  cual  se  han  escrito  musUos  volú ¡urnas  qae  po- 
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drá  examinar  el  que  quiera  instruirse  per  menor 
de  loa  argumentos  y  satisfacciones,  no  ménosqua 
de  la  exactitud  de  las  citas,  supercherías  y  alte* 
raciones  que  sa  han  heoho  en  loa  autores,  para 
dar  colorido  de  verdad  á  los  despropósitos  de  la 
calumnia  y  á  las  arrogancias  de  la  maledicencia. 

El  probabilismo  es  la  primera  invención  en  lí- 
nea de  doctrina  atribuida  á  las  escuelas  jesuíti- 
cas, y  al  método  de  estudios  establecido  en  ellas 
por  el  general  Aquaviva.  Por  probabilismo  en- 
tiende el  fiscal  la  doctrina  que  a  utoriza  á  seguir 
en  las  materias  no  prohibidas  por  el  dereoho  na» 
tural  y  divino,  la  opinión  probable  en  concurso 
de  otra  mas  probable,  con  tal  que  la  primera  89 
apoye  y  descanse  en  razón  sólida  ó  en  autoridad 
de  doctores  gravea  y  acreditados. 

A  esta  doctrina,  confundiéndola  tal  vez  con 
I03  abusos  que  de  ella  han  hecho  los  escritores 
particulares,  se  la  dió  ea  laa  consultas  del  ex- 
traordinario el  carácter  de  funesta,  y  á  los  jesui» 
tas  el  do  autores  de  ellas  y  de  todos  los  errores  y 
relajaciones  que  derivaron  de  la  misma  en  la  mo« 
ral  especulativa  y  práctica. 

¿Pero  es  cierto  que  loa  jesuítas  fueron  los  au- 
tores de  este  sistema  y  da  su3  abusos?  ¿Lo  ea 
que  semejante  doctrina  haya  sido  en  algún  tiear 
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po  constitucional  y  oiracforiatioi.  ¿9  la  Oéiapá 
nía?  ¿Estaba  condenada  por  la  Ipésta  al  tiempo 
de  la  exoulsion,  ó  b  ha  eido  posteriormente  co- 
mo errdaoa  y  parjudioisl?  Jj\  raaoluíbu  del  pri» 
mor  problema,  la  contempla  él  qua  dloe,  reserva  - 
da,  privativa  y  exolusivameate  á  los  oráculos  en 
la  materia,  y  tiene  par  tales  á  ios  padres  maes- 
tras Soto  y  Ledesma,  y  en  nombre  y  representa» 
cioa  de  todos  los  demás,  á  Fr,  Dmiei  Concina, 
todo3  tres  dominicanos  y  discípulos  de  Santo 
Tomás,  y  el  último,  uno  ds  loa  rnacho3  que  en- 
grosaron la  facción  antijosuítba,  el  cual  en  la  tós« 
toria  del  probabiiismo,  tomo  primero,  página  14, 
edición  de  Lucaea  1748,  dice  las  siguientes  pa- 
labras: "Debe  confesarse  sinoaramente  qua  la 
invención  del  probabiiismo  atribuida  á  los  jesuí- 
tas, 68  una  impostura  sole-me  forjada  por  los 
mismos  quo  so  la  imputan/'  Loa  tre3  convienen 
en  quo  dicha  doctrina  es  anterior  ó  cuando  ménos 
coetánea  con  la  mitad  dal  siglo  XVÍ,  y  por  con- 
siguiente muy  anterior  á  los  primeros  escritores 
de  la  Compañía  sobre  materias  morales, 

En  aquel  tiempo  calamitoso,  reSriénd  ose  á  es" 
ta  época,  dio9  el  padre  Conciaa  en  bu  citada  his- 
toria: "La  falsa  luz  del  probabiiismo  deslumhraba 
las  cátedras  teológicas  de  algunos    maestros  do» 
minicanos,"  debiendo  haber  dicho  coa  verdad,  no 


-169— 

las  de  algunos,  sino  por  punto  general  las  de  to- 
dos los  maestros  y  escritores  de  esta  escuela.  A  sí 
lo  afuman  el  padre  Domingo  Soto,  teólogo  al 
Concilio  de  Trente  y  confesor  del  emperador 
Cárlos  V,  y  el  maestro  Lecfesma  en  su  Suma, 
parte  segunda,  tratado  8*?,  cap.  22. 

Esta  doctrina  era  tan  general  y  recibida  en 
aquellos  tiempos,  que  se  defendía  en  la  Sorbona, 
se  enseñaba  en  Salamanca  y  otras  universidades," 
y  tenia  por  sectarios  y  protactores  a  los  princi- 
pales hombrea  de  las  escuelas  tomística  y  esoo- 
tistica,  de  donde  la  recibieron  los  jesuítas,  como 
Eertencia  común  y  corriente  en  su  tiempo. 

Luego  no  fcueron  ellos  sus  autores.  Luego  la 
especie  do  que  el  probabilismo  tuvo  origen  en 
bus  escuelas,  y  le  fomentó  el  "Ratio  Studiorum" 
de  Aquaviva,  es  una  imputación  pooa  exacta  y 
que  hace  que  claudique  el  cargo  por  el  lado  de 
la  justicia. 

En  cuanto  á  la  segunda  pregunta,  está  tan  le* 
jos  de  haber  sido  el  probabilismo  característico  y 
constitucional  de  la  escuela  jesuítica,  que,  según 
confesión  del  mismo  Concina  en  la  obra  citada,  y 
del  padre  Daschsmps  en  la  suya,  bien  conocida 
con  el  títuio  de  "Quastio  faoti,"  los  primeros 
qu9  levantaron  la  voz  contra  este  sistema,  no  con 

B.  J,—l  1 
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declamaciones  ni  censuras  iajuriosas,  sino  con  ra»  x 
zones  y  comedimientos,  fueron  los  jesuítas.  Re- 
velo en  Portugal,  Comitolio  en  Italia,  donde  mu • 
rió  en  1 626,  á  que  ge  siguieron  los  Bianohis, 
Sehilder,  Elizalde,  Estrix,  González,  Guisber, 
Camargo,  Antoine  y  otros  mucho?,  así  españoles 
como  extranjeros,  pudiendo  añadírselos*  prueba 
incontestable  de  esta  verdad,  el  decreto  18  de  la 
congregación  13,  por  el  cual  ee  declaró  expresa  y 
terminantemente  que  el  probabíl  ismo  no  era  doc- 
trina de  la  sociedad,  sino  quo  todos  y  cada  uno 
de  sus  individuos  tenia  libre  facultad  de  seguirle 
ó  impugnarla,  según  lo  estimasen  mas  conforme. 
Todavía  puedo  y  deba  añadirse,  en  obsequio  de 
la  verdad,  á  saber,  que  loa  j  esuitas  no  solo  fueron 
los  primeros  impugnadores  del  proba bilismo,  si  ■ 
no  también  los  depuradores  y  correctores  de  sus 
demasías,  cerno  puede  versa  en  la  "prima  seeun-- 
dae,"  disputación  12  del  Eximio  Dr.  Suarez,  qua 
á.  pesar  de  seguir  dicha  doctrina,  contradica  y 
reatrinje  la  latitud  quo  la  hahh  dado  la  escuela 
tomíities,  en  la  cual  era  comua   sentir  que  en 
cualquier  dictamen  po  iia  seguirse  la  opinión  mé- 
nes  probable,  hasta  por  el  jaez  en  el  sentenciar 
las  oausas,  añadiendo  q.ie  esto  podía  recibir  re- 
galos y  obsequios,  por  sentenciar  conforme  á  la 
opinión  favorable  á  la  parta  donante, 


¿Cómo  89  dioe,  pues,  que  el  probabilisno  na  « 
ció,  adoleoíó  y  envejeció  en  las  escuelas  de  la 
Compañía,  quo  esta  doctrina  se  seguía  en  ellas 
por  constitución  y  con  tal  intolerancia  la  opinión 
contraria,  quo  tanto  los  domésticos  como  los  de 
fuera,  eran  los  objetos  de  la  persecución  y  del 
ódio  del  cuerpo,  si  no  se  conformaban  con  ella? 
¿De  dónde  ha  podido  nacer  tan  desenfrenada*  li  • 
cencía  de  calumniar,  y  tan  inconsiderada  facili- 
dad de  creer,  de  trascribir  y  de  acusar,  sin  re- 
mordimiento ni  sospecha  de  dec-confianza?  Ya  se 
ha  dicho  muchas  veces,  y  se  repotirá  todavía, 
que  el  espíritu  de  la  facción  y  del  ódio  ha  sido  la 
ofioina  aonde  se  han  fabricado  todas  estas  para- 
dojas. 

Y  finalmente,  por  lo  que  toca  á  la  tercera  cues- 
tión, ninguna  duda  puede  caber  en  que  los  oolo- 
res  horribles  con  qu6  se  pintó  la  dootrina  del  pro- 
babilisrno,  ó  no  son  los  suyos  propios,  ó  ha  esta- 
do ciega  la  Iglesia  en  no  reconocerlos  y  declarar- 
los por  talesj  y  el  fiscal  lo  dice  así  porque  no  es- 
pera que  ninguno  lapíeoise  á  retractarsa  mani- 
festándole un  solo  decreto  conciliar,  ó  un  brev9 
pontificio  en  que  se  condene  expresamente  esta  ' 
doctrina,  cuando,  por  el  contrario,  existen  el  de 
Alejandro  VII,  en  que  prohibe  severamente  cen- 
surarla, y  la  lista  de  las  31  preposiciones  conde* 


nadas  por  Alejandro  VIII  en  7  de  Diciembre  de 
1690,  entre  las  cuales,  es  ia  tercera  la  de  que  se 
trata.  Pudieran  citarse  otras  muchas  bulas  pon- 
tificias, quo  eondonaa  con  graves  penas  eclesiás- 
ticas á  los  que  se  atrevían  á  calificar  de  erróneas 
ías  doctrinas  permitidas  por  la  Iglesia,  hasta  que 
esta  pronuncie  y  determine  cintra  ellas. 

El  fiscai  no  ha  visto  sino  citada  una  bula  de 
Clemente  Xilí,  en  que  se  dice  reprendió  ágria- 
mente  al  obispo  de  Alaoí?  porque  empleaba  su 
celo  en  declamar  contra  el  probabiiisuio  de  la 
Compañía,  debiendo  dedicarle  mas  bÍ9n  á  com> 
batir  la  heregía  que  tanto  afligía  á  la  Iglesia; 
pero  si  ha-Jeido  la  obr*  de  M  onseñor  de  Abelli, 
obispe  de  llode3,  titulada:   £<JJea  principes  de  la 
Moral  chretienn^,,,  impresa  en  París  en  el  ano  de 
1670.  que  fueron  probabilistas  ios  Santos  Padres 
San  Agustín,  cap.  10;  Hieren;  San  León  Magno, 
epístola  92,  ad,  Rust.  Narb,;   San  Antonio,  en 
Sum  19,  tít.  3?,  cap.  1?;  y  San   Alberto  Magno, 
fíntre  ios  Papas,  segua  el  autor  de  las  reílexio.. 
ñas,  sobrólos  motivos  urgauSes   y  determinantes, 
que  obligan  á  suprimir  la  religión  de  la  Compa- 
ñía; p%.  T3,  San  Gregorio  el  Grande,  Alejandro 
III,  Inocencio  III,  León  y  Adtiano -Tí;  entre 

los  obispo?,  San  Antonio,  arzobispo  de  Fiorenoia, 
Paludaao,  patriarca  de  Jerusalem:  D¿ego  Ai  va- 
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rez,  dominico,  arzobispo  de  Trian?;  Bartolomé  da 
Ledesma.  obispo  do  Anteqnern;  José  Avilez, 
franciscano,  obispo  da  Nou,  en  Gei'de&a;  Aoaeio 
de  Velasco,  dominico,  obispo  de  Orihuela;  y  en- 
tre I03  doctores  do  diferentes  universidades,  una 
multitud  que  para  nada  conduce  referir,  bastando 
solo  observar  que  todos  fueron  anteriores  á  la  en- 
señanza de  las  escuelas  y  esoritoros  jesuíticos. 

A  la  Dar 'de  la  sin  razón  con  aue  se  atribuye  á 
la  "escuela  jesuítica  la  invención,  propagación  y 
•  defensa  del  probabilismo,  esta  la  manifiesta  y  de- 
clarada parcialidad  con  que  se  hace  alarde  de 
Rengar  á  sol©  los  individuos  de  este  cuerpo  desús 
opiniones  particulares-  y  de  los  errores  y  desacier. 
tes  estampados  en  su3  obras  sobre  materias  nió- 

Fuera  uní  necedad  el  empeño  do  eacar  á  paz 
y  á  salvo  de  est¿  cargo  á  algunos  y  no  pocos  es- 
critores jesuítas,  especialmente  del  siglo  XVII,  en 
que  domineba  el  gusto  estragado  y  peligroso  de 
fingir  hipótesis,  y  suponer  esses  complicados  y 
oscuros  paTa  ensayar  en  eu  decisión  Jas  fuerzas 
del  ingsnio,  y  establecer  cada  uno  reglas  genera- 
les de  juzgar,  monstruos  tM  oasi  siempre  en  sus 
resultados,  por  la  incongruencia  de  los  casos  y 
sus  circunstancias,  y  pt>rla  indiscreción  ordinaria 
en  las  aplicaciones. 
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Este  prurito  destemplado  fué  general  eu  aquel 
tiempo,  y  á  manera  de  contagio  se  pegó  á  mu  • 
ches  individuos  de  la  Compañía,  como  á  otros  de 
las  demás  órdenes  regqlares.  No  hay  cosa  mas 
de  sobra  que  autores  casuistas  de  todas  ellas,  ni 
nada  mas  fácil  que  poder  hacer  ua  larguísimo  y 
fastidioso  catálogo  de  individuos  del  oleio  secu- 
lar y  regular  que,  arrastrados  de  la  manía  del  si- 
glo, publicaron  obras  de  esta  oíase,  en  las  que 
sostuvieron  y  estamparon  iguales  ó  mayores  des- 
aciertos que  los  jesuítas  en  las  materias  opinables 
de  la  moral  especulativa. 

Pero  de  este  hecho,  convenido  que  debe  ser  un 
postulado  para  los  contendientes  de  uno  y  otro 
partido,  resultan  dos  verdades  que  no  alcanza  á 
poner  en  duda  la  obstinaoion  de  ninguno  de  ellos, 
á  saber:  Primera,  que  los  errores  particulares  de 
estos  escritore  ne  pueden  ni  deben  imputarse 
sin  obcecación  y  animosidad  á  los  cuerpos  ó  es- 
cuelas á  que  pertenecían,  y  en  las  que  la  liber- 
tad racional  de  discurrir  en  las  materias  indife- 
rentes ú  opinables,  era  un  derecho  imprescripti- 
ble por  la  ley,  de  los  individuos  de  tales  corpo- 
raciones; y  segunda,  que  habiendo  habido  en  to- 
das ellas  defensores  del  error,  como  en  la  de  los 
jesuítas,  es  indisculpable  el  empeño  de  haber 
singularizado  á  estos,  condenando  01  ellos  oíqio 
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venenosas  las  mismas  ó  peoras  doctrinas  que  en 
la  pluma  y  obra3  de  escritores  de  otra  familia  ó 
escuela  merecieron,  al  ménos  en  cuanto  al  efecto, 
la  consideración  de  inocentes. 

No  pueda  leerse  á  sangre  fria  los  extraotos  de 
las  aserciones  jesuítioas  qua  se  publioaron  en  Por- 
tugal, Francia  é  Italia,  cuando  I03  desafectos  de 
la  Compañía  estuvieron  asegurados  del  triunfo 
que  deseaban,  ni  ménos  caba  dhimular  qua  estas 
mismas  aserciones  se  tradujesen  é  imprimiesen 
con  permiso  superior  en  esta  corte,  el  año  de 
1768,  sin  embargo  da  la  prohibición  contenida  en 
la  pragmática  del  extraiHuaieato,  no  solo  porque 
despedian  á  tiro  de  ballesta  el  olor  da  la  parciali- 
dad visible  en  el  hacho  da  no  citar  sino  á  los  je- 
suítas, sino  también  porque  solo  los  oréduios  é 
incipientes  podían  dejar  da  descubrir  á  las  prima* 
ras  investigaciones  la  alteraoion  de  los  textos,  la 
mudanza  da  las  letras,  la  supresión  da  las  pala» 
bras,  la  reticencia  de  las  autoridades,  la  falsifioa- 
cion  de  los  nombres  y  la  inclusión  en  ellas  de 
autores  no  jesuiías,  para  desfigurar  las  opiniones, 
malignizar  las  doctrinas  y  traerlas  por  I03  caba  - 
líos  al  propósito  qua  saj  deseaba.  Todo  da,  idea 
del  artificio  con  qua  se  prooedia  y  las  miras  qua 
se  llevaban  de  sorpraoder  á  la  muchedumbre  da 
os  crédulos  6  da  los  imposibilitados  de  hacer  por 
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sí  mismos  lag  oonfrontaeioü33  y  obtener  los  titéfc  - 
engaños,  . 

El  fiscal  molestaría  al  Consejo  y  se  moléstíám 
á  eí  mismo  si  89  empeñara  «a   hacer  en  ecie  lu- 
gar !a  enumeración  de  tantas  y  tan  groseras  fal- 
sedades como  se  emplearon  para  sostener  la  ilu- 
sión de1  monstruo  da  la  dootrina  jesuítica.  El  que 
1*8  desee  ó  neosdte,  ias  encontrará  en  loa  varios 
cotejos  que  se  haj  publicído  de  las  aserciones  con 
las  autoridades»,  y  de  la*  diferencias  que  en  los 
mismos  fe  nao  notado,  de  las  cuales  cita,  no  po 
cas,  el  dignísimo  arzobispo  de  París  ü.  Cristóbal 
de  Baaumont,  ea  su  instruscioa  pastoral  dirigid* 
al  ckro  saoular  y  regular -de  si   diócesis,  en  el 
año  de  1763,  coa  ocasión  de   la  disolución  de  ia 
órdea  decreta  •  a  en  el  ano  praoedaote;  y  sobre  h 
falsedad  do  íaiá  irauu-tacioaea'aa  que  se  ha'im  apo- 
yado esta  providencia,  al  Dr.  D.  Juan  del  Aguí •- 
la  en  su  papel  titulado  Satisfacción  breve,  impre 
so  en  Pamplona  ea  1652,  y  el  autor  de  la  nueva 
apelaoion  de  ios  escritos  y  libeles  publi cades  con- 
tra-los  jesuítas  d-j  Francia    en  Bruselas,  año  da 
1762.  . 

Todvía  si  se  deseasen  mayores  oonvenoimien - 
tos  da  esta  verdad  y  de  la  mala  té  con  que  prece- 
dieron ios  aoua iiofoí,  ée  üáli*r¿n  en  el  otro  ar- 
did de  qua  usaron  ea  las  cit^a  especiales  quena» 


een  da  los  jesuitae,  esoritores  mas  señalados  por 
la  publicidad  y  enormidad  de  sns  desaciertos,  en 
las  ouales,  á  fia  de  que  recayese  la  odiosidad  del 
cargo  contra  la  Compañía  y  en  contra  de  los  par- 
ticulares, publican  las  opiniones  de  estos,  y  omi- 
ten ó  callan  los  testimonios  de  desaprobación  del 
cuerpo. 

El  Consejo  tiene  á  la  vista  dos  demostraciones 
bien  señaladas  de  este  modo  de  proceder,  en  las 
consultas  del  extraordinario,  cuando  cita  á  los  pa- 
dres Arduins  y  Berruyer  su  discípulo,  y  cuando 
afirma  y  se  raotifiea  en  que  el  probabilismo  y  las 
dootrinas  laxas  eran  por  sistema  y  constitución 
propias  de  la  Compañía  De  Harduino  se  dice  en 
la  consulta  de  18  de  Abril  de  1767,  que  llevó  el 
exoeptícisao  haita  dudar  de  las  Esorituras  Sagra 
das,  cuya  doctrina  propagó  el  padre  Berruyer,  su 
discípulo,  estableciendo  la  aatU  trinitaria  dei  &r  - 
nanismo. 

El  fiscal  no  dirá  tanto,  pero  bí  que  las  Gbias 
del  último  sobre  la  historia  del  ¡Nuevo  Testaman- 
to,  merecieron  la  oondenaoion  de  Benedicto  XIT  y 
la  de  su  sucesor  Clemente  XÍH:  ¿pero  cuando?  No 
ántes,  sino  muy  después  de  habar  merecido  igual 
censura  y  prohibición  á  la  Compañía,  ouyo  ge- 
neral, a  consulta  y  pareoer  da  los  revisores  nom- 
brados para  examinarlas,  hizo  contra  ellas  todas 


las  declaraciones  que  podían  desearse  en  el  mo- 
mento mismo  á  que  salieron  á  luz  olandestinamen» 
te,  ó  sin  las  licencias  necesarias  de  los  superio- 
res legítimos  conforme  al  instituto,  siendo  muy 
digno  de  notarse,  porque  aunque  Benedicto  XIV 
quiso  oiral  padre  Berruyer,  ó  eaalquiera  otro  en 
su  nombre,  el  general,  con  el  parecer  de  sus  asis- 
tentes, rehusó  la  gracia  y  dejó  oorrer  la  prohi- 
bición, protestando  que  la  Compañía  no  recono- 
cía por  suyas  semejantes  obras,  las  cuales  se 
prohibieron  también  en  España,  tanto  ha  origi- 
nales como  las  traducciones  de  algunas  de  ellas, 
por  edictos  del  Fanto  Oñcio  de  13  de  Mayo  de 
1759,  sin  que  por  lo  tocante  á  la  del  padre  Juan 
Harduino,  titulada  "ad  censuram  ecriptoruin  ve- 
terum  f  rolegoinena,"  que  corrió  por  muchos  años 
libremente  y  mereció  en  la  censura  pública  el 
concepto  de  la  mas  notoria  extravagancia,  ^ó  de 
cáatura  del  amor  desenfrenado  de  la  paradoja, 
recayese  igual  declaración  hesta  ei  20  de  Junio 
de  17/7,  6n  quo  la  inquisición  hizo  expresa  la 
condenación  que  solo  había  sido  virtual  de  parte 
de  la  Compañía,  por  estar  aquella  comprendida 
entre  las  de  Berruy.er,  y  señaladamente  en  la  pu- 
blicada por  este  con  el  título  da  Parafrosis  lite- 
ral de  las  epístolas  da  los  apóstoles  con  arreglo 
al  comentario  latino  del  padre  Harduino. 
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¿Qué  razón  había,  pues,  para  imputar  estas 
obras  á  la  Compañía,  y  hacerla  culpada  y  ros 
ponsable  de  los  yerros  ds  sus  hijos,  á  vista  de 
las  demostraciones  públicas  da  desagrado  ó  índig 
nación  con  que  desaprobó  semejantes  extravíos, 
las  cuales  eran  tan  notorias  como  estos,  a  pesar 
de  que  las  callaron  los  acusadores?  La  Compañía 
reprueba  y  condena  las  obras  de  Harduino  y  de 
Berruyer;  se  opone  á  la  audiencia  en  justicia  de 
sus  autores,  protesta  que  semejantes  dootrinas 
sen  contrarias  y  repugnantes  á  las  da  sus  asoua- 
lag,  y  sin  embargo,  la  Compañía,  sus  enseñanzas, 
el  método  de  estudios,  el  cuerpo  entero  de  la  re- 
ligión, son  los  reos  y  delincuentes  ea  boca  dasis 
émulos  y  en  el  juicio  da  los  tribunales,  los  que 
deben  sufrir  la  pena  espantosa  del  exterminio. 
Si  este  modo  da  juzgar  se  habiara  usado  coa  ios 
demás  cuerpos  regulares,  ¿hubiera  ya  alguno  en 
el  mundo 

Con  las  opiniones  ó  dootrinas  llamad  ís  laxas 
sucedió  puntualmente  lo  mismo,  sin  embargo  de 
que  la  Compañía^  no  una,  sino  muchas  vacas,  ha- 
bía reprendido  la  conducto  de  los  escritores  inoir- 
cunspeotos,  adopta  p  rovidencias  para  contener- 
los, y  protestado  que  estos  desmanes  eran  ágenos 
por  constitución  da  la  delicadeza,  sana  doctrina  y 
espíritu  religioso  de  las  escuelas  jesuíticas. 
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Ei  que  quiera  convencerse  de  esta  verdad  y  de 
Igs  esfuerzos  del  oelo  constante  de  la  Compañía 
para  preoaver  estos  abusos  y  y  preservar  sus  es- 
cuelas del  contagio  de  la  novedad  y  de  la  laxitud 
de  las  opiniones  propias  del  siglo,  especialmente 
en  las  materias  morales,  podrá  ver  el  decreto  34 
de  la  novena  congregación  general,  celebrada  en 
el  ano  de  1649,  bajo  la  presidencia  del  padre 
Francisco  Picolomini,  la  ordenanza  ,Épro  Studiis 
superioribus,"  publicada  por  ei  mismo  dos  años 
después,  en  ejecución  y  cumplimiento  del  encar  - 
go  que  le  fué  dado  por  dicha  congregación:  loa 
catálogos  insertos  en  la  misma,  de  las  proposi- 
ciones, tanto  fiíosófioas  como  teológicas,  que  se 
prohibieron  enseñar  en  laa  escuelas  de  la  Com- 
pañía: el  decreto  22  de  la  undécima  congregación 
general  tenida  en  1661;  el  28  de  la  duodécima  el 
año  de  1682;  el  5*  do  la  décimaouarte  da  1696  y 
otros  posteriores  que  no  puede  citar  el  fiscal  per 
no  tener  á  la  mano  otra  edición  del  instituto, 
que  la  que  se  hizo  en  Praga  en  el  año  de  1705, 
.    de  órden  de  ía  congregación  décimaouarta* 

Si  esta  satisfacción  no  basta  para  demostrar 
hasta  la  evidencia  que  la  Compañía  de  Jesús  ja-» 
mas  abrigó  por  sistema  ni  espíritu  del  cuerpo  la 
novedad,  la  extravagancia,  ni  la  relajaoion  de  las 
doctrinas  teológicas  y  morales,  seria  en  vano  aou « 
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mular  otrás  pruebas,  que  sobre  no  jodar  sor  mas 
relevantes,  hallarían  la  misma  acogida  en  la  indo- 
cilidad y  obstinación  da  los  que  siijxúsndo  las 
huellas  da  los  mas  antiguo3  calumniadores  de  los 
jesuitas,  cierran  todavíi  los  ojos  para  no  ver  la 
luz  que  les  alumbra. 

Esto  no  obstante,  el  fiscal  no  puede  ni  siquiera 
concebir  que  haya  uno  solo  tan  temerario  que  se 
niegue  á  oc  nfesar  que  en  las  mas  de  las  consultas 
del  extT ¿ordinario  que  tiene  el  Consajo  á  la  vis«- 
ta,  ea  ensayó  y  repitió  "ueque  ad  saoíetatem"  es- 
te cargo,  guardando  empero  en  todas  ellas  el  mas 
profundo  silencio  acerca  de  las  satisfaoaionas  y 
testimonios,  á  cuyo  resplandor  se  hubieran  disi- 
pado, como  sombras,  hasta  las  apamnoias  de  la 
mas  remota  probabilidad. 

Por  estos  medios,  poco  plausibles,  á  la  verdad, 
se  dió  cuerpo  y  apariencias  de  realidad  días  acu- 
saciones contra  la  doctrina  jesuítica  acoraa  de  la 
moral  expecuiativa,  y  por  ios  mismos  se  sostu- 
vieron las  ilusionas  y  faisedadaa  contra  !a  moral 
práotica  del  mismo  cuerpo.  Yeamosio. 

Nada  es  tan  fácil  como  acusar,  decia  el  carde- 
nal Palavieini  en  la  histeria  del  Concilio  de 
Trento,  libro  sétimo,  capítulo  pQro  nada  tan 
difícil  como  defenderse.  El  oaiumntador  so  atreve 

R.  J.--18 
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á  vender  por  verdades  las  inversiones,  mea  el 
que  bg  defiende  de  ellas  tiene  el  ímprobo  y  arduo 
trab&jo  de  probar  qu  e  son  invenciones  y  no  ver- 
dades. Para  estampar  una  calumnia,  basta  una 
sola  palabra,  empero  para  convencer!  a  de  tal,  por 
lo  comua  son  menester  muchos  pliegos. 

De  esto  linaje  son,  no  por  la  intención  que  el 
fiscal  deba  reconocer  pura  y  sincera,  sino  por  la 
superficialidad  y  pura  indicad  on  con  que  están 
concebidos  las  cargos  del  Consejo  extraordinario 
contra  esta  parte  de  la  doobrina  jesuítica,  aun 
aquellos  que  mas  se  contraen  á  determinar  he- 
chos y  práctiors  absurdas,  y  coaformes  &  los 
principios  atribuidos  á  las  opiniones  habituales 
de  los  jesuítas. 

Abranse  las  consultas  del  extraordinario,  y  te 
verá  que  las  aousaciones  en  este  punto  se  redu-» 
cen  sustancialmente  á  docir  que  en  la  China,  e\ 
Melabar  y  Chile,  habían  hecho  compatible  á  Dios 
y  Belial,  sosteniendo  los  ritos  gentílicos  de  Ma« 
ohitum  y  otros,  y  rehusando  la  obediencia  á  las 
decisiones  pontificias. 

Aquí  está  todo  d  cargo,  todos  ios  hechos,  to- 
das las  justificaciones  y  todos  los  documentos  ale 
gados  para  comprobar  su  oertidumbr?. 

Si  ei  fiscal  quj  dice  pudiera  perder  algua?.  ?ai 


—183- 

de  vista,  en  el  desempeño  de  su  delicado  ministe- 
rio, la  regia  que  da*>a  aquel  filósofo  á  sus  discí- 
pulos, cuando  les  prevenía  que  nada  aventurasen 
en  sus  disputas  que  no  pudiesen  probarlo  icme- 
diatamente,  le  seria  muy  fácil  reducir  a  pocas  pá* 
ginas  es  exposición,  negan  do  la  certidumbre  de 
cargo  con  la  misma  facilidad  con  quo  se  asegural 
Pero  ni  sus  principios  m  la  importancia  del  asun- 
to le  permiten  seguir  el  ejemplo  de  esta  conducta 
inconoiiiabla  coa  la  oircuas  peco  ion,  y  casi  siem- 
pre enemiga  del  acierto*  Por  tanto,  después  do 
observar  preliminarmente  que  la  acusación  tiene 
dos  partes,  de  las  cuales  la  primera  da  a  eetender 
que  los  jesuítas  hacian  una  mezcla  bizarra  en  la 
China  y  ci  Uakbar,  y  aun  en  la  Amética  del 
Mediodía,  da  la  idolatría  pagana  y  del  culto  de 
la  religión  católica,  y  la  segunda  qu  e  opu&ieron 
una  resistencia  constante  á  la  obediencia  y  cum- 
plimiento de  las  decisiones  pontificias;  acarea  de 
esto  pasa  á  presentar  en  dos  cuadros  históricos 
abreviados,  el  origen  y  sucesión  de  los  hechos 
que  habiondo  llenado  de  escándalo  á  la  Europa 
entera  en  ios  siglos  XVII  y  XVIII,  produjeron 
por  último  el  triste  y  doloroso  re^ult  ado  de  des- 
truir en  aquellas  regiones  las  conquistas  hechas  á 
favor  del  catolicismo  por  el  celo  y  la  conducta  de 
los  hermasos  sucesores  de  San  Francisco  Javier 


• 
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o  n  la  predicación  del  Evangelio,  y  de  cerrar  casi 

enteramente  la  puerta  á  la  ceperansa  de  read-, 
qntrir  algún  dia  lo  perdido;  objeto  profundo  de  la 
política  maquiavélica  de  aquellos  que  bajo  do  ma^ 
no  y  con  capa  de  celo,  trabajaron  eficazmente  en 
Roma  á  ñn  de  sostener  y  fomentar  contrá  io3  ja- 

w 

suitas  las  bajas  pasiones  de  la  envidia  y  de  los 
cuerpos. 

Él  instituto  y  la  historia  serán  los  dos  puntos 
de  apo^o  da  las  consideraciones  fiscales  en  esta 
parte. 

v 

El  instituto,  sobre  particular  de  misiones  y 
conducta  que  deben  observar  en  ellas  ios  indivi- 
duos de  la  Compañía,  orden  a  que  sea  siempre  el 
servioio  de  Dios  y  el  bien  universal  el  fin  á  que 
se  dirijan;  que  pora  sembrar  la  palabra  divina  ge 
elija  el  país  ó  región  que  estuviere  mas  dispues- 
to a  recibirla  y  eonservarla,  dando,  sin  embargo 
la  preferencia  á  la  que  se  hallare  mas  necesitada, 
aunque  sea  ménos  agradable;  buse&nJo,  á  fin  de 
generalizar  los  frutos  de  la  predicación,  iasnaGÍ0. 
oes  populosas  donde  haya  mucho  que  trabajar  y 
mucho  que  padooer,  y  principalmente  las  ciuda« 
des  capitales,  que  por  lo  común  dan  á  todo  el  ina  - 
perio  el  tono  del  vicio  ó  de  la  virtud.  Ordeaa  que 
para  anunoiar  la  doctrina  del  Evangelio,  se  eche 
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Stiano  de  persones  constituidas  en  dignidad,  que 
réepeíen  y  bagan  rerpstar  la  píodaHI.  evangélica 
con  el  propio  ejemplo,  y  de  personas  sabias  que 
la  honren  y  recomienden  con  sus  luces  y  talen- 
tos, previniendo  que  á  aquellos  lugares  donde  ha 
ya  mayores  trabajos  corporales  que  tolerar,  se 
envíen  los  hombres  mas  ejercitados  en  la  fatiga, 
donde  mas  pelior  os  espirituales  que  huir,  los  mas 
prácticos  en  la  virtud;  donde  sea  necesarie  com- 
batir á  un  tiempo  las  luces  y  la  corrupción,  los 
que  junten  á  la  sabiduría  ia  santidad;  y  d^nie 
deba  combatirse  con  la  preocupación  y  la  igno- 
rancia, aquellos  que  con  el  ejemplo  disipen  los 
consejos  y  con  la  luz  dé  i&s  dooóvia&s  las  tinieblas 
de  la  ignoiancia. 

Dispone  así  bien,  que  siempre  que  1?,3  cirouns-» 
tancias  lo  permitan,  se  dé  al  operario  apostólico 
un  compañero  que  le  ayude  con  sus  consejos,  que 
le  alivie  en  eus  trabajos  y  le  aliento  cea  su  pre- 
sencia, haciendo  de  modo  que  al  que  pueda  te- 
merse que  ie  ciegue  su  ceio  ardiente,  lo  acompañe 
otro  que  coa  su  prudencia  sea  capaz  de  templar 
y  dirigir  sus  demasías. 

Previene  que  en  el  ejercicio  de  ia  predicación 
usen  todos  los  misioneros  de  cuantos  medios  coa- 
duaoan  á  excitar  ia  piedad  y  la  compunción;  pero 
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de  ningún  modo  que,  puedan  inspirar  el  entusias- 
mo y  el  fanatismo, 

Ee  muy  conducente  al  propósito  del  dia  la 
constitución  que  previene  que  se  practique  aque« 
lia  regia  de  caridad,  por  ia  cual  el  apÓ3tol  se  ha- 
cia te  do  de  todos,  para  ganarlos  todos  á  Jesu- 
cristo, y  que  á  fin  de  conseguirlo  se  ceda  en  lo 
indiferente  para  lograr  mejor  lo  esencial;  es  da^ 
cir,  que  para  atraer  ios  gentiles  á  la  verdad  y  ley 
del  Evangelio,  cuiden  los  misioneros  de  acomodar' 
se  al  principio,  á  su  carácter  y  á  sus  usos,  ea 
cuanto  lo  permitan  Ja  rasen  y  la  virtud.  Esta 
máxima  es  esencialmente  conforme  con  la  doctri- 
na de  Santo  Tomás  en  la  "secunda  eeeundae," 
cuestión  10,  artículo  11,  donde  trata  sobre  la  to- 
lerancia de  les  ritos  de  los  infieles. 

Quiere  asimismo  el  instituto  que  Ge  evite  oon 
el  mayor  cuidado,  no  solo  todo  comercio  y  trato 
mercantil,  sino  hasta  la  mas  remota  apariencia  do 
interés  y  de  negocio. 

Y  finalmente  dispono  que  aun  cuando  los  ope- 
rarios ee  sirvan  de  los  medios  humanos  en  los  ca- 
sos de  neo  esidad,  recurran  principalmente  á  los 
divinos,  oonfiando  mas  en  ellos  y  rogando  á  Dios 
que  les  de  en  todo  aquella  eficacia  que  sea  nace- 
ría para  conseguir  sus  santos  finos,  teniendo  siem- 
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pre  por  primer  daber  y  regla  da  su  conducta  la 
de  predicar  en  todas  parfcaa  el  respeto  y  sumisión 
debidos  á  los  soberanos  de  la  tierra,  evitando  con 
el  mayor  cuidado  an  sus  sermonas  y  pláticas  toda 
doctrina,  toda  máxima  que  pueda  excitar  la  ea- 
dicion  ó  provocar  el  fanatismo. 

Esto  es  an  resumen  lo  que  ordana  el  instituto3 
cuya  sabiduría  y  relgiosidad  d:  principios  en  es- 
ta paita,  no  han  osado  tocar  do  frente  sus  enemi- 
gos, y  ai  por  medio  indirecto  de  la  acriminación 
de  la  conduota  práctioa  de  los  jesuitas  en  el  ejer- 
cicio del  ministerio  apostólico  en  las  regiones  bár- 
baras. 

Lo  primero  alivia  ai  fiscal  de  tener  que  vindi- 
car las  reglas  del  instituto,  y  lo  segundo  le  pre- 
cisa á  recurrir  á  la  historia,  para  buscar  en  los 
hechos  de  la  verdad  que  se  ooulta  ó  desfigura  en 
las  voluntariedades  y  exageraciones  déla  parcia- 
lidad descomedida. 

Es  la  justificación  del  cuerpo  y  de  su  doctrina 
practica  la  qua  sa  busca,  y  no  la  defaasi  ó  excul- 
pación de  los  individuos, entre  los  cuales  conven- 
drá el  fisoal  en  qua  tai  vea  habrá  habido  no  po- 
C03  misioneros  jesuitas  comerciantes,  interesado?, 
ambiuiosos,  rebeldes,  fanáticos  y  cuanto  ee  quiera, 
aoredores  por  todos  títulos  á  la  execración  públi- 


es;  pero  sin  que  esto  arguya  malignidad  en  el 
cuerpo  ni  en  el  instituto,  á  la  manera  qu  el  fre- 
cuente quebrantamiento  de  los  preceptos  del  de- 
cálogo, no  prueba  ni  la  insuficiencia  ó  malicia  do 
la  ley,  ni  él  espíritu  do  perversidad  de  todos  loa 
que  forman  el  gremio  del  cristianismo. 

La  historia  de  las  misiones  chinas,  y  la  de  las 
constituciones  y  desretos  pontificios,  acerca  de 
las  querellas  que  con  el  tierapo  se  promovieron, 
partea  del  principio  convenido  de  que  los  jesuí- 
tas llevaron  á  aquel  imperio  entes  que  otro  alguno 
la  lumbre  áa  U  fé  y  el  onoaimieuto  del  Evangé- 
íío  y  del  do  quo  en  esta  óíios  ,  do  que  fueron  lo** 
úaicoe  cultivados  es  por  esp  aeio  de  cuarenta  años, 
cogieron  muy  abundantes  y  muy  sazonados  ftu* 
ios. 

Ea  esta  estado  lloraron  á  la  Chica  nuevos 
misioneros  do  las  ór  lea  es  de  Santo  Demingo  y 
San  Francisco,  que  t:abaj  anuo  ea  un  principio  de 
acuerdo  y  buena  inteligencia  coa  los  jesuítas, 
ayudaron  á  estos  ea  sus  trabajes  y  secundaron 
sus  esfuerzos. 

Pero  no  tardó  él  día  en  que  asomaran  su  cabe- 
za les  celos  y  én  que  el  espíritu  de  la  disputa 
convirtió  en  ó  mu!  03  y  rivales  los  qne  habían  co- 
mensado  como  amibos,  c-?a  el  mismo  ün  y  por  ios  ■ 
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mismos  meáio3,  el  ejercicio  de  la  misión  apostólica 
para  el  servicio  de  la  cristiandad  re  cíen  nacida. 

El  interés  particular  bis)  par  Jar  de  vista  el 
común  de  la  religión,  Al  celo  por  la  conversión 
de  los  muelos,  *moedió  el  del  resentimiento  y  la 
poríh,  de  modo  que  si  se  ha  de  foroi  ar  juicio  de* 
fondo  da  eatas  disputas,  quo  coa  ol  ti e  mpo,  com<> 
queda  dicho,  liagarou  á  sor  tan  fuñe  stas  al  cris- 
tianismo do  la  China,  es  necesario  re  montar  has. 
ta  su  origen  para  descubrir  la  V3r  dedera  causa 
que  ias  produjo. 

Nada  ignara  que  el  impsrio  chino  es  uno  de 
loa  mas  srtiguoa  y  mejor  sobornados  del  univer- 
so, por  la  especial  diligencia  con  que  se  han  cul- 
tivado en  él,  en  todos  tiempos,  la  m  oral  y  la  po- 
lítica, principios  do  todo  gobierno  sábio  y  bases 
fundamentales  da  ia  foücidad  pública.  Loe  anales 
del  mundo  no  nos  presentan  nación  alguna  en  que 
se  haya  respetado  tan  religiosamente  en  la  opi'" 
nion  y  en  la  práctica,  la  máxima  de  la  invariabi- 
i  dad  de  las  ley^s  generales  y  de  los  usos,  que 
aunque  derivadas  de  la  costumbre,  sir  ven  de  lí- 
mites al  poder  del  emperador  y  iciucen  su  auto- 
ridad absoluta  al  círouio  íntransgre3  ibie  de  las 
leyes  del  país  y  da  !oa  usos  consagrados  por  la 
antigüedad,  Eatre  estos  hay  un  coetáneo  con  la 
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nación  misma,  y  que  apesar  del  tiempo  y  de  la9 
revoluciones;  ha  subsistido  inalterablemente,  el 
cual  se  reduo.3  á  que  en  ciertos  dias  señalados, 
todos  los  individuos  da  oada  familia  ee  juntan  en 
una  sala  interior  y  retirada,  con  el  un  de  celebrar 
las  honras  de  sus  antepagados  difuntos,  haciendo 
libaciones-,  quemando  inciensos  y  degollando  ani- 
males, qua  después  se  comen  en  un  banquete  co»* 
rnuD,  todo  en  fuerza  de  las  ideas  del  respeto  y 
veneración  casi  religiosa  con  que  reverencian  los 
chinos  la  memoria  de  sus  mayores. 

Esto  que  en  las  familias  pued9  estimarse  por 
un  resultado  de  los  sentimientos  de  la  piedad  fi - 
i  al,  se  observa  tambian  entre  los  letrados,  que 
son  los  sábios  y  la  gente  instruida  do  la  nación 
por  consecuencia  del  miramiento  profundo  con* 
que  respetan  á  Confueio,  doctor  antiguo  que  flo- 
reció como  cinoo  siglos  ántas  de  Jesucristo,  del 
cual  se  precian  de  ser  disoípulos  y  de   seguir  las 
máximas,  principalmente  morales,  con  una  exao- 
titud  inflexible. 

Es  necesario  advertir  qua  la  religión  de  los  le- 
trados no  es  la  mi3m:.  qua  }a   <3e!  puabio,  esto 
idólatra  y  supersticiosísimo,  y  aquellos,  á  la  ma- 
nera de  Sócrates  y  Platón,  teístas  ó  adoradoras 
de  un  soio  Dios  Sér  Bupramoj  criador  y  oonser- 
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v ador  de  todo,  a  quien  llaman  el  Señor  del  cielo. 

Sentado  este  presupuesto,  pasémos  á  hacar  si 
segundo,  cuya  combinación,  con  aquel  forma,  di- 
gámoslo así,  la  manzana  de  ia  discordia.  Los  je- 
suítas gozaban  do  un  alto  aprecio  en  la  corto  de 
Pekin,  por  la  estimación  qua  lea  había  grangeado 
de  los  monarcas  y  da  1gs  grandes  su  literatura,  y 
principalmente  el  conocimiento  de  las  matemáti- 
cas y  de  las  ciencias  que  resultan  da  ellas;  por 
los  nuevos  conocimien  tes  que  habian  comunicado 
á  ia  nación,  y  por  los  servicios  qua  na  cesaban  do 
bacer,  siempre  que  el  gobierno  rscurria  á  su3  lu- 
ces y  talentos,  lo  qu3  sucedía  muy  á  manudo; 
verdades  todas  que  raoonooen  y  confiesan  hasta 
{os  escritores  ménoa  afectes  á  los  jesuítas  (Yeaso 
la  continuaolon  de  la  bistoria  eclasiástici  da  Da  -. 
creux,  tomo  10,  siglo  XVil). 

Aprovecbábtinsa  lo3  misioneros  de  ia  Compi- 
fiía  del  valimiento  qua  ios  daba  su  sabiduría  y 
buena  conducta  cerca  del  gobierno,  para  trabajar 
con  imponderable  utilidad,  y  mucha  gloria  en  la 
propagación  de  la  fé,  por  las  varias  provincias  del 
imperio,  á  donde  llevaban  la  palabra  del  Evan- 
gelio, bajo  la  tolerancia  ó  disimulo  de  la  autori  - 
dad,  que  después  68  convirtió  en  un  salvo  con- 
ducto solemne,  mediante  la  declaración  oon  qua 
el  emperador  Kaniky  por  eiíoto  da  1592,  desean- 
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do  dar  á  los  jesuítas  testimonios  públíoos  del 
aprecio  que  le  merecían  sus  virtudes,  permitió 
que  predicasen  la  fá  cristiana  en  Lo  la  la  exten- 
sica  de  sus  Estados,  y  á  todo3  sus  vasallos  á  que 
pudieran  abrazarla  libremente 

Una  ley  tan  favorable  dió  nuevo  impulso  al 
fervor  da  estos  obreros  evangélicos,  y  su  oelo, 
sin  los  gxilios  que  ántas  le  contenían,  se  desple- 
gó sin  temor  y  con  serenidad,  tanto  que  el  cris- 
tianismo, abrigado  ántos  bajo  las  sombras  del  si- 
lencio y  tíel  secreto,  osó  presentarse  á  cara  des- 
cubierta en  el  palacio  imperial,  entre  loa  congre- 
sos de  los  de°tores  y  aun  entre  los  individuos  do 
la  familia  del  soberano  mas  allegados  á  su  per- 
sona. 

Entóneos  fuó  cuando  ee  vieron  ios  progresos 
que  había  heoho  la  fé  en  aquel  vasto  imperio,  y 
cuando  hubo  justos  motivos  de  alabar  á  Dios, 
porque  había  eohado  sobre  los  trabajos  de  sus  mi- 
nistros bendiciones  tan  abundantes. 

Esta  prosperidadj  siempre  creciente,  duró  to- 
do el  reinado  de  Kaniky,  que  murió  en  1724,  llo- 
rado de  los  pueblos,  cuya  felicidad  habla  sido  su 
pasión  dominante,  y  de  loa  misioneros  jesuítas,  á 
quienes  puede  contarse  pocos  días  de  sa  vida  en 
que  no  diera  nuevas  pruebas  da  su  singular  apre* 
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cío.  por  la  sabiduría  da  los  consejos  oon  qua  lo 
habiau  ayudado  á  mantener  sus  Estados  en  pas 
y  justicia. 

Bsjo  tan  feiiee8  auspicios  llagó  a  estenderse  y 
afirmarse  el  cristianismo  en  cisi  todas  hs  pro- 
vincias de  la  China,  en  las  cuales  eran  mirados 
los  jesuítas  como  hombres  celestiales,  no  solo  por 
su  celo  y  conducta,  sino  también  por  el  conoció 
miento  profundo  quo  habían  llegado  á  adquirir 
del  génio,  costumbres  y  leyes  de  la  nación,  de  la 
historia  del  imperio,  deducida  de  los  monumen- 
tos antiguos  mas  verídicos  y  do  la  lengua  china, 
que  algunos  de  ellos  hablaban  y  escribían  con 
tanta  elegancia  y  facilidad,  como  ios  mas  hábiles 
dcctores  de  la  naoion,  cosa  por  la  verdad  admi» 
rabie  en  unos  extranjero?,  porque  todos  saben 
que  aquel  idióma  se  compone  de  tan  prodigiosa 
multitud  de  caractéres,  que  rara  vez  aoonteae 
hallar  entro  los  sábios  dol  imperio  uno  solo  que 
ios  conozca  todos. 

En  medio  de  tanta  bonanza,  se  aparejó  la  tor* 
menta  que  habia  de  interrumpir  y  trastornar  el 
órden  ventajoso  de  las  cosas;  sea  dicho  con  pe- 
sar, pero  sin  ánimo  de  ofender;  la  .destemplanza 
de  las  pasiones,  da  la  vanidad,  de  los  ^celos  y  de 
la  envidia,  de  que  tan  difícilmente  se  preserva  á 
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las  veces  el  corazón  de  I03  hombres,  levantó  los 
primeros  vapores  y  exhalaoionea  de  que  se  formó 
la  nube  ominosa  á  la  subsistencia. y  ulterior  pro- 
pagación del  cristianismo  en  la  China. 

El  ascendiente  de  los  jesuitas  cerca  del  gobier- 
no, el  aprecio  que  este  hacia  de  ellos,  la  venera- 
ción con  que  oran  mirados  en  todas  partes  y  por 
todas  las  ciases,  la  rapidez  y  generalidad  de  sus 
conquistas  religiosas,  el  órdon  y  ia  disciplinaque 
reinaba  en  ellas,  todo  afeotó,  por  desgracia,  la 
sensibilidad  esquiaita  da  I03  que,  no.  pudiendo  ob  - 
tener  iguales  sufragios  en  el  tribunal  de  la  oen* 
£ura  públioa,  ni  los  mismos  testimonios  de  bene 
volencia  de  parte  de  los  neófitos,  buscaron  en  sus 
recursos  y  quejas  á  Roma  00  ntra  los  jesuíta?,  los 
calmantes  de  estas  inquietudes. 

Comenzó  la  contienda,  y  io  mismo  que  basta 
entónoes  se  h§bia  reconocido  por  los  quejosos  de 
inocente  y  practicable,  sirvió  de  protesto  para 
cohonestar  el  empeño  de  desacreditar  las  misio- 
nes jesuíticas  y  hacer  que  vacilase  la  certidum- 
bre de  la  idea  ventajosa  que  por  puato  general 
se  tenia  de  el'as  en  .toda  Europa. 

Loe  jesuítas,  persuadidos  de  que  chocar  de 
frente  con  las  preocupaciones  envejeoidas  contri- 
buye á  fortificarlas  en  vez  de  servir  á  destruirlas. 
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permitían  en  sita  misiones  á  les  recién  converti- 
dos el  uso  de  las  prácticas  do  que  queda  hecho 
mérito,  relativas  á  Ins  reunieres  familiares,  en 
memoria  y  tributo  de  honor  á  les  progenitores  do 
las  mismas,  y  á  las  de  les  letrados  para  el  mismo 
objeto  de  celebrar  la  memoria  de  Contado;  repu* 
tando  estas  ceremonias  por  puramente  civiles,  en 
quo  nada  había  de  sagrado  que  no  fuera  el  metí, 
vo  piadoso,  respetable  é  inocente  de  que  treia  su 
origen. 

De  aquí  el  fundamento  de  b¿a  querellas  y  el 
prepósito  de  calificar  do  idolátricas  dichas  cera*» 
monias,  y  de  culto  ta  superstición  mas  abomina  - 
ble  el  que  se  daba  en  ellas  á  las  almas  de  los  di- 
funtos, incompatible  con  la  santidad  del  cristia- 
nismo, y  que  no  debia  permitirse  á  los  prosélitos ? 
cualquiera  que  fuese  su  estado  y  título,  preten» 
diendo  ademas  que  se  proscribiese  entre  ellos  ei 
uso  de  las  vooes  King-Tíem,  que,  en  eonoepto  de 
los  querellantes,  daban  á  entonan,  no  el  Sañor 
del  cielo,  sino  el  cielo  material,  que  era  la  deidad 
de  los  letrados  y  el  üuioo  objeto  de  su  adora- 
ción. 

Roma  abrigó  e3taa  reclamaciones,  y  á  ta  nto3 
millares  de  leguas  de  dbtauoia,  sin  mas  audien- 
oia  que  la  de  los  querellantes,  se  creyó  en  estado 
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de  pronanoiar  sobra  sa  eertidanibre  y  consecuen- 
cia, y  así  lo  hizo  la  congregación  do  Propaganda 
en  el  año  de  1645,  con  aprobación  do  Inocencio 
X,  por  medio  da  un  decreto  provisional,  en  el 
que  sa  prohibían  las  ceremoai  as  chinas,  en  el  ín- 
terin y  hasta  tanto  que  la  Sant  a  Seda  decidiera 
acerca  de  su  licita.]  definitivamente. 

Esta  determinación  provocó  los  recursos  de  los 
jesuítas,  y  habiéndose  abiert  o  y  ventüadojda nue- 
vo la  causa  con  su  audiencia  en  el  tribunal  de  la 
Inquisición  da  Roma,  por  sentencia  pronanciada 
en  1656,  se  declaró  qaa  los  chinos  y  letra  ios  con' 
vertidos,  podían  honrar  al  modo  del  país,  estos  á 
Confacio  8a  maestro,  y  aquellos  á  eas  paiient.es 
difantoa,  licitamente  y  sin  escrúpulo,  cerno  qaa 
por  estas  demostraciones  do  honor  y  buena  me- 
moria, no  entendían  darles  culto  religioso. 

No  escasean  en  las  memorias  históricas  del  jan" 
senismo  la3  noticias  de  los  esfaorzos  que  se  hi- 
cieron en  Roma  para  impedir  que  esta  providen- 
cia llegara  á  obtener  la  aprobación  pontificia  de 
Alejandro  qao  ocupaba  á  la  saaon  la  cáte- 
dra de  San  Pedro,  y  aanqae  es  piarte  qua  loa 
niaquinadorea  no  consiguieran  enteramente  el 
trianfo  qua  se  proponían,  también  es  una  verdad 
qua  alcanzaron  el  qaa  les  bastaba  para  porpaiaar 
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la  disputa,  buscar  en  el  tiempo  y  otras  invenoio  - 
nes  lá  ruina  d&  loa  nuevos  esfeabíeoimiantos  cató- 
licos, que  era  el  verdadero  fia  á  que  se  eadarezi» 
ban  sus  proyectos, 

-  Alejandro  VII  aprobó  ía  sentencia  de  la  In- 
quisición ecn  la  calidad  de  per  ahora  y  sin  per- 
juicio ds  lo  quo  so  proveyese  en  definitiva  con 
^  mayor  examen,  el  cual,  prolongado  por  trece 
años  consecutivos,  produjo  el  deoreto  de  1669, 
del  Sr.  Glementa  XI,  por  el  cual,  aprobando, 
aunque  al  parecer  opuestos,  loa  dos  precitados 
do  sus  antecesores,  declaró  que  las  ceremonias 
chinas  debían  quedar  prohibidas  para  los  que  las 
tuviesen  por  gentílicas,  y  permitidas  para  aque- 
llos que  no  hs  mirasen  dno  como  de  una  venera» 
clon  puramente  civil. 

El  fiscal  se  abstiene,  por  respeto  a  la  Santa 
Sede,  de  ingerirse  en  la  calificación  de  este  de- 
creto, y  también  prefiere  el  silencio  al  juicio  his- 
torial que  pudiera  hacer  del  célebre  seminario 
que  se  estableció  por  eaíóoc33  gu  la  calla  dal Ba- 
ca en  Pari?,  bajo  los  auspioios  inocentes  de  Luis 
XIV,  con  objeto  aparente  de  formar  una  compa- 
ñía de  eclesiásticos  qua  llevasen  el  conocimiento 
de  Jesucristo  á  las  naciones  inflóles  del  Asia  y 
Aíiica,  del  cual  salieron  ios  que  habiendo  llegado 
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poco  después  á  la  China,  sa  dedicaron,  mas  bien 
que  el  desempeño  de  ministerio,  á  haosr  irre- 
conciliable  <y\  óiio  entre  los  partidos,  sosteniendo 
con  sus  informe?,  y  correspondencias  ©o  iüuropa, 
e!  de  los  enemigos  do  los  padres  de  la  Oompa» 
nía. 

Al  influjo  de  las  sugestiones  do  estos  nuevos 
apóstoles,  do  quienes  tan  honorífica  mención  so 
hace  en  repetidos  lugares  de  la  historia  de  I03 
apelantes  contra  la  constitución  "Unigénitas/'  sa 
debió,  en  opinión  de  muchos,  el  nombrajnaato 
quo  hicieron  Inocencio  XI  y  XII,  del  doctor  de 
la  Sorbona  Maigrot,  miembro  de  díoho  samia.wo, 
para  visitador  apostólico  de  las  misiones  ohinas, 
el  cual,  habiendo  pasado  á  aquellas   regiones  sin 
otro  conocimiento  que  el  que  pulieron  darla  hs 
Doticiaa  extrajudiciales  tomadas  sobre  los  puntos 
controvertidos  y  la  naturaleza  de  las  cereal  onias» 
las  condenó  por  decreto  de  1639,  como  opuestas 
al  cristianismo. 

Esta  providencia  dió  origen  á  nusvos  recursos 
al  Vaticano,  y  á  que  Inocencio  Xllnornbraaeun  i 
congregación  extraordinaria  da  cardenales  teólo- 
gos para  el  exámsn  de  esta  contienda,  oada  dia 
mas  importante  y  de  mas  difícil  decisión;  la  cual 
se  dilató  hasta  ei  pontificado  iuai3Íiato  de  su  su- 


easor  Clemente  XI,  quien  deseoso  del  acierto, 
eligió  d  patriarca,  óntóaoes  de  Antioquíi  y  das 
pues  cardenal  Touroon,  para  que  en  calidad  da 
logado  apostólico,  y  coa  todos  los  podares  nece- 
sarios, pasase  á  la  China  á  tomar  conocimiento 
del  aumento  y  á  poner  fin  á  los  debates, 

Tuvo  efecto  la  misión  de  Tournon  al  principio 
del  siglo  XTIII,  y  le  tuvo  también  bu  juicio  en 
todo  conforme  al  de  Maigrot,  por  decreto  publi- 
cado en  el  mas  de  Eaero  da  1707,  que  33  oonfií- 
mó  por  otros  da  la  Inquisición  da  Ra  mi  da  8  de 
Agosto  de  1709  y  da  23  da  Satiasnbre  de  1710, 
á  pesar  de  la  apelación  interpuesta  del  primero 
por  los  obíspo3  da  Ascalon  y  da  Macao,  qua  re« 
clamaron  la  providencia  do  i  legado  como  incom* 
patibie  con  la  subsistencia  da  las  misionas  esta- 
blecidas y  repugnantes  á  su  aumente  y  progreso. 

Con  estas  determinaciones,  á  qua  puao  el  sello 
]a  bula  expedida  por  el  mismo  Poatíñoa  en  el 
afio  de  1T15,  que  comienza:  ''Ex  illa  die,"  qua* 
daron  Rbsolutamenta  condenadas  las  ceremonias 
chinas  y  prohibido  el  uso  da  ellss  á  los  nuevos 
oristianog  de  aquel  imperio,  • 

No  era  fácil  que  la  publicidad  y  el  ardor  de  es» 
tus  porfías,  dejase  de  trascender  á  la  quietud  pú- 
blica, ni  méao3  quj  el  gobierno  sa  mostraba  indi» 
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ferento  á  las  consecuencias  que  tooaba  y  á  las 
convulsiones  que  debían  temerse  si  llegaban  á 
formalizarse  ios  partidos  y  no  se  provenían  sus 
choques, 

A  este  efeoto  el  emperador  Kaniky  aoordó  ya 
providencias  rigurosas  en  los  últimos  años  de  su 
reinado,  y  su  hijo  y  sucesor  Tout-Chisg,  las  llevó 

hasta  el  extremo  de  prohibir  absolutamente  á  con- 
Buita  de  su  consejo,  ol  ejercicio  de  la  religión  cris 
tiana  en  los  países  da  su  dominio,  y  de  destarra: 
da  elícs  á  todos  las  doctores  europeos,  méaos 
aquellos  que  reservase  á  su  servicio  en  atención 
á  sus  talentos.  En  consecuencia  de  esta  resoíu  - . 
don,  ee  comunicaron  las  órdenes  mas  estrechas  á 
los  gobernaderes  de  las  provincias  para  quo  nioia- 
>en  derribar  todas  las  iglesias,  buscar  á  io3  cris  * 
líanos,  especialmente  misioneros,  y  espalar  inme- 
diatamente del  imperio  á  cuantas  descubrieses, 
fcin  quedar  ninguno  que  no  tuviera  salyoconiuato 
del  gobierno. 

La  ejecución  rigurosa  de  estas  órdenes  atrajo 
la  persecución  y  la  muerto  de  no  pocos  predica- 
dores do  la  íé  y  da  macaos  mas  ya  alistados  en 
las  banderas  do  Jesucristo,  y  desde  entóneos  el 
estado  habitual  do!  cristianismo  en  la  O  bina,  ha 
sido  el  de  la  proscripción  y  el  del  tormento  oon 
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mas  <5  mános  rigor,  segua  las  épocas  y  caráota? 
de  los  agentes  del  gobierno, 

Da  este  modo  acabó  el  génio  destructor  di  la 
disputa  con  las  misiones  que  había  fundado  el  da 
la  dulauia  y  sabiduría.  De  esto  modo  desapare 
ciercn  en  pocos  años  loe  monumentos  de  triunfo 
y  gloria  levantados  á  la  religión  per  espacio  de 
un  siglo  en  eaei  toda  la  extensión  del  impelió 
chino,  y  de  este  modo  la  doctrina  del  Evangelio, 
protegida,  amparada  y  recibida  hasta  entóneos 
como  señuelo  de  paz  y  alimento  de  la  concordia 
pública,  paró  á  ser  objeto  del  ódio  y  de  la  detes- 
tación del  gobierno  y  de  les  particulares,  que  la 
miraron  desde  entóaces  como  peligrosa  á  la  segu- 
ridad del  Estado  y  á  la  conservación  de  las  loyes 
y  costumbres  fundamentales  sobre  que  la  anti  - 
güedad  había  afianzado  su  duración  y  iadel  buea 
órden. 

Que  parte  de  esta  desgracia  sea  la  que  deba 
adjbdicarse  á  la  llamada  indocilidad  de  los  josuU 
tas,  cuyo  vaticinio  desde  el  momento  que  comen» 
zaron  las  contiendas,  justificó  plenamente  la  ex- 
períeaeia,  aunque  bien,  á  pesar  suyo,  podrá  infe- 
rirlo el  Consejo  de  la  relación  imparcial  que  aca- 
bamos do  hacer  de  los  hechos  que  prepararon 
esta  catástrofe,  entre  tanto  que  apa;    mes  lo9 
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respectivos  al  Malabar,  donde  la  mayor  tardanza 
en  !a  decisión  de  iguales  empeño5,  evitó  por  al- 
gan  tiempo  la  desgracia  que  después  consumaron 
otros  acontecimientos, 

Tuvieren  principio  las  cueitiones   del  Malabar 
ántes  que  1*3  de  Oban?,  on  el  pontificado  de  Pau- 
lo V,  y  posterior  leterminacion  en  el  de  Bene- 
dicto XIV,  por  la  bula  que  comienza  •  "Omnium 
Bolicitunem,"  expedida  con  fecha  12  de  Setiem- 
bre Je  1744.  La  larga  y  detenida'   relación  que 
se  hace  en  ella  del  origen,  progreso  y  estado  de 
estas  controversias,  y  do  los   decretos  acordados 
sucesivamente  por  la  Silla  Apostólica,  favorables 
uno3  y  contrarios  otros  á  su  tolerancia  da  I03  ri- 
tos makbárioos,  escusa  al  fiscal  la  molestia  do 
referirlos  y  de  hacer  mérito  de  la  diversidad  de 
pantos  agitados  en  esta  larga  disputa,  en  la  cual 
no  puede  desconocerse  que  tuvieron  también  una 
parte  muy  principal  los  resentimientos  de  ttras 
misiones* 

Los  primeros  que  á  fines  del  siglo  XVI  enar  « 
boiaron  en  la  costa  de  Coromandel  el  estandarte 
de  la  fó,  fueron  los  padres  capuchinos,  los  cuales 
tenian  ya  fundada  una  iglesia  católica  en  la  ciu  - 
dad  de  Pondichery,  Guando  el  paire  Norborto 
Nobiii,  j  esuita,  penetró  por  la  da  Malabar,  háoia 
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el  año  de  1608,  coa  iraje  y  disfraz  de  Braorna,  y 
abrió  el  camino  á  la  entrada  de  los  demás  opera  - 
rios  de  la  Compañía, 

Cnando  unos  y  otros  llegaron  á  aquellas  re- 
giones, las  hallaron  sepultadas  en  la  mas  lóbre- 
ga y  horrorosa  idolatría,  dividida  en  tantas  seo., 
ías,  cuantas  eran  las  deidades  subalternas  que 
traían  su  origen  y  dependencia  de  las  tres  princi 
pales,  llamadas:  la  primera  Bracma  ó  autor  de  la 
tierra  y  de  toda  la  naturaleza;  la  segunda,  Utrera 
6  Rutrem,  principio  del  fuego;  y  la  tercera  Vi- 
chencu.  causa  eficiente  del  agua, 

Las  distinciones  políticas  da  que  eran  supers- 
ticiosamente celosos  estos  pueblos,  derivaban  tam- 
bién de  las  divinidades  superiores  é  inferiore3 
que  quedan  indicadas  y  que  daban  lugar  á  las 
tres  clases,  suprema,  media  é  ínfima,  en  que  es  - 
taba  dividida  toda  ía  población  del  reino,  á  sa- 
ber: la  da  ios  Braemas,  que  se  deoian  descandien- 
tes de  los  dioses  supremos;  la  de  los  nobles,  que 
remontaba  á  las  deidades  subalternas  ó  inferioras, 
y  la  da  los  parias,  que  formaban  la  coniioíoa  vil 
y  despreciable  del  pueblo  por  no  tener  origen  ce- 
lestial conocido. 

Una  parte  del  culto  religioso  de  los  malabares 
consistía  en  la  mas  puntual  observancia  de  estas 
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dístineíoríe?,  cuya  inviolabilidad  estaba  afianzada 
por  la  ley  y  la  eretumbre  en  la  absoluta  Inoomu 
nioaoioDj  tar.t  o  política  como  civil  y  religiosa  d® 
los  Bracmas  y  nobles,  oon  loa  vile3  é  infamea  pa- 
rias; de  aquí  la  prohibición  de  U  concurrencia 
del  noble  oon  el  plebeyo  hasta  en  tas  actos  reli- 
giosos; la  da  ios  matrimonios  y  alianzas  entre 
personas  da  las  dos  clases;  ia  de  toda  especie  de 
comercio  familiar,  y  aun  la  del  uso  á  los  prime « 
ros  de  las  viandas  compuestas  por  los  segundos. 

A  pesar  de  estas  diferencias  políticas,  existU 
entre  la  mayor  parte  de  las  sectas  la  unidad  de 
os  dogmas  y  ritos  principaba  de  la  común  ido- 
atrít,  pudiendo  contaras  entre  los  primeros  la 
Moterap3Íoosij  ó  trasmigración  de  las  almas,  la 
Idivinidad  de  la  vaca,  la  santificación  de  su  esore» 
mentó,  la  consagración  de  los  símbolos  de  la  las» 
civia  é  impureza,  el  horror  d=s  ía  saliva  y  la  abs« 
tinenoia  perpetua  del  vino  y  de  las  carnes  ani- 
males; y  entre  los  segundos,  las  unciones,  los  ba* 
ños,  la  ostensión  pública  de  lai  primeras  señales 
de  la  pubertad  del  sexo  femenino,  las  ceremonias 
impuras  de  los  matrimonios  y  el  aparato  supers- 
ticioso de  los  enterramientos,  coa  otra  multitud 
de  práotioas  igualmente  bárbaras  y  repugnan- 
tes. 

fíate  era  el  campo  espinoso  y  diíícil  ea  que  de- 
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bian  de  ensayar  sus  trabajos  los  primeros  misio- 
neros, á  cuyo  suceso,  ademas  de  las  preocupado 
nes  supersticiosas,  se  oponían  igualmente  el  ódio 
y  1&  desconfianza  ccn  que  miraban  aquellos  na  • 
turales  á  los  europeos. 

La  estratagema  del  padre  Nobili  contribuyó 
tanto  á  allanar  estos  estorbos  por  el  ascendiente 
y  crédito  que  se  adquirió  entre  losBraemas,  cu- 
ya oomunioacion  le  proporcionaba  el  traje  común 
con  ellos,  que  á  vuelta  de  pocos  años  ios  jesuítas 
habían  recorrido  el  reino  en  varias  direcciones, 
fundado  iglesias  en  diversos  puntos  y  atravesado 
el  continente  de  costa  á  costa  hasta  llegar  áPon- 
dichery,  donde  su  presencia  y  establecimiento  de- 
jó de  ser  bien  pronto  agradable  á  los  oapuohinos, 
á  vista  de  la  decadencia  que  esperimentaba  cada 
dia  su  misión  y  el  aumento  increíble  que  recibía 
la  de  los  nuevos  operarios. 

Llegó  á  ser  este  tan  grande  por  la  concurren» 
cia  general,  que  puso  á  ios  capuchinos  en  la  amar- 
ga precisión  de  renunciar  á  la  cura  de  laa  almas, 
pero  también  produjo  el  efecto  de  exoitarlos  á 
requerir  la  satisfacsion  del  desaira,  dei  juicio  de 
ios  tribunales  romanos,  á  donde  llevaron  sus  re* 
carsos  coatra  ios  jesuítas,  en  queja  de  que  per  * 
mitian  y  toleraban  en  sus  iglesias  á  los  recién 

&*  #.--20 
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convertidos  el  uso  de  las  distinciones  civiles  oon 
que  se  diferenciaban  las  east&s,  el  porte  del  taha- 
lí y  otros  signes  de  ia  impureza;  las  tinturas  es« 
orementicias  y  los  fcaño3  supersticiosos;  y  de  que 
omitían  en  ia  administración  de  los  sacramentes 
del  Bautismo  y  de  la  Extrema-unción,  el  tacto 
inmediato,  la  insuflación,  la  saliva  y  las  unciones 
oon  el  £-n*o  Oleo  en  las  partGS  designadas  por  la 
Iglesia,  etc. 

•  Paulo  V,  como  queda  dicho,  fué  el  primer  Pon- 
tífice que  tomó  conocimiento  de  estes  reclama- 
ciones para  encargarlas  ú  arzobispo  de  Gos,  que 
se  informara  y  le  informase  de  la  calidad  de  las 
prácticas  y  ritos  que  se  le  de  nunciaban,  no  mé- 
nos  que  de  la  conducta  y  porte  de  los  misioneros 
de  C  cromandel  y  reinos  circunvecinos. 

Llegaron  les  informes  de  este  prelado,  y  con 
ellos  las  exposiciones  por  parte  de  les  jesuítas 
en  que  procu  raban  persuadir  el  ánimo  del  Pontí^ 
fice  á  que  no  era  posible  establecer  la  religión  en 
aquellos  países,  sído  tolerando  por  da  pronto  y 
hasta  que  estuviera  arraigada  la  c  resreia,  el  uso 
de  las  distinciones  civiles  y  el  de  aquellas  práo- 
ticas  religiosas  compatible  con  la  santidad  de  los 
dogmas  católicos  con  que  estaban  connaturaliza^ 
dos  los  naturales  del  país,  y  de  que  solo  por  mi, 
lggro  podían  separarse  repentinamente. 
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Gregorio  XV,  sucesor  de  Paulo  V,  á  quien  lla- 
gó indecisa  la  disputo,  después  del  mas  maduro 
exémen  de  sus  circunstancias,  con  acuerdo  de  los 
cardenale^iquisidores  de  la  Iglesia  romana,  ex- 
pidió en  31  de  Enero  de  162S  la  constitución 
que  empieza:  "Romanas  Sedis  AntUtes,'1  por  la 
oual,  haciéndose  oargo  y  compadeciéndose  de  la 
miseria  humana,  concedió  licaneia  á  los  Bracuaas 
y  otras  personas  convertidas  y  que  en  adelante 
se  convirtiesen  á  la  fé  en  I03  reinos  y  países  ma- 
labares en  el  ínterin  y  hasta  que  otra  OGsa  se  de« 
terminase  por  la  Iglesia,  de  poder  usar  lícitamen- 
te los  lienzos,  cordones  y  demás  insignias  exteáo» 
res  que  servían  para  distinguir  sus  familias,  no- 
bleza y  empleos,  como  igualmente  el  uso  de  ios 
baños  y  del  sanda),  como  conducentes  los  prime- 
ros al  aseo  y  la  pureza  del  cuerpo,  y  el  otro  á  la 
compostura  y  eleganoía  del  traj9,  todo  oan  varias 
temperamentos  y  precauciones  consultivas  á  evi- 
tar que  en  la  práocioa  da  estos  uso3  se  mezolasa 
ni  aun  la  menor  aparienoia  del  espíritu  da  la  su- 
perstición y  del  culto  idolátrico. 

Esta  sábia  constitución  traniuilizó  los  espíri- 
tus, dió  lugar  á  que  fructificasen  I03  trabajas 
apostólica?,  permitió  q*i3  sin  violenoia  ni  agita- 
ciones pudiera  la  congregaoioa  da  propaganda  de- 
clarar sobre  las  dudas  consultadas  sucesivamente 
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por  los  jesuítas,  á  causa  de  no  haberlas  decidido 

la  constitución  de  Gregorio  XV,  sobre  el  modo 

práotico  de  la  administración  de  los  sacramentos, 

primero  y  último  de  la  Iglesiaj  y  en  fip,  á  que  el 

Fr.  Benedicto  XIV,  por  su  bula  supracftada  "Om- 

nium  golicitudinum,"  de  12  de  Setiembre  de 

1744,  declarase  ya  haber  llegado  la  oportunidad 

de  corregir  estas  condescendencias  y  de  confirmar  - 

...  * 
como  lo  hizo,  los  decretos  prohibitivos  dados  por 

el  cardenal  Tournon  en  Pondiohery,  donde  se  de- 
tuvo á  examinar  los  ricos  mal  abálicos  ántes  de 
pasar  á  concluir  su  comisión  á  la  China. 

Desde  esta  époea,  en  que  á  ios  debates  anti- 
guos sucedió  la  conformidad  mas  absoluta,  no  hay 
un  solo  documento  que  safrague  la  menor  noticia 
de  posteriores  constituciones  sobre  estos  pastos, 
y  aunque  la  historia  del  siglo  X  VIII,  por  lo  to- 
cante á  las  misionas  malabáricas;  parece  cuo  da 
á  entender  que  en  fuerza  de  estas  providencias 
cesaron  ios  progresos  rápidos  que  habian  hecho 
en  los  tiempos  anteri  ores,  todavía  reconoce  que 
las  dos  únicas  iglesias  católicas  establecidas  y 
gobernadas  en  Pondiohery  por  los  jssaitas,  con- 
taban en  el  año  de  1761,  al  tiempo  que  ios  in- 
gleses tomaron  y  devastaron  esta  rica  y  populo* 
sa  ciudad,  mas  de  quince  mil  creyentes  católicos 
de  sola  la  casta  indiana. 
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A  esto  se  reducá  la  especie  arpaatada  de  que 
les  jesuítas  unieron  la  idolatría  cod  el  cristianis- 
mo en  la  China,  en  el  Malabar  y  otras  regiones 
de  la  India,  haciendo  compatibles  á  Dios  y  á  Be» 
lial  en  un  mismo  templo  y  en  un  mismo  sacrifi- 
cio, y  do  los  ritos  y  ceremonias  católicas  con  los 
desmanas  y  abusos  de  las  prácticas  del  gentilis- 
mo 

No  son  necesarias  muchas  reflexiones  para  co- 
nocer que  semejante  imputación  no  es  hija  de  la 
templanza,  sino  de  aquel  la  acrimonia  que  desfi- 
guró los  hechos  y  alteró  la  sinceridad  de  las  re- 
laciones, para  provocar  en  Europa  la  división  de 
los  juicios  y  haoer,  cuando  méoos,  dudosa  la  bue- 
na conducta  de  los  operarios  de  la  Compañía  en 
los  países  distantes  de  la  India. 

Pero  á  mayor  abundamiento,  el  fiscal  no  pue- 
de méncs  de  observar,  por  una  parte,  que  si  loa 
jesuítas  pueden  merecer  el  concepto  de  autores 
de  esta  política,  que  tantos  triunfos  acarreó  á  la 
religión  en  el  centio  mismo  de  la  idolatría  paga- 
na, no  fueron  solo  les  que  la  siguieron  y  practi- 
caron como  necesaria  y  útilísima  para  domar  la 
fiereza  de  la  barbarie  y  prepararla  á  escuohar 
paulatinamente  la  dulzura  de  la  doctrina  evan- 
gélica; y  por  otra,  que  ni  los  misioneros  de  la 
Compañía  ni  los  de  las  otras  órdenes  religiosas 
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qua  intentaron  el  ejemplo  de  su  toíeranoia  para 
ccn  I03  reoien  convertidos,  reputaron  jamas  por 
idolátricos  y  ofensivos  da  la  pureza  del  dogma, 
los  usos  y  distinciones  civiles,  que  con  el  tiempo 
creyeron  los  Papas  que  debían  abolirse  por  peli  - 
grosos  y  canducentes  á  nnntenar  ó  excitar  en  el 
ánimo  de  aquellos  pueblo  i  ias  ideas  de  la  anti- 
gua superstición  gentílica, 

§n  prueba  de  lo  primero,  no  citará  el  fiscal  la 
historia  de  la  China  por  el  jesuíta   Le  Conté  ni 
la  mas  moderna  del   padre  Duhalde,  en  cuanto 
puede  pertenecer  á  juicio  de  estos  autores,  que 
tal  vez  se  recusarían  por  sospechosos;  pero  ú  los 
testimonios  auténticos  de  los  tres  provinciales 
dominicanos,  que  protestaron  la  imposibilidad 
moral  de  sacar  fruto  de  las  misiones  en  aquel  im- 
perio, predicando  de  otra  manera  y  siguiendo  otro 
rumbo  que  el  que  praotioabaa  los   padres  de  ia 
Componía;  citará  la  historia  de   la  provincia  de 
Filipinas,  por  otro  nombre  del  Rosario,  de!  órden 
de  predicadores;  citará  la  relación  del  viaje  y  le  - 
gacia  del  cardenal  Tournon,  escrita  por  un  fami~ 
liar  suyoj  citará  la  historia  del  Japón  y  los  opús- 
culos de  Fr.  Diego  Collado,  dominico  y  notorio 
desafecto  de  la  Compañía,  impresos  en  esta  oorte 
en  el  año  de  1632  y  siguientes,  en  los  cuales  ha- 
llará el  que  quiera  examinarlos  ia  conformidad 
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absoluta  da  sus  testimonios  con  el  juicio  que  qua> 
da  citado  de  loa  tres  orovínoialea  de  bu  órden:  v 
si  esto  no  bastare,  citará  el  contesto  literal  de 
todas  las  bulas  y  constituciones  pontificias  expe- 
didas con  este  motivo,  ea  que  hablan  los  Papas 
con  los  misioneros  de  todas  las  órdenes  en  la  In  - 
dia,  y  hasta  con  los  de  la  Compañía  de  Jesús  (e3 
tas  son  las  palabras  de  las  mas  de  ellas).  Y  fi- 
nalmente, oopiaia  las  autoridades  irrecusables  de 
los  mismos  Pontífices  que  decretaron  definitiva- 
mente la  abolición  de  los  ritos,  Clemente  XI  y 
Benedicto  XIT,  de  los  cuales  el  primero  aprobó 
y  alabó  "espresís  verbis,"  la  respuesta  y  decla- 
ración que  dieron  los  jesuitas  y  demás  misioneros 
de  la  China,  al  artículo  7  del  autor  s  upradicao 
del  cardenal  Tournon,  cuya  autoridad,  traducida 
fielmente  del  latin,  es  del  tenor  siguiente: 

''Es  digna  de  alabarse  la  declaración  que  se 
lee  al  pié  del  mismo  mandato,  en  lo  que  se  dice 
que  no  se  debe  culpar  á  aquellos  misioneros  que 
siguieron  hasta  aquí  diferente  práctica  de  ia  que 
prescribe  el  referido  mandato,  porque  no  es  de 
admirar  que  en  una  materia  por  tantos  irnos  dis* 
putada,  acerca  de  la  cual  dió  ia  Silla  Apostólica 
respuestas  tan  diversas,  según  las  diaiinfos  cir  • 
cunstancias  oon  que  se  la  esponiaa  los  heoho3,  no 
estuviesen  todos  aooráes  en  un  mismo  pareoer. 
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Por  tanto,  así  el  mencionado  patriarca  de  Antío- 
quía,  como  todos  los  demás  á  quienes  se  encargó 
a  ejecución  de  las  referidas  respuestas,  han  de- 
bido proceder  do  manera  que  por  una  parte  se 
evitase  toda  especie  de  idolatría    supersticiosa,  y 
aun  el  mas  remoto  tufo  de  ella,  según  laespresion 
de  Tertuliano;  y  por  otro,  quedase  á  c  ubierto  el 
honor  y  bu8na  fama  de  los  operarías  evangélicos, 
que  infatigable  y    constantemente  trabajaban  en 
la  vina  del  Señor;  y   eran  de   dif  erente  parecer, 
ántes  quo  se  resolviesen  ies  expresadas  dudas, 
sin  permitir  que  se  les  infamase  en  lo  mas  míni  - 
mo  con  la  nota  de  fautores  de  la  idolatría,  mayor- 
mente cuando  por  sus  mismas  declaraciones  re- 
sulta que  no  habían  permitido  jamas  la  práctica 
da  la  mayor  parta  de  aquellos  ritos,  que  se  res- 
pondió no  debían  permitirá?,  y  cuando  tampoco 
debia  dudarse  que  terminada  ya  la  causa  por  la 
decisión  de  la  Santa  Sede,  dej sisen  de  obedecerla 
con  la  humildad  v  rendimiento  debidos." 

Y  el  segunde,  en  carta  escrita  al  obispo  de 
Coimbr^,  protestó  qao  las  palabras  que  se  inter- 
pretaban contra  les  jesuítas  en  la  bula  citada,  so- 
bre los  ritos  malabárieos  de  1744,  eran  mal  y 
abusivamente  entendidas  por  dirigirse  á  todos  los 
misioneros  de  todo  estado,  religión  y  gremio,  re- 
sidentes en  el  .Malabar,  y  muchos  de  los  cuales 
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hacían  lo  mismo  que  los  jesuíta?,  lo  que  confirmó 
después  en  las  actas  de  la  beatificación  del  már- 
tir Juan  de  Brito,  desaprobando  los  testimonios 
del  abate  Irlatel,  de  quien  luego  hablarémos,  y 
declarando  que  ni  constaba  que  hubiese  aprobado 
los  ritos  inalabáricos,  ni  aun  cuando  constase  po- 
día obstar  esto  á  !a  beatifioacian  de  aquel  vsron 
insigne,  que»  como  todcs  los  demás  misioneros  en 
aquellas  regiones,  I03  habían  tenido  y  reputado 
por  civiles  y  no  religicsos,  por  groseroa  y  no  ido- 
látricos, y  per  tolerables  en  el  entretanto  que  ti  * 
cilitaban  el  prosalitismo  y  daban  lugar  á  que  ee 
aumentase  el  número  de  ios  creyentes  y  se  for- 
taleciese en  bu  corazón  el  amor  de  la  religión  oa  = 
tóiica  y  el  gusto  de  su  pureza. 

Al  paso  que  estos  tjstim  onios  pontificios,  loa 
mes  decisivos  y  terminantes  que  pueden  buscarso 
en  el  case,  demuestran  h*sta  la  evidencia  la  in- 
certidumbre  y  la  voluntariedad  de  la  intención 
de  la  idolatría  tolerada  por  los  jesuítas  á  los  re 
cien  convertidos  en  sus  misionas  de  la  India,  sir- 
ven también  para  convencer  la  falsedad  de  la  otra 
parte  del  cargo  con  que  se  le3  arguye,  de  cons- 
tante y  obstinada  desobediencia  á  las  decisiones 
de  la  Santa  feede  sobre  esta  materia. 

Esta  es  una  de  aquellas  especies  que  por  su 
naturaleza  reprueba  el  buen  sentido  legal,  cuan- 
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do  se  producen  sin  designación  de  hechos  singu« 
lares  y  apoyo  de  dooumentos  ú  otro  linaje  de 
pruebas  que  las  justifiquen  y  de  las  que  no  ad- 
miten contestación  directa  en  el  derecho  por  la 
imposibilidad  de  afirmir  6  negar  sobre  lo  que  no 
se  conoce. 

* 

De  consiguiente,  aunque  bastaría  decir  que  el 
cargo  está  desnudo  é  improbado,  no  méaos  en  las 
consultas  del  Consej  o  extraordinario  que  en  los 
libros  6  folletos  anteiiores  á  ellas  en  que  se  es- 
tampó la  misma  cantinela,  todavía  puede  y  debe 
asegurarse  que  con  pogterioiidad  á  les  decisiones 
ejecutoriales  de  ia  disputa,  por  Clemente  XI  y 
Benedicto  XIV,  no  se  citará  una  scla  prcviclencia 
pontificia  ni  otTo  testimonio  fidedigno,  en  que  con 
justificaoicn  cíe  hechos  y  audiencia  de  pa  rtes,  ha. 
yan  sido  amonestados  ó  corregidos  los  jesuítas 
por  su  resistencia  al  cumplimiento  de  las  decla- 
raciones hechas  por  dichos  Pontífioes. 

Ademas  da  esto,  y  por  lo  tocante  á  las  contro» 
versias  áe  la  Chine,  los  jesuítas  no  solo  mostra- 
ron una  sumisión  rendida  á  los  legados  pontificios, 
sin  perjuicio  de  los  recursos  legales  á  liorna,  sino 
que  también  dieron  la  última  prueba  de.  su  obe- 
diencia á  la  constitución  Inocenciana  en  las  repe- 
tidas protestas  que  existen  y  pueuen  ieerse  en 
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ees  origínale?,  y  vamoa  á  citar,  aunque  sacrifi« 
quércos  la  brevedad  á  la  exactitud  y  al  senti- 
miento que  nos  anima  por  la  justicia. 

La  primera  que  se  nos  presenta,  ea  la  carta 
escrita  desde  Pekín  con  fecha  2  de  Diciembre  de 
1700,  dirigida  por  el  papa  Inocencio  XI,  y  fir- 
ma por  los  padres  Felipe  Grimaldi,  Antonio  To- 
más, José  Francisco  Gervillon,  José  Suarez,  Joa- 
quín Bol,  Kilian  Stuniph,  Juan  Bautista  Begis, 
Luis  Cernon,  Cárlos  Javier  Bolé  y  Domingo 
Parenin  en  la  cual,  después  de  eeplicar  repetidas 
veces  su  sumisión  y  respeto  á  la  Santa  Silla,  con- 
cluye diciendo.  "Entre  tanto,  como  hijos  los  mas 
obedientes  del  Padre  y  Pastor  de  la  Iglesia  uni- 
versal, y  por  la  particular  obligación  que  nos 
impone  el  voto  de  la  sociedad,  estamos  dispues- 
tos a  seguir  á  la  menor  insinuación  de  Su  Santi- 
dad  la  regla  que  se  nos  Eeñale  en  ía  predicación 
del  Evangelio  á  los  chinos,  reconociendo  la  vo- 
luntad divina  en  los  mandatos  de  la  Silla  Apoa  - 
tólica,  á  la  cual  prometió  Jesucristo  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo  para  la  decisión,  especialmen* 
te  en  los  negocios  graves  da  la  Iglesia." 

La  segunda  se  encuentra  en  el  libro  intitulado 
"Ad  virum  nobílem,  de  culto  Coníutii  philoso- 
phi,  el  progenitorum  apud  'Sirias,"  impreso  en 
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Lieja  y  Veneoía  en  1700,  en  el  oual  se  lee  á  la 

página  6,  que  los  jesuítas   europeos,  estipulando 
por  los  de  la  China,  hicieron   la  declaración  si- 
guiente: "En  tan  grave  causa,  deolaran  los  jesuí- 
tas europeos  que  no  les  mueve  otro  ínteres  que 
el  de  que  se  desoubra  la  verdad»    Sí  después  de 
instruida  y  examinada  legalmente,  juzgare  el  Su» 
mo  Pontífice  que  los  ritos  permitidos  por  el  de- 
creto de  Alejandro  VII,  deben  ser  prohibidos  co 
íüo  tocados  de  superstición  é  idolatría,  protestan 
á  la  faz  del  mundo  los  jesuítas  de  Europa,  por  sí 
y  á  nombre  de  sus  hermanos  residentes  en  la 
China,  por  quienes  se  hallan  autorizados  al  efec- 
to, que  á  pesar  de  cuantos  males  puedan  sobre- 
venir á  la  cristiandad  en  dicho  imperio,  obedece», 
rán  voluntaria  y  gustosamente,  sin  la  menor  ter- 
giversación á  la  decisión  pontificia  que  recaiga, 
bejo  del  bien  entendido  do   que  lo  que  en  este 
momento  esponen,  y  lo  que  ántes  tienen  alegado 
para  probar  que  dichos  ritos  son  puramente  polí- 
ticos, solo  lo  han  hecho  y  hacen  con  el  buen  fin 
de  que  examinadas  por  la  Silla  Apostólica  las  ra- 
zones de  ambas  partes,  pueda  con  mayor  seguri- 
dad dofinir  cuáles  son  líoitos,  cuáles  ilícitos  y 
cuáles  dignos  de  per^étua  prohibición 

La  tercera  se  halla  en  el  Epítome  de  las  actas 
impresas  en  Pekín  de  1705  y  1706,  entregadas 
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por  el  general  da  la  Compañía  al  Sr.  Clemente 
XI  y  publicadas  de  su  órden,  en  las  cuales,  al 
fdlio  17,  se  lee  otra  esplicacion  no  niénos  fuerte 
de  los  misioneros  de  la  Chins,  que  dice:  "Porque 
los  jesuítas  están  íntimamente  persuadidos  de 
que  con  !a  práctica  contraria  no  puede  subsistir 
la  misión  en  este  impaio,  por  eso  han  disputado 
en  defensa  y  conservación  de  la  suya,  hasta  que 
la  santa  Silla  espida  su  decreto  dooisivo,  á  cuya 
firme  é  inviolable  observancia  se  obligan,  prome- 
tiendo que  en  obsiquio  de  ella  y  de  la  santa  Igle« 
sis,  sacrificarán  sus  vidas  ó  abandonarán  h  mi- 
sión, según  sea  la  voluntad  de  Dios  ó  da  su  vica- 
rio en  la  tierra;7'  y  á  la  página  112  añade:  "Los 
jesuítas  de  Pekín  así  como  hasta  ahora  no  han 
temido  vivir  los  más  espuestos  á  los  peligros,  así 
también  serán  los  primores  que  por  deferencia  á 
la  Silla  Apostólica  no  rehusen  ofrecerse  al  des  - 
tierro  y  á  la  muerte." 

La  cuarta  puede  verse  en  el  libro  titulado: 
"Defensa  de  los  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  China,"  impreso  en  Colonia  en  1701, 
ai  fdlio  548:  la  quinta  en  la  obra  conocida  con  la 
denominaeion  de  "Estado  presenta  da  la  Iglesia 
de  la  China,"  sin  data  ni  lugar  do  impresión  al 
fólio  lOoj  y  la  sexta,  finalmente,  en  las  actas  ma, 
morables  de  20  do  Noviembre  da  1704  y  25  d© 

a.  J«— -21 
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Setiembre  de  1610,  que  acreditan  el  procodimien  - 
to  de  la  Compañía  en  cuanto  llegó  á  entender 
í  que  ee  la  trataba,  y  á  los  misioneros  da  ia  india 
de  inobedientes  y  refractarios  á  los  decretos  poa- 
ifioios. 

De  ellas  resulta  que  no  bien  llegaron  á  noti  - 
cia de  los  jesuitas  de  Europa  las  imputaciones 
indicadas,  cuando  alarmadas  todas  las  provincias, 
hicieron  á  sus  procuradores  en  Roma  el  cargo  e3  • 
pecialísimo  de  extender  á  nombre  de  tolas  ellas 
ia  protesta  mas  públioa  y  mas  expresiva  que  fue- 
ra posible  de  la  rendida,  pronta  y  ciega,  obedien- 
cia de  la  Compañía  á  los  mandatos  de  ia  Silla 
Apostólica,  pasados,  presentes  y  futuros. 

En  consecuencia  de  esto, el  general,  aojm pana- 
do de  todos  sus  asistentes  y  de  los  misaioa  padres 
procuradores,  se  arrojó  á  los  piés  del  Papa,  sa 
quejó  sentidamente  de  la  n8gra  calumnia  con  que 
eo  íes  acusaba  de  desobediencia  á  ios  decretos 
indicados,  hizo  la  mas  viva,  mas  enérgica  y  mé- 
nos  equívoca  declaración  de  su  su  nision  y  la  de 
t^da  la  Compañía  á  la  Silla  Apostólioa,  y  ase- 
guró á  Su  Santidad,  de  que  si  alguno  de  los  su- 
yos en  cualquiera  parte  del  mundo,  hubiera  sen" 
tido  ó  sintiese  de  otra  manera  lo  que  ni  el  mayor 
celo  podía  estorbar  ni  la  prudencia  humana  pr8~ 
venir  entre  tanta  muchedumbre  de  subditos,  des- 
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de  luego  el  general,  á  nombre  de  toda  la  Comp  a 
nía,  le  reprobaba,  prometía  oastigatle  oon  la  de* 
bida  pena  y  protestaba  ten  erlo,  no  por  hijo  legí^ 
timo  del  cuerpo,  sino  por  espúreo  y  bastardo. 

Esta  protesta  satisüso  en  tanto  grado  al  Sr. 
Clemente  XI,  que  mandó  que  se  imprimiera  y 
j  circulase,  como  ee  verificó  y  puede  versa  literal 
en  el  tomo  sexto,  fólio  39  8  de  las  célebres  me 
morías  históricas  del  abate  Platel,  cuyo  elogio 
harémos  luego,  en  las  que  se  insertó  con  el  único 
fin  de  califie  aria  caprichosamente  de  superchería 
esuítica  que  nada  probaba  en  favor  de  la  obe- 
diencia de  este  ouerpo  á  les  decretes  pontificios 
sobre  ritos  de  la  China. 

El  fisciil  ha  tenido  que  dilatarse  para  desva- 
necer la  parte  del  cargo  contra  la  doctrina  prác- 
tica de  la  Compañía  en  les  regiones  ultramarinas^ 
y  tuviera  que  hacerlo  mas,  si  se  picpusiera  con- 
testar á  los  millares  de  mentiras,  calumnias  y 
tergiversaciones  que  sobre  el  particular  y  en  am- 
bos estremos  de  idolatría  y  desobediencia  se  reu_ 
nieror»  en  la  obra  titulada  "Memorias  históricas 
sobre  los  asuntos  de  los  jesuítas  con  la  Santa  Si- 
lla," dedicada  al  rey  fidelísimo  D.  Jcsé,  impresa 
en  siete  tomos  en  4?  mayor  de  grueso  volumen, 
bajo  de  sus  auspioios  en  la  corte  de  Lisboa,  año 
de  1766,  y  escrita  en  francés  por  tel  nunoa  bas- 
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tantamente  ponderado  Mr.  Platel  (á),  Fr.  Nor- 
berto  de  Lorena,  capuchino  profeso  ea  un  princi« 
pió,  apóstata  deapuas  da  muchos  años,  abate  en 
seguida,  oasado  después,  divorcia  do  por  canse- 
cuencia,  y  escritor  por  último,  á  sueldo  y  mjreed 
de  D.  Sebastian  José  Cavalho,  conde  de  Oeyras, 
aquel  ministro  de  Portugal  á  quien  el  Consejo 
extraordinario  llamó  hábil  y  diestro  en  sus  con» 
sultas,  y  á  quien  la  colgó  el  milagro  de  letrado 
«oonsumado  y  de  grande  experiencia  en  la  magis- 
tratura togada,  oividándose  de  que  ni  habia  con* 
cluido  el  estudio  de  las  leyes  que  oomenzó  en  la 
universidad  do  Ooimbra,  á  consejo  da  su  tio  Pa- 
blo da  Cavalho,  capellán  de  honor  de  3.  M.  F., 
ni  vestido  jamás  aquel  traje,  sino  el  militar  por 
muchos  años  y  después  el  diplomático,  según 
puedo  verse  ea  su  vida  y  milagros  escrita  en  ita- 
liano é  impresa  en  17£1. 

Da  !a  obra  voluminosa  de  Platel  se  separó,  por 
una  especia  de  operación  química,  el  ''eaput  mor*< 
tuum,"  y  se  dedujo  la  quinta  esencia  contenida 
ea  las  breves  cláusulas  con  que  so  concibió  en  las 
consultas  el  cargo  sobre  la  idolatría  y  desobedien» 
cía  jesuítica  ea  las  Indias. 

El  fiscal  pone  punto  ai  exámen  pasado  de  estas 
exageradas  especies,  remitiendo  al  que  quiera  mas 
y  pueda  hacerlo,  al  espíritu  do  las  leyes  de  Mon- 
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tesquieu,  á  la  historia  natural  de  Buffon  en  el 
dkcurso  de  las  variedades  de  la  especie  humana; 
al  tratado  de  Mr.  Haller,  sobre  varios  asuntos  in> 
taresantes  de  la  política  y  de  la  moral;  y  al  de 
Mr.  Muratori,  aoeroa  de  1  ap  misiones  del  Para- 
guay, donde  hallará,  no  solo  vindicada  ia  memo- 
ria da  los  jesuítas,  sino  también  la  apología  y  ios 
elogios  do  su  conduces  y  aun  de  la  de  los  otros 
misioneros  que  acometieron  y  realizaron  18  em- 
presa casi  imposible  ai  juicio  de  estos  escritores, 
de  levantar  los  altares  de  Jesucristo  en  medio  del 
paganismo  en  las  regiones  mas  distantes:  en  los 
pueblos  mas  idólatras;  entre  los  horrores  de  la 
barbárie  y  el  furor  de  las  persecuciones,  sin  mas 
fuerza  que  la  de  su  paíabra,  sin  mas  apoyo  que 
el  de  su  constancia,  sin  mas  auxilios  que  los  de 
las  privaciones  y  las  fatigas,  y  Bin  otra  seguridad 
probable  que  la  del  sacrificio  y  la  pérdida  de  sus 
propias  vidas. 

Acabamos  de  hablar  del  prob&biiiemo  y  de  la 
doctrina  mcrai,  espeo  lativa  y  práeties,  atribuida 
á  ha  escuelas  de  la  Goaipañía,  y  nos  toca  hacer- 
lo de  la  del  tiranicidio  y  regicidio,  cuya  filiación 
y  origen  se  haoen  derivar  también  de  tan  ilustre 
madre. 

Mucho  ha  dado  que  nácar  al  fiscal  el  deseo  de 
conciliar  las  diversas  y  al  pareoer  encontradas  in- 
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traoídinario  sobre  este  asunto;  pero  no  han  bas- 
tado sus  esfuerzos  al  logro  de  esta  satisfacción. 

Ed  unos  lugares  se  dice  que  la  dcotrina  san- 
guinaria del  tiranicidio  y  regicidio,  nació  en  la 
Compañía  de  la  del  probabilismo  constitucional 
de  sus  escuelas. 

En  otros,  que  le  dieron  sér  los  escritores  del 
mismo  cuerpo,  apologistas  de  la  potestad  del  Pa- 
pa sobre  los  príncipes,  é  impugnadores  de  las  re- 
galía? soberanas. 

En  otros,  que  tuvo  por  autor  y  anteeigoano  al 
padre  Juan  de  Mariana. 

En  otros,  que  debió  su  origen  al  sistema  pos- 
terior del  general  Aquavíva. 

Y  en  ctrce,  finalmente,  que  la  adoptó  y  siguió 
la  Compañía  desda  su  fundación,  quitando  y  po  • 
niendo  reyea  en  Portugal  cuando  se  le  antojaba. 

¿A  qué  carta  podrá  quedarse,  pues,  con  segu- 
ridad el  que  lea,  toque  y  palpe  semejantes  per» 
plejidades? 

El  fiscal  no  alcanza  á  dar  otra  respuesta  a  tí  - 
nada,  Bino  la  de  que  en  su  concepto  se  trataba 
de  imputar  la  invención,  propagación  y  práctica 
de  esta  doctrina  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  se 
reparó  ménos  en  la  legitimidad  y  congruencia  de 
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los  títulos  que  en  la  cons  ecucion  de  los  fines  á 
que  se  aspiraba. 

¿Nació  en  la  Compañía  la  doctrina  del  tirani- 
cidio y  regicidio?  ¿La  autorizó  el  instituto  ó  la 
dió  sér  el  pian  de  estudios  de  Aquaviva?  ¿Sa  en- 
señó por  constitución  en  sus  escuelas?  ¿La  han 
8C8tedido  todos  sus  escritores?  ¿La  practicaron 
en  alguna  parta  los  jesuítas? 

Estas  son  las  cinco  cuestiones  que  debe  exami- 
nar la  buena  íé  del  modo  y  por  los  conductos  sen- 
cillos que  son  propios  y  característicos  da  la  in- 
flexible imparcialidad. 

Primera  cuestión:  ¿Nació  en  la  Compañía  la 
doctrina  sanguinaria  del  tiranicidio  y  regicidio? 
El  fiscal  dice  que  nc;  añade  que  se  conoció  y  en* 
señó  tres  siglos  ántes  de  la  fundación  de  la  Com- 
pañía, y  protesta  que  nada  lo  es  tan  sensible  co- 
mo tener  qne  hablar  de  esta  materia  odiosa,  y 
citar,  en  obsequio  de  la  verdad,  las  obras  magis- 
trales del  oráculo  de  la  escuela  tomística,  ei  an- 
gélico doctor  Santo  Tomás,  cuya  sublima  é  in- 
comparable perspicacia  no  pudo  librarse  del  con- 
tagio de  la  adopción  de  los  errores  del  siglo  te- 
na broso  n  qua  vivia. 

No  es  uno  solo,  son  vaiios  los  lagares  de  sus 
obras  en  que  sostiene  y  defiende  la  doctrina  san* 
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guiñaría  da  la  licitud  de  la  muerte  del  tirano, 
tabto  de  adquisición  como  de  administración,  sin 
necesidad  de  citar  e!  tratado  de  "Regimiae  Proa- 
cipum,"  sobre  cuya  origi  nalidad  y  pertenencia  ai 
Santo  ha  tenido  tanto  y  tan  justamente  que  de- 
cir la  crítica;  basta  abrir  la  suma  y  leer  en  la 
•'secunda  secundae,"  cuestión  69,  art.  49,  el  prin^ 
cipio  general  que  establece  y  abraza  ambas  espe- 
cies de  tiranía,  y  por  el  cual  reconoce  lícita  y 
justa  la  resistenoia  á  los  malos  príncipes  como  á 
los  'adrones,  doctrina  que  solo  el  olvido  y  el  me« 
ncsprecio  en  que  ha  caido  puede  neutralizar  las 
impresiones  del  horror  que  causa  ei  referirla. 

Yeaee  en  seguida  el  ligro  secundo  "Senten- 
eiarum,"  distino.  104,  cuestión  segunda,  donde  se 
propone  el  santo  examinar  la  de  si  un  príncipe 
que  apóstata  de  la  fá  pierde  por  este  delito  la  po-= 
testad  sobre  los  vasallos,  da  modo  que  queden 
obligados  á  no  obedecerle;  considérese  en  seguida 
el  argumento  que  se  objeta  y  la  respuesta  con 
que  él  satisface,  y  se  tallará  que  con  respecto  al 
tirano  de  adquisición,  concluye  diciendo:  ''cuín 
enim,  qui  ad  íiberationem  Patrise  tyrannum  oc- 
cidit,  laudatur,  et  piaemium  accipit."  Dése  un 
paso  mas  adelante,  y  con  respecto  á  la  tiranía  de 
fci'Jmiüieíraíiion,  veaso  la  "secunda  socundee,"  cues* 
tion  44,  art*  2?,  cuyas  palabras  copia  el  fiscal 
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para  que  otro  las  traduzca:  ''Dicenium  quod  re- 
gimen  tyraniouin  non  03t  justum,  quia  non  ordi 
natur  ad  bonum  comniune,  sed  a¡i  bonum  priva- 
tuni  regentis  ut  patet  per  ^hilosophum  ia  3?  po- 
litic.  et  in  89  et  ideo  perturbatio  hujus  regiminia 
non  habet  raíionem  seditionig,  nisi  forte  cuando 
sio  inordinate  perturb¿itur  tyranní  régimen,  quod 
multitudo  subjecta  majus  detrimentum  patitur  gx 
perturbatione  consecuenti,  quam  ex  tyranni  regi- 
mina." 

No  es  justo  ofender  la  memoria  da  un  cuerpo 
ilustre  como  el  dominicano,  banatnérito  de  la  re- 
ligión y  de  la  patria  por  muchos  títulos,  citando 
de  la  órden  escritores  mas  ontiguoa  que  la  Com- 
pañía de  Jesu?,  que  conformándose  á  las  doctri  -< 
ñas  que  encontraron  en  las  obras  de  Santo  To  - 
más,  constitucionales  de  su  escuela,  siguiaron  los 
mismos  caminos  y  estamparon  igualas- errores, 

Pero  el  fiscal  repite  qua  la  materia  es  sobra» 
damente  desagradable  para  profundizaba,  y  per 
suadido  á  que  lo  dicho  debe  bastar,   no  solo  para 
convencer  que  la  verdad  dal  proberbio  "magno- 
rum  ingeniorum,  magna  deliramoata,"  es  el  re- 
sultado las  mas  veces  del  estado  de  las  luoes  del 
eiglo,  sino  también  para  demostrar  que  la  impu- 
tación hecha  á  la  Compañía  de  Jesús  da  invento- 
ra de  ia  doctrina  subversiva  indicada,  es  un  pro  • 
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pósito  injusto  y  descabellado;  deja  lo  demás  que 
pudiera  decirse  al  juicio  y  penetración  del  Con- 
sejo, y  pasa  á  contestar  la  segunda  pregunta,  qua 
dice; 

¿La  autorizó  el  instituto  ó  la  dió  el  sér  el  plan 
de  estudios  de  Aquavira? 

La  evidencia  responda  por  el  fiscal,  y  los  tes- 
timonios que  acerca  de  esto  sufragan  el  instituto 
y  el  método,  lo  relevan  de  teda  otra  contestación, 
El  primero,  conforme  á  Ja  carta  que  ha  citado 
del  santo  fundador,  inculca  y  re  ite  á  cada  paso 
el  precepto  de  que  se  obedezca  á  las  potestades 
seculares,  como  á  Jesuorito.  Encarga  á  los  subditos 
de  la  Compañía  qua  ruegU3n  incesantemente  á 
Dios  por  los  príncipes  seculares,  encomiada  -i  ios 
superiores  qua  no  d^o  por  6U  parte  ni  permitan 
que  ninguno  de  sus  eub'difcos  dé  la  menor  ocasión 
de  disgusto  4  sus  reyes,  ni  oirá  potestad  algún*. 
Manda  que  los  predicadores  y  misionero*  do  la 
Compañía  inculquen  constantemente  el  respeto 
y  la  veneración  que  se  debe  á  los  obispos,  no  má* 
nos  que  la  sumisión  y  fidelidad  qae  corresponda 
á  los  soberanos.  Condena  toda  máxima  sediciosa 
que  pueda  ser  ofensiva  a  los  derecho»,  íomunida* 
des,  jurisdicción  y  regnlus  de  lo*  príajbe?,  y 
poi  punto  gen3ral  todas  las'  que  huelan  ó  perte- 
nezcan á  materias  de  estado.  Y  e¿  segundo,  re- 
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novando  estos  mismos  preceptos,  encarga  con  el 
mayor  rigor  á  los  maestros  y  revisores  de  libros, 
que  no  permitan  publioar  ni  que  se  lean  en  las 
escuelas  libros  ú  obras  que  contengan  doctrinas 
contrarias  á  los  principios  antedichos. 

Esta  es  la  autorización  que  el  instituto  y  el 
plan  de  estudios  dieron  á  la  dootrina  regicida  . 
¿Por  qué  se  les  calumnió,  pues,  tan  desaguisa- 
damente? 

Tercera  cuestión:    ¿Se  ha  enseñado  por  eons  * 
titucion  en  las  escuelas  jesuítiois.    El  instituto 
y  el  método  de  estudios  tiene  ya  dada  la  respues» 
ta.  Pero  hay  mas,  Ápénas  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias dieron  á  oonooer  la  estravagancia  y 
peligro  de  la  doctrina  del  regicidio  que  desda  la 
mitad  del  siglo  XVI  habia  empezado  á  generali  - 
zar  y  á  infestar,  no  ménos  los  cuerpos  religiosos 
que  les  eclesiásticos  y  seculares,  cuando  los  ge  - 
neralas Aquaviva  y  Vitelesqui,  el  primaro  uno 
de  los  aurores  designados  de  estos  doguiaa  por  el 
Consejo  estn. ordinario,  oourrieron  coa  providen»- 
cias  eficaces  á  preservar  á  la  Compama  del  con- 
tagio del  error  y  de  sus  efectos. 

La  interpretación  maligna  que  dieron  los  fran- 
ceses á  las  doctrinas  del  padre  Juan  Mariana  en 
la  obra  que  hizo  imprimir  y  publioar  en  Toledo 
en  el  año  de  1599,  con  el  título  de  "Rege  et  Re< 
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gis  instítutione,"  provocó  los  clamores  da  la  Gom» 
pañía  en  aquel  reino,  y  ostreohó  mas  y  mas  la 
necesidad  de  estas  medidas. 

Los  provinciales  francesas  de  la  ó;den  repre- 
sentaron al  general  Aquaviva  en  el  mismo  año  da 
99,  cuando  este  no  tenia  aun  noticia  da  la  obra, 
la  ocasión  qaa  coa  ella  so  hibia  dado  á  qua  los 
enemigos  de  la  Compañía  en  aqusl  reino  levanta- 
sen el  grito  oontra  ella  y  procurasen  estender  por 
todas  partes  la  voz  de  que  el  asesinato  intentado 
por  Ravaülao  oontra  la  sagrada  persona  da  En  « 
rique  IV,  era  una  consecuencia  inmediata  de  las 
opiniones  y  principios  peligrosos  proclamados  por 
el  padre  Mariana.  Pidieron  con  este  motivo  que 
el  prepósito  general  oourriera  con  oportunos  re » 
medios,  no  ménoa  á  reparar  ei  agravio  que  so 
estaba  causando  al  cuerpo  por  los  malévolo?,  que 
alegando  el  error  de  ua  individuo  pretendían  per« 
suadir  á  ia  muchedumbre  la  complicidad  de  los 
damas  jesuítas,  siao  también  á  prevenir  que  se 
repitiesen  en  lo  sueasivo  igualas  escándalos. 

La  contestación  del  prepósito  general  á  las 
quejas  de  los  provinciales  franceses,  manifiesta 
bien  á  las  ciaras  ei  sentimiento  que  le  causó  la 
primera  noticia  de  esta  ocurrencia;  el  aprecio  que 
hizo  del  celo  y  juicio  de  los  representantes  y  la 
prontitud  con  que  les  aseguró  que  había  tomado 
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providenoiáe,  y  que  las  tomaría  mas  fuertes  para 
obviar  en  lo  sucesivo  desmanes  de  osta  naturale- 
za, lo  que  cumplió  puntualmente,  mandando  pu 
blioar  y  circular  á  toda  ia  órden  el  decreto  que 
hace  honor  á  su  memoria,  y  acredita  ta  equivo  • 
cacica  ó  inexactitud  con  que  fué  ofendida  ea  las 
consultas  del  extraordinario;  por  el  cual,  en  vir- 
tud de  santa  obediencia,  bajo  la  pena  de  excomu. 
nion,  de  inhabilitación  para  obfcsner  oñcios,  de  ce» 
Básica  á  divinÍ8f  y  de  otras  reservadas  á  su  arbi- 
trio, prohibió,  rigurosamente  que  ningún  indivi- 
duo déla  Compañía  osara  aürmar  en  lo  sucesivo, 
pública  ni  privadamente,  de  palabra  ni  por  escri- 
to, que  era  lícito  á  cualquiera,  so  protesto  da  ti- 
ranía, dar  ia  muerte  ó  atentar  contra  la  vida  de 
los  reye3  y  de  ios  príaoipes,  como  doctrina  per- 
niciosa á  ia  seguridad  de  los  tronos,  subversiva 
de  la  paz  é  inductiva  de  dudas  acaro»  de  ia  Me- 
Udad4nvioIable  debida  por  disposición  divina  á 
las  personas  sagradas  constituidas  por  el  mismo 
Dios  en  la  soberanía  para  la  mas  feliz  goboroa- 
cion  de  los  pueblos.  Impuso,  ademas  de  las  pe. 
ñas  antedichas,  la  de  privación  do  oficio  á  los  pro  • 
vinciales  que  llegando  á  tener  noticia  de  la  me- 
nor contravención,  no  ocurrieran  coa  el  castigo 
oportuno  á  prevenir  las  consecuencias;  todo  á  ñn 
de  que  se  sepa  y  entienda,  dice,  cuáles  son  los 
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sentimientos  y  principios  de  la  Compañía  en  esta 
park,  y  no  se  lo  haga  responsable  en  ningui 
tiempo  de  los  errores  de  sus  individuos,  por  no 
Ecr  iusto  ni  conforme  á  derecho  que  h&  culpas 
de  los  miembros  se  atribuyan  á  todo  el  cuerpo*  y 
por  último,  mandó  que  ios  provinciales  le  acusa 
sen  sin  diiaeion  el  recibo  del  decrato,  y  que  pu  • 
blicado  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  colegios  y 
casas  de  sus  respectivas  provincia?,  sa  insertase 
literalmente  en  loa  libros  da  actas  y  ordicaciones 
para  perpétua  memoria  de  su  contenido  y  obser- 
vancia. 

Este  decreto  se  estimó  tan  sábio,  tan  oportuno 
y  tan  acomodado  á  las  circunstancias  del  tiempo 
en  que  la  división  y  el  encuentro  de  las  opiníe 
cea  tenían  los  ánimo3  agitados,  que  mereció  elo 
gios  al  cardenal  Richelieu  y  al  parlamento  de 
París,  el  cual  mandó  que  se  renovara  en  el  ano 
de  1614,  y  aeí  se  verificó  por  nuevo  decreto*  d:í 
mismo  general  Aquaviva. 

Sin  embargo  de  esto,  y  para  evitar  hasta  la 
posibilidad  y  que  por  descuido  de  los  revisores 
provinciales  ó  por  otra  causa  se  quebrantase  la 
ley  indicada  en  los  impresos  ú  obras  do  los  es- 
critores de  la  Compañía,  órdenó  ei  mismo  Aqua 
viva,  por  otro  decreto  de  5  de  Enero  de  lól6, 
que  no  se  publicase  libro  alguno  en  qae  directa  ó 
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^directamente  se  trotera  de  esta3  materias,  eia 
preceder  la  remisión  del  manuscrito  original  á 
Roma,  y  la  censura  y  correspondiente  licencia  del 
mismo  general  para  imprimirle  y  publicarle. 

Toáavía  hizo  mas  el  genere!  Vítelesqui,  anien 
para  cortar  de  raia  todas  las  quejas  y  evitar  bas 
ta  la  mas  remota  ocasión  de  escándalo  en  tan  de- 
licada materia,  prohibió  de  nuevo,  bajo  do  las 
mismas  penas,  por  decreto  expedido  en  13  ds 
Agosto  da  1626,  que  ningún  individuo  d«  la 
Compañía  puciese  de  palabra  ni  por  escrito,  con 
licencia  ó  sin  ella  del  general  de  la  misma,  tratai 
de  propósito  ni  aun  inoidentalmante  del  tiranici- 
dio y  regicidio,  de  la  potestad  del  Papa  fobre  \¿s 
reyes,  ni  de  otro  ningún  asunto  concerniente  á  les 
regalías  de  los  príncipes. 

A  vista  de  lo  ordenado  en  el  instituto  y  de  lo 
establecido  en  estos  decretos,  ¿es  posible  creer 
que  haya  habido  quien  dijese  que  la  doctrina  re< 
gicida  ee  enseñaba  por  constitución  en  las  esaua- 
las  de  los  jesuítas?  ¿Servirá  á  disculpar  esta  es- 
pecie de  temeridad  el  ejemplar  del  padre  Maria- 
na que  se  alega  en  las  consultas? 

Muy  distantes  estamos  de  aprobar  las  equivo«- 
cacionea  que  puede  haber  ó  que  haya  dado  lugar 
el  tratado  de  "liege  et  RegÍ3  institutione,"  pero 
no  lo  estados  ménos  da  convenir  así  en  que  se 
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encuentre  en  él  !a  dootiin^  sanguinaria  prohibida 
por  el  Congtanoienoe,  como  en  que  las  demasías 
peligrosas  que  se  le  atribuyen  sean  hijas  del  ins- 
tituto de  la  constitución  de  las  escuelas  jesuíti- 
cas, ni  méno8  del  ^Hatío   Studiorom"  de  Aqua- 
viva  que  acababa  de  ver   I*  luz  del  día  cuando 
Mariana  publicó  tu  obra  ea    Toledo,  sino  de  la 
calamitosa  oscuridad  de  un  siglo  en  qia  eran  ca- 
si del  todo  desconocidos  los  principios   del  dere- 
cho público,  y  mucho  maa  ¡as   obras  didácticas 
scbre  este  ramo  de  legislación,  en  cuyo  catálogo 
puede  con  bastantes  iítulos  aspirar  al  primer  lu- 
gar la  de  Hago  Grocio,  "Je  Jure  Belii  et  Pacis,'! 
publicada  por  primera  vez  en  1825;  siendo  bien 
digno  de  notar  que  el  tratado  de  Mariana  corrió 
en  España  sin  estrañeza  ni  prohibición,  y    qu9  á 
pesar  de  la  c  tu^a  que  se  le   formó  de  órden  del 
Sr.  D.  Felipe  III,  y   h  instancia  del  duque  de 
Lorma,  con  ocasión  de  los  opúsculos  de  "Morte 
•  et  inmortalitate,5'  y  de  "Maíatione  Monetie,"  im- 
presos en  Colonia  por  Antonio  Hierard  en  el  año 
de  1609,  ningún  cargo  se  ie  hizo  por  las  opinio- 
nes v  doctrinas  estamoada*  en  el  <fdQ  liege  et 
Regís  institutione,  el  cual  tampoco  lo  ve  el  fiscal 
anotado  entre  ias  obras  de  e-t3  escritor  juiciosoy 
extravagante  á  las  veces,  comprendidas  en  el  ar- 
tíouio  "Mariana"  del  Indice  expurgatorio  general 
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úUimo  de  la  inquisición,  impreso  en  el  año  d 
1790,  ni  tiene  noticia  de  que  lo  hsya  estado  en 
ninguno  de  los  anteriores. 

No  era  ciertamente  acreedor  el  padre  Juan  de 
Mariana  á  que  el  Gcnsejo  extraordinario  le  cali- 
ficase de  antesignano  da  la  dochir.a  regicida,  y 
mucho  méno3  á  que  le  presentase  al  público  co- 
mo testimonio  <5  ejemplar  de  la  enseñanza  cees* 
fcitucional  de  este  sistema  horrible  en  las  escuelas 
jesuíticas. 

La  verdad  histórica  y  ios  principios  de  la  bue- 
na críties,  fuerGn  vulnerados  á  las  ciaras  en  este 
juicio  violento,  y  el  individuo  no  padeció  ménos 
que  el  ouerpo  en  la  interpretación  siniestra  de 
sus  doctrinas  v  sentimientos. 

Los  de  aquel  est-j»  bastantemente  vindicados 
ceníes  testimonios  mismos  de  &u  obra  y  con  el 
tüeneio,  así  del  tribunal  de  la  fé,  como  de  nues- 
t?c  gobierno,  y  ios  da  la  Compañía  con  las  de- 
claraciones de  sus  prepias  leyes,  y  la  profesión 
pública  que  hizo  de  la  doctrin  a  de  sus  escuelas, 
entre  otros  escritores  jesuitae,  el  padre  Davrig- 
ni,  tomo  primero,  páginas  116  y  117,  edición  de 
1739,  autor  de  las  memorias  cronológicas  y  dog- 
máticas, dicien  do  por  lo  respectivo  al  año  de 
1610;  "No  hay  tal  vea  doctrina  mas  subversiva 
que  la  que  ensaña  que  es  permitido  matar  en  al» 
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gunos  casos  á  los  royes,  qua  son  siempre  I03  un» 
gldos  del  Ssñor,  por  desarreglada  quo  ssa  su 
conducta.  David  no  atentó  contra  la  vida  da  Saúl 
qua  la  perseguía,  y  el  ejemplo  do  este   hombre  á 
la  medida  del  corazón  de  Dios,  debiera  haber  bas. 
tapo  para  instruir  á  todos  los  dcoiiores  cristianos. 
A  pesar  de  esto,  hay  un  gran  EÚniero  do  elloe, 
así  entre  1  os  sectarios  como  entre  los  católicos, 
que  han  hallado  en  las  pasiones  da  su  corazón  ó 
en  las  sutilezas  vanas  de  la  escuela,  arbitrios  pa- 
ra persuadirse  que  es  iíoito  teñir  las  manos  en  la 
sangre  do  un  príncipe  revestido  del   título  odioso 
de  tirano,  Milton,  qua  hizo  la  apología  del  hor 
riblo  regicidio  cometido  en  la  persona  da  Cárlog 
I,  rey  de  Inglaterra,  asegura  qua  nada  dioe  en 
esto  qua  no  sea  conforme  á  la  doctrina  de  los  mas 
célebres  protestantes.   Juan  Pafcit,  doctor  de  la 
Sorbcna,  cuyos  errores  condenó  el  canoilio  de 
Constanza,  no  es  el  único  qua  no  haya  tenido 
vergüenza  de  deolararse  abiertamente  por  esta 
opinión  sanguinaria.  Bien  conocida  es  la  del  ilus- 
tre Juan  Grerson,  la  de  Santiago  Almain,  la  do 
Richer  y  la  de  Juan  Bucher,  á  quienes  se  prodi- 
gan en  el  dia  tantos  y  tantos  elogios.  El  primero 
los  merece  ciercamenta  por  su  piedad  y  erudi- 
ción, y  dabe  creersa  ó  qua  sa  eapüoó    mal,  ó  qua 
no  llegó  á  prever  la*  ooas93uanoia¿  da  U  opinión 
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que  seguía  ni  la  falsedad  del  principio  en  que  la 
apoyaba.  Nada  diré  de  tanto3  otros  que  han  in« 
tentado  canonizar  al  padra  domíaioo  Santiago  Cle- 
mente, asesino  de  Earique  III.  La  Sorbona  se 
reunió  er>  sesión  extraordinaria  para  decretar  su 
apoteósis,  y  entre  tantos  doctorea  como  coacur- 
rieroD,'solo  el  maestro  Juan  Potevin  faé  el  que 
se  cnuso  á  semejante  propósito,  pero  con  el  des» 
agrado  de  que  su  opinión  fu6  eg  jucb.ad;  entre 
murmullos  y  gritos  de  desaprobación.  El  furor 
del  cdio  sofocaba  en  a^ueiia  época  las  lucas  de  la 
razón  natural,  mas  el  prestigio  se  ha  disip  ado  ya. 
Las  opiniones  tienen  casi  siempre  su  tiempo,  co- 
mo las  modas;  bien  que  no  puede  dejar  de  pare- 
cer muy  estraño  que  donde  la  escritura  y  la  ra- 
sen hablan  tan  positiva  y  terminantemente,  ten  - 
ga  todavía  lugar  la  opinión  y  arrastre  á  aquellos 
á  quienes  se  consulte  como  á  la  ley  y  á  los  pro> 
fetas.  No  puede  darse  una  prueba  mas  clara  de 
que  la  debilidad  de  las  luoes  del  hombre  es  igual 
á  la  cortedad  de  su  previsión." 

Por  lo  expuesto,  el  fiscal  se  considera  autori- 
zado en  bastante  forma  para  asegurar  que  ü  el 
autor  del  testimonio  que  aoaba  de  oir  el  Consejo, 
tuvo  justa  razón  para  sentir  que  las  opiniones 
sanguinarias  del  regicidio  en  el  de  1610,  eran 
hijas  dal  furor,  dal  ódi>  qus  sofoatbi  en  aquella 
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época  las  laces  de  la  razón  natura!,  no  es  raésos 
recomendable  la  que  asiste  al  esponsnto  para  juz 
gar  y  decir  lo  mismo  de  la  imputación  heoba  á  Sa 
Compañía  en  el  año  de  1767    y  próximos  ante- 
riores, de  haber  sido  la  inventora  y  meeetra  déla 
doctrina  del  tiranicidio,  mayormente  si  se  atiende 
á  lo  que  apé  ñas  puede  creerse  sin  verlo,  esto  es, 
á  que  en  el  tomo  cuarto,  página  332  y  siguientes 
de  las  aserciones,  publicado  en  Francia  contra  los 
jesuítas,  se  coloca  al  escritor  precitado  en  la  cía* 
se  de  los  defensores  de  las  opiniones  regicidas,  j 
se  le  cita  como  testigo  que  depone  contra  el  es  • 
pirita  del  cuerpo,    No  cabe  mas  en  ia  mala  fé  en 
linea  de  impostura. 

Es  escusado  que  nos  detengamos  en  el  exámen 
de  la  cuarta  cuestión,  sobre  si  los  escritores  de  ia 
CompEÜic  en  ia  materia  de  que  se  trata,  sostu- 
vieron únicamente  la  doctrina  de  la  licitud  dei  íi 
ranicidio.  No  llegó  á  tanto  el  aturdimiinto  de  los 
acusadores  que  ee  atreviesen  á  avanzar  una  pro- 
posición tan  temeraria,    Ea  las  consultas  sa  oit5 
señaladamente  al  padre  Mariana  y  á  ningua  otro 
jegüita.  Acero:*  de  esío  queda  cacao  lo  bastante, 
y  como  con  posterioridad  á  éi  y  a  los  decretos  de 
Aqaaviva  no  ae  designe  ni  sea  fácil  designar  nin  - 
guno  que  haya  renovado  estas  cuestionas  pontea- 
úüso  especialmente  dú  o^bo  de  U  afirmativa,  na- 
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da  hay  que  añadir  en  el  part  icular  á  lo  que  que- 
da manifestado ,  ni  motivo  para  molestar  al  Con- 
sejo con  lo  mucho  que  pue  da  decirse  acerca  de 
las  pocas  obras  de  individuos  de  la  sociedad  an- 
teriores á  dicha  época,  de  que  se  hizo  mérito  en 
las  aserciones  galíoanse,  ppr  el  ettilo  y  coa  las  al- 
teraciones familiares  al  espíritu  de  malevolencia 
que  animaba  á  sus  compiladores, 

El  autor  de  una  aquellas  es  el  padre  Eudemont, 
cuyo  testimonio  citarémos  en  el  exámen  de  la 
cnsstion  siguiente,  quinta  y  última  en  que  se  di- 
vidió al  principio  la  consideración  de  este  cargo, 
á  beneficio  de  la  claridad,  y  para  demostrar  dis- 
tinta y  separadasaante  todas  y  cada  una  de  las 
nulidades  que  encienrra. 

La  cuestión  dice:  ¿Practicaron  en  alguna  par- 
te los  jesuitas  la  doctrina  matadora  y  sacrilega 
del  regicidio?  El  Consejo  estraordinar  io  responde 
afirmativamente  en  sus  consultas,  que  en  Iglater- 
ra  y  en  Portugal:  en  Inglaterra,  en  la  conjuración 
de  la  pólvora,  contra  el  rey  Jacobo  I,  en  el  año  do 
1605;  y  en  Portugal  en  el  de  '1758,  contra  la 
persona  de  S.  M.  F.  el  Sr.  D.  Jcsé  I,  en  la  no- 
che de  3  de  Setiembre,  en  la  que  resultó  herido 
el  rey  de  uno  de  dos  fusilazos  disparados  á 
la  calesa  en  que  caminaba. 

Estos  son  los  dos  hechos  singulares  que  se  ale* 
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garon  entónces,  y  de  los  cuales,,  ei  primero  esta- 
ba ya  desmentido  hasta  la  evidencia,  y  el  eegun» 
do,  aunque  envuelto  para  ei  vulgo  entre  las  som- 
bras y  artiüoios  del  secreto,  se  presentaba  inerei* 
bl?,  repugnante  y  aun  ricíoulo  á  Í03  ojos  de  la 
Europa  sábia,  y  cerciorada  del  suceso  é  instrui- 
da de  la  sentencia  que  se  pronunció  eu  el  pro- 
ceso. 

El  suceso  de  la  conjuración  de  U  pólvora,  tie- 
ne su  oiígen  y  antecedentes  en  la  histeria  del 
cisma  de  Inglaterra  en  el  tiempo  de  Enrique  VIII, 
y  en  la  de  la  sangrienta  persecución        los  ca- 
tólicos, á  que  dieron  logar  las  leyes  promulgadas 
por  la  reina  Isabel  á  fines  del  eeglo  A. Vi.  Todos 
los  obispos  que  no  quisieron  reconocer  la  prima- 
cía del  rey  en  la  Iglesia,  y  admitir  la  nueva  li- 
turgia establecida,  fueron  desterrados  ó  reducidos 
a  cárceles  eitrechas.  Muchos  hablan  muerto  en 
las  prisiones,  y  otros  en  loa  lugares  recónditos  que 
ies  sirvieron  da  asilo.  &1  clero  católico  inglés, 
compuesto  de  sacerdotes  nacionales  y  da  raisií>- 
neros  estrangeros,  carecía  uo  cabeza  y  sentía  ei 
peso  de  los  maie3  consiguieses  á  la  falta  ¿a  ia 
unidad  de  un  jefa  que  dirigiese  ia  acción  del 
cuerpo  y  resolviese  Ibs  dificultades  en  el  desem* 
peño  del  ministerio  espiritual. 

Con  este  motivo  los  recursos  4a  ios  eeiesiásti- 
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eos  y  legos  católicos  da  Inglaterra  á  Clemente 
VIII,  y  las  providencias  de  este  Pontífice  para 
ocurrir  al  remedio  ele  los  males  que  se  le  repre- 
sentaban, y  que  no  habían  cesado  cuando  Jacobs 
Estuardo,  rey  de  Escocia  y  I  de  Inglaterra,  fué 
elevado  al  trono  en  el  año  de  1603.  Esta  prinai 
pe,  discípulo  del  célebre  Buohanam,  y  tocado  da 
la  vanidad  de  literato  y  de  teólogo  como  Enrique 
VIII,  siguió  sus  huellas  temerarias  y  afirmó  mas 
y  mas  el  fundamento  del  cisma,  proclamando  y 
sosteniendo  por  todos  los  medioa  que  estuvieron 
á  su  alcanoe,  la  doctrina  de  la  úüioa  y  sola  auto- 
ridad, tanto  política  como  espiritual,  del  príncipe 
eubre  ia  Iglesia  en  sus  Estados,  coa  exclusión  y 
absjluta  independencia  ea  todo  del  Pontífice  ro- 
mano. ^ 

Los  ministros  puritanos  que  le  rodeaban  y  el 
ascendiente  que  habia  adquirido  en  Inglaterra 
esta  secta  originaria  de  Escocia,  le  dispusieron  é 
indinaron  á  continuar  los  horrores  de  la  persa* 
cucion  de  Isabel  contra  los  oatólioos,  á  los  cuales 
les  fué  negado  por  expreso  real  decreto,  hasta  el 
el  único  consuelo  que  solicitaren  de  que  no  se  les 
obligase  á  cosa  que  fuese  contraria  á  su  concisa» 
cia  y  deberes  de  la  religión  que  profesaban. 

Iba  este  modo  la  tolerancia  decantada  por  los 
puritanos,  se  convirtió  en  nuevo  furor  de  persa  - 
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guir  á  los  católicos,  á  lo  que  no  contribuyó  poco 
la  conjuración  de  la  pólvora,  descubierta  en  el 
año  de  16  5,  y  reducida  al  proyecto  horrible  que 

á  impulsos  de  resentimientos  privados  cdieihie  - 
ron  algunos  particulares  católicos  di  alto  naci- 
miento, de  haoer  perecer  de  una  vez  al  rey,  los 
ministros  y  diputados  de  las- dos  cámaras  del  par- 
lamento, en  el  dia  5  de  Noviembre  de  dicho  año, 
aplazado  parala  reunión  del  úUimo  y  apertura  do 
eus  sesiones. 

La  cabeza  de  esta  con  jaracion  fueron  dos  se- 
ñores de  la  mas  antigua  nobleza  inglesa  ,  Percy, 
de  la  casa  de  Nortumberiand,  y  Oastevi,  de  una 
familia  igualmente  ilustre. 

Habian  alquilado  una  casa  inmediata  al  pala- 
cio donde  el  parlamento  calibraba  sus  juntas,  la 
cual  comunicaba  con  él  por  medio  de  una  cueva 
subterránea  que  correspondía  á  la  sala  donde  el 
rey  tenia  que  arengas/á  los  diputa  do?  al  tiempo 
de  abrirse  las  sesiones. 

A  esta  cueva  hicieron  conducir  treinta  y  seis 
barriles  grandes  de  póivo  ra  y  otras  materias  com» 
bustibles,  cuya  explosión  repentina  dabia  facili- 
tar el  efecto  que  se  deseaba.  Percy  quiso  salvar 
de  eita  catástrofe  á  un  amigo  que  tenia  en  el 
parlamento,  y  á  fia  de  que  no  asistiese  el  dia  da 
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su  apertura,  le  dirigió  por  una  mano  estraña  una 
carta  misteriosa,  que  entregada  á  uno  de  los  mi* 
nistros,  y  examinada  en  el  Consejo,  dió  ocasión  á 
la  providencia  ejecutiva,  por  la  cual  se  mandaron 
registrar  inmediatamente,  y  con  la  mayor  eseru» 
pulosidad,  todos  los  ediücios  y  lugares  inmedia- 
tos al  palacio  y  sala  de  la  reunión  de  la  celebra- 
ción de  las  juntas. 

El  resultado  do  esta  diligencia  fué  el  descu- 
brimiento de  la  cueva  y  los  aprestos  indicados, 
cuya  noticia  divulgada  por  la  oiudad,  precipitó  la 
fuga  de  los  principales  conjurados,  y  les  dió  tiem- 
po para  reunir  alguna  gente  y  defenderse  ob3éi  - 
nadamente  contra  los  que  los  perseguían,  cuya 
fuerza  superior  logró  matar  á  muchos,  coger  á 
otros  y  presentar  I03  restantes  en  Lóadres,  don- 
de sufrieron  el  último  supliólo  por  sentencia  pro- 
nunciada en  el  proseso  iuatruido  con  este  mo- 
tivo. 

Los  padres  misioneros  jesuítas  Eariqua  Gar- 
net  y  .Eduardo  Olderoone,  qua  se  hallaban  á  la 
sazón  en  Lóndres  y  no  se  habían  movido  de  la 
ciudad,  éntes  ni  después  de  la  ocurrencia,  fueron 
con  el  tiempo  complicados  en  la  ouusa  á  título 
de  autores  y  agentes  secretos  de  la  conspirador)  i 
y  sufrieron,  como  los  otro?,  la  pena  dei  úUian 
suplicio. 


* 
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De  este  heoho  desnudo  de  sus  verdaderas  cir- 
cunstancias y  pintado  con  faisos  colores  por  los 
perseguidores  de  los  católicos  en  Inglaterra,  na- 
cieron coa  el  tiempo  los  gritos  de  los  de  la  Com- 
pañía para  hacerla  autora  do  conspiraciones,  tu- 
multos y  rebeliones  en  todas  partos. 

La  maquinación  de  la  pólvora,  né  aquí  uno  de 
los  primeros  ejemplares  citados  en  ias  asersiones, 
es  el  retrato  jesuítioo,  en  la  idea  susointa  del  orí 
gen,  gobierno,  aumeüto,  excesos  y  decadencia  de 
la  Compañía  del  nombre  do  Jesue,  y  en  tantos 
ütr.os  libros  y  fcíietos  como  se  publicaron  sucesi- 
vamente centra  les  jesuítas,  de  loa  cuaiea  mere- 
cieron algunos  ia  licencia  y  aprobación  dái  go- 
bierno en.  ei  ano  do  1768  para  ser  pre&aníados  ai 
p  üblico  españel  en  su  propio  iaió-na. 

De  6Üos  copió  el  Consejo  extraordinario  i&s 
cuatro  líneas  pue  *<6  leen  en  ia  consulta,  do  30  ce 
Noviembre  sobre  este  euceso,  siguiendo  por  error 
sin  duda,  ei  éco  de  ia  calumnia,  y  no  ia  voz  im- 
periosa cié  ia  verdad,  que  halia  ütcíio  pública  de 
una  manera  irresistible  ia  inocencia  de  Garnet  y 
Oídeicone,  sacrificados  despiadadamente  al  furor 
de  ios  ininistics  Coek  y  Cecii,  que  siguiendo  ias 
máximas  de  tu  iifarnai  poiílica,  creyeron  que  a 
moüc  ¿e  asegurar  ej  triunfo  ¿ei  puritanismo  y  d¿ 
humillar  hasta  la  qqúívlúqu  a  los  católicos,  era  ei 
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de  sacrificar  á  estos  dos  célebres  misioneros,  que 
por  bus  vhtudes,  su  calo  y  literatura,  erar,  di- 
gámoslo así,  el  punto  de  apoyo  que  sostenía  la 
íé  entre  las  persecuciones,  y  los  que  por  la  iual- 
íerabb  constancia  con  que  resistieron  al  recono « 
oimiento  de  lo  primacía  real  eoiesiástíoa  y  la  prog- 
resión de  los  nuevos  artículos  de  fó  anticatólica 
que  emanaban  todos  los  di&s  del  gabinete,  ser  • 
vian  de  grande  obsta  culo  á  los  progresos  de  la 
secta  y  al  esterminio  intentado  del  cristianismo. 

No  acierta  ei  fiscal  á  penetrar  en  qué  pudiera 
consistir  que  los  fiscales  y  el  Conaejo  extraordi- 
nario antepusiesen  las  especies  v.-  gae,  inciertas  y 
desfiguradas  de  les  libelos,  á  Ies  testimemoa  au- 
ténticos é  incontestables  de  un  Eudemoot  en  su 
apología  de  la  inocencia  de  esto3  misioneros,  ea 
la  cual  ge  ven  reunidos  originales,  entro  muchos 
documentos,  ios  atestados  de  todos  los  embajado- 
res que  se  bailab&n  a  ia  sazón  en  Lóndres,  y  de 
una  multitud  de  personajes  de  i&  mayor  gerar 
quía,  que  habiendo  sido  testigos  dal  hecho  da  ia 
causa  y  del  suplicio,  afirman  coatestes  que  mu- 
rieron víctimas  inmoladas  á  la  (.  ielad  miuutarial 
de  los  seductores  de  Jaoobo  I. 

Ya  cuando  escribía  ei  Consejo  extraordinario, 
contaban  25  años  de  su  publicación  las  memorias 
dei  obispo  católico  de  Lóndres,  con  el   título  de 
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"Memoris  of  Missionari,  etc  las  cuales  contie- 
nen las  vidas  de  los  generosos  confesores  de  la  fé 
en  Inglaterra,  y  los  elogioa  de  los  jesuítas  Grar- 
net  y  Olderoone  por  la  incomparable  resignación 
cristiana  con  que  padecieron  tan  injusta  perse- 
cución y  presentaron  su  cuello  iaoejabi  al  oa3h.i« 
lio  de  los  Verdugos,  dcspue3  do  haber  sufrido  am* 
bos  en  las  cércele?  todo  géiBro  de  tormentos,  el 
padre  Oldecorne  per  cinoa  vece3  y  cinco  horas 
continuas  en  una,  como  lo  hizo  entender  al  pue- 
blo de  Lóndres,  espectador  de  su  suplicio,  desde 
el  cadalso  en  quo  perdió  la  vida. 

Ya  contaba  en  aquella  ó  poea  por  el  testimonio 
de  las  obras  citadas  y  por  el  de  otras  varias  en 
que  se  habló  de  este  suceso,  que  la  inocencia  de 
los  misioneros  jesuítas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
ninguna  parte  que  tuvieron  en  la  oonspirasion  da 
¡a  pólvora,  aarecia  en  el  proceso,  n:>  3olo  por  la 
fiblca  absoluta  de  toda  prueba  directa,  ie  compli- 
cidad en  el  atsntado,  sino  también  por  el  testi- 
monio uniforme  de  los  verdaderos  reos  qn¿  per  - 
eistieron  constantes  hast*  el  artícalo  üe  muerte 
en  negar  Ja  que  &e  ¿.tribuía  á  aquellos  en  la  uai» 
ca  declaración  de  Littlaton,  uno  de  loa  conjura - 
des,  el  cual  se  ietraetó  [íÚDÜüamenüd  cuando  se 
ie  hizo  notoria  la  sentencia,  daolaranio  que  hacia 
eido  engañado  con  la  promesa  dé  libar  tad,  para 
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que  depusiese  contra  los  misioneros,  cuya  ino- 
cencia reconocía,  y  la  justioia  con  que  por  esta 
calumnia  debía  sufrir  la  pena  á  que  se  le  conde- 
naba. 

No  eran  estas  solas  obras  las  que  habían  eje 
entonado  la  inculpabilidad  de  los  jesuítas  en  el 
proyecto  de  Percy  y  Castevi. 

Los  escritores  del  tiempo  y  posteriores  que 
impugnaron  U  prefación  monitoria,  dirigida  por 
Jaeobo  I  al  emperador  y  á  otros  príncipes  cris- 
tianos, excitándolos  á  sacudir  el  yugo  del  Sumo 
Pontífice  Parlo  V,  á  quien  llamaba  apóstata,  ti 
rano  y  antier! sto  (de  que  se  hace  honorífioa  men 
don  en  las  consultas),  a&aiieron,  si  cabe,  nuevos 
grados  á  la  evidencia  demostrada  por  los  prime  - 
ios,  tanto  que  el  astuto  Antonio  Arnaldo,  no  pu« 
diendo  resistir  a  el'n,  y  para  recomendar  su  bi» 
p<5orlta  imparcialidad,  tomó  eí  partido  de  mostrar- 
se spolcgista  y  defensor  de  la  inocencia  de-Ios  je- 
suítas ajusticiados  en  Lóndrep,  dando  en  esto  á 
sus  díscíouies  la  reiU  d>  la  economía  con  que  de- 
lian  usar  de  esta  calumnia,  para  no  desacreditar- 
se é  incurrir  en  el  m&nosprecio  público. 

Tal  vea  el  Consejo  extraordinario  tendría  otras 
razones,  que  el  fiscal  no  alean  za,  para  renovar  es* 
te  capítulo  de  acusación  contra  la  Co  mpañía,  pe- 
ro se  hubo  coa  tal  parsimonia  en  su  manifesta- 
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cicn?  que  ó  se  le  ha  do  creer  csmo  á  oráculo,  <5  se 
le  ha  áe  perdonar  como  á  seducido,  A  lo  prime- 
ro no  tiene  derecho,  y  á  lo  segando  precisan  en 
c-erto  mcdo  las  observacionas  alegadas  y  lea  que 
oirá  el  Cornejo  per  lo  tocante  á  la  conspiración 
de  Portugal,  que  acababa,  digámoslo  así,  de  su- 
ceder á  la  puerta  mbmi  da  nuestra  caes,  y  se 
incluyó  oon  igual  liberalidad  y  franqueza,  en  la 
hoja  de  I03  servicios  de  los  jesuítas, 

Es  verdad  que  en  ua  principio  sa  trabajó  de 
propósito  para  alucinar  al  pública  sabré  las  oír 
cunstanoias  de  esta  ocurrencia;  paro  ya  en  el  año 
de  1767,  ee  tocaba  en  gran  parte  el  desengaño 
que  después  elevó  el  tiempo  al  grado  de  la  cer- 
tidumbre. La  historia  escrita  con  inserción  de 
los  documentes  y  comprobentc-a  de  la  vida  de  D# 
Sebastian  Jo3Ó  de  Carvanlo  y  Molo,  cenae  de 
Oeyras,  marques  de  Pombal  y  secretario  da  Es- 
tado del  rey  de  Portugal  D.  José  I,  y  principal- 
mente de  las  atrocidades  é  injusticias  cometidas 
durante  s  u  privanza  y  ministerio  con  este  mo- 
narca, acredita  la  exactitud  del  juicio  que  formó 
la  Europa  en  punto  á  la  realidad  de  la  conspira- 
ción, del  motivo  de  ella  y  da  la  justicia  y  de  los 
castigos  sangrientos  qus  recayeron  sobre  ios  lia* 
mados  autores  y  oómpíieas  del  atentado. 

Sucedió  esta  ea  la  noche  del  3  de  Setiembre  da 


1753,  en  ocasión  de  retirarse  el  rey  D,  José  á 
deshora  de  la  noche,  al  palaoio  real  dasde  el  de 
Talors,  acompañado  de  un  gentil  hombre  da  cá- 
mara, su  confidente,  llamido  Pedro  Texsiraj  en 
una  calesa  de  esto,  sin  otro  aparato  ni  escolta. 
Motivos  de  amor  y  celos  euponan  la  historia  que 
provocaron  la  sorpresa  ejecutada  por  tres  hom- 
bres á  caballo,  de  los  cualss  se  dijo  serunoeldu» 
que  de  Aveiro,  y  los  otros  dos,  criados  suyos.  Al 
aceioarse  la  calesa,  dispararon  ios  asesinos  tres 
tiros,  uno  con  dirección  al  cochero,  a  quien  no 
hirieron,  y  los  otros  contra  les  que  iban  dentro, 
por  la  espalda  del  carruaje.   Hizo  la  casualidad 
que  los  tiros  dieran  entre  el  rey  y  Texaira,  á 
quien  S.  M.,  lleno  de  cordialidad  y  confianza, lle- 
vaba á  su  derecha;  pero  también  hizo  que  que- 
dando Texeira  ileso,  saliese  S.  M.  herido  en  un 
brazo.  El  dolor  y  la  censternaoion  obligaron  al 
rey  á  entrar  en  la  casa,  no  distante,  del  marques 
de  Angeya,  desde  doná¿,  curada  que  fué  da  pri- 
mara intención  la  herida,  se  trasladó  en  la  misma 
noche  al  palaoio  de  Bsleu,  y  en  él  so  mantuvo 
invisible  por  espocio  de  cuatro  meses  que  tardó 
en  conseguir  su  total  restablecimiento,  á  toda  otra 
persona  que  á  la  reina  alguna  vez,  y  de  ordinario 
á  los  facultativos  y  á   üarvahlo,  gentil -hombre 
favorito. 
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La  noticia  69  divulgó  inmediatamente  por  la 
ciudad,  y  la  variedad  de  las  relaoienes  &uoodi6  al 
profundo  silencio  con  que  se  preouraron  ocultar 
las  circunstancias  del  suceso,  aumentándose  ha 
canfu8Íon  á  medida  que  se  dilataban  les  efecto? 
visibles  de  las  providencias  del  gobierno  contra 
les  alentadores  del  maleficio., 

Tres  meses  y  medio  escasos  discurrieron  en  es* 
ta  espeefcativa,  hasta  que  en  la  mañana  del  13  de 
Diciembre  deí  mismo  año,  amanecieron  cercadas 
de  tropa  muchas  c^sas  de  los  piincipales  señores 
del  reino,  cuyos  dueños  fueron  prjsos  om  sas  fa- 
milias, y  conducidos  á  media  mañana  á  las  cál- 
celes de  Bslen  y  otros  encierros. 

En  el  mismo  dia,  por  la  tarda,  sa  pusieron  cen- 
tinelas de  visia  á  los  colegios  y  pasas  d3  los  j¿ 
Buitas,  y  ee  dió  órden  por  el  cardenal  S*idaña? 
fcLCargado  de  la  Visita  de  eLas,  en  virtui  dei  bre  ■ 
ve  de  Bsnedioto  AiV,  de  quo  ya  queda  heoao 
mención,  para  qua  10  se  permioieda  salir  á  ningu- 
no de  los  reiigioüOíj  y  se  oüupasan  todos  los  pa- 
peles y  oaitas  que  sa  encontraran  en  su3  respeo  - 
tivos  aposentos. 

A  efcte  especLüculo  se  juntó  la  publicación  da 
un  manifiesto  ó  real  deaUraoLOQ,  que  aunque  de 
fecha  9  titi  llísojo  n.te,  iq  hizo  con  posterioridad 
á  ta  ¿lisien,  en  el  que,  uegpues  de  anunciarse  el 
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atentado  de  la  noche  del  5  da  Setiembre,  de  un 
modo  ccntrsrio  á  la  opinión  común  y  voz  pública 
de  Ies  habitantes  de  Lisboa,  se  invitaba  á  tolos 
los  vasallos  cen  grandes  premios  y  honores,  á  de- 
latar á  los  reos,  conminando  con  severos  castigos 
á  los  que  ocultasen  ó  no  diesen  paite  ha9t^  de  la 
menor  cosa  que  pudiera  tener  relación  oou  ei  das- 
cubrimiento  del  regicidio  y  sus  autores 

En  el  dia  siguiente  y  posteriores,  se  verificó  el 
atiesto  del  duque  de  Aveiro  en  su  casa  de  cam- 
po da  Aeeithac,  y  el  de  otras  muehas  personas 
de  dentro  y  íuera  <ís  la  corte,  y  señaladamente 
la  del  procurador  fiscal  del  reino  D.  Antonio  de 
Cesta  Freyre,  hombre  de  grande  y  general  repu- 
tación, que  habiendo  sido  encargado  por  üar  vahío 
de  la  formación  del  sumario,  como  no  llenase. ks 
inteECiones  y  desees  del  ministro,  incurrió  ea  su 
indignación  y  en  Ja  sospecha  de  sabedor  y  parti- 
cipante del  proyecto  del  regicidio. 

Desde  entóneos  se  dice  que  la  instrucción  del 
proceso  corrió  á  cargo  de'  mini  tro  Carvahlo,  y 
lociertoes  que  habiendo  sido  nombrado  por  él 
un  tribunal  especial  para  el  exírnea  y  cetermi- 
cion  de  la  causa,  reoavó  oq  ella  la  senteaoia  defi- 
nitiva á  ios  doce  dias  del  mea  de  Enero  del  año 
siguiente  de  1769,  y  á  los  treinta  de  la  pri 
sion  de  los  reos  en  los  calabozos,  donde  fueron 
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recluid  os  y  apremiados  con  todo  linage  de  tcrtu» 
ras  y  malos  tratamientos  para  que  declarasen  su 
delito  y  cómplices. 

El  dia  11  anterior  á  la  data  de  la  sentencia, 
se  verificó  de  drden  del  mismo  ministro  la  trasla, 
cion  desde  sus  respectivas  caeas  á  las  prisiones 
de  Belén,  de  los  jesuites  Malagrida,  Sousa,  Ma- 
tos y  oijN  s  siete  compañeros  con  quienes  hasta 
entónceo  no  se  ha  bian  entendido  las  diligencias 
del  proceso,  ni  para  recibirles  siquiera  la  menor 
declaración. 

En  el  mismo  dia  12  se  verificó  la  intimación 
ce  la  sentencia  á  loa  reos  que  designaba,  y  para 
bu  ejecución  inapela  ble  emanó  con  fecha  17  del 
mismo  Ene: o  una  real  resolución,  en  que  así  s  a 
decoraba  y  eo  cuya  virtud  fué  llevada  inmedis- 
(amen-ta  á  efecto  y  conducidas  al  suplicio  lasilus^ 
tres  víctimas  que  debían  mGrir  con  areglo  á  ella. 

Etcussndo  por  no  necesaria  la  relación  de  las 
circunstancias  horribles  con  que  se  aparejó  la  eje- 
cución, y  las  diverfes  maneres  de  penas  que 
inventó  la  crueldad  p*ra  quitar  Ja  vida  á  les  reos 
debemos  observar  qus  ios  jesuitas  traeladadcs  á 
las  piisbnes  do  Salen,  quedaron  en  ellas  por  en. 
tónces  sin  embargo  d¿  la  complicidad  de  todos,  y 
de  ia  paita  principal  de  la  culpa  que  se  atribuyó 
a  algunos  ue  ellos  en  Á  relato  de  ia  sesteada, 
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bien  que  sin  comprenderlos  ni  en  la  nómina  de 
los  reos  con  que  comienza,  ni  la  de  las  penas  con 
que  concluye, 

El  fiscal  no  encuentra  un  documento  mas  irre- 
cusable ni  que  suministre  ideas  mas  exactas  de  la 
naturaleza  y  carácter  de  esta  causs,  igualmente 
célebre  que  extraordinaria,  que  ei  literal  contes- 
ta de  la  sentencia  misma  en  gu©  a  manera  de  ale- 
g&cion  destemplada,  reunió  ei  delirio  de  la  preoi  • 
pitacion  cuanto  creyó  que  podía  aumentar  la  gra- 
vedad de  losoaigos  y  encarecer  la  justica  de  los 
motivos  legales  del  pronunciamiento. 

El  autor  do  las  memorias  arriba  citadas  sobre 
la  vida  y  conducta  ministerial  del  Oarvahlo,  in- 
f  erta  íiterai,  aunque  traducido  al  italiano,  este 
documente,  en  el  tomo  seguadq.de  su  obra,  al  fó- 
iio  4¿,  y  asegurando  ser  en  tedo  conforme  al  ori« 
ginal  y  copias  remitidas  por  ei  mismo  ministro  á 
las  diversas  cortes  de  Euiops,  añade  que  resen- 
tido aquel  de  ia  rechifla  é  invectivas  con  que  le 
atormentrron  las  críticas  que  dy  él  se  hicieron  en 
cuanto  fué  conocido,  no  perdonó  medio  alguno  pa- 
ra recoger  á  mano  los  ejemplares  circulados,  y 
especialmente  los  que  llegaren  á  Roma  por  aquel 
tiempo. 

El  ñscal  se  habla  propuesto  estractar  de  este 
documento  soio  lo  perteneciente  al  asunto  del  dia, 
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por  no  molestar  al  Consejo  con  su  difusa  y  fasti- 
diosísima leyenda;  pero  asegura,  de  buena  fé,  que 
no  ha  podido  resistir  á  la  tentación  ó  al  conven- 
cimiento de  la  necesidad  de  traducirle  ó  insertar- 
le  íntegramente  tal  cual  ee  halla  -  n  dicha  obre; 
lo  primero,  porque  no  ee  posible  entresacar  solo 
lo  correspondiente  i  loa  jesuítas,  sin  romper  su 
contesto  y  gérie  en  infinitos  lugares;  lo  segundo, 
porque  el  penear  en  reasumirle  seria  lo  mismo 
que  querer  desfigurarle;  lo  teroero,  porque  siendo 
la  primera  ejecutoria  judicial  que  produjo  el  si  < 
glo  XVI11,  en  prueba  de  la  disposición  habitual 
del  cuerpo  é  individuos  de  la  Compañía  á  la 
practica  de  la  doctrina  regicida,  apénas  puede 
disputársele  el  título  de  modelo  por  donde  sesa» 
carón  otras  copias,  y  donde  se  estudió  el  modo 
de  hacerlas,  evitando  empero  con  la  pincelada  de 
"por  Iaa  causas  que  en  mí  reservo,"  los  inoonve  ■ 
nientes  que  en  la  indiscreta  publicaoion  había 
hecho  conocer  la  experiencia;  y  lo  cuarto,  porque 
debiendo  epoyarsa  el  juicio  fiscal  sobre  la  debili- 
dad del  cargo  de  que  se  trata  en  los  atestados  de 
la  misma  sentencia  y  posteriores  resultas,  eatien< 
de  que  eu  material  inspeocion  valdrá  mas  que 
cuantas  reflexiones  pudieran  hacerse  sin  presen- 
oia  de  ello?. 

Perdone,  pues,  el  Consejo,  y  tenga  la  bondad 


de  oír  que  la  tal  sentencia,  motivada  n  el  epí- 
grafe que  la  precede,  dice  de  la  manera  siguisnte: 

"Estracto  del  proceso  y  sentencia  pi  enunciada 
contra  los  reos  que  en  esta  se  dgsignan,  por  el 
horrendo  asesinato  maquinado  y  cometido  centra 
la  sagrada  persona  de  S,  M.  F«  José  I,  rey  { de 
Portugal,  en  la  noche  del  3  de  Setiembre  de  1758, 
publicado  de  órden  de  S,  M.  F. 

"Los  consejeros  y  senadores  de  $.  M.  F*,  etCt, 
eto9 

"Habiendo  visto  estos  autos  instruidos  confor* 
me  á  los  decretos  da  S.  Me,  legal  y  sumariamen- 
te, contra  los  reos  José  Masoareñag,  ex-duque  de 
Aveiro;      Leonor  de  Tavora,  es- marquesa  de 
este  título;  Francisoo  Asis  de  Tavora,  Luis  Ber- 
nardo de  Tavora,  que  también  lo  fueron  del  mis» 
me;  Gerónimo  de  Ataide,  ex-conde  de  Atonquia, 
José  María  de  Tavora,  ex  «ayudante  de  las  mili- 
cias del  marques  su  padre,  Biás  José  Romero, 
cabo  de  la  compañía  del  reo  Luis  Barnardo  de 
Tavora;  Antonio  Alvarez  Ferreira,  José  Polioar- 
po  de  Acebedo,  Manuel  Alvar  ez  Ferreira,  ayuda 
de  cámara  del  reo  José  MascareSas,  y  Juan  Mi- 
guel, criado  de  librea  del  mismo;  y  examinadas 
las  declaraciones,  documentos,  alegaciones,  artí- 
celos y  defensas  hechas  por  partí  de  los  aousa- 
dos,  etc.,  eto«,  declaran: 
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Que  resultan  plenamente  de  las  confesio- 
nes de  la  mayor  parte  de  loa  reos  y  de  las  depo- 
siciones conformes  con  ellas  de  muohos  testigos 
de  vista  y  hecho  propio,  que  el  precitado  José 
Maecarenas  concibió  un  ódio  temerario,  sacrilego 
ó  implacable  contra  la  augusta  y  sagrada  perso- 
na de  S.  M.  F.  á  causa  de  que  |  or  sus  re&Ies  de- 
terminaciones y  justas  providencias,  desconcertó 
las  intrigas  y  maquinaciones  coa  que  dicho  rao 
había  procurado  artificiosa  y  temerariamente  con 
servar  en  el  actual  gobierno   de  estos  reinos  la 
influencia  perniciosa  que  en  é)  tuvo  en  los  últi- 
mos años  del  reinado  precedente  á  favor  de  la 
autoridad  de  Fr,  Gaspar  da  la  Encarnaoion,  su 
lio;  á  motivo  de  no  haber  permitido  S.  M.  que  se 
adjudicasen  p¡  rpetuatnaote  á  ia  c*3a  de  Aveiro 
las  grandes  encomiendas  que  se  concedieron  á 
das  á  les  poseedores  de  U  misma,  á  las  cualés  y 
por  milita?  en  ellas  ks  mismas  reglas  que  en  los 
beneficios  eclesiásticos,  no  podi*  dicho  rao  pre- 
tender dere<i¿i9  alguno,  careciendo  especia  luiente, 
cerno  caree!'.,  de  ütuío  personal;  y  á  protesto,  fi  • 
nalmente,  de  haberta  es'oraaio  S.  M.  en  igual 
forma  la  celebración  del  matrimonio,  repentina  y 
hiLDiciosanente  conoertado  entre  el  marques  de 
G-cndea  su  hijo  y  1)^  Margarita  de  Lorena,  her- 
mana camal  de  I).  Xíuño  Cayetano  da  Molo,  du- 
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que  de  Cadaval,  con  objeto,  al  parecer,  de  oon» 
fundir  por  esta  medio  en  su  propii  casa  los  hie- 
res de  la  Illmac  de  Cadaval,  cuyo  actual  admi- 
nistrador era  menor  de  edad,  no  habia  pasado 
fiún  el  peligro  de  las  viruelas,  tan  funestas  á  su 
familia,  y  se  hallaba  todavía  en  estado  de  celi- 
bato, per  las  artes  y  manejos  oon  que  el  mismo 
reo  habia  procurado  oscurecer  y  trastornar  sas 
negocios,  susoitando  y  fomentando  contra  él  plei- 
tos y  ejecucione?,  y  embrollando  de  tal  modo  la 
cobranza  de  las  rentas  al  duque  menor,  que  no  19 
permitiese  tiempo  ni  medios  para  poder  casarse, 
y  ocurrir  á  los  gastos  del  matrimonio,  mediante 
lo  que  era  un  deber  del  duque  procurar  la  con  • 
servacion  de  su  ilustre  y  digna  casa. 

"2?  Consta  así  bien,  que  el  mismo  ieo  D.  Jo  - 
sé  Maeeareñas,  dejándose  arrastrar  d#i  espíritu 
diabólico  de  soberbia,  ambición  ó  .  ira  implacable 
contra  la  augustísima  y  beoefiuentísima  persona 
de  S.  M.,  emprendió  desda  luego  los  madios  de 
realizar  sus  proyectos,  acariciando  y  trayendo  á 
sí  á  todas  las  personas  poco  afectas  ó  desconten- 
tas inicuamente  del  feliz  gobierno  de  S.  M  ,  pro- 
curando enagenarhs  mas  y  mas  con  los  pernicio- 
sísimos ejemplos  de  la  detraotaoion,  del  ódio  y  do 
su  infame  separación  del  real  servicio;  sobre  lo 
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que  llegó  á  pronunciar  la  blasfemia  de  que  el 
mandarle  ir  á  palacio  era  para  él  lo  mismo  que 
cortarle  las  piernas,  llevando  su  temoridad  hasta 
el  punto  de  lisonjearse  y  proclamar  con  placer 
que  ya  no  tenia  á  qué  ascender,  eioo  ai  trono. 

Consta  igualmente,  que  persistiendo  el  ex- 
presado reo  en  este  infernal  y  excecrable  sistema 
de  óoio  é  infame  seducoion,  sin  embargo  de  que 
hahia  mediado  entre  él  y  los  regulares  de  la  Com- 
pañía una  aversión  implacable  y  una  guerra  de* 
clarada  por  todo  el  tiempo  del  ministerio  del  in- 
dicado Fr.  Graspar  de  la  Encarnación,  su  tio,  que 
produjo  en  esta  corte  y  reino  un  generai  y  estre- 
pitoso escándalo,  y  sin  embargo  también  de  que 
después  de  la  muerta  de  Fr.  Gaspar  continuaba 
entre  aquel  y  los  jesuitas  el  mismo  aborrecimien- 
to, desde^uego  que  estos  fuaroa  despaiiios  de 
la  corte  y  del  cocfesionario  de  S,  M.  y  A  A.,  con 
Diohibicion  de  volver  á  entrar  en  palacio,  por  las 
intrigas  y  maquinaciones  qua  habían   urdido  pa- 
ra separar  de  la  amistad,    unión  y  co;  responden  - 
cia  de  la  corona  algunas  ortos   extranjeras,  y  por 
las  formales  reb3lioa93  y    declaradas  guerras  coa 
que  habían  inquietada    al  rey  en  el  Uruguay  y 
en  el  Maraiíon,  y  cuando  dobit  dioao  roo  en  G3te 
estado  de  cosas,  por  respeto  á  su  oficio  y  vasalla- 
je, jauir  de  los  religiosos  de  la  Compañía  como  de 


bomfófél  e  pesiados,  hizo  exactamente  todo  lo 
contrario,  procurando  artificiosa  y  diligentemen- 
te, y  por  medio  da  nua  reconciliación  repentina 
é  incompatible  con  su  inflexible  soberbia,  unirse 
v  famiiiarse  con  ellos,  visitándolos  con  frecuencia 
en  todos  sus  colegios  y  casas,  recibiéndolos  del 
mismo  modo  en  la  suya,  teniendo  con  elioa  mu- 
chas y  largas  sesionas,  y  proviniendo  á  sus  cru- 
dos que  le  avisasen  en  cuanto  llegasen  y  que  ob- 
servasen la  mayor  cautela  y  secreto  en  pnnto  á 
no  decir  nada  de  las  visitas  qua  mediaban  entre  él 
y  los  expresados  religiosos . 

«'á9  Consta  también  que  los  execrables  efactos 
que  prcdojo  aquella  reconciliación  (tan  incompa- 
tible en  la  soberbia  dal  r3o  oomo  oon  la  notoria 
arrogancia  y  espíritu  vengativo  de  los  dichos  re- 
guiares)  fueron,  primero  adunarse  todos  y  decía*- 
r¿rs3  enemigos  áe  ia  augusta  persona  de  S.  M.  y 
de  bu  felÍ2  y  glorioso  gobierno,  y  segundo  el  de 
haber  llegado  en  seguida  de  la  confederación  has« 
ta  el  horrible  exsaso  de  establear  y  datarmina  r 
de  común  acuerdo  en  la3  conferencia*  celebradas 
con  aeistancía  de  dicho  reo,  en  su  cisa,  en  el  co- 
legio de  S¿n  Actonio  y  en  la  casa  profesa  de  San 
Roque  de  los  jesuítas  de  Lisboa,  que  el  único 
medio  que  quedaba  para  ejecutar  la  mudanza  del 
gobierno,  objeto  común,  ambicioso  y  detestable 
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3 e  todcs  los  confederados,  era  el  de  procurar  la 
muerte  de  S,  M.,  y  que  abrazando  todos  como 
causa  común  este  sacrilego  é  infame  proyecto, 
los  dichos  religiosos  aseguraban  al  expresado  reo 
con  la  impunidad  de  la  ejecución  del  infernal  re- 
gicidio, persuadiéndole  á  que  se  compoadria  todo 
en  cuanto  muriese  el  rey,  á  lo  que  anadian  los 
ddíseuob  regulares  que  oualquiera  que  fuese  el  ra- 
gicida,  no  cometeria  en  ello  ni  pecado  venial  si- 
quiera; sosteniéndose  todos  estos  maquiavélicos, 
detestables  y  feroces  engaños  insufribles  á  los 
oidos  piadosos,  en  los  conventículos  freouenfos 
que  se  tenían  sobre  esta  infame  y  abominable 
conspiración  entre  los  jesuítas,  el  reo  y  otros  cóm- 
plices en  el  delito. 

"5?  Consta,  ademas,  que  prosiguiondo  el  reo 
y  los  precitados  religiosos  en  su  detestable  con- 
federación é  infernal  propósito,  y  obrando  todos 
de  común  conformidad,  consiguieron  hacer  entrar 
en  el  proyecto  á  la  marquesa  ¡Leonor  de  Ta» 
vora,  á  pesar  de  la  natural  y  antigua  aversión  que 
habia  mediado  entre  ia  marquesa  y  el  reo,  no 
tanto  por  contrariedad  en  I03  génios,  cuanto  por 
opisicion  en  los  intereses  y  por  su  manifiesta  ri- 
validad, que  no  daba  lugar  á  disoernir  cuál  de 
los  dos  excedían  en  ambioion  y  orgullo  al  otro, 
á  pesar  también  de  la  cruel  envidia  que  afligía  y 
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mortificaba  á  la  marquesa  al  ver  que  la  casa  del 
reo  MascareSas  era  superior  á  la  de  Tavora  en 
honores  y  riquezas,  y  a  pesar  igualmente  de  ha- 
ber hecho  mas  punzante  el  aborreoitniento  odn  lo 
mucho  que  mortificó  el  reo  á  la  marquesa  duran- 
te la  ausenoia  de  su  esposo  IX  Franoisco  de  Asis 
de  Tavora  en  las  Indias,  en  cuyo  tiempo  trató  de 
desposeerlo  de  los  feudos  de  Margarida  y  da  los 
bienes  libres  de  su  oasa;  no  obtante  todo  lo  cual, 
de  tal  modo  se  oondujeron  los  jesuítas  y  el  reo, 
que  efectivamente  consiguieron  que  la  e?presada 
marquesa  abrazase  sus  infames  planas. 

"69  Consta  igualmente  en  prueba  de  lo  refa  - 
rido,  que  habiendo  entrado  la  marquesa  en  la 
confederación  indioada,  tanto  ella  oomo  los  jesuí- 
tas, proouraron  persuadir  á  cuantos  conocían  y 
trataban,  que  Gabriel  Malagrida,  religioso  de  la 
Compañía,  era  hombre  penitanfce  y  santo;  y  que 
en  seguida  la  marquesa  hizo  egercioios  espirituales 
bajo  la  dirección  da  dicho  padre,  dando  á  enten- 
der que  seguía  enteramente  sus  dictámenes  y  con* 
sejos,  y  causando  con  estas  aparincias  de  confianza 
deferencia  y  sujeoion  espiritual  á  Malagrida,  da- 
nos tan  grandes  y  perniciosos  oomo  fueron;  pri- 
mero, tener  la  marquesa  en  su  oasa  uní  reunión 
diaria  en  que  se  prodigaban  improperios  y  calum- 
nias Para  conoitar  la  aversión  y  el  ódio  contra 
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la  real  persona  de  su  S.  M.  y  su  felicísimo  go- 
bierno: segundo,  ser  la  conversación  ordinaria  do 
la  misma  casa,  sobre  pruyeotcs  de  traición  y 
maquinaciones  contra  la  real  persona;  asegurando 
fo  en  las  mismas  conferencia?,  lo  muy  útil  que 
hubiera  &ido  que  S,  M.  hub  ieee  ya  concluido  eua 
dias;  partiendo  do  este  abominable  principio  to- 
dos los  acuerdos  y  combinaciones  que  se  hicieron 
en  la  casa  de  la  marquesa,  rara  llevar  á  efecto  y 
sostener  después  el  sacrilego  insulto  aplazado  pa 
ra  la  noohe  del  3  de  Setiembre  del  año  último; 
tercero,  haberse  hallado  la  marquesa  con  el  da  > 
que  de  Avsiro  después  de  confederada  con  él  por 
la  uniformidad  de  eus  tan  detestables  sentimien 
tes,  en  ios  congresos  y  maquinaciones  que  se  ami- 
garon en  casa  del  mismo  duque  con  preciso  obje  * 
to  de  quitar  la  vida  al  rey  nuestro  señor  y  de 
destruir  su  feliz  gobierna;  cuaito,  haberse  aduna 
dola  marquesa,  ad¿mas  de  Malagrila,  su  coutíaaj 
y  absoluto  director,  coa  los  jesuitis  Juan  de  Mi- 
to?, Juan  Alejandro  y  otro?;  quinto,  haberse  cons- 
tituido por  una  de  las    piincipales  cabezas  de 
eata  bárbara  y  horrible    ccnjuiacicn,  á  efeoto  de 
propagarla,  empleando  tu  autoridad,  artifioios  y 
medios  Bupraciiehos  y  otros  para  incluir  en  la  li- 
ga a  cuantos  pudiera  seducir;  y  sexta,  finalmente, 
¿ikUrfce  ceepueeto  inmediatamente  con  los  pérfi- 
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dos  y  sacrilegos  ejecutores  del  exeorable  insulto 
que  tuvo  efecto  en  la  noolie  del  3  de  Sstienibre 
próximo  precedente;  habiendo  la  misma  marquesa 
contribuido  por  su  parte  con  diez  monedas  para 
pagar  ei  premio  prometido  á  los  infames  y  dates  - 
tables  monstruos  qua  en  aquella  noche  infausta 
dispararon  los  tiroa  sacrilegos  que  produgeron 
ios  tristes  sucesos  que  todos  lloramos. 

"79  Consta  otro  si,  que  continuando  la  misma 
marquesa  en  su  abominable  plan,  y  habiéodoso 
ablegado  la  dirección  despótica  de  todes  los  de- 
rechos del  marques  Francisco  de  Asis  de  Tavo- 
ra,  su  marido,  de  sus  hijos  é  hijas,  yerno,  parien- 
te3  y  otras  personas,  abusando  infamemente  del 
poderío  eun  que  mandaba  á  tedoa  para  corrom- 
perlos {•  impulsos  del  espíritu  de  soberbia  lucif  - 
riña  de  dominar,  y  de  la  desenfrenada  ambición 
de  adquirir,  que  habían  provocado  su  unión  oon 
el  duque  de  Aveiro  y  los  religiosos  jesuítas,  co- 
mo queda  dioho,  hizo  impía  é  inhumanamente 
que  tomasen  parta  en  la  oonjuraoion  y  horrible 
insuito  aplazado  para  la  noche  del  3  de  Setiem- 
bre retando,  los  indicados  eu  marido,  hijos,  yer- 
no, parientes  y  amigo?,  como  luego  se  verá,  con- 
virtiendo  en  instrumento  de  esta  infernal  conquis- 
ta, ademas  de  la  opinión  que  fingía  tener  de  la 
Bupuesta  santidad  del  precitado  Gabriel  Malagri- 
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da,  las  cartas  que  este  le  escribía  frecuentemen- 
te, á  fia  de  que  insinuase  y  parsuidiese  á  todos 
sus  parientes  que  fueran  á  hacer  ejercicios  bajo 
de  su  dire3cion  en  el  colegio  de  lo8  jesuítas  de 
Setuval. 

*'89  Consta  no  ménos  que  por  resulta  da  estos 
antecedentes  diabdlioo?,  el  primero  entre  los  se- 
cuaces que  se  precipitó  miserablemente  en  la  in- 
famia de  la  oonspiracion,  fué  el  margues  -  raoois- 
co  de  Asís  de  Tavora,  por  las  persuasiones  de  la 
marquesa  su  mujer,  del  duque  de  Aveiro  su  cu- 
ñado, y  de  los  religiosos  jesuítas,  de  tal  manera, 
que  sa  casa  se  redujo  á  una  oficina  infame  de 
confederaciones,  de  traición  y  conspiraoion  contra 
la  inmaculada  reputación  y  preciosísima  vida  de 
S.  M.j  siendo,  adema3,  uno  de  los  que  con  igua- 
les miras  y  fines  se  halló  en  las  conferencias  y 
confabulaciones  que  al  propósito  sa  tu  rieron  y 
celebraron  en  casa  del  duque  de  Aveiro  para 
efectunr  'a  mudanza  del  gobierno  y  atentar  con- 
tra la  vida  de  S.  M.,  de  tal  molo,  que  llegó  á 
entregar  á  dicho  duque  las  dooe  monedas  que  le 
tocaron  por  su  paite  en  el  vilísimo  preoiu  que  sa 
dió  á,  los  dos  asesinos  arriba  nombrado?,  ántes  de 
cometer  el  exoaso  del  3  de  Setiembre  del  afio  úl- 
timo, y  se  condujo  tan  decididamente  en  el  aian  « 
to,  que  en  el  momento  en  que  se  cometió  el  atan  ■ 
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tado,  la  voa  pública,  la  fama,  la  común  opinicn 
y  la  ciencia  cieita  de  los  criados  de  ambas  casas, 
y  de  les  otros  conjurados  sabedores  del  proyecto, 
se  fijó  en  el  marques  de  Tavora,  y  le  declaró  por 
uno  de  los  oorifeos  en  aquel  exeorable  delito,  ha- 
biéndose probado  e  ■pecialmente  su  concurrencia 
é  intervención  en  una  de  las  emboscadas  díspues  - 
tas  en  la  funestísima  noche  del  3  de  Setiembre, 
con  previsión  de  quí  si  el  rey  escapaba  de  une, 
cayese  en  otra;  ademas  de  que  deppues  deoome- 
tido  el  delito  en  la  misma  noche,  y  cuando  se  re- 
tiraba de  la  emboscada,  se  le  vió  en  el  sitio  que 
cae  a  la  espalda  del  jardín  del  duque  de  Aveiro 
en  con  fe  "en  ú  \  can  loo  otras  asninos  sobre  el  mo- 
do de  asegurar  la  ej acucien  dil  dalitc;  constando, 
así  bien  que  e-e  hal  ó  en  la  unión  de  los  parientes, 
ó  por  mejor  decir,  c:mei!i/ibulo,  que  en  la  maña- 
na siguiente  al  insulto  33  tuvo  en  la  casa  de  di- 
cho duque  de  Aveiro,  en  e!  que  algunos  de  los 
asesinos  se  quejaban  de  que  no  hubiese  teñid  o  el 
golpe  todo  su  pernicioso  efaoto,  y  se  preciaban 
otros  da  que  no  habría,  fallada  en  oaso  de  pasar 
el  rey  por  la  emboscada  en  que  ellos  les  espera- 
ban. 

"J°  Consta,  por  otra  parta,  que  el  segundo  d  e 
los  conjurados  á  quienes  dicha  marquesa  Leonor 
da  Tavora,  el  duque  de  Aveiro  y  los  jesuítas,  oon 
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los  otros  adunados,  hioieron  entrar  en  la  infame 
conspiración,  seduciéndote  oon  las  opiniones  de 
los  jesuítas,  con  la  santidad  de  Gabriel  Malagri* 
da,  y  oon  las  calumnias  oontra  la  augustísima  per* 
sona  de  S.  M.  y  su  feliz  y  gl  orioso  gobierno,  fué 
el  marques  Luis  Bernardo  de  Tavor8,  cenara  el 
que  resulta  que  conourria  á  oasa  del  duque  de 
Aveiro  casi  todos  los  días  ó  era  visitado  por  este; 
que  se  halló  presente  á  las  perniciosísimas  con- 
ferencias, sacrilegas  calumnias  é  infame  conspi- 
ración qufe  tuvieron  lugar  en  casa  de  los  marque 
sea  sus  padres  y  del  duque  da  Aveiro;  que  efee 
tivamente  entró  ea  el  partido,  ofreciendo  armas 
y  caballos  paira  ía  ejecución  díl  atentado  sacrile- 
go; que  dos  días  áhtes  que  esta  ae  llevara  á  efee* 
to,  envió  con  mucha  cautela  y  precaución  dos  ca- 
ballos ensillados  y  oubierto3  oon  mantas  á  ia  ca- 
balleriza del  duque  de  Aveiro;  que  habiendo  es  • 
tado  contra  su  costumbre  durante  ia  siesta  del  3 
de  Setiembre  próximo  anterior  al  atentado  de 
que  se  trata,  á  solas  y  encerrado  oon  el  marques 
bu  padre,  con  José  María  de  Tavora  su  heimano 
y  con  otros,  tratando  y  discurriendo  sobre  el 
asunto,  concurrió  efectivamente  á  las  emboscadas 
que  se  aparejaron  en  aquella  funesta  noohe  entre 
las  dos  ciudades  oontra  la  augusta  y  preciosa  vi- 
da de  S.  M.,  á  fin  de  que  ei  se  libertaba  da  las 
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unas,  pereciese  al  ménoa  en  las  otras;  y  que,  fi- 
nalmente, en  la  mañana  próxima  siguiente  al 
insulto  de  la  noche  del  3  de  Setiembre,  concur- 
rió también  á  la  reunión,  ó  por  mejor  deoir,  al 
conciliábulo  da  I03  parientes,  que  se  veriñoó  en 
casa  del  duque  de  Aveiro,  en  que  se  quejaron 
algunos  de  los  circunstantes  de  que  los  tiros 
sacrilegos  disparados  por  los  asesinos  no  hubie* 
sen  producido  todo  el  efecto  que  se  deseaba,  y  se 
gloriaron  otros  de  que  no  hubiese  suoadido  así, 
si  la  calesa  del  rey  hubiese  pasado  por  el  sitio 
donde  lo  esperaban  los  que  se  jactaban  tan  bár  - 
bara y  Sacrilegamente. 

"10  Consta  así  mismo,  que  el  tercero  de  los 
prosélitos  que  hicieron  los  mismos  tres  sediciosos 
y  detestables  mdstruos,  para  que  concurriese  á 
esta  infame  conjuración,  sacrilego  y  bárbaro  de- 
lito, fué  D.  Gerónimo  da  Atayde,  conde  de  An- 
toquia,  yerno  de  los  sobredichos  marqueses  Fran- 
cisco de  Asís  y      Leonor  de  Tavora,  oontra  el 
cual  resulta  probado  que  concurría  casi  todas  las 
noches  con  la  oondesa  su  mujar  á  las  sediciosas 
y  abominables  conferencias  que  pasaban  en  casa 
de  les  marqueses  sus  suagrosj  que  en  dichas 
conferencias  fué  perververtido  por  su  su8gra, 
hasta  el  punto  de  conft  rimarse  en  todí  y  por 
todo  cen  las  ideas  abominables  de  la  mÍ3ma,  y 

a.  J.— ¿5 


con  las  doctrinas  detestables  de  los  jesuítas,  pro- 
puestas é  inspiradas  por  Gabriel  Malagrida,  Juan 
de  Matos  y  Juan  Alejandro,  con  cuyo  motive 
concibió  grande  aversión  contra  la  real  persona  y 
contra  su  feliz  gobierno:  que  á  este  tin  había 
contribuido  por  su  parte  cen  cebo  monedas  para 
satisfacer  el  premio  estipulado  á  les  asesinos 
que  dispararon  les  sacrilegos  fusilazos,  y  que 
habia  entrado  en  el  plan  d'e  conspiración  con  los 
jesuítas  Malagrida,  Juan  de  Matos  y  Juan  Ala* 
jandro,  y  finalmente,  que  este  reo  fué  uno  de  los 
quo  intervinieron  y  se  halló  en  las  emboscadas 
de  la  noche  del  8  de  Setiembre  contra  S.  M.,  con 
cuyo  motivo  estuvo  la  condesa  su  mujer  en  la 
necia  y  desordenada  junta  6  reunión  de  parien  • 
tes  que  se  celebró  del  modo  que  queda  indicado, 
en  la  mañana  próxima  siguiente  al  insulto,  y 
casa  del  duque  de  Aveirc,  situada  en  el  banio 
de  Balen, 

"11.  Consta  no  niénce,  que  el  cuarto  partida- 
rio que  les  tres  prediohes  móstruos  ó  cabezas 
enredaron  en  la  .conspiración  por  los  medios  infa- 
mes que  quedan  expuestos,  fué  José  María  de 
Tavora,  ayudante  de  las  milicias  del  marqués  de 
Tavora  eu  padre,  en  inteligencia  de  que  no  solo 
resulta  que  pervertido  este  jóven  por  la  marque 
ea  su  madre  en  las  peiniciod&imaB  tertulias  que 
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se  reunían  en  su  cas»,  según  queda  demostrado, 
eníró  en  la  confederación  de  los  demás  cómplices 
de  este  horrible  delito,  declarándose  por  uno  de 
los  muí  contentos  y  agraviados  del  gobierno  de 
S.  M.,  fcito  también  que  se  halló  personalmente 
en  las  insidiosas  y  sacrilegas  emboscadas  que  S9 
prepararon  en  la  noche  infausta  del  3  de  Setiem- 
bre del  año  último,  contra  la  preciosísima  vida 
del  rey;  que  en  igual  forma  intervino  con  ctroa 
de  les  conspiradores  en  el  conciliábulo  que  tu- 
vieron en  la  misma  noche  después  do  la  ejecuoioa 
del  atentado,  cuando  se  reunieron  en  el  sitio  qua 
mira  d  1í  parte  del  Norta  del  jardín  del  duque 
de  Aveiro,  junto  al  tablado  que  sirva  pera  las 
fábricas;  y  que,  finalmente,  se  halló  también  pre- 
sente al  conciliábulo  llamado  unión,  junta  que 
en  la  mañana  próxima  siguiente  al  insulto  se 
tuvo  en  caca  del  duque  do  Aveiro,  con  la  parti- 
cularidad de  haber  sido  esta  re(/  el  quo  al  oir 
decir  á  algunos  que  habia  sido  un  milagro  que 
S.  M.  Ealvase  su  preciosa  vida,  profirióf  "si  hu- 
bioEe  pasado  por  donde  yo  estaba,  no  hubiera 
escapad»  seguramente." 

"12.  Consta  igualmente,  que  el  quinto  parti- 
dario que  atrajeron  los  tres  mónstruos  ó  cabezas 
indicados  á  eBta  infame  conspire cion  y  al  saorí- 
lego  insulto  maquinado  en  ella,  fué  Blas  Josá 
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Romero,  de  cuya  confesión  aparece  que  desde  el 
año  de  1743,  halia  vivido  siempre  con  los  mar* 
quesea  Francisco  de  Asia  y  Tfi  Leonor  de  Tavo» 
ra,  en  cuya  oompama  fué  4  la  India  y  volvió  á 
Europa,  pasando  después  á  la  casa  del  marqués 
Luís  Bernardo  de  Tavora,  hijo  de  aquellos,  don- 
de hacia  de  mayordomo;  era  cabo  de  la  compañía 
que  aquel  mandaba  y  bu  gran  con ñ dente;  circana» 
tandas  todas,  que,  según  su  propia  confesión, 
prueban  que  dicho  marqués  Luis  Bernardo  de 
Tavora  no  solo  le  había  confiado  lo  resuelto  en 
el  conventículo  tenido  entre  él,  eu  padra  y  her- 
mano, después  de  comer,  en  el  día  próximo  pre- 
cedente á  la  noche  del  insulto,  sino  también  que 
los  sobredichos  marqueses  de  Tavora,  padre  ó 
hijo,  le  habían  encargado  la  oonduecion  do  ios 
tres  c&báilos  que  en  la  nceha  del  insulto  hicieron 
preparar,  armar  y  llevar  á  los  sitios  donde  se  co» 
metió  el  atentado;  apareciendo,  además,  que  este 
reo  se  bailó  efectivamente  en  las  sacrilegas  em- 
boscadas que  en  la  noohe  en  que  se  cometió  el 
execrable  delito  se  prepararon  para  esperar'  á 
S.  M,,  siendo  el  midmo  reo  el  que  acompañó  en 
una  de  ellas  al  marqués  Francisco  de  Asís  da 
Tavora,  y  constando  además,  que  también  se 
halló  en  el  conciliábulo  que  los  concurrentes  á 
diohas  emboscabas  tuvieron  después  de  ellas  en 
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eí  sitio  del  jardín  del  duqu8  de  Aveiro,  que  mira 
ó  la  parte  del  Norte. 

"18.  Consta  otro  eí,  que  el  sexto  y  sétimo  de 
los  partidarios  que  José  Mase  r.reños,  ex -duque 
de  Avsirc,  cabeza  y  móstruo    de  etta  conspira- 
ción, asoció  á  elia,  fuaron   los  reos  Antonio  Al- 
varea  Fer reirá,  que  había  sido  guarda- ropa  del 
prime/o,  y  José  Polios r pió  de  Acebedo,  cuñado 
del  segundo,  resultando  plenamente  probado  que 
José  Mascareñas  encargó  á  Manuel  Alvarez,  su 
guarda -ropa  actúa!,  que  hiciese  llamar  al  Anto- 
nio Alvarez,  su  hermano;  que  efectivamente  se 
abocó  este  con  Mascareñas  y  hablé  con  él  en  una 
barranca  que  estaba  á  espaldas  del  jardín  de  las 
casas  de  Belén  del  primero,  donde  le  comunicó 
el  proyecto  y  le  dió  con  gran  secreto  la  órden  de 
esperar  la  calesa  que  conducía  á  S.  M.  desde  la 
ciudad  del  Medio  á  la  da  Arriba,  en  que  está  el 
palacio  real,  con  encargo  de  que  había  da  dispa- 
rar contra  ella  y  in  unión  con  el  mismo  José 
Mascareñas,  dos  armas  cortas  de  fuego;  que  ha- 
biendo mudado  luego  de  parecer,  convinieron  en 
que  Antonio  Alvarez  hablase  á  José  Policarpio^ 
*  su  cuñado,  á  fin  de  que  la  acompañase  en  la  eje- 
cución del  execrable  delito  de  que  se  trata;  que 
en  efecto  así  se  había  veríñoido,  mediante  varías 
conferencias  con  el  expresado  Je  sé  Mascareñas 
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en  ¿ríen  á  las  disposiciones  que  convenia  tomar 
p  rs  la  perpetración  del  delito:  que  los  dos  sig- 
nificados íecs  en  diversas  ocasiones  habian  ido 
tarto  á  pié  como  á  caballo  en  compañía  del  mis- 
mo Joeó  Mascareñas  á  tomar  las  señas  exactas 
de  la  calesa,  á  cuyo  efecto  les  habia  mandado 
compr&r  dos  caballos  desconocidos,  los  que  en 
efecto  compró  el  rao  Antonio  Alvarez,  uno  de 
ellos  á  Luis  de  ürta,  habitante  en  Ja  plaza  del 
Socorre,  por  cuatro  monedas;  el  otro  á  ua  gitano 
llamado  Manuel  Suarez,  que  vivía  en  Marvilía, 
por  otros  cuatro  dineros  y  medio;  además,  que  el 
expresado  José  Mascareñas  les  habia  dado  órden 
para  que  comprasen  armas  desconocidas,  lo  que 
no  verificó  el  reo  Antonio  Alvarez  por  haberse 
valido  él  y  su  cuñado  de  una  carabina  propia,  y 
de  otra  que  con  dos  pistolas  habia  pedido  presta- 
das á  un  forastero  que  estaba  en  casa  del  conde 
Unhano,  á  protesto  de  experimentarlas,  las  que 
devolvió  en  cuanto  se  verificó  el  insulto;  que  es- 
tas fueren  las  armas  que  los  dichos  Antonio  Al- 
varez y  José  Polioarpio  habian  disparado  contra 
la  calesa  que  conducía  a  S.  M.  en  la  funestísima 
neche  del  3  de  Setiembre  del  año  próximo  pa-  * 
eado  en  que  se  realizó  el  atentados;  que  el  pre- 
mio que  habian  recibido  estos  dos  reos  feroces 
del  ante  dicho  José  Mascareñas,  de  cuya  órden 
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se  verificó  la  ejeeuoion,  había  sido  el  do  ouarenta 
monedas  en  varias  veces,  á  saber:  diez  y  seis 
una,  cuatro  otra  y  veinte  la  tercera:  qua  en  se- 
guida de  haber  heoho  fuego  por  la  espalda  á  la 
calosa  que  conducia  á      M.  el  Antonio  Alvarez 
y  dioho  su  cuñado,  heoharon  á  correr  por  aque* 
líos  parages,  hasta  que  dieron  con  la  salida  que 
conduce  fuera  de  la  oiudad  del  Medio,  y  sin  de* 
tenerse  echándose  afuera  de  ella  por  la  travesía 
llamada  de  la  Guardia  Mayor  de  la  Salud,  se 
metieron  inmediatamente  en  Lisboa;  y  ñaaimen  - 
te,  que  habiendo  pasado  el  mismo  reo  Antonio 
Alvarez  dos  dias  después  á  casa  del  expresado 
mandante,  por  aviso  de  este,  le  había  dioho  con 
mucho  desagrado,  que  el  fusilazo  no  habia  ser- 
vido de  nada,  añadiendo,  con  el  dedo  en  la  booa, 
y  muy  enfadado:  "allá  ta  las  veas  si  te  citan, 
porque  ni  el  mismo  diablo  puede  saberlo  si  tú  no 
lo  dices,"  encargándole  que  no  vendiese  inmedia- 
mente  los  caballos  para  no  dar  motivo  de  sospe- 
cha.   De  modo  que  estos  reos  de  la  mayor  cruel- 
dad, Antonio  Alvarez,  Ferreira  y  José  Poliear» 
pió  de  Acebedo,  su  cuñado,  fueron  indudablemen- 
te los  dos  mónstruos  cruele3  que  dispararon  los 
tiros  le  que  resultó  herida  ia  real  persona  de 
S.  M.,  desgracia  que  el  honor,  ¿ía  fidelidad  y  el 
amor  filial  de  los  vasallos  do  este  reino,  ha  iiore^ 
do  con  infinitas  lágrimas* 


"14.  Consta,  no  menos,  que  el  octavo  adherido 
á  esta  conspiración  á  instancia  del  monstruo  José 
MascareSss,  fué  el  reo  Manuel  Alvarez  Ferreir?^ 
á  quien  envió  á  llamar  y  llamó  reiteradas  veces 
por  medio  del  sacrilego  asesino  Antonio  Alvarez 
Ferreira  su  hermano,  que  fué  el  que  suministró 
á  dicho  José  Maecartñas  los  capotes  y  pelucas 
con  que  se  disfrazó  en  la  noche  del  irsultc,  sobre 
lo  cual  guardó  el  mas  profundo  silencio  hasta  que 
iiegó  el  momento  da  ter  encarcelado,  como  igual- 
*  mente  sobre  la  noticia  segura    (que  el  expresado 
Antonio  Alf&feá  su  hermano  le  habiadado  tres  ó 
cuatro  días  después  del  atentado  de  la  roche  del 
3  de  Setiembre  del  aSo  último)  de  la  comisión 
quo  recibió  del  expresado  José   Mascareñae,  para 
efectuar  el  mismo  insulto,  y  de  la  saorílega  eje- 
cuaion  á  que  le  había  inducido;  y  que  fué,  final- 
mente, el  que  en  la  quinta  de  Aoeitaho  hizo  re- 
sistencia y  tiró  la  espada  contra  el  s  ecretario  Luis 
Antonio  de  Laire,  cuando  honrosa  y  resueltamen 
te  sorprendió  ai  José  Mascaroaas  al  tiempo  que 
intentaba  fugarse. 

"15.  Consta  también,  que  el  noveno  partidario 
ce  la  conjuración,  ganado  per  los  referidos  mons* 
truos  y  cabezas  de  ella,  fué  Juan  Miguel,  lacayo 
que  le  acompañaba,  y  por  lo  tanto  gran  confidente 
del  expresado  reo  José  Masoareñasj  y  como  re- 
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saltase  que  en  la  noche  del  3  de  Setiembre  d?l 
año  último,  habia  uno  que  se  llamaba  Jam  entre 
1(3  comp&fieros  del  insulto  de  que  se  trat*,  la  de- 
sigtó  su  mismo  amo,  diciendo  que  el  reo  Juan 
Miguel  era  aquel  Juan  que  se  halló  en  su  cora  - 
pañía  bajo  el  arco  donde  ei  mismo  José  Masca  - 
reñas  tiró  el  fusilazo  que  no  prendió  fue^o  oon 
dirección  al  cochero  de  S,  M»  F, 

"16.  Consta,  por  otra  parte,  que  al  favor  de 
todas  las  confabulaciones,  jautas  y  medios  referi 
do?,  dispusieron  y  llevaron  á  efecto  lo»  citados 
tres  cabezas  de  la  conjuración  y  sus  compañeros 
el  atentado  da  la  noche  citada  del  3  de  Setiem  • 
bre  áel  año  último,  con  tal  crueldad,  promedie-  - 
cien  y  ferocidad,  qus  no  obstante  de  ser  un  in- 
sulto de  esta  espéeie incomparablemente  atroa  por 
bu  naturaleza,  y  escandaloso  por  su  entidad,  sa 
hizo  todavía  mucho  mas  gravante,  mas  escanda 
loso  y  mas  horrible,  atendido  el  modo  de  su  eje 
cucion  que  es  el  siguiente. 

"17.  Consta  otro  sí,  que  despuss  da  habarso 
acordado  por  los  dos  monstruos  y  cabezas  de  es- 
ta conspiración  infame,  José  Mascareñas  y 
Leonor  de  Tavorá,  abrir  una  susoricion  torpísima, 
á  la  que  contribuyeron  los  otros  compañeros  an  - 
t6dichoa  para  reunir  la  suma  despreciable  de 
122,000  reis  (equivalen  á  4,800  reales)  que  se 
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dferon  en  premio  á  los  dos  bárbaros  y  feroces  ase- 
sinos Antonio  Alverez  Ferreira  y  José  Poliearpo; 
que  después  de  haber  enviado  el  reo  Luis  Ber- 
nardo de  Tavora  dos  dias  antes  del  insulto  y  para 
su  ejecución,  dos  caballos  preparados  y  ensillados 
á  la  caballeriza  del  reo  José  Mascareñas:  que 
después  de  haber  sido  igualmente  remitidos  á  la 
misma  caballeriza  del  reo  Jasó  Mascareñas  otros 
tres  caballos  por  el  reo  Franoisco  de  Aeía  de  Ta- 
vora, hizo  preparar  aquel  en  la  misma  noche  y 
apostar  en  el  sitio  preciso  que  cae  á  la  es  palda  de 
la  barranca  de  Antonio  J osé  de  Mates,  su  secre- 
tario, los  otros  caballos  de  su  propio  servicio  lla- 
mados Serra,  Guardamor,  Palhaba  y  Coimbraj  y 
que  atí,  preparados  los  nueve  caballea  referidos 
que  con  los  otros  de  los  infames  y  feroces  ejecu  > 
teres  Antonio  Alvarez  y  José  Poliearpo,  comple- 
taron el  número  de  onoe,  sin  contar  los  que  lleva- 
ban los  cómplices  [en  el  delito;  montaron  todos 
para  cometerle,  y  se  apostaron  en  diferentes  par- 
tidas ó  ^emboscadas  en  el  pequeño  espacio  que 
media  entre  la  estremidad  septentrional  de  las 
casas  de  la  ciudad  llamada  del  Medio,  y  la  me- 
ridional de  la  ciudad  de  Arriba,  por  donde  el 
rey  nuestro  señor  acostumbra  á  pasar  cuando  sa- 
le privadamente,  como  suc3iíó  ea  i¿  noohe  del 
horrible  insulto  de  que  se  trata  en  estos  autos, 
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y  todo  ccn  el  único  objeto  de  que  escapando  libre 
de  la  primera  cmboscads,  perecías*  ea  las  otras 
que  debía  encontrar  sucesivamente. 

"18.  Consta  ademas,  que  habiendo  dado  S  M. 
vuelta  á  la  esquina  de  las  indicadas  casas  de  la 
ciudad  del  Medio  en  su  estremo  septentrional,  sa« 
lió  repentinamente  del  arco  donde  se  hallaba  apos- 
tado el  predicho  José  Masoareñas,  oabeza  de  la 
conspiración,  el  cual,  hallándose  acompañado  de 
bu  criado  y  confidente  Juan  Miguel,  y  otro  de  los 
cómplices  en  este  delito,  disparó  al  cochero,  cus- 
todio de  Acosta  que  conducía  á  S.  M.  un  trabuco 
ó  carabina,  que  como  no  diese  fuego  y  el  cochero 
notase  el  ruido  y  las  chispas  que  salieron,  se  vió 
obligado  (sin  decir  nada  á  S.  M.  de  lo  que  había 
visto  y  eentido)  á  apretar  l  is  muías,  á  fin  de  huir 
de  los  otros  tiro3  que  temió  le  disparasen,  en  con « 
secuencia  del  qua  le  habían  tirado  y  no  había 
prendido  fuego  con  el  fin  de  matarlo;  y  la  falta  de 
este  tiro  disparad  d  ai  oochoio,  fué  el  primer  mi- 
lagro oon  que  en  aquella  funestísima  noche  favo- 
recio  la  Divina  Providencia  á  estos  reinos,  me- 
diante la  preservación  da  la  preciosísima  vida  de 
S.  M,,  que  lejos  de  hiber  podido  salvarse  en  el 
caso  de  caer  muerto  el  cocharo  al  infame  trabuca- 
zo, hubiera  sido  sacrificada  a  manos  de  los  horri- 
bles monstruos  que  estaban  armados  contra  su 
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auges  tísima  y  preciosísima  vida,  en  tantas  y  cer- 
cana? emboscadas. 

''19.  Consta  igualmente,  que  por  haber  apre- 
tado el  cochero  las  muías  á  fin  de  salvarse  de  los 
tiros  que  vió  que  le  amenazaban,  [no  pudieron  los 
dos  ferocísimos  ejecutores  Antonio  Alvarez  y 
José  PolicarpOj  apostados  en  la  otra  emboscada 
inmediata  á  la  muralla  nueva  reoien  construida  en 
aquel  sitio,  disparar  con  la  facilidad  que  desea  - 
ban,  ios  infames  trabucazos  á  la  espalda  de  la  car- 
rosa en  que  iba  S.  M.,  ni  apuntar  al  sitio  donde 
quedan  dirigirlos,  en  antencion  á  que  siguiendo 
al  galope  la  calesa,  descargaron  como  pudieron 
faácia  la  espalda  de  la  misma  los  dos  sacrilegos 
y  execrables  tiros,  qui  despuss  da  habar  hecho  en 
aquella  y  en  el  vestido  que  llevaba  S,  M.,  las 
gravísimas  y  peligrosísimas  herida*  y  dilacere» 
cionas  que  sufrió  en  el  hombro  y  braz  o  dereeho 
hasta  la  coyuntura  de  este  por  la  parte  de  afue» 
ra  y  de  adentro,  con  mas  una  considerable  pér- 
dida de  carne  con  gran  cavidad  y  diferentes  con* 
tusiones,  de  Jas  cuale3  llegaron  á  internar  en  el 
pecho  de'  S.  M.  y  de  ellas  se  extrajo  una  oantU 
dad  grande  de  gruesa  munición.    Da  esto  se  in- 
fiere manifiestamenta,  por  una  parte,  la  ferocidad 
cen  que  ee  prefirió  la  munición  gruesa  á  la  me- 
nuda, para  asegurar  coa  mayor  certidumbre  el 
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funestísimo  efecto  de  aquel  bárbaro  y  sacrilego 
insulto,  y  por  otra,  que  este  fué  el  segundo  mi  - 
lagro  notorio  que  obró  la  Providencia  en  aquella 
infausta  noobe  á  beneficio  común  de  estos  reinos 
y  señoríos,  porque  no  es  posible  comprender  ni 
puede  atribuirse  en  ningún  sentido  al  acaso,  có- 
mo las  dos  descargas  becbas  con  gruesa  muni- 
ción y  disparadás  con  armas  de  la  naturaleza 
explicada,  pudieron  penetrar  por  la  espalda  an- 
gosta de  una  calesa,  sin  destruir  total  y  absolu- 
tamente las  personas  que  se  bailaban  dentro; 
infiriéndose  de  esto,  evidentemente,  que  solo  la 
mano  del  Omnipotente  fué  poderosa  en  un  lance 
tan  funesto  de  desviar  los  fusilazos  sacrilegos, 
y  de  bacer  de  modo  que  uno  solo  de  ellos  ofen- 
diese al  soslayo  la  parte  exterior  de  la  espalda 
y  brazo,  y  que  el  otro  pasase  entre  el  mismo  bra- 
zo y  el  lado  derecbo  del  cuerpo,  ofendiendo  la  ex- 
tremidad, sin  baber  tocado  á  parte  alguna  prin» 
cipal  del  primero. 

"20,  Consta,  así  mismo,  que  á  eate  segundo 
milagro  se  juntó  e!  tercero,  igual  ó  mayor  aúo,v 
porque  habiéndose  valido  Dios  en  tan  orítioas 
circunstancias  d8l  valor  beróioo  y  de  la  constan- 
cia inalterable  que  tan  clarament3  resplandecen 
entre  las  reales  y  augustas  virtudes  de  S.  M. 
para  preservar  á  beneficio  nuestro  su  precioaísi* 
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ma  y  beneficentísima  vida,  habiéndose  valido, 
repito,  Dios  nuestro  Señor  de  estas  virtudes  rea» 
les,  como  de  instrumentos  de  su  Divina  Omni- 
potencia  para  darnos  á  oonoeer  sus  prodigios,  no 
solo  sufrió  la  real  persona  aquellos  impensados  y 
dolorosísimos  insultos  sin  qua  se  la  oyera  que 
jarse,  sino  que,  conociendo  inmediatamente  en 
aquel  funestísimo  momento  su  alumbrad. i  y  cons» 
tante  perspicacia,  íque  cuantos  paso3  diera  para 
acercarse  á  su  palacio  real,  le  alejarían  más  del 
cirujano  mayor  del  reino,  que  vive  en  el  sitio  lla- 
mado Junqueira,  y  que  la  gran  pérdida  de  la 
sangre  real  que  salía  abundantemente,,  no  daba 
lugar  á  la  tardanza  necesaria  que  habia  de  re- 
sultar de  su  vuelta  ai  palacio  de  nuestra  Señora 
del  Socorro,  del  aviso  á  la  Junqueira  al  cirujano 
mayor  del  reino,  y  de  la  venida  de  este  desde  la 
Junqueira  ai  palacio,  tomó  S.  M,  inmediatamen- 
te la  prodigiosa  resolución  do  hacer  que  retrooa» 
diese  la  calesa  desde  el  punto  en  que  se  hallaba 
á  la  casa  del  expresado  cirujano  mayor  del  reino, 
donde  un  permitir  que  se  le  descubriesen  las 
heridas  antes  de  dar  gracias  al  Sér  Supremo  por 
el  incomparable  beneficio  que  le  habia  hech?,  sal' 
vándoie  ia  vida  en  tan  urgente  peligro,  disputo 
que  se  ie  administraos  del  sacramento  de  la  pe* 
nitetcia,  para  csyo  efecto,  poniéndose  de  rodj-. 
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lias  á  los  pióa  de  un  sacerdote,  se  oonfeaó,  y  en 
seguida,  con  el  mismo  silencio,  s  >renidad  y  cons- 
tancia, se  prestó  a  sufrir  los  dolores  de  la  cura- 
ción; acuerdo  igualmente  inspirado  por  la  Divina 
Providencia  para  felicitarnos  con  la  preservación 
de  la  preciosísima  vida  de  nuestro  rey,  al  tiempo 
del  insulto,  su  iluminada  resolución  de  retroceder 
después  del  feroz  atentado  de  log  puntos  que 
constituyeron  este  tercer  milagro  de  la  Divina 
Providencia;  atendiendo  á  que  con  este  hecho 
evitó  S.  M.  los  otros  peligros  de  que  no  hubiera 
podido  escapar  continuando  su  marcha  por  el 
mismo  camino,  que  era  el  que  ordinariamente 
seguía  .al  retirarse  á  palacio,  porque  siguiéndolo 
ñutiera  caído  precisamente  en  las  emboscadas  de 
los  otros  malvado3  cómplices  del  delito  y  reos  de 
este  nefando  y  horrible  insulto,  mediante  á  que 
ge  hallaban  apostados  con  sus  armas  en  la  mis- 
ma vía,  esperando  á  S.  M.  para  el  caso,  según 
sucedió,  de  que  se  salvase  de  la  crueldad  de 
las  dos  primeras  emboscadas  antediohas. 

"21.  Consta,  así  mismo,  que  los  sobredichos 
reos  adunados  para  la  ejecución  da  aquel  detes- 
table y  enormísimo  delito,  89  hallaban  ya  tan 
cruel  y  bárbaramente  endurecidos  é  insensibles  á 
ios  auxilios  de  la  gracia  divina,  quo  después  de 
haberse  retirado  por  diferentes  camino?,  eegua 


consta  de  estos  autos,  se  unieron  otra  vez,  y  sin 
dilación,  en  la  misma  noch?,  en  el  camino  que 
pasa  por  el  extremo  septentrional  del  jardín  dej 
reo  José  Mascarenas,  donde  en  vez  de  dar  se- 
ñales del  dolor  de  sus  corazones  del  enormísimo 
y  perniciosísimo  exceso  que  poco  antes  habían  co- 
metido, se  reían  y  gloriaraban  los  unos  con  los 
otros;  y  el  reo  José  Mascareñas,  ex-duque  de 
Aveiro,  arrojó  sobra  las  piedras  la  carabina  ó 
pistola  que  no  le  dio  fuego  cuando  tiró  al  coohe- 
ro  custodio  de  Accst?,  dioiendo  con  ira  y  despe- 
cho: "los  diablos  te  lleven,  que  cuando  te  nece- 
sito no  me  sirves;"  y  ea  seguida,  como  dudase  el 
reo  Francisao  de  Asie,  ex-marqué  j  de  [favora, 
de  ú  realmente  había  sido  víotiau  S.  M.  de  los 
sacrilegos  tiros  dispáralos  contra  él,  oontestó  el 
referido  reo  José  Masoareñas  coa  laa  infernales 
palabras:  ''No  importa,  que  si  no  ha  muerto,  mo- 
íiréj"  repitiendo  al  oir  estas  palabras  I03  demás 
compañeros  y  agresores,  la  blasfemia  y  amenaza 
de  ''el  asunto  está  en  que  el  rey  salga,  &3,,"  des- 
pués de  lo  que,  el  otro  reo  J¿sé  María  de  Tavo» 
ra,  preguntó  con  mach*  sozíbra  por  el  reo  Juan 
Miguel,  que  no  había  llegado  hasta  eatóaoes:  que 
la  mañana  siguiente  al  execrable  insuito  referí  - 
do,  volvieron  á  reunirse  en  casa  del  expresado 
reo  José  Mascare  ñas,  donde  formaron  una  junta 
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ó  conciliábulo  de  parientes,  ea  la  que  parsistia- 
ron  á  impulsos  de  inflexible  crueldad,'  bárbara 
desesperación  y  deplorable  aban  Joño  de  los  au- 
xilios divinos,  quejándose  algunos  de  ellos  de 
los  asesinos  Antonio  Alvar  z  y  José  Polio&rpo^ 
porque  no  habian  apuntado  da  modo  que  se  con- 
siguiese plenamente  el  intento;  y  preciándose 
otros  de  que  no  lo  hubieran  malogrado  si  el  rey 
hubiera  tocado  en  las  emboscadas  en  que  elios  le 
esperaban,  y  haciendo. loa  demás  públioa  su  fe- 
rocidad, insistiendo  en  repetir  que  si  S.  M,,  en 
vez  de  retroceder  y  tomar  la  salida  del  S acorro 
al  sitio  de  la  Junqueira,  hubiera  seguido  el  ca- 
mino que  ordinariamente  llevaba  el  retirarse  á 
palacio,  no  hubiera  salido  seguramente  con  vida. 

Consta  también,  que  aua  cuando  falta- 
sen como  en  semejantes  casos  suelen  faltar  todas 
las  pruebas  exuberantes  y  conoluyentes  referidas, 
que  por  otra  espeoio  de  milagro  evidente  justifi- 
can en  estos  autos  la  torpe  existencia  de  la  hor- 
rible  conjuración  y  la  culpa  respectiva  da  cada 
uno  dé  los  reos  confederados  para  la  ejecución 
de  aquella,  bastarían  las  presunciones  de  dere- 
cho que  condenan  á  los  móastruos   y  cabezas  de 
la  maquinaoion  á  ser  oastigadoi  en  fuerza  de 
ellas  con  todas  las  penas  legales,  y  con  las  de- 
mas  que  tenga  á  bien  acordar  S.  M .,  en  atención 
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á  que  siendo  cada  una  da  las  expresadas  prasun» 
oiones  de  derecho,  tenida  y  reputada  por  una 
verdad  omnímoda,  y  per  prueba  plenísima  y 
constantísima  que  releva  á  toda  otra,  y  que  im- 
pone al  que  la  tiene  contra  sí  la  obligación  de 
presentar  otras  contrarias  q  ue  sean  tan  eficaces 
y  fuertes  que  concluyan,  no  es  una  sola  sino  mu- 
chas las  presunciones  de  dereoho  que  corren  con» 
tra  sí  los  expresados  jefes  de  la  conjuración^ 
principalmente  el  reo  José  Masoareñae,  ex  duque 
de  Aveiro,  y  los  eeduotoras  religiosos  de  la  ea» 
grada  compañía  de  Jesús. 

"23.  Consta,  ademas,  en  confirmación  de  lo 
referido,  que  presumiendo  el  derecho  que  el  que 
una  vez  ha  sido  malo  lo  será  siempre,  y  por  con* 
siguiente  capaz  de  cometer  otras  maldades  de  la 
misma  especie  que  las  que  ha  cometido  en  lo  pa- 
sado, no  es  una  sola  sino  muchas  las  iniquidades 
que  estos  dos  mÓDstruos  maquinaron  con  ra  la 
augusta  persona  y  contra  el  felicísimo  gobierno 
del  rey  nuestro  señor,  atendida  la  série  de  he- 
chos continuados  desde  los  principios  del  felicí- 
simo ge  bienio  de  S.  M. 

"24.  Consta,  por  otra  parte,  y  por  lo  tocante  4 
los  expresados  religiosos  jesuítas,  que  persuadí-» 
dos  éstos  á  que  ia  superioridad  da  luoee  é  iccom- 
p arables  discernimientos  de  S,  M.  les  privaba  de 
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toda  esperanza  de  oonservar  en  h  corta  ei  despo- 
tismo" que  se  habían  abrogado  y  ejeroian  en  los  ne- 
gocios públicos,  y  en  inteligencias  también  da  que 
sin  este  absoluto  manejo,  no  les  era  posible  en 
ningún  sentido  cubrir  y  ocultar  sus  usurpaciones 
en  Africa,  América  y  Asia  portuguesa,  y  muoho 
menos  la  guerra  que  susoitaron  y  mantenían  con 
formal  rebelión  en  los  estados  del  Brasil  por  la  par- 
te de  Tramontana  y  de  Levante,  echaron  mano,  por 
lo  tanto,  de  las  mas  calumniosas  y  detestables 
sugestiones  y  artiñcios  para  deprimir  la'alta  repu- 
tación de  S.  M.  F.  y  trastornar  la  quietud  pú- 
blica de  estos  reinos,  pretendiendo  por  este  medio 
enagenar  del  soberano  el  amcr  y  el  respeto,  tanto 
de  los  nacionales  oomo  de  los  extranjeros;  y  pro- 
curaron ademas,  oon  repetición,  inspirar  diversos 
y  exeorables  proyectos,  dirigidos  todos  á  excitar 
sediciones  dentro  de  la  misma  oorte  y  reino,  y 
atraer  sobre  él  y  sus  vasallos  el  azote  de  la  guer  • 
ra;  [conoulyéndose  de  todo  lo  referido,  que  ha- 
biendo los  sobredichos  religiosos  cometido  todas 
estas  iniquidades  contra  la  persona  de  nuestro  so- 
berano, y  contra  su  reino  y  gobierno,  ee  hallan^ 
per  lo  tanto,  en  el  propio  caso  y  términos  de  la 
regla  y  presunción  del  derecho]  supracitado,  de 
biendo  concluirse  de  las  mismas,  aun  cuando  fal- 
tase tGdü  esta  prueba,  que  dichos  r&gularea  han 
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eido  los  que  sucesivamente  han  maquinado  el  in» 
sulto  de  que  se  trata,  eienipre  que  no  hagan  cons* 
tar  ccncluyenteraente  que  no  son  ellos  sino  otros 
los  reos  del  atentado. 

"25.  Cccsta  así  bien,  para  mayor  comprobación 
de  lo  expuesto,  que  no  presumiendo  el  derecho  la 
perpetración  de  un  gran  delito,  sin  un  particular 
interés,  y  sí  por  el  contrario,  que  lo  ha  cometido 
aquel  que  la  tiene  conocido  en  su  perpetración, 
hasta  tanto  que  justifique  evidentemente  el  autor 
ó  causa  eficiente  del  crimen,  es  indudable  que 
siendo  tan  manifiesto  el  de  los  regulares  de  la 
Compañía,  como  aparece  de  sus  propios  heohos 
en  el  punto  da  la  conspiración  y  de  la  idea  con» 
cedica,  de  que  muerto  el  soberano  cesaría  al  mis- 
mo tiempo  su  felicísimo  gobierno,  basta  esta  sola 
presunción  jurídica  para  prueba  incontrastable, 
según  el  derecho,  de  que  dichos  religic sos  han  si- 
do los  recs  del  execrable  delito,  principalmente  si 
se  considera  que  solo  su  ambición  de  adquirir  do* 
minios  en  el  reino,  podía  ser  proporcional  y  com- 
parable Ciin  i\  infausto  atentado  cometido  en  la 
noche  del  3  de  Setiembre  del  año  próximo  pre- 
cedente. 

"26.  Consta  á  mayor  abundamiento,  y  en  confir 
macicn  de  lo»  testimonios  que  existen  en  estos 
autos  contra  los  citados  regulares ,  y  en  apoyo 
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de  las  presuBoiones  de  derecho  que  arroj  an  oontra 
los  mismos,  y  quedan  ponderadas,  que  unas  y 
otras  pruebas  adquieren  fuerza  irresistible  al  ob- 
servar que  en  la  época  misma  "en  que  el  rey  núes» 
tro  señor  desconcertó  y  destruyó  las  maquinacio- 
nes urdidas  por  dichos  religiosos,  despidiendo  á  los 
confesores  reales,  y  prohibiendo  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  Compañía,  la  entrada  en  el  palacio  de 
S.  M.,  se  observó,  por  una  parte,  que  en  vez  de 
humillarse  á  vista  de  tantos  desengaños,  hioieron 
todo  lo  contrario,  manifestando  pública  y  desca- 
radamente eu  arrogancia  y  orgullo,  preciándose  de 
que  cuanto  mas  se  les  alejaba  del  palacio,  tanto  mas 
se  lea  unia  á  Ja  nobleza,  prediciendo  con  igual  pu- 
blicidad castigos  del  cielo  cantra  la  casa  del  rey, 
y  esparciendo  por  sí  y  por  sus  seouaoss  la  voz  á  fi- 
nes del  mes  da  Agosto  próximo  pasado,  de  que  se* 
lia  muy  corta  la  preciosíma  vida  ele  S.  M.,  comu- 
nicando las  mismas  especies  en  repetidas  cartas  á 
diferentes  países  da   Europa,  señalando  por  tér- 
mino y  cumplimiento  de  esta  profecía,  el  mes  de 
Setiembre  último,  como  lo  habia  praotioado  Ga- 
briel Malagíida  con  diversas  personas  de  esta  corte 
anunciándolas  por  escrito  los  indicados  pronósti- 
cos; y  por  otra,  que  habiendo  sido  presos  y  en* 
carcelados  al  amanecer  dal  dia  13  de  Dioiembre 
próximo  precedente  los  reos  da  esta  horrible  cons« 
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piraeioD,  en  el  correo  inmediato  del  16,  escribien- 
do á  Eoma  el  provincial  Juan  Enriquez  y  otros 
religiosos,  cuyas  cartas  anteriores  solo  contenían 
las  arrogancias,  animosidades  y  profecía*  de  cas- 
tigos y  muertes  que  quedan  indicadas,  en  dicho 
dia  16,  lo  hicieron  en  términos  mas  sumisos  y 
mas  humildes,  manifestando  quo  habian  sido  pre- 
sos el  marqués  de  Tavora,  el  de  Aloma,  el  conde 
de  Atonquia,  Manuel  de  Tavora,  el  daqua  d9 
Aveiro  y  otrce,  de  resultas  del  atentado  de  la  no* 
che  del  3  de  Setiembre  anterior;  que  ellos  se  ha- 
i  lfcban  con  guardias  de  vista  en  sus  colegios  y  ca- 
sas, que  por  lo  tanto  los  padres  de  Roma  loa 
encomendasen  á  Dios  por  la  necesidad  que  de  ello 
tenian,  y  el  pensamiento  que  les  atormentaba  de 
no  poder  evitar  lo  que  temían:  que  la  comunidad,, 
en  su  dolor,  habia  recurrido  á  los  ejercicios  del 
padre  Malagrida:  que  el  mundo  los  hacia  o5mpli* 
cas  del  insuito  referido  y  los  condenaba  á  prisiones 
y  á  destierros  y  á  su  total  expulsión  d¿  la  oórte 
y  del  reino;  y  finalmente,  que  se  hallaban  en  las 
mayores  angustias  y  en  la  última  calamidad,  lle- 
nos de  pesares  y  de  temores,  sin  ningún  consuelo 
ni  esperacza  de  conseguirlo:  por  lo  que  de  la  com- 
binación de  estos  dos  extremos  contradictorios 
que  presentan  las  cartas,  así  eu  cuanto  á  la  ens- 
tancia;  ouíq  en  cuanto  al  modo  antes  y  después 
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del  regicidio  intentado,  reeulta  una  demostración 
evidente  de  la  que  »e  concluye,  que  ante»  que 
aquel  se  intentara,  estaban  confiados  en  que  la 
censpiraoion  que  abortó  aquel  horrible  crimen, 
produoiria  seguramente  el  efe  cto  que  anunciaban 
tanto  de  palabra  como  por  escrito»  en  sua  funes- 
tas y  saorílegas  piofeoías,  y  que  después  de  ve» 
riñcadaa  las  prisiones  del  dia  13  de  Diciembre 
último,  considerándose  descubiertos  y  perdidos 
oon  sus  cómplices,  y  en  términos  de  no  poder 
evitar  el  castigo,  había  dado  al  traste  aquella 
máquina  quimérica  de  soberbia  y  arroganoia  á 
impulsos  de  la  confusión  neoesar  ia  que  lleva 
consigo  el  convencimiento  de  la  culpa  y  de  la 
falta  de  medios  para  enoubrirla  y  sostener  las 
ficciones  empleadas  para  cometerla. 

"27 •  Consta,  ademas,  por  lo  tooante  al  otro 
mónstruo  ó  cabeza  de  la  mismo  conjuración,  D. 
Joeé  Masoareñas,  es-duque  de  Aveiro,  que  tam- 
bién so  halla  sujeto  al  rigor  de  la  misma  disposi- 
ción •  para  ser  condenado,  atendida  la  prueba  ple- 
na que  aunque  fáltese  toda  otra,  producen  las 
indicadas  presunciones  de  derecho;  porque  en 
cuanto  á  ia  primera,  respectiva  á  la  malignidad 
y  costumbres  de  dicho  reo,  es  notorio  que  antes 
de  la  muerte  del  rey  D.  Juan  V.,  de  feliz  memo- 
ria, al  tiempo  mismo  que  pasó  á  mejor  vida  aque» 
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augusto  monarca  y  en  cuanto  espiró,  desde  en- 
tonces, hasta  el  dia,  se  ocupó  diono  reo  en  urdir 
innumerables  tramoyas  ó  intrigas,  de  que  llenó 
la  corte  del  rey  nuestro  señor  k  fio  de  sorpren- 
der é  impedir  las  providencias  de  S.  M.,  no  mé< 
nos  en  los  tribunales  que  en  los  gabinetes,  va- 
liéndose de  ministros  y  de  personas  de  la  facción 
de  Fr.  (raspar  de  ia  Encarnación,  su  tie,  y  de 
otras  de  bu  parcialidad;  de  tal  modo,  que  no  pu- 
diese llegar  jamas  la  verdad  al  conocimiento  del 
soberano  ni  tomarse  resolución  que  no  fuese 
obrepticia  ó  subrepticia  y  fundada  en  faUos  ó  en 
insubsistentes  informes,  y  por  lo  que  hace  á  la 
segunda  de  las  iudioadaa  presunciones  que  con» 
siste  en  los  grandes  motivos  é  intereses  de  co- 
meter este  execrable  delito,  queda  observado 
ya  que  son  de  infalible  certidumbre  y  que  re-  4 
sulta  ce  una  manara  positiva  en  estos  autos,  y 
por  lo  que  respecta  a  la  confirmación  que  de  ellas 
se  deduce  y  prueba  debe  creers9  como  cosa  cier- 
ta, atendida  la  oonducia  y  hechos  propios  de  este 
reo,  que  fué  ei  mismo  que  cometió  el  execrable 
insulto  de  que  so  trata,  basta  la  sola  reflexión 
de  que  antes  y  despuas  de  la  ejecuoion  practi- 
có lo  mismo  que  practicaron  los  mencionados 
religiosos  jesuítas,  siendo  incontestable,  por  una 
parte,  que  antes  del  insulto  la  soberbia  de  aquel 
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y  sil  arrogancia  era  tal  y  tan  grande,  que  sé 
hacia  generalmente  escandalosa  según  es  noto- 
rio; y  por  otra,  que  después  de  la  ejecución  y 
por  no  haber  producido  esta  el  horrible  efecto 
á  que  se  enderezaba,  viendo  que  la  salud  de 
se  restablecía,  se  couvirti  repentinamen- 
te toda  aquella  arrogancia  y  soberbia  en  la 
confusión  más  absoluta,  en  fuerza  de  la  que  no 
teniendo  el  reo  constancia  bastante  para  pre- 
sentarse en  la  cdrte,  huyó'  de  ella  aturdido  y 
temeroso,  y  se  refugió*  en  la  quinta  de  Aceithao, 
donde  fué  preso  á  pesar  de  que  intentó  preven- 
tivamente la  fuga,  y  opuso  en  seguida  una  obs- 
tinada resistencia. 

"28.  Consta  también,  que  lo  mismo  milita 
para  con  Leonor  de  Tavora,  ex-marquesa 
de  este  título,  y  tercera  cabeza  de  la  infame 
conspiración,  por  ser  notorio  de  una  parte  su 
espíritu  de  soberbia  luciferina,  de  ambición  in- 
saciable y  de  orgullo  el  más  temerario  é  intré- 
pido que  jamás  se  ha  visto  en  persona  de  su 
sexo,  motivos  todos  que  impelen  á  considerarla 
capaz  de  los  mayores  insultos  y  especialmente 
del  que  se  trata;  y  de  otra  es  igualmente  noto- 
rio, que  seducida  de  aquellas  ciegas  y  ardientes 
pasiones,  tuvo  el  atrevimiento  de  presentarse  á 
8.  M.  el  rey  nuestro  señor,  en  compañía  de  su 

marido,  con  la  solicitud  de  que  le  hiciese  la 

r.      27,  . 
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gracia  de  título  de  duque,  no  obstante  de  ha- 
llarse recompensados  sus  insignificantes  servi- 
cios desde  el  año  de  1749,  con  la  comisión  ú  la 
India,  y  de  no  haber  ejemplar  en  la  cancillería 
de  este  reino,  de  que  persona  alguna  haya  sido 
remunerada  con  título  de  duque  por  servicios 
aun  incomparablemente  mayores,  como  los  de 
los  muchos  y  grandes  héroes  que  ilustraron  la 
historia  portuguesa  con  sus  distinguidas  accio- 
nes. Es  igualmente  notorio,  que  sin  rubor  ni 
vergüenza  alguna,  importunaban  incesantemente 
al  secretario  de  Estado  de  los  negocios  del  rei- 
no, á  fin  de  obtener  el  diploma,  que  á  pesar  de 
no  ser  regular,  le  pedían  con  repetición  y  alta- 
nería como  si  fuera  una  cosa  que  se  les  debiese 
de  justicia.  Es  igualmente  cierto  que  el  mismo 
secretario  de  Fstado,  para  moderar  las  ardien- 
tes instancias  y  sucesivas  reconvenciones  que  le 
hacían,  se  vid  obligado  á  desengañar  á  los  mis- 
mos reos  con  el  decoro  correspondiente,  y  que 
este  desengaño  involuntario  dió  origen  á  la  pa- 
sión y  al  interés,  á  cuyo  influjo  la  ex  presada 
marquesa  Leonor  se  reconcilió  con  el  du- 
que de  Aveiro,  y  se  declaró  por  uno  de  los  ge- 
fes  de  la  bárbara  conspiración  urdida  por  el 
mismo,  con  el  único  objeto  de  poder  obtener 
con  el  favor  del  mismo  duque,  después  de  la 
ruina  de  S.  M.  y  de  la  monarquía,  el  título  de 
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duque,  á  lo  que  la  movía  además  de  esto  la  in - 
saciable  envidia  de  igualarse  a  dicho  su  parien- 
te con  el  mismo  título.  Finalmente,  es  notorio  , 
que  toda  aquella  soberbia,  ambición  y  orgullo 
que  habia  manifestado  hasta  la  época  funestísi- 
ma del  execrable  insultó  del  3  de  Setiembre 
del  año  próximo  precedente,  después  de  verifi- 
cado el  insulto  se  redujo  á  una  confusión  y  en- 
vilecimiento manifiesto 

"29.  Todo  lo  cual,  habiéndose  observado  y 
considerado  maduramente  con  lo  demás  que 
resulta  de  autos,  atendida  la  resolución  que  se 
sirvió  tomar  S.  M.  á  la  consulta  de  esta  asam 
blea,  ampliando  su  jurisdicción  y  potestad,  á 
fin  de  que  pudiera  estenderse  á  la  imposición 
de  las  penas  merecidas  por  estos  infames  y  sa- 
crilegos reos,  que  tuviesen  la  proporción  posi- 
ble con  sus  execrables  y  escandalosísimos  deli- 
tos, los  condenaron  en  la  forma  siguiente: 

"Al  reo  José  Mascareñas  que  ha  sido  desna- 
turalizado, privado  de  los  honores  y  privilegios 
de  portugués,  de  vasallo  y  de  servidor,  espelido 
de  la  drden  de  Santiago,  de  la  cual  era  comen- 
dador, y  entregado  á  esta  unión,  asamblea  y 
justicia  secular  que  en  la  misma  se  administra, 
como  uno  de  los  tres  cabezas  ó  menstruos  prin- 
cipales de  la  infame  conjuración  y  abominable 
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insulto  resultivo  de  ella  á  que  asegurado  coii 
cuerdas  y  con  el  pregonero  delante,  sea  condu- 
cido ¡í  la  plaza  llamada  de  Caes  en  el  barrio  de 
Belén,  donde  en  un  cadalso  elevado,  de  modo 
que  su  castigo  pueda  ser  visto  de  todo  el  pue- 
blo, escandalizado  de  su  horrible  delito;  des- 
pués de  romperle  las  piernas  y  los  brazos,  sea 
expuesto  sobre  una  rueda  para  satisfacción  de 
los  vasallos  presentes  y  futuros  de  este  reino,  y 
en  seguida  de  esta  ejecución  se  le  queme  vivo 
con  el  cadalso  en  que  fuere  ajusticiado,  hasta 
que  se  reduzca  todo  á  cenizas  y  polvo,  que  de- 
berán arrojarse  después  al  mar,  ií  fin  de  no 
quede  noticia  de  él  ni  de  su  memoria;  y  aunque 
como  reo  de  los  abominables  delitos  de  rebe- 
lión, sedición,  traición  y  regicidio  ha  sido  pre- 
cedentemente condenado  por  el  tribunal  de  las 
drdenes  en  la  pena  de  confiscación  y  pérdida 
de  todos  sus  bienes,  con  aplicación  al  fisco  y 
cámara  real,  según  y  como  se  ha  practicado  en 
los  casos  cometidos  de  lesa  magestad,  in  'primo 
capite,  sin  embargo  de  esto,  teniendo  en  consi- 
deración que  este  caso  es  tan  inopinado,  tan 
insólito  y  tan  extraordinariamente  horrible, 
que  las  leyes  no  le  previeron,  ni  en  ellas  se  en- 
cuentra castigo  que  tenga  proporción  con  su 
desmesurada  enormidad,  se  consultó  á  S.  M. 
por  esta  asamblea,  y  conformándose  con  su 


dictamen,  ha  tenido  ú  hieu  conceder  la  ámplia 
jurisdicción  para  establecer  á  pluralidad  de  vo- 
tos, todas  aquellas  penas  que  estime  convenien- 
tes, ademas  de  las  determinadas  y  establecidas 
por  las  leyes  y  disposiciones  del  derecho;  y 
contemplando  que  la  más  conforme  á  este  es  la 
de  oscurecer  y  borrar  por  todos  los  medios  po- 
sibles del  acuerdo  de  los  hombres  el  nombre  y 
la  memoria  de  tan  enormes  delincuentes,  pol- 
lo tanto,  condenan  también  á  dicho  reo,  no 
solo  en  las  penas  del  derecho  común  que  orde- 
nan se  rompau,  destruyan  y  absolutamente  ?e 
borren  todos  sus  escudos  de  armas  en  cualquie- 
ra parte  donde  se  encuentren,  sino  también  á 
que  lo  mismo  se  ejecute  con  las  casas  y  edifi- 
cios materiales,  de  su  habitación,  de  modo  que 
no  quede  señal  de  ellos  y  queden  reducidos 
á  solares  yermos  que  se  sembrarán  en  seguida 
de  sal;  y  otro  si  que  todas  las  casas  solares  li- 
bres o'  fideicomiso  ó  mayorazgo  en  posesión  de 
los  mismos,  cualquiera  que  sea  la  parte  o'  p  or- 
cion  de  ellas,  constituida  con  bienes  de  la  coro- 
na, ó  que  por  cualquiera'  razón,  manera  ó  título 
se  declaren  prominentes  de  ellar  como  por  ejem- 
plo lo  han  sido  los  de  la  casa  de  Aveiro  y  otros 
semejantes,  sean  y  se  tengan  por  inmediatamen- 
te confiscados  y  perdidos  con  efectiva  reversión 
e  incorporación  á  la  misma  corona  de  donde 
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sal ieí'on,  no  obstante  la  ordenación  contenida 
en  el  libro  5°,  tít.  6?,  §  15  y  cualquiera  otras 
disposiciones  del  derecho  y  cláusulas  de  las  ins- 
tituciones y  donaciones  por  ilimitadas  é  irritan- 
tes que  sean,  después  que  se  consultó  á  S.  M. 
este  dictamen  con  la  súplica  de  que  se  chance  - 
lacen,  abolieran  y  se  extrajesen  de  la  torre  di- 
cha de  Tombo  y  de  cualquiera  parte  donde  se 
hallen  los  supradichos  títulos,  d  efecto  de  que 
como  chancelados  y  anulados,  no  puedan  jamas 
sacarse  cdpias  de  ellos,  ni  admitirse  en  juicio  ó 
fuera  de  él,  y  de  que  las  que  se  hallen  en  poder 
de  personas  particulares  sacadas  anteriormente 
no  hagan  fe  ni  crédito  alguno,  ni  puedan  ale- 
garse, producirse  ó  estimarse  en  ningún  tribu- 
nal cualquiera  que  sea,  sino  que  por  el  contra- 
rio se  ocupen  y  embargen  en  cuanto  aparezcan, 
y  se  remitan  inmediatamente  al  procurador  de 
la  corona  para  que  se  rompan  y  despedazen 
como  nulas,  y  para  que  no  puedan  por  esta 
razón  producir  efecto  d  estorbo  en  ningún  caso. 
Y  mandan  que  lo  mismo  se  observe  con  los 
bienes  raíces  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
y  la  providencia  establecida  de  su  venta  á  be- 
neficio de  los  señores  directos,  con  'arreglo  d  la 
ordenación  del  libro  5?,  tít.  1?,  §  1<?  Y  en  pun- 
to á"  los  otros  mayorazgos  6  fideicomisos  insti- 
tuidos con  bienes  patrimoniales  de  los  fundado- 
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res,  declaran  que  deberá  observarse  á  beneficio 
de  I03  futuros  llamados,  lo  que  está  prevenido 
en  la  ordenación  del  libro  5?,  tít.  6?  §  5. 

"A  las  mismas  penas  condenan  al  reo  Fran- 
cisco de  Asís  de  Tavora,  cabeza  igualmente  de 
la  dicha  conjuración  á  sugestión  de  su  mujer, 
también  desnaturalizado,  degradado  y  puesto 
por  el  Tribunal  de  la3  ordenes  á  disposición  de 
esta  junta  y  justicia  secular  que  en  la  misma  se 
administra.  Y  teniendo  presente  con  la  seriedad 
y  circunspección  que  exije  el  caso,  que  así  di- 
cho reo,  como  la  rea  su  mujer,  no  solo  se  decla- 
raron cabezas  personales  de  esta  nefanda  conju- 
ración, traición  y  regicidio,  sino  que  así  bien 
hicieron  comunes  á  toda  su  familia  tan  enormes 
delitos,    preciándose   con    nécia  y  petulante 
vanidad;  por  lo  tanto,  ordenan  y  mandan,  que 
ninguna  persona  de  cualquier  estado,  grado  ó 
condición  que  sea,  pueda  usar  ni  servirse  desde 
la  publicación  de  esta  sentencia  en  adelante  del 
apellido  de  Tavora,  so  la  pena  de  confiscación 
de  todos  sus  bienes  á  favor  del  fisco  y  cámara 
real,  de  la  de  extrañamiento  de  estos  reinos  y 
dominios  de  Portugal,  de  la  pérdida  de  todos  los 
privilegios  que  puedan  pertenecerles  como  natu- 
ral de  los  mismos. 

"A  los  dos  monstruos  feroces  Antonio  Alva 
rez  Ferreira  y  José  Policarpo  de  Acebedo,  que 
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dispararon  los  sacrilegos  tiros  de  que  resultó 
herida  la  sagrada  persona  del  rey,  se  les  conde- 
na á  que  bien  asegurados  con  cordeles  y  el  ver 
dugo  delante,  sean  conducidos  i  ta  misma  plaza, 
y  colocados  en  dos  altos  cadalsos,  y  se  les  pren- 
da fuego  y  quemen  vivos  hasta  que  sus  cuerpos 
se  reduzcan  á  cenizas  y  polvos,  que  se  arrojaran 
en  seguidamente  al  mar  en  la  forma  prevenida, 
todo  ademas  de  las  otras  penas  de  confiscación 
de  todos  sus  bienes  a*  favor  del  fisco  y  cámara 
real,  demoliciones  y  allanamientos  de  las  casas 
que  habitan  siendo  propias,  en  cuyo  caso  sepro- 
cederá  igualmente  á  sembrarlas  de  sal;  y  por 
cuanto  al  reo  José  Policarpo  se  halla  prófugo 
mandan  que  se  le  publique  por  bando,  con  en- 
cargo tí  los  tribunales  de  S.  M.  de  que  procuren 
su  captura  en  cualquier  lugar  del  mundo  donde 
se  pueda  ser  hallado,  con  facultad  á  cualquiera 
de  matarlo,  no  siendo  su  enemigo,  y  expresa  de- 
claración de  que  al  que  lo  aprehenda  dentro  de 
estos  dominios,  y  le  présete  al  senador  de  pala- 
cio Pedro  Cordero  Pereira,  juez  del  tribunal  de 
la  inconfidenza,  se  le  remunerará  inmediatamen 
te,  con  el  premio  de  diez  mil  cruzados,  ó  vein- 
te mil  si  la  prisión  se  verificase  en  país  extran- 
jero, ademas  de  la  satisfacción  de  los  gastos  he- 
chos para  conducirle. 

"A  los  reos  Luis  Bernardo  de  Tavora,  D.  Ge- 
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rtmimo  Atayde,  José  María  de  Tavora,  Blaá 
José  Romero,  Juan -Miguel  y  Manuel  Alvarez, 
los  condena  á  que  bien  asegurados  con  cuerdas 
y  precedidos  del  pregonero,  sean  conducidos  í 
la  horca  que  estará  dispuesta,  en  la  cual  después 
de  ejecutados,  rotos  los  huesos  de  brazos  y  pier- 
nas, puestos  en  las  ruedas  y  quebrados  sus 
cuerpos,  sean  arrojadas  sus  cenizas  al  mar  en 
la  forma  que  queda  prevenido.  Otros  sí  los  con- 
denan í  la  confiscación  y  pérdida  de  t^dos  sus 
bienes  con  aplicación  al  fisco  y  cámara  real, 
igualmente  que  á  la  de  los  vinculados  preve- 
nientes de  la  corona,  conforme  a*  lo  ya  declarado, 
ademas  de  la  pena  de  infamia  que  los  han  por 
incursos,  y  á  sus  hijos  y  nietos,  previniendo  que 
las  casas  de  su  habitación  que  sean  de  su  per- 
tenencia, se  demuelan,  allanen  y  sienbren  de 
sal,  y  se  destruyan  y  borren  las  armas  y  escu- 
dos de  las  que  hasta  ahora  las  hayan  tenido. 

"A  la  rea  D. 55  Leonor  de  Tavora,  mujer  del 
reo  Francisco  de  Asis  de  Tavora,  eximiéndola 
por  justas  consideraciones,  de  las  mayores  y 
mas  graves  penas  que  merecia  por  sus  delitos, 
la  condenan  solamente  á  que  atada  con  cuerdas 
y  con  el  pregonero  delante,  sea  conducida  al 
mismo  patíbulo  y  en  él  sufra  la  pena  de  muer- 
te natural,  cortándole  la  cabeza,  y  arrojando  al 
mar  en  el  modo  prevenido  las  cenizas  de  su 
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cuerpo,  después  de  quemado,  imponiéndola  ade- 
mas las  penas  de  confiscación  de  todos  sus  bie- 
nes aplicando  al  fisco  y  cámara  real,  con  inclu- 
sión de  los  sujetos  &  vínculo,  derivados  de  la 
corona  y  demás  raíces,  y *sin  perjuicio  de  las 
acordadas  para  estinguir  la  memoria  de  los  reos 
José  Mascareñas  y  Francisco  de  Asis  de  Tavo- 
ra.  En  el  palacio  de  nuestra  Señora  del  Socor- 
ro en  la  junta  de  12  de  Enero  do  1759. — Bor- 
deiro.— Pacheco. — Beccalabo.  -L  ima.—  Souto. 
— Oliviera. —  Machado.—  A  presencia  del  pro- 
curador general  de  la  corona  que  suscribe 

Bien  fácil  es  observar  por  e  1  solo  contesto  de 
este  documento,  que  de  los  diez  jesuítas  apre- 
hendidos el  dia  untes  de  la  pronunciación  de  la 
sentencia,  ni  de  los  tres  especialme  ute  califica- 
dos en  ella  de  autores,  sugestores  y  propagado 
res  del  proyecto  de  r  egicidio,  ninguno  resulta 
incluido  ni  en  la  nonima  de  los  reos  con  que 
aquella  comienza,  ni  en  la, de  castigos  d  penas 
con  que  concluye. 

Fácil  es  advertir  también  que  toda  la  reali- 
dad de  su  crimen,  y  toda  la  in certidumbre  y 
toda  la  imputación  que  de  él  se  Ie3  hace,  está 
fundada  en  la  liviana  presunción  de  su  anterior 
malignidad,  y  esta  en  la  voluntaria  aserción  del 
que  extendió  la  sentencia,  atendida  la  imposibi- 
lidad de  que  se  hubiesen  justificado  en  el  proce- 
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so  tanto  y  tan  «'normes  delitos  precedentes,  y 
( ometidos  según  la  misma  sentencia  en  puntos 
tan  lejanos  é  inconexos 

Fácil  es  asimismo  conocer  que  no  habiendo 
sido  ni  tan  siquiera  interrogados  los  jesuitas  so- 
bre el  atentado  de  la  noche  del  3  de  Setiembre, 
ni  era  posible  conocer  sus  escepciones,  ni  dificul 
toso  fingir,  suponer  y  amontonar  cuanto  se 
quiera  contra  ellos,  ocultando  lo  que  pudiera 
favorecerlos  y  callando  maliciosamente  las  re- 
tractacionQs  específicas  y  terminantes  que  el 
duque  de  Aveiro,  sus  criados  y  otros  hicieron, 
según  el  mismo  historiador,  hallándose  sin  coac- 
ción y  en  vísperas  de  morir,  de  lo  que  habían 
declarado  en  el  potro  y  por  evitar  su  acervidad 
á  gusto  y  contempla- ion  de  Oarvalho  empeñado 
en  aflijirlos  miéntras  no  hiciesen  cómplices  y 
sujestores  del  proyecto  á  los  padres  Malagrida, 
Alejandro  y  Matos.  Y  finalmente,  es  bien  fácil 
percibir  la  contradicon  que  envuelve  el  hecho 
de  calificar  á- estos  padres  de  reos  y  convictos 
del  regicidio,  y  no  pronunciar  contra  ellos  las 
penas  correspondientes  á  tan  execrable  delito. 
1  á  la  manera  y  al  tiempo  que  se  practicaba  con 
los  otros  desgraciados  reos  que  sufrieron  el  úl- 
timo suplicio 

Mas  todo  cuanto  se  diga  es  ménos  que  la  idea 
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horrible  que  hace  concebir  la  sola  vista  de  es 
le  extraordinario  documento,  comparable  con 
todo  otro  que  no  sea  de  los  tiempos  de  los  C  alí- 
gulas  y  Caracallas,  ó  de  los  Nerones  y  los  Dé- 
cios;  documento  que  demuestra  hasta  qué  punto 
sabe  llevar  sus  iniquidades  pn  ambicioso  priva- 
do; que  para  su  conservación  y  venganzas  aco- 
mete decididamente  la  carrera  de  los  maléficos. 

Carvalho,  para  continuar  los  suyos  sin  temor 
ni  remordimiento,  tuvo  á  su  favor  la  sencillez 
característica  del  Sr.  D.  José  í,  la  docilidad  con 
que  se  presentó  este  rey  á  seguir  el  camino  que 
le  enseñaron  de  ciertas  pasiones  vergonzosas, 
y  la  natural  timidez  de  su  ánimo,  sostenida  y 
aumentada  por  medio  de  misteriosos  avisos  y 
diarias  ficciones  de  peligros  con  que  el  falso  ce- 
lo de  Carvalho,  Texeira  y  otros  favoritos,  man- 
tenían el  ánimo  del  monarca  en  continuo  abati- 
miento  y  perpetua  dependencia  de  sus  amaños 
y  sujestiones,  que  eran  siempre  las  que  se  escu- 
chaban y  las  últimas  que  se  seguían  á  pesar  de 
que  el  rey  desease  vivamete  lo  mejor,  de  que 
los  oráculos  designados  por  la  ley  para  alum- 
brarlo con  sus  consejos  en'el  gobierno  del  reino; 
trabajaron  con  mucho  celo  á  fiu  de  desengañar- 
le, hasta  que  los  obligo  á  callar  la  voz  continua 
del  insulto  y  el  grito  del  menosprecio. 


Bajo  lie  t's  ios  "auspicios  favorables  u  uno  dé 
los  mejores  discípulos  de  AVeissaupt,  a  uno  de 
los  más  constantes  sectarios  del  ilüminísmó  que 
tantos  progresos  comenzó*  a*  hacer  desde  enton^ 
ees  en  Europa,  como  lo  demuestra  Barruel  en 
sus  memorias  citando  al  mismo  Carvalho,  debia 
continuar  la  persecución  jesuítica  decretada  por 
este  ministro,  sin  que  fueran  bastantes  i  conte- 
nerle ni  los  juicios  irresistibles  qüe  explicó  con- 
tra su  conducta  el  tribunal  de  la  censura  pu- 
blica de  Londres,  Paris  y  Roma,  ni  las  decisio- 
nes todavía  más  respetables  de  este  mismo  y 
siempre  el  mismo  Consejo,  por  las  cuales  se 
mandaron  quemar  en  la  plazuela  de  Santa  Cruz 
de  Madrid  por  mano  del  verdugo  los  escanda- 
losos libelos  que  con  los  títulos  de:  '  Relación 
abreviada,  errores  impíos,  apéndice  á  la  rela- 
ción etc.,"  hizo  imprimir,  publicar  y.  aun  tradu- 
cir en  español  el  mismo  ministro,  á  costa  de 
más  de  setenta  mil  escudos  empleados  en  estas 
maniobras,  todo  i  fin  de  preparar  la  opinión 
pública,  y  de  ciar  el  crédito  que  no  tuvo  por 
sus  sobejanas  repugnancias  á  la  sentencia  sobre 
el  regicidio  y  ¡í  las  patrañas  surcidas  en  ella 
contra  los  jesuítas  procesados,  y  en  general 
contra  toda  la  Compañía. 

¿Pero  qué  fué  de  los  padres  aprehendidos  y 
encarcelados  en  la  víspera  del  dia  en  que  se 

b,  j.— 28, 
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pronunció  la  sentencia?  Quedaron  en  los  cala- 
bozos con  otra  multitud  de  ellos  que  sufrieron 
igual  suerte  en,  los  dias  y  meses -sucesivos  llan- 
ta que  se  verificó  el  extrañamiento,  sin  que 
conste  que  durante  el  ministerio  de  Carvalho 
saliese  ninguno  de  ellos  vivo  de  los  encierros, 
escepcion  hecha  del  desgraciado  Malagrida,  cu- 
ya suerte  arrancó  votos  de  indignación  hasta  al 
mismo  D'Alembert  como  ya  lo  ha  oido  el  Con- 
sejo, el  cual  habiendo  sido  sometido  al  juicio 
del  tribuna  V-xié  la  inquisición  de  Lisboa,  por  de- 
litos de  este  fuero  que  se  dijeron  cometidos  du- 
rante su  encarcelamiento,  fué,  por  último,  con- 
denado á  sufrir,  a  título  de  visionario  y  falso 
profeta,  las  penas  eclesiásticas  y  civiles  que  tu- 
vieron efecto  hasta  la  de  su  muerte  en  un  ca- 
dalso. 

Sin  embargo  del  silencio  de  la  sentencia  con 
respecto  á  los  jesuítas  criminales,  según  ella,  y 
autores  del  regicidio,  no  por  eso  tardaron  en 
hacerse  sensibles  los  misterios  que  encerraban 
una  conducta  tan  contradictoria,  el  fin  supre- 
mo á  que  todo  se  dirigia. 

A  los  siete  dias  inmediatos,  un  real  decreto 
expedido  por  el  ministerio  de  Carvalho  con  fecha 
19  del  mismo  Enero,  suplió  superabundantemen 
te  a  lo  que  la  sentencia  había  callado;  ya  no 
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fueron  Maiágrida,  Matos  ni  ninguno  de  I03  otros 
sus  compañeros  los  reos  singulares  del  regicidio 
entre  los  jesuítas  portugueses,  los  fué  toda  la 
Compañía,  todos  los  individuos,  no  ménos  los 
que  estaban  en  Europa  que  los  que  vivían  en 
América  6  residian  eu  Asia,  con  tanto  que  per- 
teneciesen a  la  familia  de  aquellos  reos.  Ya  no 
fueron  necesarios  más  tribunales,  ni  más  senten- 
cias ni  más  procesos.  La  imposición  del  castigo 
se  antepuso  al  convecimiento  del  delito,  y  la  pri- 
mera noticia  de  su  culpa  la  recibió  la  Compañía 
en  la  notificación  de  la  confiscación  general  de 
todos  sus  bienes  y  pertenencias  en  ambos  mun- 
dos, con  aplicación  al  fisco  real;  y  expresa  or- 
den de  proceder  inmediatamente  á  su  venta  en 
pública  subasta,  sin  perjuicio  de  recurrir  i  Su 
Santidad. 

Así  lo  declaró  el  real  decreto,  para  cuyo  cum  - 
plimiento se  previno  al  mismo  tiempo  la  trasla- 
ción de  todos  los  individuos  de  la  Compañía 
desde  sus  Colegios  y  casas  ¿  determinados  con- 
ventos de  las  otras  órdenes  regulares,  con  ex- 
presa prohibición  de  salir  de  ellos,  y  de  todo  tra- 
to con  los  vasallos  seculares;  y  al  mismo  tiempo 
se  expidieron  cartas  circulares  i  los  arzobispos 
y  obispos  de  aquel  reino  con  cdpias  ú  ejempla- 
rés  de  la  sentencia  del  12,  encareciendo  por 
ellas  los  delitos  de  la  Compañía  en,  las  cuatro 
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partes  dei  inundo,  y  encargando  al  celo  pastoral 
de  los  prelados,  que  los  hiciesen  entender  fí  los 
pueblos,  y  trabajarau  por  desim presionarlos  de 
la  estimación  y  aprecio  que  hacían  de  los  je- 
suítas. 

En  electo,  no  faltaron  prelados  en  Portugal 
que  trabajasen  en  obsequio  de  Carvalho,  tal  vez 
sin  conocer  sus  ideas,  o  temerosos  de  experi- 
mentar sus  crueldades;  y  así  fué  que  prevalién- 
dose aquel  de  esta  cooperación  para  dar  colori- 
do de  justicia,  á  la  malignidad  de  sus  profundas 
maquinaciones,  creyó  baber  llegado  ya  el  mo- 
mento de  manifestar  sin  rebozo  el  verdadero  y 
único  fin  á  que  todo  se  dirigia. 

A  consecuencia  de  esta  resolución,  hizo  des- 
pachar en  20  de  Abril  siguiente  un  correo  ex- 
traordinario á  Su  Santidad  el  Sr.  Clemente  XIII, 
recientemente  exaltado  á  la  silla  pontificia,  con 
cartas  del  rey  fidelísimo,  en  que  le  significaba 
sus  soberanas  y  decididas  intenciones  de  expe-. 
ler  de  todos  sus  reinos  y  señoríos  la  Compañía 
de  Jesús,  por  hallarse  convencido  de  que  era 
un  cuerpo  que  habia  degenerado  absolutamente 
de  su  instituto,  y  de  que  sus  máximas  y  doc- 
trinas perjudicaban  en  alto  grado  á  la  conser- 
vación de  la  tranquilidad  de  la  monarquía. 

Acompañaban  á  dichas  cartas  ejemplares  de 


ia  memorable  sentencia  y  una  nómina  ó  invtílí* 
ta  rio  de  los  bienes  ocupados  á  los  jesuítas,  en 
cuya,  enajenación  se  estaban  enteudiendo  con 
arreglo  al  decreto  de  1 9  de  ¡  ñero  ya  citado, 
para  que  el  Sumo  Pontífice  acordase  el  destino 
que  convendria  dar  á  los  valores  de  estas  pro- 
piedades, y  concluian  las  preces  con  la  solici 
tud  de  que  tuviese  á  bien  Su  Santidad  autorizar 
á  los  jueces  reales  con  todas  las  facultades  ne- 
cesarias para  proceder  al  castigo  de  cualesquie  - 
ra eclesiásticos  que  resultasen  reos  y  cómplices 
en  el  atentado  de  la  noche  del  3  de  Setiembre 
del  año  anterior,  en  los  términos  que  lo  pedia 
el  procurador  fiscal  del  reino  en  la  petición  que 
se  insertaba,  bajo  del  bien  entendido  de  qu  e  el 
rey  fidelísimo  no  podia  ménos  de  recusar  para 
que  uo  tuviera  parte  en  el  despacho  de  este  ne- 
gocio al  cardenal  Torregiani,  secretario  de  es- 
tado de  Su  Santidad,  por  su  decidida  exposición  á 
los  intereses  de  aquella  corona. 

El  embajador  portugués  Almada,  cuya  memo- 
ria y  manejos  tan  públicos  como  escadalosos  en 
la  conducta  de  esta  negociación  durará  tanto 
como  Roma;  que  fue  el  teatro  donde  ensayaron 
i  vista  y  conocimiento  de  toda  la  Europa,  ob- 
tuvo del  Sumo  Pontífice,  bien  á  pesar  de  su 
Santidad  y  con  el  buen  fin  de  evitar  todo  moti- 
vo de  rompimiento,  la  separación  del  cardenal 
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Torregiani,  y  la  expedición  del  breve  que  se 
deseaba,  acompañando  á  él  dos  cartas  escritas 
de  puño  y  letra  del  mismo  Pontífice  al  rey  fide- 
lísimo, ambas  fechas  con  11  de  Agosto  de  1759, 
y  llenas  unas  y  otras  de  unción  y  sabiduría,  en 
las  que  le  rogaba  y  aun  prevenía,  que  de  nin- 
gún modo  se  entendiese  que  las  facultades  con 
que  autorizaba  por  el  breve  al  tribunal  de  la 
incofidenza  para  proceder  contra  los  eclesiásti- 
cos reos  de  estado  por  cómplices  en  la  maqui- 
nación de  la  noche  del  3  de  Setiembre,  no  eran 
ni  podían  ser  extansivas  -i  permitir,  que  en 
agravio  de  1  >s  pricipios  mas  comunes  de  la  jus- 
ticia, se  confundiera  la  conducta  delincuente 
(si  tal  resultase)  de  los  individuos  de  la  Com- 
pañía con  la  santidad  de  su  intituto  ni  ménos 
la  inocencia  general  del  cuerpo  de  alguno  de 
sus  miembros,  para  cuyo  justo  y  debido  castigo, 
y  no  el  de  tantos  inocentes  como  debían  contar- 
se en  el  numeroso  cuerpo  de  jesuítas  portugue- 
ses difundidos  en  aquel  reino,  y  sus  posesio- 
nes desde  Ultramar,  era  el  ánimo  y  voluntad 
del  Sumo  Pontífice  que  no  se  usase  de  las  fa- 
cultades contenidos  en  el  breve  por  el  tribunal 
á  quien  tenia  á  bien  delegarlas 

Prescinde  el  fiscal  por  ahora  de  la  intercep- 
tación y  apertura  que  supoue  la  historia  prece- 
dieron á  la  entrega  de  estos  pliegos  al  nuncio 
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de  Su  Santidad  en  Lisboa;  y  advierte  que  ha- 
biendo este  pedido  la  correspondiente  audiencia 
de  S.  M.  para  hacer  personalmente  la  entrega 
de  ellos  en  sus  reales  manos,  se  le  señaló  el  dia 
11  de  Setiembre,  con  urden  expresa  de  que  so- 
lo lo  verificase  de  las  cartas  del  papa,  y  de  nin- 
gún modo  del  breve  por  inaceptable  y  retem- 
blé. El  nuncio  insistió' en  que  no  le  era  dado 
abrir  el  pliego  para  hacer  la  separación  que  sé 
le  ordenaba  por  venir  cerrado  y  á  entregar  en 
manos  propias  de  S.  M.,  quien  después  de  reci- 
bido podria  hacer  de  él  el  uso  que  estimase 
más  conforme. 

Las  instancias  del  nuncio  fueron  desechadas. 
El  pliego  quedó  cerrado  en  poder  de  este,  y  á* 
los  cinco  dias  próximos  siguientes,  es  decir,  en 
la  noche  del  16  del  misino  mes  de  Setiembre, 
empezó  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  de  Por* 
tugal,  y  salí '3  del  puerto  de  Lisboa  la  primera 
división  ds  113  sacerdotes  á  bordo  de*na  nave 
raguséa  con  víveres  escasísimos  y  órden  a  su 
capitán  de  que  los  condujera  á  Civitavechia, 
donde  en  efecto  desembarcaron  abandonados  ti 
sí  mismos,  y  reducidos  á  la  triste  necesidad  de 
pedir  por  amor  de  Dios  el  alojamiento  y  sus- 
tento á  que  no  cuidaron  de  proveer,  ri  el  cón- 
sul portugués  en  aquel  puerto,  ni  el  embajador 
en  Roma  de  S.  M.  F. 
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No  pudo  íuénos  de  llamar  nuevamente  la  es 
pectacion  del  público  de  Lisboa  un  procedi- 
miento tan  repentino  é  inesperado  por  enldu- 
ces,  mayormente  cuando  nadie  ignoraba  la  pe- 
tición del  breve  para  la  nueva  formación  de 
causa,  la  venida  de  este  y  la  reciente  ocurren- 
cia  con  el  nuncio  de  Su  Santidad  sobre  el  mis 
mo  asunto,  sin  que  hasta  entonces  se  hubiese 
hecho  público  ningún  decreto  real  preceptivo 
del  extrañamiento. 

Mas  estas  dudas  se  calmaron  a  vista  del 
edicto  ehpedido  con  fecha  5  de  Octubre  siguien- 
te por  el  cardenal  Saldaña,  patriarca  de  Lisboa, 
anunciando  la  providencia  de  la  expulsión,  da- 
da en  el  palacio  de  Nuratra  Señora  del  Socor- 
ro á  los  tres  de  Setiembre  precedente,  dia  céle- 
bre por  esta  razón,  y  por  ser  el  aniversario  del 
decantado  regicidio  que  sirvió'  de  pretexto  oca- 
sional para  la  destrucción  de  la  Compañía. 

El  cardenal  en  su  edicto  insertó  literalmen  - 
el  real  decreto,  el  cual  comienza  por  justificar 
la  ninguna  demostración  acordada  en  la  senten- 
cia de  12  de  Enero  contra  los  jesuítas,  declar  a- 
dos  en  ella  autores  principales  del  atentado;  ma- 
nifestando qae  la  suspensión  de  los  castigos  á 
que  se  habían  hecho  acreedores,  era  hija  de  la  ve- 
neración y  respecto  con  que  el  rey  fidelísimo 
habia  mirado  siempre  la  autoridad  de  la  cabe- 
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2a  visible  de  la  iglesia  católica,  y  ele  las  diposi- 
ciones  acordadas  para  informar  de  todo  al  san  - 
to  Padre,  ántes  de  llegar  ú  la  imposiciou  de  las 
penas  correspndientes,  no  ménos  que  de  la  fal- 
ta de  noticias  positivas  de  que  hubiese  recibido 
Su  Santidad  las  instrucciones  que  se  le  habiau 
dirijido  al  efecto.  Que  en  el  dia,  asegurado  S. 
M.  de  esta  circunstancias,  y  satisfecho  de  haber 
cumplido  por  su  parte  con  la  filial  y  reverente 
atención  debida  a  la  Santa  Sede,  había  cesado  el 
motivo  de  la  suspensión  del  castigo,  y  llegado  el 
momento  indispensable  de  no  poder  dilatar  por 
mas  tiempo  la  necesidad  de  ocurrir  eficazmente 
á  sostener  el  decoro  real,  la  autoridad  de  la  co 
roña  y  la  seguridad  de  aquellos  reinos  y  vasa- 
líos  contra  las  intolerables  lesiones  que  los  re- 
gulares de  la  Compañía,  formando  entre  sí  cau- 
sa común,  les  habían  causado  y  procuraban  cau- 
sarles todavía  con  el  mas  descarado  atrevimien 
to.  Que  en  estas  indispensables  circunstancias 
habia  resuelto  S.  M.  que  los  expresados  regu- 
lares corrompidos,  y  deplorablemente  enagena- 
dos  de  su  santo  instituto,  y  por  notariedad  in- 
festados de  tantos,  tan  abominables  y  tan  inve- 
terados vicios,  que  no  daban  lugar  a  esperar  el 
arrepentimiento  ni  la  futura  observancia  da  su 
regla,  fuesen  como  rebeldes  públicos,  traidores, 
enemigos  y  agresores  actuales  y  pretéritos  con- 
-  / 


tra  la  real  persona  y  sus  estados,  no  méuos  que4 
contra  la  tranquilidad  pública  y  bien  coraun  de 
los  vasallos,  pronta  y  efectivamente  extermina- 
dos, desnaturalizados,  proscriptos,  y  expelidos 
de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M".  F.  con 
expresa  declaración  de  que  ea  ningún  tiempo 
pudieran  volver  á  entrar  en  ellos  bajo  ra  pena 
de  muerte  á  cualquiera  que  lo  permitiese,  ó  tu- 
viera con  ellos  la  menor  correpondencia  ó  co- 
municación verbal  ó  por  escrito,  esceptuando 
únicamente  de  la  pena  de  la  expulsión,  á  lo& 
que  no  habiendo  emitido  en  los  votos  solemnes 
solicitaran  y  obtuviesen  del  cardenal  arzobispo 
la  correspondiente  licencia  cíe  perm'anecer,  per 
no  ser  verosímil  que  se  hallasen  iniciados  en 
los  horribles  secretos  de  la  Compañía,  que  á  di- 
ferencia de  todas  las  demás  órdenes  religiosas, 
en  las  cuales  florecía  y  se  conservaba  la  ejem- 
plar y  laudable  observancia  de  sus  respectivos 
institutos,  habían  menospreciado  la  del  suyo  y 
sustituido  á  la  practica  de  sus  reglas  la  de  \^ 
conspiraciones  y  abominables  delitos. 

Esta  declaración  ministerial  sirvió  de  suple- 
mento á  la  sentencia  de  12  de  Enero,  y  pro- 
digárnoslo así,  el  sello  ejecutorial  á  la  prescrip- 
ción jesuítica  de  los  deminios  portugueses,  por  la 
parte  d  complicidad  siniestramente  atribuida  $ 
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Malagrida  y  consortes  en  el  atentado  dei  regici- 
dio. 

üarvalho  se  condujo  en  la  maquinación  del 
proceso  que  había  de  citar  como  testimonio  de 
los  crímenes  de  la  Compañía,  con  más  cautela 
y  secreto  que  lo  h'abia  hecho  en  el  del  motin  de 
O  porto  del  año  de  1756,  que  también  quiso, 
pero  no  pudo  atribuir  á  los  jesuit  s  por  haber 
equivocado  en  un  principio  el  giro  y  acomoda- 
miento de  las  actuaciones  judiciales  que  hieie 
ron  publico  hasta  la  evidencia  el  motivo  de  esta 
convulsión,  y  fijúdole  en  la  sórdida  y  criminal 
codicia  del  ministro  que  había  sacrificado  la  li- 
bertad y  la  seguridad  de  los  cosecheros  de  vino 
en  aquel  puerto,  al  interés  de  los  negociantes 
que  compraron  de  Carvalho  por  grandes  sumas 
de  cruzados  el  establecim  iento  y  privilegios  ex- 
clusivos de  la  compañía  llamada  de  Oporto  pa- 
el  comercio  de  dicho  artículo. 

Desde  que  por  el  edicto  del  cardenal  Saldan  a 
se  hizo  publica  la  resolución  del  extrañamiento 
no  se  perdonó  medio  alguno  que  pudiera  condu- 
cir a  acelerar  su  ejecución;  la  cual  tuvo  pronto 
y  cumplido  efecto  en  los  dominios  portugueses 
de  Europa,  y  amargas  consecuencias  en  los  de 
Asia  y  América  para  los  obispos  de  Cangranon 
y  Cochin,  y  para  el  arzobispo  de  la  bahía  de 


Todos -Santos,  porque  siguiendo  loá  impulsos  cié 
3ú  celo  pastoral,  se  atrevieron  tí  representar 
humildemente  al  soberano  los  trastornos  y  nia- 
les que  debían  resultar  ú  aquellos  pueblos  y  á 
la  religión  de  Jesucristo  del  abandono  de  las 
misiones,  necesario  y  consiguiente  al  extraña- 
miento de  los  jesuítas  que  las  habían  fundado  y 
administrado  con  grande  utilidad  de  los  natu- 
rales é  imponderable  beneñcio  del  estado. 

Los  tres  prelados  merecieron  por  este  hecho 
la  calificación  de  refractarios  v  desobedientes  ú 
las  órdenes  del  gobierno,  y  á  la  manera  que  i  o 
hemos  visto  practicar  recientemente  en  líspaña 
con  otro  no  menos  digno  ni  ménos  celoso  que 
ellos,  sufrieron  la  pena  de  la  expatriación  y  }a 
pérdida  de  sus  temporalidades,  y  aun  llevaron 
el  disgusto  de  ver,  no  solo  que  removidos  sus 
gobernadores  se  autorizase  por  Carvalho  á  los 
cabildos  catedrales  para  nombrar  otros  como  en 
sede  vacante,  sino  también  que  se  procediese 
por  el  mismo  ministro  á  la  provisión  escanda- 
losa de  las  mitras  sin  concurrir  sus  renuncias. 

En  una  palabra,  á  pesar  de  las  instancias  de 
estos  obispos,  la  expulsión  se  verificó  en  aque- 
llas y  demás  posesiones  del  rey  fidelísimo  en 
ambos  mundos,  sin  que  en  ella  quedasen  otros 
jesuítas  que  los  muchos  almacenados  en  las  maz- 
morras y  calabozos  de  Lisboa. 
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Parecía  que  debia  haber  quedado  satisfecho 
coa  este  cruento  sacrificio  el  furor  desapiadado 
del  ministro  Carvalho  contra  la  Compañía;  pero 
las  críticas  y  desaprobaciones  públicas  de  su 
conducta  en  los  otros  Estados  de  la  Europa,  y  í 
las  que  dio  lugar  este  último  procedimiento  y  el 
modo  inhumano  de  su  ejecución,  llenaron  su  es- 
píritu de  todas  aquellas  zozobras  que  no  se  se- 
paran jaiDÍas  de  la  conciencia  de  los  perpetrado' 
res  de  los  grandes  crímenes,  y  fueron  la  causa 
eficiente  del  nuevo  proyecto  de  la  abolición  to- 
tal de  la  drdeu,  proyecto  que  ensayado  ea  un 
un  priucipio  por  sol  i  la  corte  de  Portugal  cerca 
de  la  pontificia,  produjo  el  desengaño  de  la  re- 
sistencia del  papá  Clemente  XIII;  la  expulsión 
violenta  con  tropa  armada  del  nuncio  de  Su 
Santidad  de  Lisboa  y  del  reino;  la  retirada' no 
ménos  escandalosa  del  ministró  portugués  Al- 
iñada de  liorna,  después  de  los  edicto?  insultan- 
tes que  hizo  fijar  en  aquella  ciudad  en  menos- 
precio y  descrédito  del  gobierno  ponticio:  la 
derogación  por  Carvalho  de  la  bula  Aposíclioum 
pascendi  munus.  en^ivor  del  instituto:  la  prohi- 
bición de  la  que  comienza:  Animarum  salláis;  e\ 
inaudito  mandamiento  de  la  exclusión  ó  testa- 
dura  en  el  calendario  de  los  nombres  de  los 
santos  de  la  Compañía  canonizados  por  la  Igle- 
sia, San  Ignacio,  Francisco  Javier  y  de  Borja,  y 
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aun  el  de  San  Gregorio  papa:  igualmente  la 
apelación  á  la  intriga  diplomática  de  la  alianza 
y  combinación-  con  esta  cdrte  y  la  de  Francia 
para  obtener  como  se  obtuvo  la  extinción  total 
de  la  Orden  en  todo  el  orbe  cristiano  por  los 
medios  de  la  fuerza,  del  engaño  y  hasta  de  la 
vil  corrupción,  según  lo  ha  eutendido  el  Consejo 
por  la  lectura  de  las  consultas  y  por  el  estracto 
que  de  ellas  hicimos  al  principio  de  esta  expo- 
sición. 

Este  es  todo  el  fundamento  del  cargo,  toda  la 
justificación  y  toda  la  certidumbre  de  la  culpa 
y  toda  la  culpa  atribuida,  primero  á  algunos 
jesuítas  particulares,  y  después  á  toda  la  Com- 
pañía en  el  regicidio  de  Portugal;  y  este,  todo 
el  motivo  aparente  y  pretextado  que  tuvieron 
la  ambición  y  malignidad  característica  de  Car- 
val  lio  para  su  extrañamiento  de  aquel  reino, 
con  el  ña,  por  una  parte,  de  apoderarse,  como 
lo  consiguió,  del  corazón  del  rey  fidelísimo  des- 
truyendo y  aniquilando  á  los  únicos  que  podian 
disputarle  este  imperio,  y  por  otra,  con  el  de 
vengarse  de  la  oposición  que  habían  hecho  tí 
que  tuvieran  efecto  el  cambio  de  la  colonia  del 
Sacramento  por  nuestras  misiones  del  Uruguay 
y  el  oiatrimonio  proyectado  de  la  princesa  del 
Brasil  con  el  duque  de  Cumberland. 
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Sea  dicho,  en  honor  de  la  verdad,  que  los  je- 
suítas trabajaron  por  medios  honestos  á  fin  de 
desengañar  al  rey  de  los  estorbos  imposibles  de 
vencer  que  se  tocaban  para  la  ejecución  de  lo 
primero,  como  más  adelante  lo  veremos,  y  de 
las  consecuencias  funestísimas  que  debiau  re- 
'  sultar  de  la  de  lo  segundo,  así  en  el  círden  po- 
lítico como  en  el  religioso  y  moral  de  aquel 
reino  con  trascendencia  á  los  vecinos,  en  los 
cuales  se  aspiraba  á  destruir  la  comunión  con 
la  Iglesia  de  Roma,  para  introducir  y  generali- 
zar la  heregía  de  la  reforma  anglieana,  con  la 
esperanza  fundada  de  arribar  por  este  medio  í 
la  destrucción  de  los  altares  católicos,  y  a*  la 
subversión  de  los'  tronos,  poniendo  en  guerra 
abierta  de  pretensiones  al  sacerdocio  y  al  im-  • 
perio,  y  seduciendo  ante  todas  cosas  el  corazón 
de  los  reyes  con  la-idea  lisongera  de  que  lo  eran 
todo  comparados  con  la  Iglesia,  para  poder  mos 
trarles,  después  que  se  vieran  solos  y  sin  el  au- 
xilio de  aquella,  el  horrible  precipicio  de  que 
no  eran  nada  comparados  con  los  pueblos. 

La  historia  de  estos  acaeicimientos  á  los  ojos 
de  la  reflexión  con  la  experiencia  posterior  de  • 
los  .horrores  en  que  se  ha  visto  sucesivamente 
envuelta  la  Europa,  á  medida  que  la  profun- 
da malicia  de  los  unos  y  la  indiscreta  vanidad 
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de  los  oíros  ha  podido  proclamar  sin  resisten  „ 
cia  como  dogmas  de  eterna  verdad  estos  prin  , 
eipios  fundamentales  de  la  anarquía  y  de  la 
revelion,  da  muchos  grados  de  fuerza  a  las 
pruebas  docu ¡neníales  con  que  se  propone  con- 
vencer  el  abate  Barruei  en  sus  Memorias  que 
entre  los  medios  generales  de  primer  or- 
den adoptados  por  los  conspiradores  del  siglo 
XVÍLÍ  contra  la  religión  y  los  cetros,  tuvo 
el  segundo  lugar  el  de  la  extinción  de  los  jesuí- 
tas, como  paso  preliminar  y  condición,  sin  la 
cu¿d  ni  debia  esperarse  la  propagación  de  la 
doctrina,  ai  los  triunfos  sangrientos  que  medita- 
ba, y  se  han  debido  según  en  ellos  á  las  luces 
bienhechoras  de  la  filosofía  moderna. 

Carvalho  obtuvo  el  que  deseaba,  y  fué  el  pri- 
mero que  en  el  siglo  XVIII,  abriendo  las  sen- 
das tortuosas  déla  persecución  jesuítica,  dejd 
marcadas  en  ellas  las  huellas  que  siguieron  otros 
después  sin  previsión  de  las  resultas,  y  guiados 
tal  vez  de  la  vanidad  de  merecer  por  estos  ser- 
vicios el  título  de  sabios  y  despreocupados,  con 
que  honraba  la  impiedad  dominante  del  siglo  á 
los  que  mostraban  mas  celo  en  promover  cerca 
de  los  gobiernos  el  patrocinio  de  estas  nove- 
dades. 

Pero  sí  es  cierto  que  Carvalho  consiguió  ver 
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realizados  sus  planos  y  gozó  por  algún  tiempo 
de  la  satisfacción  de  la  victoria,  también  lo  es, 
que  el  tiempo  que  aclara  y  descubre  los  miste- 
rios, corrió  el  velo  á  su«  injusticias  y  disip.'  las 
nieblas  espesas  del  favor  que  durante  la  vida 
del  rey  D.  José  I  encubrieron  sus  tropelías  y  le 
aseguraron  de  la  impunidad. 

Murió  aquel  monarca  en  2-4  de  Febrero  de 
1777,  y  el  mismo  dia  en  que  tomó  el  mando  su 
hija  y  sucesora  en  el  trono  por  falta  de  desen- 
dencia  masculina,  la  princesa  del  Brasil  Doña 
María  Francisca  actual  reina,  amaneció  para 
los  portugeses  la  aurora  que  anunció  la  cesación 
del  despotismo  exterminador  del  ministerio,  y 
el  momento  en  que  debían  volver  á  abrazarse 
la  paz  y  la  justicia  en  aquel  reino. 

La  reina,  en  cumplimiento  de  las  últimas  vo- 
luntades de  su  difunto  padre,  deseosa  de  poner 
término  sin  dilación  alguna  á  las  vejaciones  y 
agravios  que  habian  sufrido  por  tantos  años  y 
deseaban  sufriecdo  en  la  actualidad  en  la3  maz- 
morras y  calabozos  los  que  con  título  de  reos  de 
Estado  habia  recluido  en  ellas  la  impiedad  ho- 
micida de  Carvalho,  no  pudo  resistir  ¿  los  sen- 
timientos de  la  justicia  de  que  estaba  penetrado 
su  corazón,  ni  dejar  de  oir  el  voto  general  de 
la  nación  portugesa,  para  mandar  poner  en  li- 
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bertad inmediatamente  á  torios  los  encarcelados 
con  dicho  título,  que  ascendían  a  mas  de  ocho- 
cientas personas  de  todas  clases  y  estados,  y 
entre  ellos  60  jesuítas  de  los  aprehendidos  en  el 
año  de  59,  que  habían  podido  sobrevivir  al  ri- 
gor de  los  tormentos  y  ú  la  inhumanidad  de  los 
encierros. 

Quiso  la  reina  que  el  ministro  Carvalho  fuera 
testigo  presencial  de  este  acto  solemne  de  su 
soberana  beneficencia,  y  que  oyera  los  gritos  de 
execración  con  que  la  pública  y  general  concur- 
rencia  maldecía  sus  notorias  iniquidades.  Qui- 
so que  lo  fuera  también  del  real  decreto  en  que 
mandó  incorporar  en  el  calendario  los  santos 
que  habia  excluido  de  él  la  impiedad  de  aquel 
ministro.  Quiso  que  á  su  presencia  saliesen  de 
las  prisiones  los  tres  Tavoras  hermanos  del 
marqués  ajusticiado  por  el  insulto  de  3  de  Se- 
tiembre, comprendidos  como  este  en  el  proceso 
instruido  con  este  motivo,  habiéndoseles  otorga- 
do precedentemente  la  solicitud  que  interpusie- 
ron de  ser  juzgados  con  todo  rigor  de  las  leyes, 
para  poder  usar  de  la  gracia  de  la  libertad  que 
se  les  concedía.  Y  quiso  finalmente,  que  des 
pues  de  haber  presenciado  estos  y  iotros  ectos 
semejantes  de  insuspendible  justicia,  renunciase 
al  ministerio  y  á  su  residencia  en  la  corte  y  se 
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retirase  ¡í  Pombal  separado  ele  todos  sus  encar- 
gos, extendiendo  su  soberana  clemencia  á  disi- 
mular los  verdaderos  motivos  con  el  colorido  de 
la  avanzada  edad  é  indisposiciones  habituales 
del  que  no  habia  sentido  el  peso  de  ellas  para 
continuar  sus  crueldades  hasta  la  muerte  del 
(rey  D.  José  I,  verificada  ocho  dias  ántes  que 
tuviera  lugar  la  despedida. 

Al  mismo  tiempo  y  en  seguida  recobraron  su 
libertad  los  obispos  de  Coimbra,  Marañen,  Jaro 
y  otros  que  aun  vivian  de  los  muchos  proscrip. 
tos  y  encarcelados  durante  el  tiempo  de  la  pre- 
secucion;  y  la  misma  suerte  cupo  á  D.  Martin  de 
Mascareñas,  hijo  del  desgraciado  duque  de  Avei- 
ro  que  llegó  á  la  pubertad  en  los  encierros;  á  la 
condesa  de  Atonquía  mujer  de  D.  Gerónimo  de 
Ataide,  otro  de  los  sacrificados  por  la  sentencia 
de  12  de  Fnero  de  1759,  declarado  como  él  cóm- 
plice en  el  atentado  de  3  de  Setiembre;  y  en 
una  palabra,  á  todos  los  que  no  habian  muerto 
hasta  entonces  y  gemían  aún  en  los  presidios 
en  las  cárceles  y  entre  los  hierros  por  consecuen- 
cia de  dicho  proceso,  cuyo  número  con  el  de  los 
demás  condenados  por  otro3  motivos  especiosos 
«n  el  tribunal  de  policía,  creado  por  Carvalho 
con  el  título  de  la  Inconfidenza,  ascendió  duran- 
te su  ministerio,  según  la  declaración  hecha  por 
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la  jimia  especial  nombrada  en  1778  para  el  re* 

conocimiento  de  estas  causas  y  audiencias  de  los 
agraviados,  al  de  9.640  personas,  de  las  cuales 
las  3. UTO  resultaban  del  todo  inocentes;  y  con 
respeto  á  las  demás,  se  ignoraba  absolutamente 
la  causa,  de  su  desgracia  por  no  hallarse  nada 
escrito  acerca  de  ellas. 

Con  motivo  de  esta  declaración  que  llenó  de 
admiración  y  sorpresa,  no  menos  al  Portugal 
que  á  la  Europa  entera,  se  atrevió  el  marqués 
de  Alorna  á  solicitar  de  la  piedad  de  la  reina- 
la  revisión  en  justicia  de  la  sentencia  de  12  de 
Enero  de  1759,  fundad^  en  el  agravio  notorio 
con  que  por  ella  habia  sido  marcada  su  familia 
con  la  nota  de  perpetua  infamia  y  sacrificados 
sus  progenitores  á  la  muerte  afrentosa  decreta- 
da por  sus  enemigos. 

La  reina  escucho  benignamente  la  súplica 
•  del  marqués,  y  habieudo  mandado  que  la  exa- 
minase con  presencia  de  los  autos  una  junta 
numerosa  del  (  onsejo.  de  Esíado  y  del  desem- 
bargo, por  resolución  á  consulta  de  esta  de  10 
de  Octubre  de  1780,  conformándose  con  el  pa- 
recer unánime  de  todos  sus  individuos  que  des- 
pués del  más  detenido  examen  opinaron  que  era 
de  rigurosa  justicia  la  solicitud  del  marqués, 
por  los  vicios  aparentes  de  nulidad  o  injusticia 
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que  se  advertían  en  el  proceso,  vino  en  otorgar 
la  revisión,  dispensando  para  ello  las  resolucio- 
nes y  decretos  prohibitivos  de  su  difunto  padre, 
y  especialmente  el  de  17  de  Enero  de  1759,  v 
nombrando  al  efecto  un  tribunal  compuesto  de 
18  magistrados  con  asistencia  de  los  tres  secre- 
tarios de  Estado,  con  encargo  de  que  examina- 
do el  proceso,  y  por  lo  resultante  de  los  autos, 
consultaran  su  parecer  con  entera  libertad  y  de 
un  modo  que  no  quedase  duda  alguna  acerca  de 
la  lega'idad  de  la  sentencia  y  de  la  inocencia  d 
cuipa  de  los  que  por  ella  habían  sido  condena- 
dos al  último  suplicio  y  otras  penas. 

Los  jesuítas  se  prevalieron  también  de  esta 
ocasión  para  dedir  justicia  interpelando  la  de 
la  reina,  por  medio  de  su  augusto  esposo,  y  ale- 
gando tales  motivos  de  falsedad  contra  el  pro- 
ceso y  relación  que  se  hacia  de  sus  culpas  en  la 
sentencia  publicada,  que  basta  leer  sus  repre- 
sentaciones y  el  articulado  de  trece  preguntas 
con  que  las  acompañaron,  pidiendo  que  al  tenor 
de  ellas  declarase  el  ex-ministro  Carvalho,  que 
no  son  necesarias  las  respuestas  de  este,  ni 
otra  prueba  que  la  simple  enunciación  de  los 
hechos  contradictorios,  para  presentir  la  nece- 
sidad legal  del  juicio  que  al  cabo  de  seis  meses 
empleados  en  la  revisión  del  proceso,  y  en  el 
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exámen  de  los  documentos  y  comprobantes  que 

se  estimaron  necesarios  para  la  mayor  seguri- 
dad del  tcierto.  elevo  dicho  tribunal  ií  la  con- 
sideración de  la  reina  en  consulta  de  7  de  Abril 
de  1781,  con  dictamen  preciso  y  fundado,  de 
que  aparecía  de  una  manera  incontestable  la 
inocencia  de  todas  las  personas,,  tanto  muertas 
como  vivas,  que  habian  sido  ajusticiadas  ó  en- 
carceladas en  virtud  de  la  sentencia  de  12  de 
Enero  de  1759;  reservándose  proponer  con  ma- 
yor conocimiento  el  justo  castigo  que  debiera 
acordarse  contra  el  autor  de  la  inocencia  opri- 
mida. 

En  este  estado  y  á  pesar  de  la  reserva  y  se- 
creto con  que  mando  la  reina  se  tuvieran,  tan- 
to la  sentencia  consultada  como  su  conformidad 
con  ella,  basta  tanto  que  conviniese  imprimirlas 
y  circularlas,  el  público  fué  pronto  sabedor  de 
las  resultas,  y  los  enemigos,  cada  dia  mas  po- 
derosos, de  los  jesuitas,  cerca  de  los  gabinetes 
de  Europa,  en  acecho  y  espectativa  del  éxito 
de  tan  importante  negocio,  corrieron  acelerada- 
mente ií  estorbar  por  todos  los  medios  posibles 
la  notoriedad  de  esta  declaración,  suponiéndola 
injuriosa  al  crédito  de  los  demás  soberanos 
imitadores  del  de  Portugal  .en  la  expulsión  de 
los  jesuitas  y  motivo  suficiente  para  que  se  al- 
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terase  la  buena  armonía,  que  tanto  importaba 
mantener  en  aquella  corte  y  las  demás  poten- 
cias que  se  habían  aliado  con  ella  para  obtener 
de  ía  silla  apostólica  la  abolición  perpétua  de 
la  Compañía. 

No  fueron  por  algún  tiempo  bastantes  estas 
consideraciones  para  tranquilizar  á  la  reina, 
empeñada  en  que  se  imprimiera  y  circulara  la 
•  sentencia  de  revista  á  todas  las  autoridades,  tri- 
bunales,  jueces  de  sus  dominios,  considerando 
este  acto  como  un  testimonio  debido  a  la  verdad, 
y  un  omenaje  que  exije  imperiosamente  el  desa 
gravio  de  la  justicia  pública;  poro  fué  así  que 
las  cosas  se  manejaron  de  modo  que  notificada 
la  sentencia  al  marqués  de  Alorna.y  al  procura- 
dor general  de  la  corona,  se  admitid  á  esta  la 
súplica  política  que  interpuso  en  ella,  fundán- 
dola en  los  agravios  y  perjuicios  que  debía  sen- 
tir la  corona,  si  á  pesar  del  derecho  de  propie- 
dad y  pleno  dominio  adquirido  en  los  bienes  de 
los  reos  por  la  confiscación  realizada,  se  preten- 
diese obligarla  en  el  día  á  devolverlos  en  las  fa- 
milias é  interesados  de  los  que  acababan  de" 
merecer  la  calificación  de  inocentes.  Por  este 
drden  se  gand  el  tiempo  necesario  para  templar 
á  la  reina,  la  cual  convino  por  último  en  que  se 
suspendiera  la  impresión  de  la  sentencia;  pero 
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aprovechando  la  ocasión  de  un  incidente  de  la 
misma  causa,  por  decreto  expedido  en  el  palacio 
de  Cuelas  a  16  de  agosto  de  1781,  hizo  publicar 
íí  la  Europa  la  rectitud  de  sus  sentimientos,  y  la 
dic5  ú  conocer  bien  á  las  clases  el  poderío  de  las 
consideraciones  políticas  que  la  estorbaban  pre-  , 
sentar  á  su  vista  testimonios  más  claros  y  más 
auténticos  de  las  injusticias  y  atrocidades  come 
tidas  en  la  ejecución  de  la  sentencia  de  12  de 
Enero  de  .1759. 

"Después,  dice  el  decreto,  de  haber  acordado 
por  los  justos  motivos  que  se  me  espusieron,  que 
no  convenia  í  n*i  real  servicio  la  continuación 
del  marqués  de  Pombal  en  el  empleo  de  secreta- 
rio de  Estado  en  los  negocios  del  reino;  v  de 
haber  dispuesto  que  saliera  de  mi  córte  y  se  re- 
tirase i  sus  estados  de  Pombal,  no  era  posible 
que  yo  creyese  que  á  vista  de  un  rasgo  de  cle- 
mencia tan  señalado,  tuviera  aquel  el  atrevi- 
miento de  presentar  al  público  la  apología  de 
su  anterior  ministerio,  que  mereció'  mi  real  des- 
aprobación por  decreto  expedido  con  fecha  3 
de  Setiembre  de  1779. 

"Posteriormente  habiendo  sido  interrogado  y 
examinado  al  tenor  de  varios  capítulos  de  for- 
mal acusación  presentados  contra  él,  no  solo  no 
se  disculpó  de  los  cargos,  sino  que  por  el  tenor 


de  sus  mismas  respuestas  y  diversas  repregun- 
tas que  se  le  hicieron  de  mi  orden,  se  calificaron 
y  agravaron  más  y  más  las  culpas  que  se  le 
imputaban;  y  aunque  examinando  todo  por  una 
junta  de  ministros,  á  que  tuve  á  bien  encargar 
este  negocio  se  me  consultó  á  unanimidad  de 
votos  que  el  marqués  de  Pombal  era  reo  y  dig- 
no de  un  ejemplar  castigo;  sin  embargo,  tenien- 
do yo  en  consideración  los  graves  males  que 
padece  y  la  avanzada  edad  en  que  se  halla,  pre- 
firiendo el  uso  de  la  clemencia  al  ejercicio  de  la 
justicia,  en  atención  al  perdón  que  me  ha  pedi- 
do y  al  arrepentimiento  que  ha  manifestado  de 
su  temeridad,  excesos  y  delitos  cometidos,  he 
tenido  i  bien  perdonarle  las  penas  corporales 
que  debiera  sufrir  por  ellos;  ordenando  como 
ordeno,  que  no  pueda  acercarse  á  la  cdrte  ni 
venir  á  ménos  distancia  que  la  de  veinte  leguas 
de  ella  mientras  yo  otra  cosa  no  disponga  y  de- 
clarando como  declaro  que  deben  quedar  ilesos 
y  salvos  todos  los  derechos  y  justas  pretensiones 
que  puedan  tener  así  mi  corona  y  real  hacienda 
como  cualquiera  de  mis  subditos  que  se  consi- 
dere agraviado,  para  que  en  uso  de  ellos  pueda 
repetir  contra  el  expresado  marqués,  no  solo 
la  restitución  de  los-  bienes,  sino  también  la 
completa  indemnización  de  los  daños,  pérdidas 

k.  j.— 30. 
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é  intereses  en  que  hayan  sido  perjudicados; 
puesto  que  nuestra  real  intención  es  y  debe  en 
tenderse  limitada  á  la  dispensación  de  la  pena 
que  exigía  el  rigor  de  la  justicia,  sin  perjuicio 
empero  de  las  partes  damnificadas  y  de  mi  real 
patrimonio,  de  modo  que  todos  mis  vasallos  y 
procuradores  fiscales  puedan  con  entera  liber- 
tad usar  de  los  medios  competentes  contra  la 
casa  del  expresado  marqués,  tanto  en  vida  co- 
mo después  de  su  muerte,  etc." 

Avergüénzase  el  fiscal  de  haber  tenido  que 
escribir  tanto  para  fijar  la  certidumbre  y  ver- 
dadera idea  de  un  hecho  aislado,  que  en  la  con- 
sulta del  extraordinario  se  cita  y  no  se  refiere, 
se  indica  y  no  se  circunstancia,  se  supone  y  no 
se  califica,  de  comprobante  de  la  doctrina  prac- 
tica del  regicidio  en  el  cuerpo  y  entre  los  indi- 
viduos de  la  Compañía. 

Tero  ello  es  que  esta  inculpación  debid  creer- 
se de  mucho  poderío  en  el  ánimo  justificado  del 
monarca  que  habia  de  acordar  la  expulsión  de 
los  jesuítas  en  los  dominios  de  España,  puesto 
que  se  repuió  muchas  veces  en  las  indicadas 
consultas;  y  también  puede  temerse  que  entre 
aqu^ilo.s  ;í  quienes  no  ha  llegado  ja  luz  de  los 
desengaños  posteriores  haya  todavía  algunos  que 
acostumbrados  ¡í  jurar  in  verba,  magislñ,  descoa- 
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fien  de  la  realidad  de  las  ejecutorias  con  que  ha 
vindicado  el  tiempo  la  memoria  de  la  Compañía 
cuando  ya  no  existía  en  el  mundo,  cuando  ya 
no  gozaba  de  aquel  influjo  trastornador  que  se 
le  atribuyó'  en  todos  los  Estados  de  la  Europa, 
y  cuando  mayor,  más  decidido  y  orgulloso  de 
su  triunfo,  osaba  mostrarse  en  ella  el  partido 
innumerable  de  sus  enemigos. 

Por  esto,  y  porque  no  era  fácil  desenredar  en 
pocas  palabras  la  séríe  complicada,  mus  no  in- 
terrumpida, de  los  errores  de  un  Carvalho,  pri- 
mer jefe  ministerial  declarado  en  el  siglo  XVIII 
de  la  presecucion  y  absoluto  exterminio  en  Por- 
tugal y  demás  países  católicos  de  la  Compañía 
de  Jesús;  por  esto,  repite  el  fiscal,  ha  sido  ne- 
cesaria la  pesadez,  y  si  se  quiere  la  machaque 
ría  empleada  al  intento  de  hacer  ver  que  el  re- 
gicidio decantado  del  réy  fidelísimo  fué  el  fal- 
so y  calumnioso  pretexto  con  que  se  cubrid  la 
impiedad  para  vomitar  todo  el  veneno  de  las 
imposturas,  falsedades  y  aun  despropósitos  que 
debian  couducir  á  la  destrucción  jesuítica,  cu- 
brir los  fines  profundos  de  este  misterio  y  alen- 
tar la  cobardía  de  aquellos  que  sin  conocerios 
escucharon  por  vanidad  la  tentación  de  merecer 
bien  de  la  filosofía  del  siglo,  á  tan  poca  costa 
como  la  de  repetir  í  la  manera  de  ecos  las  ita- 
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posturas  de  Oarvalko,  y  la  de  imitar  su  política 
sombría  en  cuanto  á  preparar  la  sorpresa  en  las 
tinieblas  y  el  secreto. 

Pero  cedieron,  cooperaron  y  consiguieron  que 
los  enemigos  ardientes  de  la  seguridad  de  los 
tronos  lograsen  la  satisfacción  de  ver  desacredi- 
tado? y  confundidos  i  los  que  según  D'Alembert, 
formaban  la  columna  macedonia,  aquel  acuerpo 
igualmente  irresistible  á  los  ataques  de  la  im- 
piedad que  á  los  esfuerzos  de  la  rebelión. 

La  imprudencia  contribuyo'  no  ménos  que  la 
malicia  á  secundar  las  esperanzas  del  jacobinis- 
mo protestante  y  á  que  los  discípulos  de  esta 
escuela,  la  misma  donde  se  formaron  los  asesi- 
nos de  María  Stuarda  y  de  Carlos  I,  anteriores 
en  Inglaterra  al  suceso  de  la  pólvora,  lograsen 
la  satisfacción  de  ver  canonizada  su  doctrina  á 
vuelta  de  pocos  años  en  los  clubs  ó  conventícu- 
los donde  se  afilaron  los  puñales,  se  prepararon 
los  venenos,  y  se  inventaron  las  maquinaciones 
con  que  a  nuestra  vista  se  consumaron  en  el  úl- 
timo siglo  los  regicidios  y  destronamientos  de 
Gustavo  III  de  Suecia,  de  Pouniatouski  de  Po- 
lonia, de  José  II,  y  su  sucesor  Leopoldo  de  Ale- 
mania, de  Luis  XVI,  María  Antonia,  el  Delfín 

y  María  Isabel  en  Francia,  y  aun  pero 

dejemos  al  secreto  lo  que  no  ha  salido  de  él,  y 
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volvamos  la  vista  hacia  la  suerte  de  los  tronos, 
cuyos  poseedores  de  medio  siglo  á  esta  parte  no 
han  contado  con  otra  seguridad,  que  con  la  que 
compraron  algunos  á  espensas  de  condescenden- 
cias, ó  con  la  que  quiso  conceder  á  otros  el  que 
habiendo  tomado  en  la  secta  el  título  de  Gran 
Maestre,  aprovecho  las  conspiraciones  sacrile- 
gas de  los  individuos  de  ella,  para  disponer  á  su 
grado  de  la  suerte  de  las  coronas  en  el  continen- 
te de  la  Europa. 

La  imputación  calumniosa  de  la  Compañía  y 
sus  escuelas,  de  la  doctrina  especulativa  y  prác- 
tica del  regicidio,  era  necesaria  á  los  máquina- 
dores  para  el  doble  efecto  de  obtener  la  destruc 
cion  de  aquel  cuerpo,  haciendo  interesados  en 
ella  á  los  mismos  soberanos,  y  el  de  facilitar  sin 
este  estorbo  insuperable  la  ejecución  y  comple- 
mento de  sus  votos  sacrilegos,  dirijidos  todos  a 
enseñar  á  los  pueblos  por  sistema  y  principios 
el  menos  precio  de  los  reyes,  y  los  dogmas  in- 
fernales de  la  doctrina  de  la  democracia  y  la 
anarquía. 

•  Si  lo  consiguieron  d  nó,  debe  decírnoslo  la 
experiencia,  y  la  observación  refleja  así  de  la 
época  en  que  osaron  quitarse  la  máscara  la  im- 
piedad y  la  rebelión,  como  la  de  los  progresos, 
que  en  pocos  años  después  del  extrañamiento  de 
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el  veneno  de  la  doctrina  regicida. 

Los  enciclopedistas  franceses  fueron  los  pri- 
meros, que  aunque  entre  sombras  y  disfraces,  y 
en  artículos  inconexos  que  tnénos  pudieran  lla- 
mar la  atención  de  los  verdaderos  subios,  anun- 
ciaron las  ideas  de  la  igualdad  y  de  la  libertad 
republicana,  y  se  renovaron  los  principios  regi' 
cidos  de  los  asesinos  de  María  Stuarda  y  de 
Carlos  I  de  Inglaterra.  Mas  á  vista  de  la  opo- 
sición que  encontraron  inmediatamente  de  parte 
de  los  jesuítas,  no  pudo  tranquilizarse  su  inquie- 
tud con  los  triunfos  que  por  de  pronto'  obtuvie- 
ron, recelosos  de  la  corta  duración  de  estos,  si 
no  lograban  el  descrédito  y  la  destrucción  de 
aquel  cuerpo. 

Voltaire  no  habia  osado  hasta  el  año  de  64 
hacer  público  el  aborrecimiento  que  encerraba 
en  su  corazón  contra  los  revés.  Entdnces  se 
quejó  de  los  parisienses  á  causa  de  que  teniendo 
en  su  seno  extranjeros  ilustrados  en  el  catecis- 
mo de  la  libertad,  los  precisaban  á  llevar  el 
apostolado  á  otra  parte  por  su  adhesión  á  los 
reyes,  y  no  querer  convencerse  de  que  el  hom- 
bre habia  nacido  para  ser  libre,  pero  se  glorió' 
también  de  que  á  pesar  de  esta  obstinación  cor- 
tesana debía  suceder  indefectiblemente  la  revo- 
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volucion,  por  estar  de  tal  modo  diseminada  la 
materia  de  la  luz,  que  solo  era  de  esperar  un 
golpe  eléctrico  .  para  que  se  encendiera  en  todas 
partes. 

Diderot,  á  pesar  de  haber  desempeñado  cual 
ninguno  el  papel  del  mayor  trompeta  de  la  im- 
piedad, guardo  también  hasta  esta  época  la  pu- 
blicación de  sus  secretos  en  punto  á  la  soberanía 
de  los  monarcas.  El  sistema  de  la  naturaleza, 
la  más  infame  y  frenética  producion  que  han 
visto  los  siglos  contra  los  soberanos,  no  mereció' 
Ja  luz  del  dia  hasta  que  no  hubo  jesuitas  en 
Francia. 

Baylle,  D'Alambert  y  Juan  Jacobo  Rousseau 
no  emprendieron  hasta  después  de  la  destruc- 
ción de  la  Compañía  la  carrera  pública  del  ma- 
gisterio de  los  dogmas  de  la  infidelidad,  ni  me- 
recieron el  título  de  patriarcas  y  fundadores 
que  les  atribuye  Oondorcet,  por  haberlo  sido 
de  aquellas  escuelas,  que  según  el  mismo  escri- 
tor combatieron  á  favor  de  la  verdad,  emplean- 
do alternativamente  las  armas  que  la  literatura, 
la  filosofía,  la  perspicacia  y  el  talento  ade  escri- 
bir pueden  sumiuistrar  &  la  razón  para  tomar 
todos  los  tonos,  para  emplear  todas  las  formas, 
para  cubrir  la  verdad  con  el  velo  que  sin  ofen- 
der á  los  ojos  débiles  les  ofrezca  el  placer  y  la 
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facilidad  de  descubrirla  para  destruir  las  preo- 
cupaciones afectando  acariciarlas,  para  consolar 
á  las  veces  á  los  enemigos  de  la  razón,  hacien- 
doles  creer  que  lo  que  se  desea  no  es  mus  que 
una  semi-tolerancia  religiosa  y  una  semi-liber- 
tad  política;  poniéndose  de  parte  del  clespotis 
mo,  cuando  combaten  los  abusos  religiosos  y  de 
la  del  culto  cuando  atacan  á  bs  tiranos,  diri- 
giendo siempre  sus  esfuerzos  contra  la  raíz  y  el 
principio  de  estos  azotes  del  género  humano, 
aun  cuando  las  circunstancias  los  obliguen  á 
aparentar  que  sus  pretensiones  se  reducen  á  la 
extirpación  de  les  abusos  groseros  y  chocantes, 
aplicando  la  hacha  al  tronco  del  árbol,  á  pre- 
texto que  no  quiere  más  que  la  amputación  de 
algunas  ramas;  anunciando  alternativamente  á 
los  amigos  de  la  libertad  que  la  superstición 
(entiéndase  la  religión)  que  cnbre  al  despotis- 
mo con  un  escudo  impenetrable  es  la  primera 
víctima  que  ha  de  ser  sacrificada,  y  la  primera 
cadena  que  debe  ser  quebrantada,  y  á  los  des- 
pdtas  que  la  libertad  es  la  verdadera  enemiga 
del  poder  monárquico,  consternado  su  espíritu 
con  la  pintura  de  las  conjuraciones  hipócritas 
de  la  primera,  y  con  los  furores  sanguinarios 
de  la  segunda;  pero  sin  cansarse  jamás  de  re- 
clamar al  mismo  tiempo  la  independencia  de  la 
razón  y  de  la  libertad  de  escribir,  como  un  de- 
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reclio  en  que  está  fundada  la  salvación  del  gé- 
nero humano;  trabajando  con  infatigable  ener- 
gía contra  todos  los  crímenes  del  fanatismo  y 
de  la  tiranía,  persiguiendo. en  la  religión,  en  la 
administración,  en  las  costumbres  y  en  las  le- 
yes, todo  lo  que  pueda  tener  apariencias  de 
opresión  y  de  dureza,  intimando  en  nombre  de 
la  naturaleza  u  los  reyes,  á  los  guerreros,  á  los 
sacerdotes  y  á  los  magistrados,  que  respeten  la 
sangre  de  los  hombres,  haciéndolos  responsa- 
bles con  la  mayor  severidad  de  la  que  su  políti- 
ca ó  indiferencia  prodiga  efl  los  combates  y  en 
los  suplicios,  y  tomando  en  fin  por  grito  de 
guerra,  razón,  tolerancia,  humanidad. 

Tal  fué,  dice  el  mismo  Condorcet,  esta  filoso 
fía  nueva,  objeto  del  aborrecimiento  común  de 
las  clases  poderosas,  que  no  existen  sino  á  la 
sombra  y  bajo  el  patrocinio  de  las  preocupacio- 
nes. Sus  autores  hallaron  casi  siempre  el  mo- 
do y  medios  de  evitar  la  venganza,  sin  dejar  de 
exponerse  al  aborrecimiento,  y  los  de  ocultarse 
á  la  persecución  sin  dejar  de  mostrarse  lo  bas- 
tante para  no  perder  nada  de  su  gloria.  Sus 
trabajos  han  preparado  las  cosas,  y  el  momento 
debe  llegar  bien  pronto  en  que  el  sol  no  alum- 
bre en  la  tierra  sino  á  los  hombres  libres,  en 
el  que  estos  no  recozcan  otro  señorío  que  el  de 


la  razoü;  y  finalmente  en  el  que  los  tiranos,  los 
esclavos,  los  presbíteros  y  sus  "estúpidos  ó  hi- 
pócritas instrumentos  no  existian  en  otra  parte 
que  en  la  historia  y  en  los  teatros. 

Cuando  la  rebelión  y  la  impiedad,  dice  un  es- 
critor respetable,  personificadas  hubieran  esco- 
gido por  sí  mismas  la  persona  más  capaz  de 
escribir  su  historia  y  de  fijar  la  época,  el  obje- 
to, los  autores,  los  medios  y  toda  la  malignidad 
artificiosa  de  sus  planes  y  combinaciones,  diri- 
das  en  primer  lugar  contra  el  altar,  y  en  segun- 
do contra  la  existencia  y  la  vida  de  los  reyes^ 
desde  el  momento  en  que  se  comenzó  la  expul 
sion  y  se  aseguró  el  maquiavelismo  filosófico  de 
la  ruina  infalible  de.  la  Compañía  de  Jesús  en 
los  principales  Estados  de  la  Europa  católica, 
no  era  posible  ciertamente  que  hubieran  echado 
mano  de  una  pluma  que  con  más  rasgos,  más 
brillantes  y  expresivos  que  la  de  Condorcet,  des 
cubriera  sus  secretos  y  presentara  á  los  ojos  del 
mundo  los  desengaños  funestos  de  los  verdade- 
ros fines  á  que  conspiraban  las  imputaciones 
clamorosas,  que  resonaron  desde  la  mitad  del 
siglo  XVIII  contra  los  jesuítas  por  sus  supues- 
tas doctrinas  relajadas  y  regicidas. 

Era  necesario  que  los  soberanos  así  lo  creye- 
yeran,  para  que  los  destruyesen,  y  era  uecesa- 
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rio  que  ios  destruyesen  para  que  los  patriarcas 
y  fundadores  de  las  escuelas  sistemáticas  de  la 
rebelión  -y  el  regicidio,  pudieran  preconizar  sus 
doctrinas,  hacer  discípulos  y  prosélitos,  y  llevar 
tan  adelante  sus  planes  á  los  pocos  años  de 
trabajo,  que  en  el  de  1770  ya  no  halló  el  abo- 
gado de  S.  M.  cristianísima,  Mr.  Seguien,  otro 
medio  de  contener  los  progresos  de  tan  sacrile- 
ga conspiración,  que  el  de  denunciar  al  Parla- 
mento y  á  toda  la  Francia  por  las  palabras  si- 
guientes: 

"Después  de  la  extirpación  de  las  heregías 
antiguas  que  turbaron  la  paz  de  la  Iglesia,  han 
abortado  las  tinieblas  un  sistema  más  peligroso 
por  la  transcendencia  de  sus  efectos,  que  los  an- 
tiguos errores*  disipados  siempre  á  medida  que 
se  reprodujeron.  Se  ha  levantado  entre  noso- 
tros una  secta  impía  y  atrevida,  que  condecora 
la  falsa  sabiduría  con  el  nombre  de  filosofía, 
bajo  cuyo  título  impostor,  se  proclama  poseedo- 
ra de  todos  :os  conocimientos;  y  sus  partidarios 
se  erijen  en  preceptores  del  género  humano. 
La  libertad  de  pensar;  ved  aquí  su  norte  y  el 
grito  que  ha  resonado  de  un  estrerno  del  mundo 
al  otro.  Coa  una  mano  intentan  destruir  los 
tronos,  y  con  la  otra  pretenden  aniquilar  los  al- 
tares.   Su  objeto  es  el  de  abolir  la  creencia  ca- 
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tdlica;  preparar  los  espíritus  á  la  adopción  de 
nuevas  instituciones  religiosas  y  civiles.  La 
revolución  esta  ya  hecha,  si  así  puede  decirse; 
porque  los  prosélitos  se  han  multiplicado,  sus 
dogmas  se  han  difundido,  los  reinos  han  visto 
conmoverse  sus  antiguos  cimientos,  y  las  nacio- 
nes, asombradas  al  observar  el  trastorno  de  sus 
principios  fundamentales,  desconocen  y  pregan- 
tan  la  causa  de  la  fatalidad  que  las  ha  conduci- 
do á  dejar  de  ser  lo  que  antes  eran.  Los  hom- 
bres más  capaces  de  prevenir  y  desengañar  á 
sus  contemporáneos,  se  han  puesto  al  frente  de 
los  incrédulos,  y  han  desplegado  el  estandarte 
de  la  rebelión,  persuadidos  á  que  el  espíritu  de 
la  independencia  debe  engrandecer  su  celebri- 
dad Una  multitud  de  escritores  oscuros  é  im- 
potentes de  darse  á  conocer  por  sus  talentos, 
ha  adoptado  los  recursos  supletorios  del  atrevi- 
miento y  de  la  audacia.  Fn  una  palabra,  la  re- 
ligión cuenta  actualmente  casi  tantos  enemigos 
declarados,  cuantas  criaturas  tiene  con  el  título 
de  filo'sofos  la  literatura  del  dia,  y  el  gobierno 
debe  temblar  de  permitir  en  su  seno  una  secta 
ardiente  de  incrédulos  que  no  aspira  á  otra  co- 
sa que  á  sublevar  los  pueblos,  so  pretexto  de 
ilustrarlos." 

Ksta  denunciación  formal  de  la  doble  consp  i- 
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ración  de  los  sofistas  y  del  celo  con  que  trabaja- 
ban en  la  propagación  de  sus  principios  im- 
píos y  regisidas,  se  presento  documentada  y 
coa  los  comprobantes  al  canto,  de  las  produccio- 
nes recientes  de  Vol taire,  presidente  á  la  sazón 
del  club  secreto  de  Holbach,  titulado:  "Dios  y 
ios  hombres"  de  Damilaville,  su  discípulo  predi- 
lecto, con  el  nombre  de  "El  cristianismo  descu- 
bierto" de  Leroy,  secretario  del  mismo  club, 
con  el  título  de  "Examen  crítico"  y  del  "siste- 
ma de  la  naturaleza"  perteneciente,  como  ya 
queda  advertido,  al  célebre  Diderot;,  individuo 
también  de  aquella  sociedad. 

"Si  se  reúnen  todas  estas  obras,  continuaba 
diciendo  el  abogado  fiscal,  se  hallará  en  ellas  un 
cuerpo  formal  de  doctrina  corrompida,  cuya  com 
binacion  de  principios  prueba  invenciblemente 
que  el  objeto  á  que  termina,  no  es  únicamente  e. 
de  destruir  la  religión  cristiana....  La  impiedadl 
no  limita  sus  proyectos  de  innovación  a  domi- 
nar en  lo  espiritual. ...  Su  genio  inquieto,  en- 
prendedor  y  enemigo  de  toda  dependencia,  as- 
pira á  subvertir  todas  las  constituciones  políticas, 
tanto  que  verá  cumplidos  sus  votos  hasta  que  lo_ 
gre  poner  en  manos  de  la  muchedumbre  el  ejer- 
cicio del  poder  legislativo  y  ejecutivo;  haya 
allanado  la  desigualdad  necesaria  de  las  claces  y 
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de  las  condiciones;  hasta  que  haya  envelecido  la 
la  niagestad  de  los  reyes,  supeditado  su  autori 
dad,  y  sujetádola  á  los  caprichos  de  la  obceca- 
ción popular,  y  finalmente,  hasta  que  por  me- 
dio de  estas  extraordinarias  alteraciones  con- 
siga precipitar  al  mundo  entero  en  la  anar- 
quía, y  á  todos  los  malas  que  son  inseparables 
de  ella." 

En  efecto,  el  horrible  desenlace  de  estos  prin- 
cipios, ha  justificado  bien  á  costa  de  los  sobera- 
nos de  Europa,  el  presetimiento  del  celoso  ma- 
gistrado de  Ib  Francia,  y  nos  demuestra  hasta 
la  evidencia  la  exactitud  de  los  cálculos,  de  lo* 
que  creyeron  que  para  generalizarlos,  y  asegurar 
la  pronta  fructificación  de  esta  semilla  venenosa 
era  necesaria  la  ruina  é  indispensable  el  exter- 
minio de  la  Compañía  de  Jesús;  imitando  para 
ello  la  política  del  lobo,  que  á  fin  de  devorar  á 
á  su  salvo  á  las  inocente  obejas,  consigid  que  ar- 
rojaran del  rebaño  í  los  perros  que  las  defen- 
dían, persuadiéndolas  de  que^eran  sus  mayores 
enemigos  y  de  que  en  él  tendrían  el  guardia  más 
celoso  y  diligente. 

Los  jesuítas  desaparecieron;  los  verdaderos 
maestros  y  dogmatizantes  de  la  doctrina  regici- 
da, circundaron  mas  y  mas  los  tronos.  Los  reyes 
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seducidos  como  las  ovejas,  creyeron  tener  en 
ellos  los  ángeles  tutelares  de  la  dignidad  de  los 
cetros;  y  las  consecuencias  sangrientas  de  este 
error  de  la  confianza,  se  hicieron  sentir  en  el 
momento  en  que  no  huvo  perros  vigilantes  y  la- 
dradores continuos  que  les  avisaeen  del  riesgo. 

Si  no  es  esta  la  verdadera  idea  que  debe  for- 
marse de  Ja  falsedad  y  fines  siniestos  de  la  impu 
tacion  hecha  á  los  jesuítas,  de  autores  y  propa- 
gadores de  la  doctrina  práctica  del  tiranicidio  y 
regicidio,  el  fiscal  se  equivoca  con  la  historia 
ra  con  el  atestado  de  los  documentos  mas  pú 
blicos,  y  se  ofusca  con  la  evidencia  de  los  hechos 
notorios  que  le  han  servido  de  criterio  para  afian 
zarse  mas  en  el  juicio  que  ha  formado  de  que 
este  cargo  contra  la  Compañía,  el  mas  grave  en 
apariancia,  es  el  mas  falso  en  la  realidad. 

Réstanos  hablar  del  último  que  se  le  hace,  y 
á  sus  escuelas,  en  línea  de  doctrina  esto  es,  de 
ja  enseñanza  y  profesión  en  ellas,  de  las  máxi- 
mas ultramontanas  que  ensauchando  los  límites 
de  la  autoridad  pontificia,  coartan  y  deprimen 
las  regalías  soberanas. 

Mas  de  una  vez  nos  hemos  visto  obligados  á 
repetir  lo  que  acerca  de  esto  dispene  el  instituto 
en  diversos  lugares,  y  con  estrecho  encargo  á 
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los  maestros,  revisores  de  libros  y  demás  indi- 
viduos del  cuerpo;  y  más  de  una  vez  hemos  te- 
nido que  insistir,  no  solo  en  la  idea  de  la  mani- 
fiesta parcialidad  de  acusar  á  solo  los  jesuitas 
de  autores  y  propagadores  de  estas  doctrinas? 
sino  tal  vez  los  que  las  trataron  con  mayor  co- 
medimiento, sino  también  en  la  del  abuso  que  á 
cada  paso  se  hace  en  las  consultas  de  los  princi- 
pios más  comunes  de  la  buena  lógica,  sin  repa- 
rar que  el  argumento  en  que  se  pretende  con- 
cluir del  particular  al  universa^  es  un  paralo- 
gismo que  conocen  hasta  los  ménos  iniciados  en 
los  elementos  de  la  ideología. 

No  fueron  los  jesuitas  los  autores  y  propaga- 
dores de  las  doctrinas  ultramontanas,  fueron, 
sí  los  que  ménos  abusaron  de  ellas,  en  sus  obras 
y  escritos  conocidos,  b  l  único  testimonio  que 
contra  ellos  se  produce,  prueba,  ó  el  desconoci- 
miento de  la  obra  que  se  cita,  ó  la  ignorancia 
de  su  historia. 

Para  convercer  que  los  jesuitas  no  fueron  los 
autores  y  únicos  propagadores  de  las  máximas 
de  la  potestad  del  Papa  sobre  los  reyes,  así  en 
lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  no  recurrire- 
mos al  ecce  dúo  gladii  de  Gregorio  Vil,  á  los 
extravíos  de  Graciano,  ni  á  las  demasías  de 
los  otros  compiladores  de  las  leyes  eclesiásticas, 


incluso  el  catalau  Peñafort  (1),  que  fue  el  últi- 
mo que  anduvo  esta  carrera  en  tiempo  de  Gre- 
gorio IX.  La  vulgaridad  de  semejantes  noti- 
cias hará  fastidiosa  la  repetición,  igualmente 
que  prolija  é  insufrible  la  enumeración  de  los 
escritores  de  otras  escuelas  anteriores  y  poste- 
riores á  las  de  la  fundación  de  la  compañía,  que 
siguiendo  el  camino  trillado  del  tiempo  y  aco- 
modándose al  gusto  y  luces  de  su  siglo,  abraza- 
ron y  sostuvieron  la  opinión  errada  de  la  sobe- 
ranía del  papa  sobre  la  soberanía  de  los  reyes 
en  todo  y  por  todo,  hasta  en  la  facultad  coerci- 
tiva. 

(1)  Es  muy  sensible  ver  en  esta  pieza  tan  religeos  , 
el  poco  honer  con  que  son  citados  dos  santos  tan  respe' 
tablea  como  San  Gregorio  VII  y  san  Eaymundo  de  Peña- 
fort. Nuestro  autor  ?e  h\  dejado  arrastrar  desgraciada- 
mente de  las  preocupaciones  con  que  son  vistas  las  doctri- 
na de  estos  s  antos  p<  r  los  jansenistas  y  por  ciertos  juris- 
consultos aduladoras  de  la  autoridad  real.  Nosotros  nonos 
meteremos  4  la  cuestión  principal,  especialmente  respecto 
del  primera,  de  si  introdnjo  pretensiones,  y  ejerció  actos 
que  presentan  cuando  menos  la  apariencia  de  una  nove- 
dad, y  si  sa  guió  por  una  opinioo  admitida  y  fundada  en 
motivos  mas  ó  menos  plausibles,  aunque  sin  dar  ninguna 
decisión  dogmática  para  sentarlas  ó  apoyarlas.  Esta  ma 
teria  ha  sido  tan  bien  tratada  por  machos  eseritores,  tan- 
to catolices  como  protestantes,  que  únicamente  una  suma 
ignorancia,  una  ciega  preocupación  ó  una  desmesurad 
impiedad,  puede  ya  condenar  la  coaduct*  de  este  gran 
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Una  sola  cita  basta  para  dar  á  conocer  el  cré- 
dito y  poderío  de  estas  ideas,  siglos  antes  que 
los  jesuítas  viniesen  al  mundo;  pero  no  debe 
hacerla  el  fiscal  sin  renovar  la  protesta  de  la 
necesidad  que  le  obliga  á  ello,  y  la  de  la  consi- 
deración y  respeto  con  que  venera  al  santo  doc- 
tor, cuya  autoridad  copiará,  y  á  la  esclarecida 
drden  de  que  fué  individuo,  la  cual  tuvo  el  ho- 
nor de  sufrir  ¡íntes  que  los  jesuitas  la  mÍ3ina 
persecución  que  estos,  de  parte  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  aunque  sin  iguales  resultas. 

papa,  6  del  pontificado  en  la  edad  media,  en  las  cuestiones 
que  tuvo  con  los  soberanos ;  cuando  el  mismo  Voltaire 
confie-a,  que  dirijirae  al  papa,  era  reconocerle  por  juez;  y 
el  jurisconsulto  protestante  Senktemberg,  ha  hecho  honor 
al  ejercicio  del  poder  temporal  de  los  papas  en  la  repeti- 
da edad  media.  Es  disimulabb,  pues,  el  error  en  que  in- 
currió el  fiscal,  á  que  acaso  piído  haber  dado  lugar  lo  mu. 
cho  qu8  se  ha  infamado  por  los  herejes,  y  mal  defendido 
por  algunos  católicos  á  San  Gregorio  VII.  Pero  á  vista 
de  la  piedad  con  que  por  todas  partes  se  manifiesta  haber- 
Be  escrito  este  dictámen,  creemos  que  el  que  lo  escribió 
variaría  hoy  de  juicio  si  leyera  la  famosa  historia  de  este 
gran  Papa  y  de  su  siglo,  publicad*  por  J.  Voigb,  ó  la  obra 
del  sabio  'español  Balines.  "Él  protestantismo  comparado 
con  el  catolicismo''  el  "Diccionario  Ricciano  y  Anti-Ric- 
ciano,"  la  "Historia  de  la  Iglesia"  por  Mr.  Receveur,  y 
otros  escritos  sobre  la  materia.  Véase  el  «-Observador  Ca- 
tólico" del  sábado  10  da  Marzo  da  1349,  tomo  II,  número 
28,  artículo,  "Hildabraudo  6  San  Gregorio  VII.'' — EE. 
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Habla  el  fiscal  del  angélico  doctor  Santo  To- 
más y  de  la  digna  o'rden  de  predicadores.  Aquel 
en  la  secunda  secúndete,  cuestión  10,  artículo  10, 
dice:  que  la  soberanía  y  la  preeminencia  se  han 
introducido  por  derecho  divino,  pero  que  este 
derecho  no  destruye  el  derecho  natural,  y  que 
por  cansiguiente  la  distinción  de  fieles  ó  infieles 
considerada  en  sí  misma,  no  quita  la  soberanía 
y  la  preeminencia  de  los  infieles  sobre  los  fieles 
sin  embargo,  añade  que  los  primeros  pueden  ser; 
privados  justamente  de  esta  suerte  de  sobera- 
nía o*  dignidad,  mediante  sentencia  ú  ordena- 
ción de  la  Iglesia  que  tiene  la  autoridad  de  Dios 
porque  los  infieles  merecen  justamente  por  su 
infidelidad,  perder  el  poderío  sobre  los  fieles, 
que  pasan  á  ser  hijos  de  Dios  desde  que  se  con- 
vierten. 

En  la  secunda  secúndete,  cuestión  12,  artículo 
29,  pregunta  el  santo  doctor,  si  un  príncipe  após- 
tata pierde  la  soberanía  de  manera  que  los  súb- 
ditos  no  tengan  obligación  de  obedecerle,  y  re- 
suelve, según  la  autoridad  de  Gregorio  VII, 
que  cuando  aun  príncipe *se  le  declara  exco- 
mulgado por  sentencia  ipso  fació,  quedan  los 
subditos  libres  de  su  dominio  y  absueltos  del 
juramento  de  fidelidad. 

Prueba  su  opinión  diciendo:  que  la  Iglesia 


i 
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puede  castigar  por  sentencia  la  infidelidad  de 
los  príncipes  cristianos,  y  los  castiga  con  razón, 
atendiendo  i  que  no  pueden  ejercer  la  sobera- 
nía sobre  subditos  fieles,  sin  riesgo  de  corrom  - 
per en  gran  manera  su  fé,  porque  un  apóstata 
abriga  en  su  corazón  proyectos  malignoe  y  siem- 
bra las  semillas  de  la  discordia  con  el  fin  de  se- 
parar á  los  hombres  de  la  fé.  Y  por  lo  tanto 
en  el  momento  en  que  es  excomulgado  y  decla- 
rado por  tal,  los  subditos  quedan  libres  de  su 
dominio  y  absueltos  del  juramento  de  fidelidad 

Se  hace  cargo  en  seguida  de  las  objeciones 
que  se  le  pudieran  hacer  con  el  testimonio  de 
San  Ambrosio,  que  citando  al  emperador  Julia- 
no Apóstata,  dice:  "que  sin  embargo,  tuvo  sol- 
dados cristianos  que  le  servían  y  defendían  su 
corona,"  y  responde  á  esta  dificultad  diciendo: 
"que  en  tiempo  de  Juliano  Apóstata,  la  Iglesia 
estaba  en  su  cuna,  y  no  tenia  poderío  bastante 
para  reprimir  á  los  príncipes  de  la  tierra  y  por 
eso  toleró  á  los  fieles  que  obedecieran  á  Juliano 
en  aquellas  cosas  que  no  eran  contra  la  fé,  &  fin 
de  evitar  mayores  males." 

Hablando  el  mismo  santo  de  la  potestad  es- 
piritual y  secular,  en  el  2?  seíent.,  dis.  44,  cues- 
tión segunda,  artículo  3?,  dice:  "que  lo  que  per- 
tenece á  la  salud  del  alma,  se  ha  de  obedecer 
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más  á  la  potestad  espiritual,  según  el  texto  de 
San  Mateo.  Reddite  quae  sunt  Oesaris  etcf  pero 
añade  en  seguida:  "á  no  ser  que  la  potestad 
secular  se  reúna  con  la  espiritual,  como  sucede 
en  el  papa  que  tiene  eh  su  mano  las  riendas  de 
ambas  potestades,  por  disposición  del  que  e3  sa- 
cerdote y  rey  eterno,  según  la  drden  de  Mel- 
qnisedec,  rey  de  los  r^yes  y  señor  de  los  se- 
ñores, etc." 

Así  pensaba  el  santo  doctor;  así  pensaron 
otros  tantos  que  él,  y  así  lo  ejecutaron  igual- 
mente los  que  en  tiempos  posteriores  le  siguie- 
ron como  á  norte  y  guia  de  sus  opiniones  y 
doctrinas  públicas;  pero  sin  que  unos  ni  otros 
previesen  el  riesgo  de  las  consecuencias,  n1 
abrigasen  en  la  prof^siou  de  estas  máximas  el 
menor  sentimiento  de  ddio  ni  de  rebelión  contra 
los  soberanos  temporales. 

Tal  vez  en  dias  más  claros  se  contarian  entre 
los  primeros,  que  rectificando  sus  equivocaciones 
inocentes,  hubieran  fijado  de  una  manera  incon- 
fundible la  línea  de  demarcación  entre  ambas 
potestades,  siu  tanta  bulla  y  con  mág  acierto 
que  suponen  haberlo  ejecutado  I03  declamado- 
res modernos. 

De  todos  modos,  á  no  cerrar  los  ojos  í  la  evi- 
dencia, parece  que  ni  debid  afirmarse,  ni  puede 


de  buena  fé  sostenerse  qne  los  jesuítas  hayan 
sido  los  autores  f  únicos  propagadores  de  las 
máximas  ultramontanas,  acerca  de  la  superiori- 
dad omnímoda  del  papa  sobre  los  reyes. 

No  es  méno3  clara  esta  verdad,  la  de  que  los 
escritores  de  la  Compañía  fueron  los  que  ménos 
abusaron  de  las  doctrinas  ultramontanas,  sin 
embargo  de  que  al  tiempo  de  la  fundación  de  la 
Compañía,  la  depresión  y  especie  de  envileci- 
miento á  que  se  veia  reducida  la  silla  apostólica 
por  el  furor  dominante  del  luteranismo,  calvi- 
nismo y  otras  heregías  que  continuaron  afligien- 
do por  mucho  tiempo  á  la  Iglesia  de  Jesucristo 
podían  en  cierto  modo,  servir  de  disculpa  de 
cualquiera  exceso  de  celo  católico,  por  el  respe- 
to y  decoro  debido  á  los.  sucesores  de  San  Pe- 
dro. 

No  hay  más  que  abrir  la  historia  y  se  verá  á 
Paulo  III  pública  é  insolentemente  escarnecido 
por  la  eárte  de  Inglaterra  y  despreciado  por  la 
de  Dinamarca,  Brandemburgo,  Sajón  ia  y  Pala- 
tina, desobedecido  por  una  gran  parte  de  los 
cantones  suizos  y  por  las  ciudades  ansiáticas. 
Se  verá  á  la  Francia  mal  satisfecha  de  la  con- 
ducta pontificia,  al  emperador  que  se  queja  de 
ella:  al  rey  de  los  romanos  que  se  opone  á  los 
decretos  de  su  santidad,  á  Venecia  que  le  dispu- 


*■  847- 

ta  sus  derechos;  a*  Toscana  que  le  ocupa  sus  ciu- 
dades, y  en  fin,  á  los  luteranos,  zuinglianos  y 
calvinistas,  que  i  a  sombra  de  protecciones  no- 
derosas  insultan  á  sus  legados  en  las  dietas  ge- 
nerales, en  los  coloquios  y  papeles  públicos,  y 
aun  n  la  vista,  ciencia  y  paciencia  de  los  prín- 
cipes soberanos  del  imperio. 

Tal  era  la  situación  de  la  silla  apostólica 
cuando  San  Ignacio  acordó'  el  voto  especial  de 
la  obediencia  al  sumo  pontífice;  y  cuando  forti- 
ficó' el  vínculo  de  la  sumisión  católica  con  la 
protesta  especial  del  rendimiento  y  setyíeios 
suyos  y  de  sus  hijos  á  la  disposición  de  la  cabe- 
«    za  visible  de  la  iglesia. 

El  consejo  sabe  mejor  que  el  fiscal,  cuanto 
tiempo  duró  esta  situación  desagradable  de  la 
autoridad  pontificia  y  las  convulsiones  y  hor- 
rores que  se  sucedieron  antes  que  llegara  la 
calma  y  pudieran  reponerse  las  piedras  del 
santuario. 

En  medio  de  esto  y  sin  embargo  de  que  la 
sucecion  de  los  tiempos  no  dejo  de  ofrecer  moti- 
vos de  graves  disputas  y  aun  ocaciones  de  aque. 
lias,  en  que  encedidos  los  espírtitus  dejan  de 
conocer  el  "ne  quid  nimis"los  partidarios  de  los 
sistemas;  lo  cierto  es  que  el  fiscal  por  mas  dili- 
gencias ha  hecho,  no  ha  podido  haber  á  las  ma- 
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nos  un  solo  escrito  jesuíta  que  sostenga  y  defienda 
el  poder  directo  del  papa  sobre  los  reyes  en  lo 
temporal,  como  á  su  parecer  lo  está  viendo  en 
el  célebre  padre  Mommachi  de  la  drden  de  pre- 
dicadores y  en  el  no  menos  elegido  padre  Berti 
de  la  de  San  Agustín. 

Belarmino,  Suarez,  Valencia,  Salmerón  y 
otros  jesuitas,  no  solo  no  admiten  el  poder  direc- 
to del  papa  sobre  los  reyes  en  la  temporal,  sino 
que  le  contradicen  expresamente  en  todo  lo  que 
concierne  el  gobierno  civil,  económico  y  político 
'  de  los  Estados,  sin  reconocer  la  legitimidad  de 
su  ejercicio  en  otras  materias  que  en  las  rela- 
tivas -í  puntos  de  doctrina,  dogmas  y  gobierno 
universal  de  la  Iglesia,  y  aun  el  fiscal  se  atreve 
a*  asegurar  que  examinadas  bien  sus  doctrinas 
y  puestas  en  paralelo  con  las  opiniones  de  Gre- 
gorio López  en  muchos  lugares  de  su  comentario 
ú  las  leyes  de  partida,  y  especialmente  en  la 
nota  octava  á  la  ley  1^,  tít.  Io,  de  la  partida  se- 
gunda, se  convencerá  cualquiera  hombre  in par- 
cial de  que  los  escritores  jesuitas  mas  conocidos 
en  la  materia,  no  solo  no  escedieron,  siao  que 
tal  vez  llegaron  á  estender  tanto  como  aquel 
respetable  glosador,  la  esfera  de  las  facultades 
pontificias  indirectas  en  las  materias  témpora  les. 
llamadas  consiguientes  o'  necesarias  al  comple- 
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meato  y  ejercicio  de  la  potestad  espiritual,  eme 
reconocen  y  confiesan  las  mismas  leyes  á  la  si- 
lla apostólica  sobre  los  emperadores  ó  reyes. 

No  es  justo,  por  lo  tanto,  que  nos  detenga- 
mos más  en  refutar  generalidades,  tanto  más 
cuanto  que  la  seguridad  del  concepto  que  aca- 
bamos de  insinuar,  debe  confirmarse  euperabun- 
dantemente  con  lo  que  nos  resta  que  decir  acer- 
ca del  único  testimonio  fundamental  que  se  cita 
en  prueba,  no  solo  del  ultramontanismo  doctri- 
nal de  la  Compañía,  sino  de  la  tendencia  direc- 
ta de  sus  máximas  papistas  á  la  subversión  y  al 
trastorno  de  los  reinos, 

La  apología  de  la  religión  católica  del  céle- 
bre granadino,  el  padre  Francisco  Suarez,  glo- 
ria de  España  y  honra  de  su  siglo,  impresa  por 
primera  vez  en  Ooimbra  el  año  de  1613  con  el 
título  de  "Defensio  fidei  Catholicae  et  Aposto- 
licae,  adversus  errores  sectae  anglicanae  cum 
responsione  ad  apologiam  pro  juramento  fideli- 
tatis,  et  ad  praefationem  monitoriam  serenissimi 
Jacobi  Magnae  Britanniae  Regís"  dedicada  á 
los  príncipes  católicos  como  triaca  del  veneno 
propinado  en  la  prefación  que  les  habia  dirigido 
la  Gran  Bretaña.    Esta  obra  es  la  ejecutoria 
que  se  cita  para  acusar  á  los  jesuitas  de  defenso- 
res fanáticos  de  la  soberanía  ilimitada  del  papa 

r.  j.— 32. 
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en  los  reinos  catdlicos,  y  de  autores  y  promoto- 
res á  favor  de  estas  máximas  de  la  licitud  de 
los  tumultos,  rebeliones  y  regicidios. 

Si  el  fiscal  sentó'  más  arriba  que  solo  el  des- 
conocimiento de  la  obra  ó'  la  ignorancia  de  la 
historia  pudo  abortar  este  juicio  violento,  en  es- 
te lugar  añade,  primero,  que  semejante  sensu- 
ra  se  corto  por  el  modelo  de  la  que  hicieron  los 
puritanos  ingleses  para  decretar  la  quema  pú- 
blica de  la  Apología  del  padre  Suarez  á  las 
puertas  de  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Ldndres; 
y  segundo,  que  en  tan  amarga  invectiva,  no  solo 
se  ofendió  la  memoria  del  autor  y  del  cuerpo  a 
que  pertenecía,  sino  que  padecieron  también  la 
consideración  y  respeto  debidos  á  la  santidad 
de  Paulo  V,  al  Sr.  D.  Felipe  III,  al  Consejo  de 
Castilla,  y  á  no  pocos  prelados  y  teólogos  de  al- 
ta reputación  en  estos  reinos,  que  de  drden  de 
aquel  monarca  vieron,  examinaron  y  calificaron 
con  su  aprobación  y  elogios  la  Apología  del  pa- 
dre Suarez,  reconociendo  unánimente  su  doctri  - 
na  por  la  más  sana,  al  mismo  tiempo  que  por  la 
más  conveniente  y  oportuna  para  desvanecer 
la  falsedad  de  los  errores  anglicanos,  y  preser- 
var de  su  contagio  á  los  otros  estados  católicos* 

Hemos  dado  en  otro  lugar  una  breve  y  sucin- 
ta idea  de  la  persecuoion  que  sufrid  el  cristia- 
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nisnio  en  Inglaterra  desde  que  apoderada  la  mi- 
piedad  heterodoxa  del  corazón  de  Enrique  Vil, 
desplegaron  el  furor  de  su  intolerancia  los  dis- 
cípulos de  Wiclef,  Juan  de  Hus,  Lutero  y  Cal- 
vino.  Dijimos  también  que  continuando  con 
más  ó  menos  fuerza  la  borrasca  en  los  reinados 
intermedios  al  de  Jacobo  I  de  Inglaterra  y  VI 
de  Escocia,  se  embraveció  de  nuevo  en  este  n 
causa  en  parte  del  suceso  ya  indicado  de  la  con- 
juracion^de  la  pólvora,  y  principalmente  á  vÍ3ta 
de  la  resistencia  con  que  se  negaban  los  católi- 
cos ai  reconocimiento  de  la  supremacía  real 
absoluta  en  todo  lo  eclesiástico  y  espiritual  con 
independencia  de  la  silla  apostólica,  que  se  les 
quería  exigir  á  viva  fuerza,  bajo  el  título  espe- 
cioso de  juramento  de  fidelidad  concebida  en  los 
términos  más  solapados  y  caprichosos. 

En  tales  circunstancias  la  consternación  y  las 
dudas  obligaron  á  los  católicos  de  Inglaterra  á 
recurrir  á  la  silla  apostólica,  en  solicitud  de 
que  Su  Santidad  se  dignase  declarar  para  la 
tranquilidad  de  sus 'conciencias,  si  podían  ó  no 
prestar  lícitamente  el  juramento  de  fidelidad  que 
se  les  demandaba. 

Paulo  V,  que  ocupaba  á  la  zason  la  cátedra 
de  San  Pedro,  siguiendo  las  huellas  de  sus  pre- 
decesores Pió  IV  y  Pió  V,  respondió  negativa- 
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mente  en  22  de  Setiembre  de  1606,  declarando 
que  el  juramento  anglicano  de  fidelidad  tal  cuaj 
estaba  concebido,  no  podia  otorgarle,  ningún 
católico  sin  ofensa  de  la  fé  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo y  detrimento  de  la  salud  eterna,  y  otro 
por  breve  expedido  en  el  año  inmediato  de 
1607,  confirmo'  el  anterior,  expresando  que  le 
había  con  pleno  conocimiento  de  causa,  reno- 
vando la  prohibición  y  ordenando  que  en  ade- 
lante no  se  pusiera  en  duda  ó  altersfte  en  lo 
más  mínimo  el  juicio  de  la  silla  apostólica  acer 
ca  de  esto. 

Nuevos  motivos  de  encono  suministraron  es- 
tas declaraciones  al  rey  Jacobo  I,  quien  en  re- 
futación y  menosprecio  de  ellas,  hizo  publicar 
en  el  mismo  aiio  el  manifiesto  titulado  "Apolo- 
gía pro  juramento  fidelitatis,"  y  ú  vista  de  las 
contestación  con  que  la  refutaron  inmediatamen- 
te el  padre  Roberto  Personio  y  el  cardenal  Be- 
larmino,  apeló  al  más  desaforado  recurso  del 
"sic  voló,  sic  jubeo  etc.,"  mandando  escribir  y 
circular  i  los  príncipes  católicos  la  memorada 
prefación  monitoria  en  que  los  exortaba  i  sacu- 
dir el  yugo  del  romano  pontífice,  tratándole  de 
apostata,  tirano  y  anti-cristo. 

Este  último  paso  de  la  obstinación  del  rey 
Jacobo,  á  sujeation  de  los  herejes  é  impíos  que 
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le  gobernaban,  obligó  i  desconfiar  de  su  recon 
ciliacion  con  la  iglesia,  y  fortificó  la  presunción 
de  que  seguiría  la  guerra  declarada  contra  los 
católicos  de  aquel  reino,  en  cuyo  concepto  y  pa- 
ra fortificar  en  la  fé  y  obediencia  á  los  decretos 
pontificios  á  los  jesuítas  allí  residentes,  les  es- 
cribió' el  general  Aquaviva  encargándoles  muy 
estrechamente  que  se  abstuvieran  de  tomar  la 
menor  parte  en  los  negocios  políticos  que  pro- 
curasen contener  con  su  ejemplo  ,y  doctrina  á 
los  perturbadores  ele  la  república,  y  que  conti- 
nuasen su  ministerio  con  valor  y  cristiana  mo- 
destia, en  medio  de  los  repetidos  peligros  que 
los  cercaban,  teniendo  siempre  presente  "Spec- 
taculum  facti  sumus  mundo  et  angelis  et  homi- 
nibus,"  y  el  consejo  de  San  Pedro:  "Yigilate, 
quia  adversarius  vester  Diabulos  circuit  quae- 
rens  quen  devoret. 

En  este  estado  de  amargura  y  de  discordia 
encargo  el  pontífice  Paulo  Y  al  cardeual  üar . 
rafa  su  legado  en  esta  corte,  que  en  nombre  de 
Su  Santidad  suplicase  al  padre  Suarez  quisiera 
tomar  el  trabajo  de  escribir  en  defensa  de  la 
silla  apostólica,  á  lo  que  obedeció  con  noticia  y 
beneplácito  del  Sr.  D.  Felipe  III,  publicando 
según  queda  dicho  en  el  año  de  1613,  la  Apo- 
logía de  que  vamos  hablando,  dividida  en  seis 


—354— 

tratados,  de  los  cuales  eii  el  primero  se  propone 
demostrar  la  incompatibilidad  de  la  doctrina  de 
la  secta  anglicana  oon  los  dogmas  de  la  fé  cató  - 
iíca;  en  la  segunda  que  la  verdad  y  certidumbre 
de  estos,  tiene  á  su  favor  el  consentimiento  de 
la  antigüedad  y  los  testimonios  conformes  de 
los  santos  padres;  en  la  tercera  la  autoridad 
suprema  dsl  pontífice  en  el  régimen  de  la  santa 
Iglesia  y  la  sujeción  obsequiosa  que  los  prínci- 
pes católicos  deben  reconocer  en  lo  espiritual  á 
la  silla  apostólica;  en  la  cuarta  defiende  mode- 
radamente con  las  autoridades  comunes  y  el 
apoyo  de  las  decretales,  la  inmunidad  personal 
eclesiástica;  en  la  quinta  habla  del  anti-cristo  y 
prueba  cuan  violenta  é  injuriosa  sea  la  aplica- 
ción de  este  título  al  romano  pontífice;  y  en  la 
sexta,  finalmente,  examina  con  detención  la 
la  fórmula  del  juramento  de  fidelidad  exigido  á 
los  católicos  ingleses,  y  presenta  por  resultado 
de  este  análisis  en  el  punto  de  vista  más  per- 
ceptible la  solapada  malicia  é  insubsanable  re- 
pugnancia que  encierran  sus  cláusulas. 

Llenaron  de  satisfacción  el  ánimo  piadoso  del 
rey  católico  los  trabajos  del  padre  Suarez,  y  el 
pontífice  Paulo  V  en  carta  que  le  escribió  acu- 
sándole el  recibo  de  la  obra,  después  de  mani- 
festarle el  gusto  que  habia  tenido  en  su  lectura, 
alaba  la  piedad  del  autor  y  beadice  sus  vigilias; 


más  por  el  contrario  Jacobo  primero,  irritado 
hasta  lo  sumo  con  la  luz  del  desengaño,  decreta 
la  quema  pública  de  la  Apología;  pretende  for- 
malmente que  lo  mismo  se  practique  eu  España 
y  escribe  al  rey  exigiendo  esta  demostración  . 
como  preciso  desagravio  de  la  ofensa  que  supo- 
nía habérsele  hecho  en  permitir  la  publicación 
en  estos  dominios. 

Bien  conoció'  el  Sr.  D.  Felipe  III  el  espíritu 
de  obstinación  que  animaba  estas  quejas,  empe- 
ro por  miramiento  al  ilustre  querellante  y  por 
si  aprovechando  la  oportunidad  de  esta  ocasión 
podia  llamarse  á  mejor  consejo,  ordeud  los  nue- 
vos exámenes  y  calificaciones  de  la  obra  que 
quedan  indicadas,  previniendo  que  nada  se  omi- 
tiese en  las  consultas  de  cuanto  se  hallase  en 
ella  digno  de  censura» 

Los  dictámenes  uniformes  de  los  consultados 
aseguraron  al  rey  de  la  integridad  de  la  doctrina 
y  de  su  conformidad  absoluta  con  los  oráculos 
de  las  sagradas  letras,  con  los  decretos  consilia- 
res  y  con  los  testimonios  de  las  santos  padres. 
Aseguraron  que  sus  máximas  no  eran  contrarias 
á  las  regalías  de  los  principios,  fundados  eu  que 
el  reconocimiento  obsequioso  de  estos  en  favor 
de  la  potestad  espiritual  del  sumo  pontífice,  lé- 
jos  de  disminir  la  autoridad  de  los  reyes,  servia 


-356— 

para  afianzar  bajo  su  protección  el  imperio  de 
la  religión,  de  la  que  amenaba  la  seguridad  de 
los  tronos  y  la  felicidad  de  los  pueblos;  y  así  fué 
que  el  rey,  por  resolución  conforme  á  estos  pa- 
receres, mandd  contestar  en  términos  graves  á 
Jacobo  de  Inglaterra,  vindicando  por  una  parte 
la  pureza  de  la  doctritna  del  padre  Suarez,  y 
exhortándole  por  otra  con  el  mayor  ahinco  á  que 
diera  de  mano  á  sus  errores,  y  se  mantubiera 
en  la  fé  que  habia  recibido  de  sus  antepasados, 
apercibiéndole  de  que  1»  imprecaucioa  con  que 
habia  dado  entrada  en  su  ánimo  ea  las  falsas 
ideas  de  la  libertad,  le  esponia  á  todas  las  cala- 
midades y  peligros  consiguientes  á  las  facciones, 
las  cuales  en  vez  de  estiuguirse  se  aumentaban 
y  reproducían  por  estos  medios,  por  ser  cierto 
y  acreditado  por  la  experiencia,  que  los  enemi- 
gos do  Dios  y  de  su  santa  Iglosia  no  podían  ser 
amigos  de.  la  potesta  de  los  reyes  y  de  la  subsis- 
tencia de  los  tronos. 

No  obstante  estas  calificaciones,  y  las  que  me 
recio  á  los  escritores  antiguos  y  modernos  de 
la  historia  literaria,  en  el  hecho  de  citarla  co- 
mo uno  de  los  monumentos  plausibles  de  la  lite- 
ratura, piedad  y  moderación  de  los  sábios  de 
España  i  principios  de  siglo  XVII;  á  pesar,  re- 
pite el  fiscal,  del  aprecio  que  siempre  se  ha  he- 
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cho  de  esta  obra,  y  de  la  modestia  de  su  autor 
no  ménos  apreciable  por  no  haber  llegado  en  al- 
guna de  sus  opiniones  al  punto  de  exactitud  que 
les  dio  la  ilustración  de  los  tiempos  posterioras, 
la  Apología  del  padre  Suarez  fue  colocada  por 
Consejo  extraordinario  en  la  clace  de  la  sedicio- 
sas-, y  las  que  disculpan  todo  atentado  y  tumul 
to  contra  la  vida  de  los  soberanos. 

Si  es  posible  creer  ó  nó,  que  los  que  dogma- 
tizaron de  esta. manera  hubiesen  leido  la  "Apo- 
logía adversus  Regem  Angliae,"  la  resolverá  el 
Consejo  con  sus  superiores  luces  y  mayores  co- 
nocimientos de  la  época,  motivo  y  máximas  de 
dicha  obra,  bastándole  al  fiscal  las  observacio- 
nes que  deja  hechas  para  que  no  pueda  dudarse 
de  su  juicio,  ni  del  que  ha  debido  merecerle  la 
suma  impertinencia  de  semejante  motivo  de 
acusación  contra  la  Compañía  y  sus  escuelas; 
con  lo  que  pone  fin  al  examen  del  seguudo  car- 
go general  sobre  la  doctrina,  y  pasa  al  del  ter- 
cero y  final  sobre  la  conducta  política. 

Anunciando  Bayle  aun  amigo  suyo  en  las  111 
de  sus  epístolas  la  publicación  que  acaba  de  ha- 
cerse en  Francia  de  la  vida  del  jesuíta  Lachaise 
confesor  de  Luis  XIV,  le  decia  con  mucha  gracia 
y  estilo  satírico:  '  Tenemos  una  vida  ó  por  mejor 
decir  una.  historia  romanesca  el  padre  Lacheise. 
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Ya  considerará  vd.  que  se  contarán  de  él  los 
siete  pecados  capitales,  comenzando  por  el  de  la 
luiuria;  pero  ¡qué  desgracia,  amigo  mió,  que  se 
haya  olvidado  á  los  autores  de  la  obra  la  peque- 
nez de  poner  á  continuación  el  apéndice  de  los 
documentos  justificativos  de  sus  cuentecillos!" 

¡Con  cuanta  mayor  razón  pudiera  decirlo  el 
fiscal  de  las  consultas  del  extraordinario,  i  vis- 
ta de  las  innumerables  especies  sueltas  que  en 
ellas  se  aglomeraron  y  pertenecen  al  artículo 
de  la  conducta  política  de  los  jesuítas  en  estos  y 
otros  reinos  extranjeros.  Según  ellas  nada  ma- 
lo sucedió  en  el  mundo  de  que  no  fueran  auto- 
res, nada  bueno  en  que  tuvieran  la  menor  parte 
•  li\  sabio  Fenelon,  pintando  en  una  pastoral  á 

sus  diocesanos  el  despropósito  hasta  que  habia 
¡levado  el  jansenismo  su  furor  de  calumniar  á 
los  jesuitas,  les  decia  así:  "Queréis  ver  la  mano 
de  los  jesuitas  en  todo  lo  que  se  ha  hecho  sin 
ellos:  oid  i  la  secta  y  veréis  que  los  jesuitas  for- 
maron las  censuras  de  las  facultades  de  teología 
que  los  excluyeron  de  ellas,  que  los  jesuitas  di- 
rigieron la  pluma  de  todos  los  obispos  en  sus 
pastorales;  que  los  jesuitas  dieron  lecciones  á 
todos  los  papas  para  componer  sus  breves,  que 
los  jesuitas  dictaron  las  constituciones  de  la 
Santa  Sede;  que  la  iglesia  no  debe  ser  oida  me- 
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diante  á  estar  gobernada  por  los  jesuítas  ea  lu- 
gar del  Espíritu  Santo,  y  en  fin,  que  los  protes 
tantes  se  negaron  á  asistir  al  concilio  de  Tren- 
to,  considerándole  un  tribunal  sobornado  por  la 
cabala  de  los  jesuitas  sus  enemigos. 

Pero  es  así  que  Monseñor  Fenelou  no  lo  dijo 
todo  y  que  el  fiscal  puede  añadir:  ¡queréis  ver 
el  influjo  y  la  cooperación  de  los  jesuitas  en  to- 
dos los  trastornos  políticos,  ocurridos  desde  la 
fundación  hasta  el  estrañamieuto  en  los  Esta- 
dos que  los  admitieron!  Queréis  verle  en  las 
conspiraciones  y  tumultos  contra  los  reyes,  en 
las  resistencias  á  los  papas,  en  las  persecusioues 
á  los  prelados  de  la  glesia,  en  la  usurpacion'de 
las  riquezas  públicas,  en  la  fnndacion  de  Esta 
dos  independientes,  en  toda  clase  de  crimen^ 
y  maleficios  contra  la  tranquilidad  y  sociego  pú- 
blico, y  en  favor  do  la  ambición  y  codicia  in- 
sanciable  de  este  cuerpo.?  Pues  led  las  consul- 
tas del  onsejo  extraordinari,  y  en  ellas  halla- 
reis sino  la  historia  las  pruebas  de  tantos  deli- 
tos, un  epítome  sucinto,  ó  por  mejor  decir;  una 
tabla  de  materias  abreviada,  en  que  el  candor 
de  la  buena  fé  no  hace  más  que  rápidas  indica- 
ciones, y  aun  se  desdeña  de  dar  lugar  al  o'rden 
metódico  por  lo  que  tiene  de  artificio. 

La  dificultad  de  examinar  todas  y  cada  una 
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de  estas  especies,  está  en  razón  directa  de  su 
muchedumbre,  de  la  oscuridad  de  su  origen  de 
la  perplejidad  de  su  aplicación  y  de  la  imposi- 
bilidad de  hacerlo  3Íno  por  conjeturas,  y  á 
costa  de  escribir  volúmenes  enteros, 

No  es  este  quehacer  necesario,  en  concepto 
del  que  dice,  para  descubrir  la  verdad,  ni  com- 
patible con  las  atenciones  de  su  ministerio;  por 
cuya  razón,  y  atendiendo  á  lo  mucho  que  que- 
da dicho  sobre  este  particular  en  el  examen 
de  ios  cargos  anteriores,  ceñirá  el  üscal  sus 
observaciones  á  aquellas  de  dichas  especies  que 
figuran  como  los  más  principales,  y  que  fueron 
las  que  más  llamaron  la  espectacion  de  los  pue- 
blos en  los  tiempos  que  se  tocd  en  todas  partes 
la  generala  contra  la  Compañía. 

Las  resistencias  á  los  papas;  los  montines 
contaa  los  reyes;  las  persecuciones  de  les  obis- 
pos: las  rebeliones  en  campaña  con  ejércitos  for- 
midables: la  fundación  en  América  de  estados 
independientes;  y  la  acumulación  en  aquellas 
regiones  de  riqueza  usurpadas  al  Estado,  á  los 
cuerpos  particulares, 

He  aquí  los  puntos  que  el  fiscal  considera 
dignos  en  algnn  examen  en  cuanto  lo  permite  la 
perentoriedad  del  cargo,  ía  falta  de  documen- 
tos, y  lo  que  es  más,  la  imposibilidad  de  ad- 
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quirirlos, porque  ni  se  sabe  como  buscarlos,  ni 
los  que  se  buscan  parecen  en  los  archivos  donde 
debieran  hallarse  por  constar  plenamente  que 
los  hubo. 

No  todo  se  habrá  perdido,  ni  todo  se  habrá 
extraviado.  Llegará  seguramente  el  tiempo  en 
que  la  impotencia  fiscal  la  suplan  otras  plumas 
más  versadas  en  la  historia  secreta  de  estos  ex- 
travíos, y  más  capaces  sin  duda  no  ménos  de 
descubrirlos,  que  de  someter  este  grave  negocio 
al  juicio  público  de  las  edades  presentes  y  futu- 
ras bajo  de  todas  sus  inspecciones. 

Las  resistencias  á  los  papas  no  las  expresan 
[as  consultas,  aunque  citan,  (bien  que  con  equi- 
vocación en  el  drden  cronoldgico)  los  pontifica- 
dos de  Pió  IV,  Clemente  VII,  Paulo  V,  Alejan- 
dro VII,  Inocencio  XI,  Clemente  XI,  Benedicto 
XIII,  Inocencio  XIII  y  Renedicto  XIV. 

Todos  estos  sumos  pontífices  aprobaron  el 
instituto  é  hicieron  cual  más  cual  ménos  elogios 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  grande  aprecio  de 
la  importancia  y  utilidad  de  sus  trabajos  en  el 
i  mundo  católico,  como  lo  hemos  advertido  en  el 
curso  de  esta  exposición  con  respecto  á  alguno 
de  ellos,  citando  según  que  nos  ha  parecido  exi- 
girlo la  oportunidad,  los  lugares,  debiendo  aña- 
dir en  este  que  ninguno  de  dichos  pontífices  em- 

b.  j.— 33. 
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pled  su  autoridad,  ni  contra  la  Compañía  en 
cuerpo,  ni  contra  sus  individuos  en  particular, 
por  resistencia  á  sus  mandatos;  que  ninguno 
sufrió'  persecuciones  de  parte  de  los  jesuítas,  y 
mucho  ménos  tuvo  que  sentir  á  causa  de  ellosl 
que  es  lo  que  se  india  en  las  consultas. 

El  fiscal  lo  afirma  así,  fundado  en  el  argumen- 
to del  silencio  de  la  historia  de  los  sucesos  me- 
morables de  estos  pontífices,  que  aunque  débi, 
en  otros  casos,  no  puede  ménos  de '  estimarse 
poderoso  en  este,  atendida  la  generalidad  de  los 
más  ó  todos  los  escritores,  los  cuales  no  parece 
regular  se  adunaron  para  ocultar  tan  escanda- 
losa resistencia  de  la  Compañía  á  las  decisiones 
de  la  santa  silla,  siendo  así  que  casi  ninguno  de 
ellos  deja  de  hacer  mérito  de  las  condenaciones 
que  sufrieron  por  decretos  de  las  mismas,  algu- 
nas obras  perjudiciales  pertenecientes  á  indivi- 
duos del  cuerpo,  como  las  de  Harduino,  Berru- 
yer,  Tamburino,  Escobar  y  otros  casuistas,  y 
observándose  por  otra  parte  que  ocnpan  no  po- 
cas páginas  en  la  historia  de  la  congregación  fa 
mosa  De  auxiliis;  en  la  del  cisma  de  Inglaterra; 
en  la  condenación  de  las  ceremonias  del  culto 
chino  y  en  otros  particulares  y  ocurrencias  en 
que  jugaron  poco  más  6  ménos  los  jesuitas. 

Es  una  verdad  que  Paulo  IY  y  San  Pió  V 
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mandaron,  á  los  jesuítas  que  se  sujetasen  á  tener 
coro;  pero  no  lo  es  como  se  dice  en  las  consultas 
que  desocedeciesen  esta  providencia. 

En  tiempo  del  primero  representaron  las  di 
ficultades  que  se  atravesaban  para  establecerle 
no  ménos  en  los  colegios  que  en  las  casas  profe- 
sas, y  en  su  santidad  convencido  de  ellas,  convino 
en  lo  mismo  que  los  jesuitas  propusieron,  á  sa- 
ber: que  en  las  segundas  se  rezacen  en  el  coro 
todas  las  horas  canónicas,  y  en  las  primeras  se 
cantase  la  misa  y  las  vísperas  en  los  domingos 
y  clias  festivos.  Así  se  verifícd  durante  la  vida 
de  este  papa,  basta  que  por  consecuencia  de  su 
muerte,  la  junta  compuesta  de  cinco  cardenales 
y  presidida  por  el  célebre  jurisconsulto  de  aque- 
llos tiempos,  el  cardenal  Jacobo  del  Pozo,  decla- 
ró que  la  ordenanza  de  Paulo  IV  no  contenia 
mas  que  un  precepto  duradero  por  sus  días,  me- 
diante á  no  haber  anulado  las  bulas  de  sus  pre- 
decesores aprobatorias  del  instituto  en  aquella 
parte,  lo  que  era  nesesario  para  que  su  nueva 
disposición  tuviese  fuerza  de  ley  perpetua,  con 
cuyo  motivo  cesd  la  observancia  del  precepto 
del  coro  basta  el  pontificado  de  San  Pió  V,  que 
acordd  su  renovación  y  observancia. 

Era  á  la  sazón  general  de  la  Compañía  el 
santo  Borja.    Representó  al  pontífice  los  justos 
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motivos  que  le  asistiaa  para  suplicar  que  se 
suspendiera  el  eiiuapliiniento  de  lo  mandado 
hasta  que  se  concluyese  la  corrección  del  Bre- 
viario, en  que  de  orden  del  mismo  pontífice  se 
trabajaba  en  la  actualidad  Defirió  el  santo 
padre  á  la  súplica  y  el  año  aigniente  de  1568^ 
en  que  se  acabo  la  corrección,  se  restableció  e¡ 
coro  en  la  Compañía  sobre  el  mismo  pié  que  el 
de  su  introducción  en  tiempo  de  Paulo  IV  y  por 
el  mismo  órden  y  motivos  volvieron  las  cosas  á 
su  primitivo  estado  después  de  la  muerte  de 
San  Pió  V,  sin  que  conste  de  otra  resistencia 
en  aquel  tiempo  ni  ulterior  novedad  en  los  suce- 

# 

sivos. 

Por  lo  tocante  á  Inocencio  Xi,  consta  plena- 
mente que  hubo  quejas  de  este  pontífice  por  la- 
conducta  que  observaron  los  jesuítas  en  Francia, 
cuando  llamados  d  Roma  de  drden  de  aquel  pon- 
tífice, prefirieron  obedecer  á  su  legítimo  sobe- 
rano que  á  la  sazón  era  Luis  XIV,  cumpliendo 
religiosamente  con  el  encargo  que  les  hizo  de 
que  no  saliesen  del  reino,  según  lo  apuntamos 
al  tratar  del  voto  de  la  obediencia  de  la  Com- 
pañía al  sumo  pontífice,  y  en  prueba  de  que  por 
él  jamás  se  desentendieron  los  jesuítas  del  cum- 
plimiento preferente  de  los  deberes  del  vasalla- 
je y  de  la  más  puntual  observancia  en  las  reso«= 
luciones  de  los  soberanos. 
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En  cuanto  al  señor  Benedicto  XIY,  es  muy 
digno  de  advertir  que  en  su  bula  al  cardenal  de 
Saldaña,  no  se  trataba  de  reformar  el  instituto 
sino  de  correjir  algunos  abusos,  que  valiéndose 
del  nombre  y  de  la  autoridad  del  rey  D.  José 
I,  supuso  el  miuistro  Carvalho  con  la  verdad 
que  en  todas  sus  cosas,  haberse  introducido  en 
la  Compañía  por  consecuencia  del  escandaloso 
comercio  que  sostenía  en  las  Indias.  Los  jesuí- 
tas de  Portugal  no  hicieron  la  menor  resistencia 
á  que  se  cumpliera  el  breve  del  pontífice  mori- 
bundo, ni  méuos  ;í  ninguna  de  las  vejaciones 
y  tropelías  escandalosísimas  del  cardenal  eje- 
cutor, supeditado  á  Carvalho ;  y  en  cuanto  ú  lo 
demás,  lo  que  puede  y  debe  afirmarse  es,  que  en 
la  colección  de  bulas  se  cuentan  hasta  trece  ex- 
pedidas por  el  señor  Benedicto  XIV,  todas  ellas 
confirmatorias  y  apologéticas  del  instituto  y  ser 
vicios  de  los  jesuítas  á  la  Iglesia  y  al  Estado 
en  las  cuatro  partes  del  mundo. 

El  fiscal  no  puede  extenderse  wií,  sobre  este- 
punto  por  no  descubrir  en  él  ningún  otro  respe- 
to determinado  á  que  contraer  sus.  observacio- 
nes; mas  lo  dicho  basta  en  su  sentir  para  que  el 
Consejo  forme  cabal  idea  de  estas  decantadas 
resistencias  y  del  agravio  que  hizo  á  la  verdad 
en  semejantes  exageraciones. 
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Los  tumultos  y  motines  contra  ios  reyes  for- 
man el  segundo  punto  y  sirven  de  materia  á  las 
d.eclamacioues  de  las  consultas.  ¿Y  qué  moti- 
nes son  son  estos?  Por  lo  qne  se  infiere,  todos 
los  acaecidos  en  el  mundo  durante  la  existencia 
jesuítica,  puesto  que  ninguno  se  cita,  sino  como 
al  descuido  el  de  Oporto  y.  repetidamente  el  de 
Madrid,  pero  siempre  con  referencia  á  la  pes- 
quisa secreta  que  no  se  halla  y  que  no  será  vio- 
lento creer  que  haya  desaparecido,  ó  que  si  exis- 
te, esté  custodiada  en  los  reservatorios  profun- 
dos del  pozo  democrito. 

Por  lo  que  hace  al  motin  de  Oporto,  el  Con- 
sejo extraordinario  hubo  de  conocer  la  falsedad 
descubierta  de  esta  especie  para  no  insistir  en 
ella,  sintiendo  tal  vez  que  la  indiscresion  de 
Carvalho,  6  la  de  los  ejecutores  de  sus  ordenes, 
hubiera  hecho  abortar  antes  de  tiempo  el  pro- 
yecto de  ordenar  las  cosas  de  modo  que  la  im- 
putación de  aquel  movimiento  popular  en  el  año 
de  1757,  pudiera  atribuirse,  á"  los  jesuítas  que 
empezaban  ya  á  sentir  los  efectos  de  la  gratitud 
del  ministro  Carvalho  á  los  favores  que  de  ellos 
habia  recibido  y  especialmente  del  sencillísimo 
padre  Moreira,  confesor  de  S.  M.  F.,  que  no 
contento  con  haberle  elevado  al  ministerio  en 
seguida  de  la  muerte  del  rey  D.  Juan  V,  y  por 
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consecuencia  de  la  separación  de  D.  Pedro  de 
Mota  en  el  año  de  1750,  tuvo  la  debilidad  ino- 
cente de  interceder  con  él  á  «fin  de  que  le  vol- 
viese á  llamar  después  de  despedido  á  los  pocos 
meses  del  nombramiento  por  los  desaciertos  di- 
plomáticos de  que  informa  la  historia  de  su  vi- 
da, donde  se  hallará  todo  lo  demás  que  se  quie- 
ra en  punto  al  origen  y  verdaderos  motivos  de 
dicho  tumulto. 

¿Y  qué  hemos  de  decir  del  ocurrido  en  esta 
córte  en  el  dia  23  de  Marzo  de  1766,  privados 
de  todo  documento  auténtico  que  pueda  citarse 
como  tal,  en  favor  ó  en  contra  de  la  opinión 
pública  y  de  la  voz  general  que  de  mucho  tiem- 
po á  esta  parte  tiene  calificada  de  sobejana  y 
artificiosa  impostura  la  complicidad  atribuida 
en  él  á  los  padres  de  la  Compañía? 

El  fiscal  acababa  de  nacer  cuando  ocurrid  este 
acaesimiento  y  nada  puede  decir  que  no  sea  de 
oidas  ó  por  tradición  de  los  que  viven  y  le  pre- 
senciaron en  edad  capaz  de  informarse  de  las 
cosas,  y  de  juzgar  de  su  realidad  á  pesar  de  los 
artificios  de  la  colusión  y  del  secreto  con  que  se 
procedió  en  la  llamada  pesquisa  secreta  que  se 
instruye?  con  este  motivo. 

Pero  tal  vez  entre  los  actuales  señores  minis- 
tros del  Consejo  habrá  alguno  bien  informado 
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del  valor  de  estos  arcanos,  por  haber  sido  testi- 
go presencial  de  la  ocurrencia  y  sus  resultas, 
alguno  que  halla  visto  y  leido  los  cargos  hechos 
á  los  principales  reos,  y  las  satisfacciones  con 
que  los  desvanecieron,-  las  cuales  es  un  hecho  in- 
contestable que  trascendieron  al  público  á  pesar 
de  las  rigurosas  conmicaciones  con  que  se  prohi- 
bid á  los  profesados  la  manifestación  de  sus 
defensas,  alguno  que  pueda  decir  más  todavia  en 
punto  á  la  autoridad  de  dichos  papeles,  ninguno 
que  ignore  que  no  hubo  un  solo  jesuita  á  quien 
se  recibiera  la  menor  declaración  en  el  proceso, 
y  muchos  que  puedan  juzgar  de  la  certidumbre 
de  lo  que  el  fiscal  pasa  &  esponer  sobre  esta  me- 
morable, ocurrencia  con  el  apoyo  de  los  resulta- 
dos escasos  del  espediente,  y  los  auxilios  copio- 
sos de  la  fama  pública  y  otros  adm  íniculos. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  de  Esp  aña  y  de 
Indias,  proyecto  consiguiente  á  las*  de  Francia  y 
Portugal,  concebido  por  ciertos  poderosos  desde 
el  reinado  del  Sr.  T).  Fernando  VI,  y  patroci- 
nado por  los  enemigos  de  la  Compañía,  sorda  y 
lentamente  durante  él,  y  á  cara  descubierta  des- 
de el  principio  del  inmediato:  vino  á  verificarse 
con  ocasión  de  un  alboroto  de  voces  del  más  po- 
bre y  miserable  número  del  pueblo  de  Madrid 
contra  el  Marqués  de  Esquilace,  en  el  dia  23  de 
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Marzo  de  1766,  pidiendo  con  lágrimas  su  sepa- 
ración del  ministerio,  igualmente  que  la  del  obis- 
po de  Cartegeua  de  la  presidencia  del  Consejo. 

Este  ruido  popular  en  sí  mismo  despreciable, 
lo  hizo  el  temor  de  muchos  extranjeros  de  que  á 
<  la  sazón  se  componia  la  corte,  y  la  ausencia  se- 
creta y  repentina  de  S.  Mi  en  la  noche  del  si- 
guiente dia  24,  cuando  ya  disuelta  la  reunión  del 
pueblo  por  sí  misma,  con  la  gracia  de  la  separa- 
ción del  marqués  del  ministerio  de  Hacienda, 
respiraba  cada  uno  tranquilo,  sumiso  y  obedien- 
te en  su  casa. 

Aprovecharon  los  desafectos  de  la  Compañía 
esta  ocacion  preparada,  y  desde  el  mismo  dia  24 
fomentando  el  temor  del  rey  y  de  sus  más  fa- 
voritos extranjeros,  le  hicieron  que  aquel  albo 
roto  era  obra,  no  de  la  miserable  canalla  que 
gritaba,  sino  de  los  jesuitas  que  acostumbrados 
á*  tumultos,  reveliones  y  regicidios,  tenian  con- 
taminada la  nación  del  fanatismo  que  inspiraba 
generalmente  á  sus  defectos  y  devotos:  y  que  de 
estos  habia  un  gran  número  entre  los  cortesa- 
nos mismos,  astutos,  mañosos  osados,  capaces  de 
emprenderlo  todo:  que  la  misma  persona  del  rey 
no  estaba  segura  si  convenia  í  los  jessitas  aten- 
tar contra  ella,  para  trastornar  el  gobierno,  re- 
partirle entre  sus  afectos,  volver  á  su  poder  ab- 
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soluto  y  despótico,  recuperar  el  confesonario,  y 
destruir  á  sangre  y  fuego  los  buenos  vasallos  á 
quienes  tenian  por  enemigos;  que  importaba  in- 
quirir y  averiguar  sobre  este  alboroto  y  sobre 
otros  que  se  maquinaban,  y  arrancar  la  raiz  de 
tantos  y  tan  graves  males. 

Al  favor  de  estas  sugestiones  y  del  influjo  in- 
mediato de  estos  iniciados  en  el  ministerio,  fué 
fácil  inclinar  el  ánimo  justificado  del  Sr.  D. 
Carlos  III,  á  que  accediese  á  la  pesquisa  secreta, 
por  real  resolución  del  mes  de  Abril  del  mismo 
año,  con  expresa  calidad  de  que  no  manifesta- 
sen los  nombres  de  los  testigos  á  los  pesquisa- 
dos en  ningún  caso,  ni  aunque  lo  pidieran  para 
su  defensa,  y  lo  fué  también  persuadirle  de  la 
necesidad  de  un  tribunal  extraordinario  com- 
puesto de  ministros  escojidos,  á  quien  se  encar- 
gara la  dirección,  examen  y  conocimiento  de  tan 
delicado  negocio,  lo  que  así  se  verifico'  con  ar- 
reglo i  otra  real  resolución  expedida  en  el  mes 
de  Mayo  siguiente. 

En  seguida  de  la  primera  se  nombró  al  alcal- 
de de  casa  y  corte  Ceballos  para  pesquisar  en 
Madrid  á  los  jesuitas,  á  sus  compañeros  Leiza  y 
Avila  para  hacerlo  de  la  conducta  de  otras  per- 
sonas particulares  y  en  Zaragoza,  Cuenca,  To- 
ledo y  algunos  más  pueblos  del  reino,  se  dieron 


iguales  comisiones,  &  todos  con  el  más  estr  echo 
encargo  del  secreto.  No  bien  se  adoptaron 
estas  medidas  cuando  se  sembró  España  de  es  - 
pías  secretos;  se  promovieron  quejas,  deuuucias 
y  falsos  testigos:  se  abrigó  á  todo  maldiciente 
de  jesuitas  y  cuantos  empleos  vacaban,  servían 
para  premiar  amigos  y  aumentar  partidarios. 

Sin  embargo  de  varias  denuncias  calumniosas 
y  de  muchos  testimonios  falsos,  nada  resultaba 
contra  los  jesuitas  de  Madrid.  Los  testigos  to- 
dos eran  de  aquellos  enemigos  más  maldicientes 
de  la  Compañía,  que  no  pudiendo  expresar  he- 
chos relativos  al  delito,  se  contentaban  con  de- 
poner la  credulidad  temeraria  y  de  oidas  vagas 
calumniando  á  los  jesuitas  de  difamados,  malé- 
volos, sediciosos,  relajados,  ambisiosos,  domina» 
dores,  perjudiciales  y  con  cuantos  dicterios  y 
falsas  imposturas  se  explicaban  sus  adversarios 
entre  los  cuales  hubo  algunos  que  afectando  de- 
voción y  celo  por  el  venerable  Palafox,  mezcla- 
ron los  asuntos  de  la  beatificación  en  sus  male- 
dicientes conjeturas, 

Por  lo  que  toca  al  motin  todos  declaran  espe- 
cies inútiles  y  despreciables,  de  oidas  vulgares 
y  nada  sustancial  de  propia  ciencia.  Unos  dije 
ron  que*los  jesuitas  en  los  pulpitos  vertían  espe- 
cies sediciosas;  que  en  los  discursos  y  conversa- 
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ciones  hablaban  contra  las  personas  del  gobier- 
no; que  en  el  colegio  manifestaban  alegría  du- 
rante el  motiu,  que  de  este  colegio  salieron  las 
voces  que  después  se  oyeron  en  las  plazas,  pi- 
diendo el  pueblo  por  ministro  al  marqués  de  la 
Encenada  y  aun  se  hallaron  otros  que  dijesen 
que  en  la  noche  del  motin  andaba  un  hombre 
disfrazado  entre  los  sediciosos  que  se  parecía  al 
padre  Isidro  López. 

Ademas  de  los  jesuitas  se  inquiria  contra  sus 
cómplices,  y  por  tales  se  reputaron  D.  Miguel 
de  la  Gándara,  el  marqués  de  Valdeflores  y  D, 
Lorenzo  Hermoso,  domiciliados  en  la  corte.  Na- 
da resultaba  contra  elios  ni  en  su  particular  ni 
con  respeto  tí  los  jesuítas,  y  con  todo  resul- 
vid  el  Consejo  extraordinario,  á  pedimento  de 
los  fiscales,  el  primer  golpe  ruidoso  de  la  es- 
cena. 

En  la  noche  del  29  de  Octubre  de  1764,  á 
una  misma  hora  se  aprehendieron  en  Madrid 
las  personas  y  papeles  de  estos  tres,  y  se  intimó 
al  padre  Isidro  López  la  drden  de  pasar  á  Mon- 
forte,  en  G-alicia. 

"Valdeflores  fué  conducido  á  un  encierro  sin 
comunicación  al  castillo  de  Alicante,  Hermoso 
d  otro  de  la  cuidad  de  Pamplona,  y  á*  Gande ra 
se  le  mandó  salir  desterrado  á  cuarenta  leguas 


— 385— 

Valdeflores  y  á  Hermoso,  pidieron  los  fiscales 
la  pena  de  muerte,  y  que  antes  se  les  diese  tor- 
mento, tanquan  in  cadavere  para  que  manifesta- 
ran los  cómplices.    El  consejo  sentenció  Á  Val- 
deflores  a  diez  años  de  presidio.    No  era  fácil 
hacer  otro  tanto  con  Hermoso,  por  haber  pro- 
bado tan  concluyentcmente  la  naturaleza  del 
delito  casual,  repentino  y  sin  autores,  y  la  ino- 
cencia suya,  la  de  Gándara,  la  de  Valdeflores  y 
la  de  los  jesuítas  y  de  todo  hombre  que  no  fuese 
algún  plebeyo  de  los  que  vociferaban,  y  desen- 
trañó tanto  las  nulidades  y  falsedades  de  su 
proceso  y  de  los  ágenos,  que  pidió  con  repeti- 
ción se  escribiese  en  derecho  por  los  fiscales,  y 
que  él  lo  baria  por  su  parte,  y  se  diesen  mani- 
fiestos legales  al  público  conforme  á  la  ley  y 
práctica;  y  por  las  circunstancias  del  escándalo* 
de  la  infamia  y  de  los  perjuicios  que  se  le  oca- 
sionaban con  cuatro  años  de  encierro  y  unas  ca« 
lumnias  tan  atroces. 

Los  fiscales  se  opusieran  porque  las  defensas 
de  Hermoso  debían  de  instruir  al  público  de  la 
inocencia  de  los  jesuítas.  El  Consejo  mandó 
que  en  repetidas  providencias,  que  no  manifes- 
tase sus  escritos  bajo  de  graves  penas.  Kl  es. 
taba  encerrado,  y  era  fuerza  obedecer,  y  en  el 
entretanto  se  le  intimó  la  real  resolución  que 

r.  j, — 35. 
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puso  fin  á  su  causa  con  el  destierro  de  cincuen- 
ta leguas  de  la  cdrte  por  diez  años.  Obedeció 
dirigiendo  á  la  real  persona  el  competente  re- 
curso, con  la  súplica  de  que  se  le  comunicaran 
los  nombres  de  los  testigos,  y  se  le  oyese  por 
modo  de  súplica  de  dicha  senteueia  pero  nunca 
lo  obtuvo  í  pesar  de  esta  y  otras  michas  ins- 
tancias. 

Valdeflores  pidió'  desde  su  presidio  que  se  le 
permitiese  pasar  á  su  casa  en  el  reino  de  Gra- 
nada, y  se  le  otorgd  la  gracia. 

Hasta  aquí  las  memorias  sobre  el  motín  de 
Madrid  y  consiguientes  procedimientos,  cuyo 
mérito  y  fidedignidad  deja  el  fiscal  ni  juicio  su- 
perior del  Consejo,  y  al  de  los  hombres  impar- 
ciales que  han  dado  lugar  á  la  reflexión  sobre 
las  desgracias  jesuíticas,  y  concluye  este  punt0 
reproduciendo  las  mismas  observaciones  que 
mereció'  ¡í  la  Europa  imparcial  el  :«jodo  clan- 
destino y  doloso  de  proceder  contra  la  compa- 
ñía en  Portugal,  la  violencia  de  condenar  í  to- 
dos sus  individuos  como  sediciosos  v  tumultúa 
rios,  sin  haber  recibido  siquiera  la  menor  decía, 
ración  i  ninguno  de  ellos;  la  torpeza  de  hacer 
extensiva  ¡a  complicidad  de  un  delito  cometido 
en  Madrid,  i  los  hombres  residentes  i  la  sazón 
en  países  distantes  de  la  Europa,  en  el  Asia  y 
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América;  y  finalmente  la  superchería  de  haber 
persuadido  al  rey,  que  el  extrañamiento  con- 
sultado por  el  Consejo  extraordinario,  era  una 
sentencia  legal  y  justa,  acordada  con  conoci- 
miento de  causa,  y  necesaria  á  la  seguridad  de 
su  persona,  diuastía  y  trono;  como  lo  did  i  en- 
tender en  su  exposición  la  junta  particular  de 
personajes  escogidos;  á  que  se  dispuso  pasase  la 
primera  consulta  del  extrañamiento,  para  sor  ■ 
prender  más  el  real  ánimo  y  evitar  que  se  sepa- 
rase en  la  resolución  del  principal  intento  que 
era  el  del  extrañamiento. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  incer- 
tidumbre  de  los  otros  motivos  que  concurrieron 
con  éste  y  se  alegaron  para  obtener  el  triunfo 
de  la  destrucción  de  la  Compañía  en  España, 
elevan  á  un  grado  muy  alto  la  presunsion  de  la 
fidedignidad  de  las  noticias  apuntadas,  la  de  la 
poca  sinceridad  con  que  se  atribuyó  á  los  jesuí- 
tas el  motin  de  Madrid  y  los  fines  siniestros  del 
destronamiento  del  Sr.  D.  Carlos  IIÍ,  á  que,  se 
dijo,  consultaban  en  esta  maniobra;  por  cuya 
razón  excusa  el  fiscal  dilatarse  más  sobre  este 
punto,  y  pasa  al  tercero  que  es  el  de  las  perse- 
cuciones de  los  obispos. 

De  ninguna  se  iebla  en  España.  Todas  las 
de  que  se  hacen  supuestas  y  ligeras  indicaciones 
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so  refieren  a  las  de  Asia  y  América,  y  en  con- 
firmación de  ellas,  se  citan  los  nombres  de  los 
arzobispos  G-uerrero  y  Tardo  de  Manila,  del 
obispo  Cárdenas  del  Paraguay  y  de  Palafox  de 
la  Puebla,  los  cuales  se  supone  que  experimen- 
taron tan  cruel  y  violenta  persecución  por  par- 
te de  los  jesuitas,  que  se  vieron  arrojados  por 
tiempo  de  sus  sillas  y  acosados  con  toda  espe- 
cie de  malos  tratamientos 

El  fiscal  no  ha  podido,  descubrirá  pesar  de 
exquisitasdiligencias,  más  qué  lo  que  pasa  á  ex- 
poner acerca  de  estos  iosultos  que  se  suponen 
habituales  en  la  Compañía,  contra  todos  los  que 
no  se  suscribían  ciegamente  á  los  proyectos  de 
su  ambición  y  avaricia. 

El  M.  R.  D.  Fernando  Guerrero  ocupaba  la 
silla  de  Manila  por  los  años  de  1630  y  siguien- 
tes, y  hasta  el  de  1634  habia  reinado  entre  él  y 
los  jesuitas  la  más  perfecta  armonía.  Ocurrió 
en  esto  la  casualidad  de  haber  querido  el  arzo- 
bispo celebrar  una  junta  de  varones  doctos,  pa- 
ra consultar  con  ellos  algunos  asuntos  graves 
concernientes  á  su  ministerio  pastoral.  Entre 
los  convocados  que  no  asistieron  por  causa  de 
imposibilidad  que  raanifestaro  n  al  M.  R  arzo- 
bispo, fueron  los  padres  jesuitas;  por  cuyo  mo- 
tivo, persuadido  el  prelado  á  que  las  razones  de 
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U  excusación  eran  supuestas  y  procedentes  de 
alguna  rencilla,  :.ontó  en  cólera  y  antes  de  dar 
lugar  á  la  reflexión,  fulmiuó  un  decreto  exa- 
brupto, prohibiendo  sí  los  padres  de  la  Compa- 
ñía predicar  fuera  de  sus  iglesias  y  sin  nueva 
Ucencia  del  prelado. 

Se  dijo  que  resentidos  aquellos  de  tal  proce- 
dimiento, ganaron  al  gobernador  militar,  y  que 
este  desterró  á)  arzobispo  á  una  isla  desierta, 
cediendo  á  las  sujestiones  jesuíticas.    El  decre- 
to fué  cierto,  pero  la  añadidura  es  la  más  solem  ■ 
ne  patraña  como  lo  atestigua  el  edicto  revoca- 
torio expedido  por  el  mismo  prelado  con  fecha 
10  de  Noviembre  de  :  635  que  dice  literalmen- 
te:  'Con  el  presente  anulamos  en  general  y  en 
particular  el  edicto  publicado  por  Nos  el  26  de 
Octubre  próximo  pasado,  por  el  cual  habiamos 
prohibido  á  los  religiosos  de  la  compañía  pre- 
dicar fuera  de  sus  iglesias,  no  eran  la  mala  doc- 
trina, ni  mal  ejemplo,  ni  cosa  alguna  que  fuera 
de  deshonor  á  dicha  Compañía  de  Jesús,  ó  á 
algún  religioso  de  ella,  sino  únicamente  el  re 
sentimiento  que  nos  caus:,  el  haberse  negado 
los  padres  á  asistir  íí  la  junta  convocada  por 
nos  el  dia  9  de  Octubre,  para  tratar  negocios 
de  importancia,  excusándose  con  decir  que  te- 
nían motivos  justos  de  los  cuales  no  estábamos 
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iuformados.  En  fé  de  lo  cual  declaramos  que 
dichos  padres  de  la  Compañía  de  Jesns  pueden 
libremente  predicar  en  todo  nuestro  arzobispa- 
do, tanto  en  sus  casas  y  congregaciones,  como 
fuera  de  ellas  y  en  cualquiera  parte  que  quisie- 
ran. Dado  en  nuestro  palacio  arzobispal  e} 
día  10  de  Noviembre  de  1635." 

Esto  es  todo  lo  que  se  encuentra  en  la  histo 
ría  de  la  provincia  de  Filipinas,  página  220 
acerca  de  la  persecución  suscitada  de  los  jesuí- 
tas contra  D.  Fernando  Guerrero. 

Por  lo  que  toca  á  su  sucesor  D.  Fr.  Felipe 
Pardo,  de  la  drden  de  predicadores,  el  fiscal  no 
puede  resolverse  á  creer  que  sea  suya  la  carta 
que  se  le  atribuye  é*  inserta  en  el  tomo  quinto 
de  la  Práctica  Moral  del  célebre  Antonio  Ar 
naldo;  de  que  hemos  hecho  mérito  mas  arriba; 
pero  ianpoco  le  queda  duda  de  que  de  ella  se 
tomo'  la  fábula  de  su  persecución,  ú  vista  de  que 
se  refiere  á  la  misma  el  M  R.  arzobispo  de  Bur- 
gos, miembro  del  consejo  extraordinorio,  en  su 
celebérrima  pastora]  numero  118,  y  á  vista 
también  de  que  este  poco  escrupuloso  prelado 
cita  en  varios  lugares  de  su  encíclica  á  Arnaldo 
y  í  otros  danzantes,  como  pudiera  citar  í  San 
Agustin,  i  Santo  Tomas  ú  otros  doctores  de  la 
Iglesia. 
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Lo  que  se  ¡-úpeme  es  que  el  prelado  Pardo, 
siguiendo  las  huellas  de  su  predecesor,  y  en- 
redado también  en  querellas  con  los  jesuítas, 
hechd  mano  contra  ellos  del  mismo  recurso  qua 
aquel;  y  los  jesuítas  de  la  misma  apelación  pa- 
ra el  gobernador  de  Manila,  á  quien  tampoco 
hubo  de  parecer  justo  separarse  del  camino 
trillado;  de  modo  que  resultaron  las  tres  cosi 
tas  de  privación,  de  licencias,  sujestiones  jesuí- 
ticas y  destierro  del  prelado  á  países  inhabi- 
tables 

A  vuelta  de  esto  ¿cuáles  fueron  los  motivos 
de  tan  grave  rompimiento,  y  de  que  el  prela- 
do que  habia  quitado  á  los  jesuítas  las  licencias, 
se  las  devolviese  á  poco  tiempo?  -  La  carta  ci- 
tada lo  refiere  diciendo:  "que  los  principales 
consistían  en  jque  los  jesuítas  eran  unos  magos 
y  encantadores,  que  lnbian  heco  en  Filipinas 
cosas  que  parecían  inerehíbles."  Una  de  ellas, 
(que  les  interesaba  mucho  para  esteneer  sus 
posiciones)  habia  sido  la  de  trasformar  un  monte 
de  negro  en  blanco.  ¿Pero  de  que  modo?  Pegán- 
dole fuego  una  noche  serena,  tanto  que  el  mon- 
te que  anocheció  negro,  amaneció  blanco,  por 
haber  aparecido  en  la  mañana  siguiente  cubier- 
to de  ceniza.  Otra:  habían  perdido  los  jesuítas 
un  pleito  en  que  litigaron  la  propiedad  de  ua 
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árbol  llamado  columpan,  de  mayor  porte  y  ma- 
gestad  que  nuestros  nogales  ¿Que  recurso? 
Salir  una  noche  también  serena  de  sus  casas,  ir 
al  lugar  donde  estaba  el  árbol,  arrancarle  boni- 
tamente y  trasplantarlo  mejor  á  otro  sitio  que 
por  notoriedad  era  de  los  padres,  dejando  asia- 
dito  y  cubierto  de  alga  el  lugar  del  arranque 
para  que  no  se  conociera. 

¿H's  posible  persuadirse  á  que  ¡semaojantes 
desvarios  pudieran  servir  de  fundamento  á*  laa 
invectivas  de  un  Consejo  extraordinario?  El 
fiscal  quisiera  tener  un  arbtrio  para  negarlo; 
pero,  ¿qué  libertad  racional  le  queda  para  poder 
hacerlo,  cuando  está  viendo  que  el  arzobispo  de 
Burgos,  individuo  de  aquel  respetable  cuerpo, 
y  uno  de  los  encargados  por  él  de  justificar  la 
espulsion  de  la  Compañía  por  el  lado  de  su  per- 
versa doctrina,  dice  el  número  407  de  su  pas- 
toral, lo  que  es  digno  de  copiarse  al  pié  de  la 
letra.  "De  esto  nos  dá  muchos  ejemplares  la 
deducción  cronológica  y  anal/tica  (^Monumento 
inmortal)  de  Fr  Norberto  de  Lorena  (alias  el 
abate  Platel)  compendio  la  página  239  todas 
las  tiranías  que  ejecutaron  los  regulares  de  la 
Compañía  en  Portupal  desde  el  instante  mis- 
mo de  su  fundación.  Pero  no  puede  decirse 
ni  escucharse  sin  espanto,  que  por  contrarios 
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á  su  tiránico  gobierno,  hicieron  arrojar  al  mar 
hasta  dos  mil  eclesiásticos  seculares  y  religiosos 
de  los  mas  distinguidos  de  aquel  reino:  que  los 
pescadores  sacaban  sus  redes  llenas  de  cada ve" 
res,  que  los  peces  admirados  ;í  su  modo  de  tan 
sacrilega  accjon  se  desviaron  del  mar  (¿si  se 
iriaa  á  los  montes?)  y  que  duró  este  confleto  en 
aquel  puerto,  hasta  qne  el  arzobispo  faé  proce- 
sional mente  á  bendecir  las  aguas  y  á  implorar 
las  divinas  misericordias." 

Segundo  ejemplar  de  la  persecución  jesuítica 
•'IRisatn  teneatis  amici  "    Vamos  al  tercero. 

Este  es  un  poquito  mas  sério,  aunque  en  su 
fondo  tan  apreciable  como  los  anteriores  para 
probar  el  furor  perseguidor  de  los  jesaitas  coa- 
tra  los  obispos  de  la  América.  El  Sr.  D.  Fr. 
Bernardirno  de  Cárdenas,  del  di* den  de  San 
Franciseo,  dejó  Hiemoria  de  su  Pontificado  en  el 
Paraguay,  por  su  conducta  tan  original  é  ini- 
mitable, que  puede  citarse  por  el  verbi-gracia. 
de  las  inconsecuencias,  y  como  la  historia  prác- 
tica de  las  contradicciones  humanas. 

Si  los  archivos  del  Consejo  de  Indias  no  han 
sufrido  alguna  monda,  ó  esperimentado  algún 
quebranto,  como  ciertos  otros  á  que  llegó  la 
mano  expurgadora  de  los  acusadores  de  los  je- 
suítas, en  él  se  hallará  abundante  copia  de  no- 
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tícias  auténticas  de  los  milagros  de  este  opisoo, 
en  favor  y  en  contra  de  los  padres  franciscanos 
sus  hermanos,  en  favor  y  en  contra  del  cal. i  do 
de  su  santa  iglesia,  eu  favor  y  en  contra  de  los 
gobernaderes  políticos  del  Paraguay,  de  la  ciu- 
dad de  la  Asunción  y  de  toda  la  provincia;  y 
en  íin,  sé  hallarán  todos  cuantos  testimonios  se 
quieran  de  sus  extraordinarias  bizarrías,  hijas 
de  la  facilidad  con  que  deshacía  hoy  lo  que  man- 
daba ayer,  y  desmandaba  mañana  lo  acordado 
en  el  dia  precedente,  en  pro  y  contra  de  las 
mismas  personas,  cuerpos  y  clases,  cualesquiera 
que  ellas  fuesen. 

íin  efecto  del  archivo  del  consejo  de  Indias, 
véase  el  tomo  segundo  de  la  Historia  del  Para- 
guay, escrita  por  el  P.  Charlevoix  que  aunque 
jesuíta,  presenta  documentos  tan  auténtico-;  de 
los  sucesos  memorables  ocurridos  con  el  obispo 
Cárdenas,  que  ni  admiten  contestación,  ni  de- 
jan que  desear  en  punto  á  los  motivos  ocasio- 
nados de  sus  reyertas  con  los  jesuitas,  y  de  los 
excesos  á  que  le  condujo  la  desenfrenada  pasión 
de  la  vengauza. 

Si  no  satisíacieren  estos  documennos,  léanse 
las  tres  cartas  del  Uimo.  Sr.  D.*Fr.  Melchor 
de  Maldonado,  obispo  de  Cdrdova  del  Tucuman, 
al  de  Paraguay  su  amigo.  En  una  de  ellas  le 
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dice:  "Quiso  V.  S.  que  los  padres  de  la  Com 
pañía  le  diesen  su  setftir  en  lo  que  les  propuso 
conviene  á  saber:  'Si  seria  lícito  d  no,  hacerse 
V.  S.  consagrar  áutes  de  recibir  las  bulas."  Lo^ 
padres  dieron  su  respuesta  á  V.  S.  sin  comu- 
nicarla a  persona  viviente,  acompañándola  con 
muchas  seña'es  de  respeto  y  amor  á  la  persona 
de  Y.  S*  Si  Y.  S.  se  indigno  contra  estos  pa- 
dres porque  le  dijeron  su  parecer,  no  hay  cos  í 
mas  injusta  ni  mas  irracional 7?  En  otra  se  es- 
plica  así:  "He  oido  por  relación  de  algunos 
vecinos  de  CdrdoVa,  que  cuando  llegó*  V.  S.,  a 
Santa  Fe,  escribid  de:  de  aquella  ciudad  á  los 
padres  del  colegio  de  Cddorva  una  larga  carta 
que  yo  he  leído,  y  reconocido  en  ella  el  sello  y 
la  letra  de  Y.  S  ,  la  cual  es  d  i  fecha  de  23  de 
Noviembre  de  1642.  Eu  verdad,  Señor,  que 
dicha  carta  no  conviene,  ni  á  la  moderación,  ni 
á  la  gravedad  de  un  obispe;  y  si  hemos  de  juz- 
gar por  la  apariencia,  empero  ver  algún  extra- 
ordinario rebato." 

Dicho  y  hecho,  salid  profeta  el  R.  Mal  dona- 
do; tanto,  que  fueron  necesarias  muchas  páginas 
para  comprender  los  desaciertos  posteriores  del 
obispo  Cárdenas,  lo  que  excusamos  por  bastar 
á  nuestro  propdsito  el  atestado  del  primero,  en 
carta  escrita  al  Sr.  D.  Felipe  III  con  fecha  27 
de  1643,  en  que  le  dice: 
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"El  reverendo  ams|>6  del  Paraguay  stj  ha 
empeñado  en  'arruinar  á  Tos  jesuítas,  y  uno  de 
los  uiedios  de  que  ha  usado  para  conseguir  so 
intento,  es  lien:!!-  estas  provincias  de  libelos  in- 
famatorios contra  ellos,  valiéndose' de  personas 
co  u  Pi  d  e  n  t  e  s  s  u  y  a  s ' ' 

Preguntamos  ahora.  ¿Quién  perseguía  á 
quién  en  el  paraguay,  el  obispo  Cárdenas  á  los 
jesuítas,  ó  los  jesuítas  al  obispo  Cárdenas?  Si 
todavía  hubiese  algún  escrupuloso  que  no  se  atre 
vaá  responder  categóricamente  copiémosle  al  pié 
de  la  letra  el  testimonio  que  á  la  hora  de  su 
muerte,  y  para  perpetua  memoria  de  la  verdad 
de  estos  hechos,  dió  D.  Gabriel  Cuellar  y  Mos- 
quera, porque  ni  mas  ni  menos  es  como  sigue : 

"Yo,  D.  Gabriel  de  Cuellar  y  Mosquera,  por 
dar  de  la  verdad  para  descargo  de  mi  concien- 
cia, y  para  resistir  la  reputación  á  todos  los 
padrss  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  han  esta 
do  y  están  en  esta  provincia  del  Paraguny.  ha- 
go saber  á  todos  los  que  leyeren  la  presente 
declaración,  como  todo  loque  se  ha  publicado 
contra  ia  justicia,  haciéndome  perder  mis  bie- 
nes y  mi  reposo,  cou  sus  excomuniones,  y  con 
las  penas  á  que  me  condenaba.  Veíalo  tratar 
de  la  misma  manera  á  los  vecinos,  más  distin- 
guidos  y  más  considerables;  por  lo  que  cobran- 


—373— 

de  la  córte,  pero  no  bien  se  había  apeado  en 
Cáceres  de  Estreñía  dura,  cuando  llegó  la  órden 
de  traerle  preso  al  castillo  de  Batres,  donde  fué 
también  encerrado.  • 

De  los  papeles  de  los  presos  no  solo  no  resuL 
taba  la  menor  sospecha,  sino  por  el  contrario 
demostraciones  de  su  inocencia  y  de  la  de  los 
jesuítas  en  los  alborotos  de  Madrid.  A  Gánda- 
ra, á  Hermoso  y  al  marqués,  se  les  tomó  poco 
después  una  sola  declaración,  y  fué  preciso  pa- 
rar en  todos  sus  proceso.3,  per  no  resultar  de 
■qué  hacerles  cargos. 

En  este  estado  del  empeño,  y  á  vista  de  la 
espectacion  en  que  se  hallaban  el  rey,  la  edrte 
y  el  público,  resolvió  el  consejo  extraordinario 
:í  pedimento  de  los  fiscales,  consultar  á  S.  M.  la 
expulsión  de  los  jesuítas  y  la  reserva  de  los  mo- 
tivos en  uso  de  la  autoridad  soberana,  econ- mi- 
ca y  tuitiva,  y  aun  lo  puso  por  obra  con  fecha 
2')  de  tnero  de  1767,  recomendando  su  dicta- 
men con  las  protestas  urgentes  de  que  se  inte- 
resaba el  servicio  de  Dios,  la  seguridad  de  su 
real  persona  y  de  sus  reinos  y  la  seguridad  uni 
versal  de  todos  sus  vasallos  en  la  prontitud  del 
extrañamiento. 

Para  tranquilizar  la  conciencia  de  S.  M.  se 

sometió  esta  consulta  al  examen  de  los  nuevos 

R.J.— 34. 
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arzobispo  y  obispo  de  Manila  y  Avila  que  se 
hallaban  en  la  córte,  y  del  padre  maestro  Pi- 
nillos  del  órden  de  San  Agustín,  harto  conoci- 
do en  ella  por  sus  particulares  circunstancias; 
y  en  vista  de  su  parecer  en  todo  conforme  con 
el  que  explicd  después  en  consulta  de  20  de 
Febrero  de  1767  la  junta  especial  de  que  hici- 
cimos  mérito  al  principio  de  esta  exposición 
recayó  el  real  decreto  en  27  de  Febrero,  y  co*» 
menzó  la  ejecución  en  la  noche  del  1.  °  de 
Abril  inmediato.    Esperábase  y  llegó  el  breve 
suplicatorio  de  su  Santidad  de  17  del  mismo 
mes  en  favor  de  losjesuitas,  con  la  solicitud  en- 
carecida de  que  se  les  oyera  en  justicia  antes 
de  proceder  á  su  extrañamiento:  denegóse  la 
súplica  pontificia  con  audiencia  del  Consejo  ex- 
traordinario que  se  opuso  á  ella  por  las  razones 
que  manifestó  en  "consulta  de  30  del  citado 
Abril,  en  la  dió  bien  claro  á  entender  que  la 
complicidad  de  los  jesuitas  en  el  motin  de  esta 
córte  resultaría  del  castigo  de  los  c.  mplices  por 
consecuencia  de  la  formal  sustanciacion  de  sus 
causas  en  que  se  entendía  de  presente. 

Vino  de  aquí  la  necesidad  de  continuar  desde 
entónces  las  de  Gándara,  Hermoso  y  Yaldeflo- 
res  y  vino  también  la  de  echar  mano  de  todos 
los  arbitrios  posibles  para  convencerlos  de  de- 
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lincuentes,  aunque  sin  fruto,  y  con  la  arbitrarie- 
dad que  dan  á  conocer  los  cargos  y  las  satisfac- 
ciones siguientes. 

Hermoso. — Se  comienza  por  este,  porque  así 
edoio  contra  él  hubo  el  mayor  empeño  de  sacar- 
le reo,  también  fué  el  que  más  confundió  las  ca- 
lumnias por  medio  de  sus  vigorosas  defensas. 
Encerráronle  en  Pamplona  por  Octubre  de  66, 
como  se  ha  dicho,  y  le  tomaron  una  declaración 
en  que  le  preguntaron  qué  jesuitas  trataba:  res- 
pondió qun  á  ninguno  y  que  ántes  bien  eran  es- 
tos sus  desafectos.  No  se  siguió  adelante  en  su 
proceso  y  se  procedió  á  la  expulsión  y  por  Se  - 
tiembre  de  67  empeñados  en  probar  que  los 
jesuitas  eran  reos  del  motin,  probando  que  Gán- 
dara y  Hermoso  habían  sido  sus  cómplices,  se 
buscaron  testigos  que  dijesen  que  Hermoso  era 
intimo  amigo  del  Padre  López,  en  cuyo  aposen. 
to  entraba  préviamente  al  motin,  á  conferencias 
secretas:  cuatro  fuéron  estos  testigos  que  se  de- 
cían ser  uno  criado  del  padre  López  y  los  otros 
tres  asistentes  en  el  propio  colegio. 

'Con  este  indicio,  que  era  trascendental  a* 
Gándara  por  amigo  de  Hermoso  y  del  padre 
López,  se  trató  de  remover  á  Hermoso  del  cas- 
tillo de  Pamplona,  y  se  continuaron  las  pesqui- 
sas de  los  dos  y  del  marqués  de  Valdeflores,  y 
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cuando  ya  pareció  haber  los  suficientes  cargos 

se  mandó  traer  á  Hermoso  á  Ja  corcel  de  la 
eórte  por  el  mes  de  Diciembre  de  68,  y  se  le 
hicieron  por  el  mes  de  Marzo  de  69  los  cargos 
siguientes: 

Que  fué  uno  de  los  autores  y  cabezas  visibles 
del  motin  de  Madrid  con  los  jesuítas  y  conspiró 
contra  el  rey  y  el  Estado  con  ellos  y  con  fxun- 
dara  su  amigo     Negó  el  cargo  y  fundamento 
de  él  diciendo:  i(Que  el  alboroto  de  Madrid  de 
23  de  Marzo  fué  un  delito  casual,  repentino  y 
subitáneo,  sin  proposito  deliberado,  ex-intérva- 
lo,  ni  maquinación,  ni  disposición  de  autores  al- 
gunos, ni  otros  delincuentes  que  los  primeros 
plebeyos  que  gritaron  derrepente  la  tarde  del 
domingo  de  Ramos,  contra  un  alguacil  que  les 
cortaba  las  capas,  les  prendia  y  exigía  multas, 
á  cuyas  voces  se  unieron  las  del  resto  de  los 
irritados  por  la  misma  causa,  y  que  los  verda- 
deros autores  ocasionales  del  alboroto  fueron 
los  imprudentes  alguaciles,  y  algunos  alcaldes 
de  córte  que,  escediéndose  de  la  ejecución  del 
bando  de  10  del  mismo  mes,  prohivitivo  délos 
embozos  y  sombreros  gachos,  corrían  por  las 
calles,  plazas  y  paseos  en  aquel  dia  y  en  los  an- 
tecedentes contra  estos  miserables,  que  huían 
en  confusos  pelotones  y  los  traían  como  con  red 
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á  las  cárceles  de  treinta  en  treinta  para  cas 
tigarlos. 

Que  Hermoso  se  admiraba  de  que  notando 
la  notoriedad  de  estos  hechos  constantes  á  toda 
nación,  hubiese  valor  de  buscar  por  autores  de 
un  tal  delito  del  menudo  pueblo,  en  que  el  solo 
se  interesaba  por  sus  capas  y  sombreros,  á  otros 
que  á  los  mismos  populares  que  comenzaron  la 
gritería,  y  mucho  menos  á  Hermoso  que  sobre 
su  ilustre  nacimiento  jamás  había  usado  capa 
larga,  ni  tenia  motivo  de  disgusto  con  el  mar- 
qués de  Esquilace,  contra  quien  se  dirigieron 
las  voces. 

Que  el  delito  fué  repentino  y  casual  en  áquel 
dia  como  la  había  sido  en  los  anteriores,  en  que 
el  pueblo  había  hecho  resistencia  ú  la  justicia 
ejecutoria  del  baHdo  de  las  capas,  amotinándose 
derrepente;  que  el  viérnes  de  Dolores  tres  dias 
antes  del  gran  tumulto,  habia  precedido  otro  ca- 
sual en  la  calle  Antocha  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de que  dio  bastante  cuidado,  y  que  el  alcalde 
Peñaredonda  y  la  comunidad  de  padres  trini- 
tarios calzados,  junto  á  cuyo  convento  sucedió, 
trabajaron  mucho  en  apaciguarlo,  y  que  el  pue- 
blo hirió*  y  maltrato  al  alguacil  Jnan  de  León, 
y  lo  hubieran  degollado  si  no  acuden  los  tales 
padres,  y  que  Peñaredonda,  para  apaciguarlos, 


aprobó  lo  hecho  con  su  alguacl  y  llevó  preso 
para  contener  al  público,  que  sobre  este  hecho 
y  otros  repetidos  casualmente  en  los  mismos 
alias,  se  hecho  tierra,  no  se  avisó  á  la  córte,  no 
se  usaron  precausiones,  siguieron  los  alguaciles 
su  imprudente  y  violenta  persecución  de  cortar 
capas,  preheuder  y  multar,  y  el  Domingo  de 
Ramos,  la  ociosidad,  el  paseo  y  la  mucha  con- 
currencia de  gentes  por  las  calles,  de  que  pre 
tendiendo  el  centinela  de  la  plazuela  de  Antón 
Martin  detener  á  unos  paisanos  como  incursos 
en  el  bando,  pasaron  de  las  palabras  ú  las  voces,, 
y  propagándose  de  unos  y  otros,  se  ocasionó  un 
tumulto  que  se  debió  temer  y  precaver  desde  el 
principio  de  la  semana. 

Que  los  alborotos  de  esta  naturaleza  siempre 
•se  estiman  por  casuales  y  populares  sin  delibe- 
ración ex-intéryalo,  ni  otros  autores  que  los 
mismos  que  tenían  interés  en  la  vociferación; 
que  las  personas,  la  materia,  el  objeto,  el  tiem- 
po, las  circunstancias,  el  mismo  desórden,  la 
repentina  inquietad  del  pueblo,  conseguido  lo 
que  pretendía,  couvencian  que  esta  era  la  natu- 
raleza del  delito  y  la  clase  de  sus  actores. 

Que  en  esta  inteíigencia  hacia  agravio  á  la  ver 
dad,  á  la  nación  y  á  la  misma  gloria  del  rey  en 
desconocer  el  verdadero  delito,  que  fué  en  la 
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asonada  popular,  y  fingir  en  su  lugar  un  crimen 
de  revé'. ion,  de  conspiración  y  tumulto  contra  el 
rey  y  el  Estado,  dispuesto  y  maquinado  por 
personas  de  clase  disticguida,  que  ni  hubo,  ni 
era  de  temer  que  las  hubiese;  que  realmente 
Hermoso  ni  los  que  se  deciau  sus  cómplices  no 
gritaron  ni  asistieron  al  desórden  personal- 
mente, y  no  pudieron  delinquir  sine  por  manda- 
to; consejo  ó  auxilio  á  los  públicos  delincuentes 
que  vociferaron,  solo  se  le  podia  hacer  cargo 
probándole  el  mandato,  la  ayuda  ó  el  con- 
sejo. 

¿e  le  reconvino  cdmo  negaba  el  delito  cuan- 
do constaba  por  testigos  que  el  lunes  andaba 
mezclando  con  los  amotinados  para  dirigirlos," 
»  Respondió  que  era  falso,  pues  desde  la  maña- 
na hasta  la  tarde  que  se  aquietó  el  pueblo,  es- 
tuvo en  el  cuarto  del  rev  donde  todos  lo  vieron. 
Examinados  sobre  esto  doce  testigos  grandes 
y  criados  del  rey,  dijeron  que  era  cierto  lo  que 
expresaba  Hermoso. 

Se  le  reconvino  cómo  negaba  el  cargo  cuan- 
do constaba  por  testigos,  que  el  mártes  santo 
por  la  mañana  pudo  salir  con  el  cardenal  pa- 
itrarca  para  el  sitio  de  Aranjuez  por  la  puerta  y 
puente  de  Toledo,  sin  embargo  de  que  á  todo3 
tenian,  y  que  solo  al  cardenal  dejaron  pasar 
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por  que  iba  con  Hermoso,  á  quien  los  sediciosos 
de  aquella  puerta  y  puente,  franquearon  el  pa- 
so diciendo  i  voces  que  pasase  el  abate  Her- 
moso que  era  el  qne  podia  podía  mandarlos,  y 
esto  lo  oyeron  y  vieron  los  testigos  que  se  en- 
contraban en  el  mismo  puente."  Respondió  que 
era  falso  todo  el  hecho  pues  no  salid  por  la 
puerta  ni  puenta  de  Toledo,  sino  por  la  de  San 
Vicente  y  puenlo  de  Segovia,  y  de  allí  por  el 
camino  alto  da  Carabanchel  i  los  lagares  de 
Getafe  y  Pinto,  donde  á  tres  leguas  dé  Madrid 
tomó  el  camino  del  sitio,  que  en  el  puete  de  Se- 
govia queriéndose  detener,  se  les  reprendió  ya 
con  dulzura,  ya  con  esperanza,  y  se  les  dieron 
por  el  cardenal  unas  pesetas  y  pasaron  libre- 
mente. 

Fuéronse  á  evacuar  las  dos  citas  que  hizo  de 
la  familia  del  cardenal  que  le  acompañó,  dijeron 
que  era  cierto  todo  lo  expresado  por  Hermoso. 

"Se  le  reconvino  cómo  insistía  en  la  negativa 
cuando  constaba  de  las  juntas  secretas  previas 
del  motín  en  el  aposento  del  padre  Isidro  Ló- 
pez, otro  de  los  autores  de  él,  por  testigos  pre- 
senciales." Eespondió  que  ni  al  padre  López 
ui  á  ningún  jesuíta  visitaba,  ni  tuvo  jamás  moti- 
vo para  entrar  en  el  aposento  de  este,  ni  de 
ninguno  otro,  ni  ninguno  de  ellos  iba  á  casa  de 
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Hermoso.  Fuéronse  á  ratificar  estos  testigos  y 
el  que  se  suponía  criado  del  padre  López  dijo; 
que  en  descargo  de  su  conciencia  debia  decir? 
que  cuando  por  Setiembre  de  67,  habia  decla- 
rado que  el  abate  Hermoso  entraba  á  hablar  en 
secreto  en  el  aposento  de  aquel,  lo  hizo  equivo- 
cando á  Hermoso  con  el  abate  Suarez,  que  vi- 
vía en  la  calle  de  la  Inquisición:  que  á  Hermo- 
so no  le  conocía  y  por  consiguiente  no  sabia  que 
entrase  en  el  aposento,  ni  en  el  colegie;  y  como 
los  otros  testigos  eran  referentes  á  este  criado 
quedaron  disculpados  de  esta  equivocación. 

Pero  como  Hermoso  no  era  abate  de  traje,  y 
Suarez  sí,  era  inverosímil  la  equivocación,  y  se 
ocurrió  á  ella  para  librar  á  los  testigos  del  cas- 
t'go;  sin  embargo,  Hermoso  los  convenció  de 
falsos  y  dolosos,  buscados  para  declarar  por  el 
Setiembre  de  67,  con  el  fin  solo  de  mudar  á 
Gándara  y  á  Hermoso  de  prisiones  con  el  nue- 
vo indicio. 

Acerca  de  esta  complicidad  con  Gándara  y 
Valdeflores,  no  hubo  de  que  hacerle  cargo;  con 
"Valdefiores  porque  ni  de  vista  lo  conocía  y  con 
Gándara  porque  el  ser  amigo  suyo,  que  tal  fué 
todo  el  cargo,  no  era  ainguno. 

Gándara. — Contra  este  hubo  ménos.  El 
Oonsejo  le  habia  de  formar  el  proceso  sobre  el 
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mero  hecho  y  pasarle  al  eclesiástico  con  los  car. 
gos,  para  que  este  se  los  hiciese.  Así  se  ejecu- 
tó remitiéndolos  al  arzobispo  de  Kurgos  como  á 
ordinario  diocesano,  el  cual  delegó  en  el  Sr. 
Olivan,  juez  de  la  real  capilla,'  y  los  cargos  que 
le  pasaron  los  fiscales  se  redujeron  á  que  Gán- 
dara estaba  en  la  cdrts  sin  residir  <m-  su  arce- 
dianato  de  Murcia  y  no  habia  querido  salir  de 
ella,  mandándoselo  el  presidente  después  del 
del  motin.  A  esto  respondió  refiriéndose  al 
rey,  con  cuya  voluntad,  agrado  y  órden  expre. 
sa  permanecía  en  la  córte  y  le  acompañaba  en 
los  skios  reales:  añadiendo  los  grandes  empleos 
y  ministerios  con  que  S  M.  le  habia  querido 
honrar,  y  que  él  no  habia  admitido:  se  le  hizo 
cargo  de  que  era  amigo  del  padre  López  y  de 
otros  jesuitas  y  contestó  que  era  verdad. 

•  "Se  le  hizo  cargo  de  que  el  padre  López  des- 
pués del  motín  iba  muchas  mañanas  en  el  coche 
del  confesante  á  la  casa  de  este,  y  se  encerra- 
ban reservadamente  á  tratar  sin  duda  contra  el 
Estado  y  la  pública  quietud."  Eespondió  que 
era  falso  y  que  el  que  iba  en  su  coche  en  las 
mañanas  á  verlo  hallándose  enfermo  era  el  pa- 
dre Ferrer  agustino  y  médico  suyo,  quien  exa- 
minado dijo  que  era  cierto. 

Ceonsto  el  juez  ecliesiático  informó  al  Con- 
.  # 


—  383— 

sejo,  que  de  los  autos  nada  resultaba  y  que 
G-ándera  era  inocente  agraviado.  El  consejo 
dió  vista  á  los  fiscales  y  al  comisinado  Avila 
que  instuyó  el  proceso,  y  por  aquellos  se  con- 
tradijo la  excarcelación  ó  libertad  del  reo,  y 
pidió  que  se  le  condenase  á  subsistir  en  el  en- 
cierro por  perjdicial,  y  en  las  costas.  Así  lo 
consultó*  el  consejo,  lo  aprobó*  S.  M.  y  se  le  no- 
tificó á  Gándara  dejándole  en  su  prisión  secreta 
sin  comunicación  ni  trato  humano,  con  el  ma- 
yor rigor  é  indecencia,  donde  acabó  sus  dias, 
como  todos  saben. 

Esta  misteriosa  y  notoria  injusticia,  tuvo  por 
principio  del  haberse,  hecho  entender  á  S.  M. 
en  seguida  del  "motín,  que  siendo  éste  obra  de 
los  jesuítas,  corría  peligro  la  seguridad  de  la 
real  persona,  y  esto  mismo  se  empezó  á  divul- 
gar mañosamente  desde  aquel  tiempo  de  las 
públicas  conversaciones. 

Cuando  prendieron  á  Gándara,  se  hizo  cor- 
rer la  voz  de  qne  habia  atentado  .contra  la  vida 
del  rey  y  lo  mismo  se  practicó  al  tiempo  de 
trasladarle  de  Batres  á  Pamplona. 

El  arzobispo  de  Burgos,  miembro  y  órgano 
del  Consejo  extraordinario,  se  atrevió  á  estam- 
par en  su  escandalosa  pastoral  del  año  de  68 
esta  gravísima  impostura,  suprimiendo  solo  el 
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nombre  de  Gándara,  al  folio  215,  número  616 
Díjose  que  para  eon  S.  M  Gándara  fué  cas 
tigado  por  inobediente  en  no  haber  salido  de 
Madrid,  y  por  perjudicial  á  la  córte;  y  para  con 
el  público,  sentenciado  á  cárcel  perpétua  por 
ateutador  contra  el  rey  y  como  asesino  de 
loa  jesuítas.  Esta  impiedad  se  pudo  sostener 
únicamente  por  el  secreto  riguroso  de  su  pro- 
ceso; por  estar  encerrado  donde  nadie  lo  oia: 
con  prohibir  que  ningún  vasallo  pudiera  hablar 
de  estos'  asuntos  y  con  tener  á  Heamoso  dester 
rado  y  estrechamente  apercibido  de  que  á  na- 
die manifestase  sus*  escritos 

Valdeflores. — "Se  le  hizo  cargo  de  amigo 
de  los  jesuítas  y  de  concurrente  á  sus  aposentos 
á  conspirar  contra  el  gobierno.  Respodió  que 
trata  con  jesuítas  literatos  y  sobre  asuntos  de 
pura  literatura. 

"Se  le  reconvino  de  haber  estado  en  el  mo- 
tín; lo  negó"  probado  lo  contrario:  se  le  hizo  car- 
go de  autor  de  un  papel  satírico  contra  el  gt) 
bierno  que  salió  después  del  metin,  del  que  se 
le  encontró  una  copia.  Respondió  haciéndo 
ver  concluyentcmente  qne  -ni  era  suyo  ni  podia 
serlo. 

sentencias.—  Con  respeto  á  Gándara  ya  se  ha 
visto  que  no  hubo  diñnitiva      En  cuanto  á 
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do  gran  miedo  á  sus  violencias,  junto  cou  lo 
que  habia  experimentado,  habiéndome  hecho 
consertir  en  que  le  sirviese  de  secretario  y  de 
procurador  general  contra  los  padres  de  la 
Compañía,  me  sujeté  á  hacer,  decir,  escribir  y 
deponer  contra  ellos  todo  lo  que  quiso  dicho 
señor  obispo,  y  (lo  que  es  más)  á  empeñar  á 
otros  ciudadanos  de  la  ciudad  de  la  Asunción  tí 
que  hiciesen  lo  mismo  á  ciegas,  y  sin  examinar 
si  era  verdadero  6  falso  lo  que  deponían  y  fir- 
maban; bien  que  yo  estaba  persuadido  en  mi 
conciencia  á  que  se  cargaba  á  los  padres  con 
cosa  que  jamás  habia  sido,  y  que  todo  esto  no 
era  más  que  efecto  de  la  ciega"  pasión  de  dicho 
señor,  porque  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  escrito 
de  estos  padres,  en  órden  á  que  faltaban  á  la 
fidelidad  que  debían  al  rey  nuestro  señor,  a 
que  habían  usurpado  las  minas,  de  las  cuales 
sacaban  oro  para  enviarles  á  países  extranjeros, 
que  pretendían  sustraer  estas  provincias  del 
dominio  de  S.  M.,  que  eran  cismáticos,  herejes, 
perturbadores  del  público  reposo,  y  escandalo- 
sos y  perjudiciales  al  Estado,  son  otras  tantas 
gravísimas  falsedades.     Y  quisiera  tener  una 
voz  que  se  oyese  en  todo  el  mundo  para  des- 
truir las  calumnias  que  les  he  levantado  en  los 
instrumentos  públicos,  firmados  de  mi  mano,  y 
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hechos  por  mí  firmar  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción á  treinta  y  cinco  personas  las  cuales  fir- 
maron también  por  otras,  como  yo  mismo  firmé 
en  lugar  de  mi  hijo  D.  José  de  Ouellar  y  Mos- 
quera, que  no  tenia  mas  que  siete  años.  Todo 
esto  y  todo  1©  demás  que  comparece  en  mi 
nombre,  todo  se  hizo  por  drden  de  dicho  señor 
obispo  que  me  lo  mandó  como  gobernador  y 
capitán  geueral  de  dicha  provincia  del  Para- 
guay, y  ¡í  nombre  de  S.  M.,  pena  de  la  vida  y 
•í  ser  castigado  como  traidor;  por  lo  que  es  él 
más  culpable  que  yo  en  todos  los  males  que 
hice,  no  habiendo  hecho  otra  cosa  que  obede- 
cerle como  vasallo  del  rey  nuestro  Señor;  más 
ahora  quisiera  ántes  haber  perdido  los  bienes  y 
la  vida,  que  haber  hecho  lo  que  hice,  sabiendo 
que  todo  aquello  era  contra  la  ley  de  Dios  con- 
tra la  verdad  y  contra  la  santa  religión.  Todo 
lo  que  atesto  conjuramento  delante  de  un  cru- 
cifijo, pidiendo  humildemente  perdón  al  R.  Pro- 
vincial, á  todos  los  padres  jesuitas  y  á  los  de 
más  á  quienes  escandalicé  con  este  mi  proceder; 
y  para  descargo  de  mi  conciencia,  deseo  que  se 
saquen  muchas  copias  de  la  presente  retracta- 
ción para  que  se  esparzan  por  todos  los  países^ 
y  se  presenten  á  todos  los  tribunales  que  con- 
vengan á  la  dicha  Compañía.   Y  para  dar  to- 
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da  la  autoridad  necesaria  á  esta  declaración,  la 
escribí  á  presencia  del  notario  y  testigos  miras* 
cri tos.— Tomas  de  Medina. — -Valentino  de  Es- 
cobar y  Becerra.—  Antonio  Amorrin,  clérigo.— 
I  d  Cdrdova  de  Tucuman,  &  8  de  Noviembre  de 
1651. — Yo  de  propia  mano  escribí  y  firmé  la 
presente  declaración.—  D  Gabriel  de  Cuellar  y 
Mosquera." 

Mucho  .más  pudiera  decirse  acerca  de  este 
prelado,  peí  o  no  todo  cabe  en  una  exposición 
fiscal  y  nos  resta  otro  de  los  anotados  en  el 
martirologio  de  los  perseguidos  por  los  jesuítas, 
que  no  ha  metido  menos  bulla  que  los  otros  tres 
juntos,  así  por  esta  razón,  como  por  otra 
que  explican  los  que  le  han  vis  to  colocado 
(el  fiscal  prescinde  de  sí  con  razón  d  malicia) 
en  el  calendario  de  la  Iglesia  de  Iprés  con  dia 
fijo,  y  en  segundo  lugar  del  santo  Paris  diácono 
de  San  Midardo,  en  desagravio  sin  duda  de  no 
haber  podido  obtener  la  beatificación  de  la 
Iglesia  romana 

Habla  el  fiscal  del  Sr.  Palafox,  obispo  de  law 
Puebla,  en  Nueva  H'spaña.  imitador  al  parecer 
del  precedente  en  las  contradicciones,  y  antece- 
sor inmediato  en  aquella  silla  de  otro  que  tam- 
bién echd  su  cuarto  i  espadas,  por  el  estilo  que 
el  arzobispo  de  Burgos,  y  también  llegó  i  serlo 
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de  Valencia,  donde  concluyó  su  pontificado  en 

vida,  por  resultas  de  su  celo  enseñanza  publica 
ó  sea  de  aquellas  monjitas  emigradas  de  Fran- 
cia, á  quienes  quiso  encargar  de  la  de  las  niñas 
valencianas. 

El  Sr.  Palafox,  se  dice,  que  fué  uno  de  los 
que  bebieron  la  copa  amarga  de  la  persecución 
y  la  venganza  de  ios  jesuiias  en  Puebla.  ¿Y 
en  qué  se  funda  esta  acusación?  Los  que  la 
esfuerzan  responden,  que  eu  los  testimonios  del 
prelado,  y  especialmente  en  las  lastimosas  y 
horribles  pinturas  que  hizo,  de  sus  sufrimientos 
y  de  la  conducta  de  dichos  padres,  en  la  carta 
dirigida  á  la  santidad  de  Inocencio  X,  en  queja 
de  tamaños  excesos,  conocida  por  esta  razón 
bajo  el  título  de  la  Iuocenciana. 

Mucho  tiempo  duraron  los  debates  empeña- 
dos de  los  críticos  sobre  la  autenticidad  de  esta 
carta,  pretendiendo  unos  que  era  legítima,  y 
otros  que  apócrifa  y  fabricada  en  Fort-Royal 
en  la  oficina  del  doctor  Arnaldo  según  intenta- 
ron demostrarlo  los  padres  Deschamps  y  G-a- 
briel  Daniel,  jesuítas,  en  sus  respuestas  á  las 
cartas  provinciales,  fundados  entre  otros  en  los 
poderosos  argumentos  de  la  expresa  negativa 
del  mismo  Palafox  en  su  defensa  canónica  ó 
sea  memorial  por  la  dignidad  episcopal  de  la 
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Puebla,  impresa  en  esta  cdrte  en  el  año  de 
1652,  y  en  las  contradicciones  groseras  que  .s<' 
notaban  entre  sus  asertos  y  los  de  la  misni;¡ 
carta,  y  aun  entre  estos  y  los  de  otras  obras 
anteriores  y  posteriores  del  propio  prelado. 

Los  postuladores  de  la  causa  de  la  beatifica- 
ción de  Palafox  negaron  constantemente  que 
fuese  suya  la  Inocenciaua,  y  veinte  obispos  de 
España  la  censuraron  uniformemente  de  calum- 
niosa, satírica,  mentirosa  &c.  Kl  mismo  prela- 
do, no  contento  con  desmentir  en  su  citada  de 
fensa  cauónica  á  los  jesuítas  de  México  que 
habian  creído  de  buena  le  la  íilicacion  atribuida 
•i  dicha  carta,  los  desafía  terminantemente  á  que 
le  presenten  su  original. 

A  pesar  de  este,  en  el  dia  ha  dejado  ya  de  ser 
un  problema  el  de  la  autenticidad  de  la  inocen 
ciana,  como  es  público,  por  haberse  hallado  la 
original  escrita  y  firmada  de  puño  y  letra  del 
Sr.  Palafox,  y  dirigida  á  .nocencio  X.  entre  los 
documentos  del  archivo  pontificio.  ¿Qué  puede, 
pues  decir  el  fiscal  sobre  la  fidediguidad  de  nn 
doncumento  que  desconoce  su  autor,  que  impug- 
nan sus  procuradores  en  causa,  que  está  lleno 
de  inocultables  inconsecuencias,  que  aparece  ca- 
lificado con  las  notas  explicadas  por  veinte  pre- 
lados de  la  Iglesa,  y  por  último  acredita  con 
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la  fé  de  bautismo  original  ser  hijo  del  padre  que 
lo  engendré,  y  no  quiso  confesar  su  fragilidad, 
ó  su  culpa,  sino  por  el  medio  indirecto  del  arre- 
pentimiento que  se  le  atribuye  para  disculpar 
sus  errores  en  esta  parte? 

Cítase  al'  efecto  de  la  edición  con  notas  délas 
cartas  de  Santa  Teresa,  por  dicho  prelado  en 
165  L,  y  entre  aquellas  las  55,  á  la  última  de 
estas,  en  la  que  después  ne  haber  dicho  que  la 
pasión  nos  puede  engañar  fácilmente  y  repre- 
sentarnos como  bueno  lo  que  no  lo  es,  añade  el 
R.  obispo:  "rsto  sucede  de  continuo,  á  lo  me 
nos  así  lo  esperimenté  yo  en  mí  mis  no,  y  sobre 
todo  lo  probé  en  una  ocacion,  pues  no  importa 
que  yo  lo  confiese  públicamente,  ya  que  pequé 
a  vista  de  todo  el  mundo.  Sucedióme  pues,  en 
una  materia,  hallar  razones  para  oponerme  á 
cierto  negocio  etc.  Las  razones  me  parecían 
buenas  y  santas,  pero  efectivamente  nacian  de 
espítitu  vano  y  sobervio,  porque  conocí  des- 
pués, alumbrado  con  la  luz  del  cielo,  que  lo  que 
parecía  ser  Dios,  era  totalmente  contrario  á  su 
sevicio,  y  puramente  efecto  de  mi  amor,  de  mi 
pasión,  de  mi  orgullo,  de  mi  vanidad  y  de  mi 
presunción/'  ^ 

lisa  retractaccion  la  aplica  y  contrae  el  abate 
Pellicot  en  la  memoria  laudatoria  que  publicó 
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del  celo  y  la  virtudes  pastorales  del  Sr.  Palafox, 
á  los  estravíos  y  desacuerdos  á  que  le  arastró  la 
pasión  en  la  Inocenciana,  y  la  supone  expresa 
y  terminante  de  los  agravios  hechos  en  ella  ó  la 
reputación  y  buena  conducta  de  los  padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  imperio  mexicano; 
pero  el  ñscal  no  estaría  muy  de  acuerdo  con  el. 
abate  sino  hallara  que  la  indefinición  del  moti 
vo  del  pésame  que  no  explica  el  reverendo  obis- 
po, tiene  otro  testimonio  del  mismo  prelado  en 
favor  del  juicio  de  su  apologista,  que  se  lee  en 
la  parte  primera  cap.  6.  ° ,  núm.  4,  de  la  obra 
posterior  de  aquel,  con  el  título  Direcciones  pas- 
torales, la  cual  concluyo'  pocos  dias  ántes  de  su 
muerte,  y  se  publicó  después  de  ella,  en  la  que 
exhorta  á  los  obispos  á  que  se  valgan  princi- 
palmente de  los  Jesuitas,  cuya  sabiduría  y  per- 
fección de  vida,  no  menos  que  el  carácter  de  su 
institnto,  es  uno,  dice,  de  los  mas  eficaces  y 
ventajosos  auxilios  que  pueden  tener  los  pre- 
lados para  cumplir  con  las  grandes  é  importan- 
tes obligaciones  de  su  estado. 

Unido  esto  á  lo  que  el  obispo  de  Puebla  ha- 
bía asegurado  siete  años  ántes  de  su  defensa 
citada,  en  la  que  sin  embargo  del  lenguaje  amar- 
go de  que  usa  contra  sus  contrarios,  atesta  que 
la  drden  de  la  Compañía  es  una  religión  adán- 


rabie,  docta,  útil,  santa  y  digna  de  la  particu- 
lar protección,  no  solo  de  S.  M  ,  sino  de  los 
prelados  de  la  Iglesia,  parece  al  fiscal  que  hay 
en  ello  el  criterio  seguro  para  discernir  el  justo 
valor  que  deba  darse  á  las  especies  exagera- 
das de  la  supuesta  fuga  del  Sr.  Palafox  de 
Puebla,  y  de  su  ocultación  y  retiro  á  la  inven- 
tada cueva  en  las  sierras  y  faldas  del  Pico  de 
Orizaea:  cuando  nadie  ignora  en  el  dia  que  su 
salida  fué  voluntaria  con  objeto  de  recreación  á 
la  hacienda  y  casa  del  capitán  D.  Juan  Salas, 
vecino  de  dicha  ciudad,  contigua  á  la  de  Otum- 
ba,  perteneciente  á  los  jesuitas:  que  aquel  le 
acompaño  en  -  su  viage  con  su  familia  y  criados; 
y  que  la  cueva  imaginaria  se  convirüd  después 
en  capilla  sobre  el  mismo  camino  real  de  co 
ches  que  baja  de  Puebla  a  Celaya  para  Vera- 
cruz,  donde  hará  poco  más  de  medio  siglo  que 
se  conservaba  todavía  la  palma  á  cuya  som 
bra,  es  tradición  que  solia  ponerse  í  rezar  e^ 
reverendo  Palafox,  miéntras  subsistió'  en  aque- 
lia  casa  de  campo  en  aquella  mancion  de  ..fieras 
serpientes  y  escorpiones,  de  asperezas,  quiebras 
y  derrumbaderos,  come  al  mismo  prelado  lo 
dijo  en  la  Inocenciana  y  lo  repitió  Fabián  y 
Fuero  en  su  pastoral  apologética  de  la  expul- 
sión, olvidándose  ambos  respectivamente,  el  pri- 
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mero  de  lo  que  acababa  de  decir  en  la  misma 
carta,  acerca  de  la  hermosura  del  paisage,  fer- 
tilidad y  opulencia  de  la  hacienda  de  Otumba, 
colindante  con  la  del  capitán  Salas;  y  . el  segun- 
do de  lo  que  el  mismo  habia  visto  en  su  trán- 
sito para  Puebla,  con  cuyo  motivo  reconoció  la 
capilla,  y  encargó  á  su  dueño  procurase  conser- 
varla, reponiendo  en  su  fábrica  material,  al- 
gunas quiebras  y  .desperfectos  que  a*  la  sazón 
se  notaban,  en  honor  de  la  buena  memoria  de 
la  residencia  de  su  antecesor  en  aquel  punto. 

Esta  sola  muestra  de  equivocación  y  de  in 
consecuencia,  dispensa  al  fiscal  del  trabajo  ma 
terial  de  copiar  las  muchas  otras  que  se  han 
convencido  en  la  Inosenciana  por  los  escritores 
supracitados,  y  le  facilita  el  paso  i  la  conclusión 
de _este  punto,  que  es  uno  de  los  mas  fabulosos 
y  ridículos  de  la  historia  de  la  expulsión  de  los 
jesuítas,  con  el  testimonio  del  heresiarca  Bayle, 
que  hizo  con  mucha  exactitud,  y  en  encerradas 
razone:?,  la  crítica  de  los  acusadores  de  la  Com- 
pañíe  diciendo:  "Los  enemigos  de  la  Compañía 
no  saben  serlo,  se  empeñan  en  hacerles  mucho 
mal,  y  les  hacen  mucho  bien,  porquo  mezclando 
alguna  verdad  en  un  montón  de"  calumnias,  se 
desacreditan  á  sí  mismos  y  acreditan  á  I03  je- 
suítas." 
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.  No  tienen  niénos  derecho  qae  la  especie  pre- 
cedente á  ocupar. el  debido  lugar  eu  el  gabinete 
de  las  quimeras;  ó  por  mejor  decir;  eu  la  re- 
gión de  los  delirios  malignos,  las  concernientes 
á  las  rebeliones  en  campaña  con  ejércitos  for 
midables,  y  á  la  fundación  en  América  .de  sta- 
dos  independientes,  que  pasa  el  fiscal  á  exami- 
nar bajo  de  un  contexto,  por  hacerlas  indivisibles 
su  común  origen  y  la  íntima  conexión  que  en- 
tre sí  tienes. 

Para  verificarlo  cm  la  debida  claridad  y 
cumplir  la  palabra  que  tiene  dada  mas  arriba, 
de  volver  a  tocar  la  especie  del  cambio  de  la 
colonia  del  Sacramento,  principio  de  estas  ficcio- 
nes y  de  la  persecución  ejecutiva  de  la  Compa- 
ñía en  Purtugal,  se  hace  precise,  recordar  ante- 
cedentes que,  aunque  conocidos  por  los  que  lian 
estudiado  la  historia  moderna  de  los  reinados 
de  D.  Juan  V,  D.  José  I  de  Purtugal,  y  de  los 
señores  D.  Fernando  Vi,  y  de  D.  Cártos  III 
en  España,  no  han  salido  todavía  de  la  ciase  de 
los  que  no  se  hacen  vulgares  por  cierto  tiempo  ■ 
en  obsequio  de  los  respectos  debidos  á  la  me- 
moria de  los  soberano  -, 

Desde  el  año  de  1747,  en  que  la  compañía 
inglesa  del  Sud  y  el  gabinete  de  Londres  persis 
íieron  que  el  término  próximo  de  la  guerra  en 
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que  estaba  envuelta  la  Europa,  debia  ser  favo- 
rable á"  híspana  y  producir  la  anulación  del  trá 
tado  llamado  del  asiento  y  la  de),  permiso  de  la 
expedición  directa  y  sin  visita  del  navio  anual, 
desde  los  puertos  de  Inglaterra  ;í  los  de  la  A  iné. 
rica  española,  calcularon  también  las  perdidas, 
que  debian  resultar  á  su  comercio,  privado  ib' 
toda  contratación  libre  y  directa  con  las  pocio- 
nes españolas,  y  la  dificultad  de  poder  salvar  1 1 
enorme  deuda  que  pesaba  a*  la  sazón  sobre  el 
erario  inglés,  por  consecuencia  de  las  obligacio- 
nes contraidas  para  ocurrir  í  los  gastos  de  la 
guerra. 

Con  este  motivo  y  otras  miras  de  interés  y 
política,  fué  fácil  al  influjo  británico  cerca  de  la 
corte  de  Portugal,  inducir  a  esta  á  proponer  a 
la  nuestra  el  cambio  de  la  colonia  del  Sacramen- 
to en  el  río  de  la  plata;  por  los  siete  pueblos  y 
misiones  llamadas  del  Uruguay,  situados  en  la 
orilla  oriental  del  mismo  río,  y  pertenecientes 
á  ntiesrtra  provincia  del  Paraguay  en  el  vireina- 
to  de  Buenos  Aires;  recomendando  por  una  par 
te  la  importancia  de  esta  negociación  para  el 
Portugal,  acaso  de  las  riquísimas  minas  de  oro 
y  plata  de  que  abundan  dichos  pueblos,  y  de 
los  qne  los  jesuítas  sacaban  anualmente  mas  de 
tre3  millones  de  cruzados  por  solo  los  derochos 


de  beneficio,  y  por  otro  la  facilidad  de  realiza* 
el  proyecto  bajo  ios  auspicios  de  la  eutouees 
reina  Doña  Bárbara,  Hermana  de  D.  Juan  V 

En  efecto,  el  gabinete  de  Portugal  escuchó 
favorablemente  en  el  año  47  ias  primeras  es 
pecies  del  cambio;  por  la  propuesta  no  llegó  á 
verificarse  hasta  después  del  año  de  50  en  que 
ratifica  la  envocaciqn  de  Hannover  entre  Espa- 
ña é  Inglaterra,  quedó  anulado  definitivamente 
el  del  asiento  y  navio  anual,  cerrada  de  todo 
pnnto  la  contradicción  libre  y  directa  de  los  in- 
gleses con  nuestras  colonias,  y  allanada  la  du- 
da que  produjo  la  ejecución  del  artículo  10  del 
tratado  de  Aquisgran,  ajustado  entre  las  po- 
tencias beligerantes  en  el  año  de  1748. 

Entonces  fué  cnando,  á  nuevas  instingacione 
de  los  proyectistas  apoyadas  en  la  conformidad 
de  las  relaciones  del  entonces  gobernador  por- 
tuguez  de  rio  Janeiro,  Gómez  Freyre  de  An- 
drade,  que  no  solo  contestó  la  existencia  de  las 
riquísimas  mismas  del  TJrugay,  sino  que  dijo 
que  el  grande  objeto  de  la  vigilancia  de  los 
misioneros  jesuítas  en  impedir  la  entrada  de 
los  europeos  en  aquellos  países,  era  el  de  ocul- 
tar aquellos  inmensos  tesoros,  se  resolvió  la 
corte  de  Lisboa  i  formalizar  la  propuesta  del 
cambio,  interesando  el  valimiento  de  la  reina 
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para  que  tuviera  electo  el  ajuste  como  lo  tuvo 
en  breve  por  medio  de  un  convenio  secreto,  y 
sin  ratificación  por  entdnces,  que  se  preparó 
con  solo  los  informes  del  gobernador  de  Monte 
video,  los  cuales  no  podían  dejar  de  ser  ajusta- 
dos á  los  deseos  de  la  ilustre  mediadora  que  se 
e  hicieron  entender  oportunamente,  debiendo 
advertir  que  el  cambio  de  dichas  posesiones  de- 
bía verificarse  según  lo  estipulado,  no  subsis  - 
tiendo  en  ellas  los  habitantes  sus  pobladores, 
al  tiempo  de  las  respectivas  entregas. 

Ninguno  de  los  dignos  monarcas  que  ocupa- 
ron el  trono  de  las  Espalias,  desde  el  descubri- 
miento de  las  Américas  hasta  el  de  la  época  de 
que  vamos  hablando,  llegó  á  penetrarse  tan 
íntimamente  (excepción  hecha  de  los  reyes  ca- 
tólicos) como  el  Sr,  D.  Fernando  el  YI,  de  la 
verdad  del  principio  de  que  la  seguridad  de  las 
posesiones  españolas  en  el  nuevo  mundo,  y  la 
prosperidad  de  la  metrópoli  y  su  comercio,  de- 
pendía esencialmente  de  la  reclusión  absoluta 
de  nuestros  puertos  de  Ultramar,  al  trato  y 
comunicación  con  los  extranjeros. 

Las  providencias  que  se  dictaron  en  seguida 
de  la  paz  de  Aquisgran  y  de  la  convención  de 
Honnover,  para  afianzar  en  estaparte  la  obser. 
vancia  de  las  leyes  de  Indias,  y  cuyos  efectos 
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se  conocieron  bien  pronto  en  el  engrandecimien- 
to de  la  fortuna  pública,  liarán  siempre  en 
concepto  fiscal,  y  á  pesar  de  las  críticas  con  que 
se  han  pretendido  oscurecer  las  verdaderas  cau» 
sas  de  aquel  fenómeno  la  apología  de  la  políti- 
ca del  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VI,  así  co- 
mo la  acusación  de  los  posteriores  por  el  aban- 
dono 6  negligencia  de  una  máxima  que  venia 
recomendada  con  los  aciertos  de  la  antigüedad 
y  los  resultados  de  la  experiencia. 

Para  inclinar  pues  el  a'nimo  del  Sr.  D.  Fer- 
nando VI  al  cambio  propuesto  por  el  Portugal 
se  lisonjearon  sus  ideas  de  reclusiou  de  nues- 
tras colonias  al  trato  con  los  extaanjeros,  sig- 
nificándole que  la  posesión  del  Sacramento  era 
la  llave  para  impedirla  en  aquella  parte  de  la 
América,  y  el  medio  más  seguro  de  destruir  la 
factoría  general  del  comercio  clandestino  ó  de 
contrabando  que  tenían  en  ella  los  ingleses  y 
portugueses. 

Solo  restaba,  pues,  acelerar  la  ejecución  del 
convenio,  con  la  misma  reserva  con  que  se  ha- 
bía ajustado,  y  al  intento  se  cometió  este  en- 
cargo al  marqués  de  Valdelirios,  por  parte  de 
España,  y  al  expresado  Freyre  de  Andrade 
por  la  de  Portugal,  bajo  el  título  de  arreglo  de 
confines  de  las  posesiones  de  ambos  reinos  en 
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dichos  países:  y  así  se  creyó  por  todo  ei  tienipc 
que  tardó  en  disponerse  y  llegar  á  Buenos - 
Aires  el  comisario  español,  donde  enterado  el 
capitán  general  de  aquel  vireinato  del  verda- 
dero objeto  de  su  misión,  creyó  debia  oponerse 
á  que  tuviera  efecto  por  los  motivos  que  repre- 
sentó á  la  córte  para  persuadirla  á  que  el  cam- 
bio que  se  intentaba  era  doloso  contrario  y  per- 
judicial á  los  intereses  decoro,  y  aumento  de  la 
monarquía  de  Fspaña. 

Al  capitán  general  se  unieron,  después  que 
trascendió  la  noticia,  los  jesuítas  de  Buenos- 
Aires  y  el  Paraguay,  y  por  consecuencia  de  la 
congregación  que  celebraron  y  en  que  se  acordó 
representar  al  gobierno  por  medio  de  su  procu- 
rador general  en  esta  corte,  lo  hicieron  diciendo 
que  por  la  sesión  de  las  siete  misiones  del 
Uruguay  á  los  portugueses,  se  les  abria  la  puer- 
ta y  á  los  ingleses  sus  corresponsales,  para  pe 
netrar  en  el  centro  de  la  América  Meridional  y 
adquirir  de  un.  golpe  en  ella  más  de  treinta  mil 
vasallos;  porque  careciendo  las  colonias  de  las 
montañas  de  otro  sitio  en  que  hacer  la  cosecha 
de  frutos,  y  sus  ganados  el  aprovechamiento  de 
las  yerbas  que  el  de'  las  pampas  ó  llanos  en 
que  estaban  situados  los  siete  pueblos  de  la 
permuta,  era  consiguiente  la  necesidad  de  que 
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se  sujetasen  á  Ja  dominación  portuguesa,  é  in. 
evitable  la  de  que  abandonando  las  montañas, 
bajarían  á  establecerse  en  la  llanura,  para  no 
verse  privados  de  los  únicos  recursos  de  su 
subsistencia. 

Anadian  también,  que  en  atención  á  que  la 
banda  seteptrional  del  rio  de  la  Plata,  estaba 
poblada  de  todo  género  de  árboles  y  maderas 
las  más  propias  para  la  construcción  naval ,  se- 
ria muy  fácil  á  los  portugueses,  y  p  rincipalmen 
te  á  los  ingleses  sus  amigos,  construir  todos  los 
armamentos  que  quisieran  y  les  conviniesen, 
para  penetrar  por  el  rio  en  lo  más  interior  del 
Paraguay,  y  aproximarse  lo  más  posible  á  las 
minas  del  Potosí,  cuya  ocupación  ó  clandesti- 
no disfruto  era  el  último  y  verdadero  fin  del 
proyecto  de  cambio,  y  el  que  preparaba  la  es 
cisión  de  aquellas  hermosas  provincias  dé  la 
monarquía  española. 

Al  paso  que  no  queda  duda  de  qne  este  me- 
morial se  entregó  al  rey  por  el  conducto  de  su 
confesor,  el  padre  Rábago,  y  que  el  ánimo  de 
S.  M.  se  sorprendió  á  la  vista  de  los  inconve- 
nientes que  se  le  anunciaban  en  la  ejecución  de 
la  permuta,  la  hay  y  muy  grave  con  respecto 
al  curso  que  tuvo,  por  haberse  encontrado  des- 
pués, según  se  asegura,  entre  los  papeles  que 


ae  ocuparon  i  dicho  pudre  al  tiempo  do  la  ex 
pulsión,  con  una  nota  original  de  su  puño  y 
letra  que  decia:  "Por  no  haber  podido  conse  - 
guir que  se  tomasen  providencias,  para  remedio 
de  estos  males,  me  separé  del  confesonario." 

Lo  cierto  es,  que  a  pesar  de  las  representa 
ciones  del  capitán  general  y  de  los  jesuítas,  se 
comunicaron  órdenes  estrecha  -;  para  que  tuvie- 
ra efecto  á  viva  fuerza  la  ejecución  del  conve- 
nio ya  ratificado  en  todo,  raénos  en  cuanto  á  la 
permanencia  de  los  ha  hitantes,  que  se  convirtió 
en  riguroso  precepto  de  retirarse  con  sus  fortn 
ñas  á*  los  países  limítrofes  de  las  respectiva^ 
dominaciones. 

Lo  es  también,  que  habiendo  entrado  las  tro 
pas  combinadas  de  España  y  Portugal  á  veri- 
ficar la  evacuación,  causaron  los  horrores  y  es- 
tragos que  son  públicos  y  no  dignos  de  recor- 
darse, todo  en  fuerza  de  que  los  indios,  á  im- 
pulsos  de  la  natural  repugnancia  que  tocan  los 
hombres  cuando  se  le3  obliga  por  fuerza  á  rom- 
per los  vínculos  fuertes  que  los  une  con  el  país 
de  su  nacimiento  y  existencia,  se  presentaron 
en  ademan  de  resistirlo,  y  en  un  pelotón  como 
de  dos  mil  hombres,  sin  cabeza,  disciplina,  ni 
armas,  al  acercarse  el  ejército,  el  que  cargando 
sobre  ellos  los  deshizo,  y  pasó  la  mayor  parte  á 


.cuchillo.  Y  finalmente,  parece  que  el  cambio 
se  habiia  cumplido,  si  el  Sr.  D.  Cárlos  III,  que 
á  la  sazón  estaba  en  Ñapóles,  escitado  por  el 
marqués  de  la  Enseñada  :í  tomar  la  mano  en 
tan  perjudicial  y  acalorado  empeño,  no  hubiera 
interpuesto  por  medio  del  príncipe  Laci,  su 
embajador  en  egta  corte,  las  más  solemnes  pro- 
testas, como  heredero  presuntivo  de  la  Corona, 
así  contra  la  subsistencia  del  convenio,  en  caso 
de  verificarse,  como  contra  la  injusticia  y  la 
violencia  de  I03  medios  que  se  emplearan  al 
efecto. 

Esta  reclamación  del  Sr.  D.  Cárlos  III,  puso 
en  grande  agitación  al  consejo  de  Estado,  y 
causo  la  desgracia  al  marqués  de  la  Ensenada, 
pero  también  produjo  las  consecuencias  de  que 
se  suspendieran  los  procedimientos  y  quedase 
sin  realizarse  la  permuta 

Hirió'  nuevamente  el  corazón  de  Carvalho  el 
mal  éxito  de  este  proyecto,  y  no  pudiendo  di- 
rijir  los  tiros  de  la  venganza  contra  el  rey'  de 
Ñapóles,  principal  desconcertador  de  sus  desig- 
nios, sustituyó  á  su  pasión  otro  objeto  en  que 
pudiera  saciarse 

Los  jesuítas  portugueses  del  Marañon  habían 
tenido  alguna,  pero  pequeña  parte  en  el  parti- 
cular relativo  á  la  ejecución  del  cambio,  pero 
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los  de  Lisboa  tuvieron  toda  la  que  debió  su  ver- 
dadero celo  por  la  religión  y  el  estado,  á  ñu  de 
que  no  se  verilicase  la  admisión  en  Portugal  de 
los  judíos  con  libre  ejercicio  de  su  culto,  que 
fué  la  segunda  negociación  que  ¡$  entabló  por 
el  mismo  tiempo  con  el'  gobierno  portugués,  ba- 
jo iguales  auspicios  que  la  precedente,  con  gran- 
de aparato  de  razones  políticas  y  comerciales 
y  anteponiendo  la  prespectiva  lisongera  de  que 
suministraran  los  capitales  necesarios  para  la 
reedificación  de  Lisboa,  arruinada  por  los  vio- 
lentos terremotos  de  aquella  época. 

El  rey  que  habia  llegado  á  entrever  las  ven- 
tajas üel  primer  proyecto;  y  que  en  razón  de 
las  calamidddes  públicas  y  de  la  penuria  de  su 
erario,  no  miraba  con  desagsado  el  segundo  de- 
jó de  disimular  el  que  le  causaban  los  estorbos, 
y  facilitó  i  Carvalho  la  oportunidad  porque  an- 
helaba de  poder  escupir  sin  riesgo  la  ponzoña 
oculta  en  su  corazón  contra  I03  padres  de  la 
Compañía. 

Rompió  entonces  el  freno  de  la  vergüenza, 
si  alguna  conoció  en  su  vida,  y  sin  reparar  en 
la  honestidad  y  congruencia  de  los  medios, 
adoptó  todos  los  recursos  del  artificie  para  alu- 
cinar al  rey  y  al  público  contra  los  jesuítas,  es- 
parciendo por  todas'  partes  la  voz,  de  que  la 


conducta  y  consejos  de  estos  en  uno  y  otro  ne- 
gocio, eran  hijos  de  la  indocilidad  y  soberbia 
con  que  se  oponían  siempre  al  cumplimiento  de 
las  resoluciones  soberanas,  y  causas  eficientes 
conocidas   de  la  resistencia  declar;  da  en  e^ 
Uruguay  ¡x  la  ejecución  del  tratado  por  parte 
de  los  indios  sublevados,  armados  y  conducidos 
por  los  jesuitas  á  ios  combates  contra  las  tropas 
reales;  siendo  así  que  los  papeles  ministeriales 
de  Portugal  acababan  de  anunciar  que  los  comi- 
sionados por  ambos  gobiernos  habían  echado 
mano  antes  de  apelar  á  la  fuerza  del  octogena- 
rio padre  Alonso  y  do  otros  jesuitas  muy  que- 
ridos y  respetados  por  ios  naturales  para  re- 
ducirlos á  la  obediencia,  bien  que  ocultando  que 
si  nc  lo  habían  conseguido  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos y  de  los  malos  tratamientos  personales 
que  sufrieron  algunos  de  ellos,  provenia  de  la 
natural  repugnancia  que  encontraban  aquellos 
habitantes,  no  menos  en  sujetarse  á  dominación 
extraña,,  que  á  la  necesidad  de  tener  que  aban- 
donar sus  hogares,  y  cambiar  las  delicias  de  sus 
posesiones  fértiles,  por  la  aspereza  y  esterilidad 
de  países  desconccidos  é  incultos. 

Desde  entonces  ¡as  gacetas  de  Florencia,  los 
periódicos  de  Ldndres  y  las  plumas  fecundas 
en  ficciones  de  Fr.  Norberto  y  otros  escritores 
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abrigados  por  Carvalko  en  Portugal,  empezaron 
con  entera  libertad  á  hacer  sudar  &  las  prensas 
imposturas  de  todo  género  contra  los  jesuítas, 
en  el  entretanto  que  se  preparaba  la  publica- 
ción de  ia  obra  que  puede  llamarse  fundamen- 
tal en  la  materia  de  que  tratamos,  y  de  que  lue- 
go hablaremos. 

Dícese  que  los  ingleses  apoyaron  por  su  parte 
el  descrédito  de  los  jesuitas,  por  resentimiento 
de  lo  ocurrido  en  el  Paraguay,  y  por  temor  do 
que  se  opusieran  también  á  la  negociación  del 
matrimonio  que  á  la  sazón  se  promovía  con  gran 
calor  entre  el  duque  de  Cumberlaml  y  la  prin 
cesa  del  Brasil 

El  presentimiento  era  fundado,  y  las  resultas 
justificaron  la  no  pequeña  parte  que  tuvo  el  P. 
Moreira  en  que  no  se  verificase,  contestando  al 
dictamen  que  le  pidió  el  rey  sobre  el  asunto 
con  la  firmeza  y  poderío  de  razones  de  que  hi- 
simos  mérito  mas  arriba. 

Es  verdad  que  no  fué  solo  ni  el  principal  con* 
jurador  de  esta  tempestad  el  confesor  jesuita,  si- 
no el  gabinete  español,  que  tomó  la  mano  en  el 
asunto,  é  hizo  entender  al  de  Ldndres,  que  en 
el  caso  de  dar  la  vela  la  escuadra  y  armamento 
que  se  preparaba  en  sus  puertos  para  una  es- 
pedición  secreta  con  el  duque  de  Cumberland  á* 
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su  bordo,  se  uniría  H'spaña  con  la  Francia  con- 
I  ra  Ja  Gran  Bretaña,  é  invadirla  por  tierra  el 
Portugal  sin  dar  oídos  á  ningún  acomodamimien 
to:  intimación  que  detuvo  la  salida' del  duque,  y 
fué  causa  de  que  la  espedicion  aparejada  se  di- 
rijiese  a  las  costas  de  Guinea,  donde  acometió 
las  empresas  que  son  conocidas  en  la  histo- 
ria. 

¿Pero  comió  habla  de  perdonar  Carvalho  este 
nuevo  delito  al  P.  Moreira,  ni  á  los  ¡esuitas  de 
España,  ú  cuyo  influgo  atribuyó  también  la  de- 
cisión de  nuestro  gabinete?  lista  es  la  época 
en  que  así  el  confesor  del  rey  D.  José  i  como 
los  demás  jesuitas,  que  lo  eran  de  las  otras  per- 
sonas reales  y  de  la  familia  portuguesa,  fueron 
expelidos  de  palacio  con  prohibcion  de  volver 
á  pisarle,  y  este  es  también  el  tiempo  en  que 
resonaron  con  mas  fuerza  las  trompetas  de  los 
gaceteros,  y  en  que  vid  la  luz 'pública  el  folleto 
iutitulado:  "Breve  idea  de  la  República  que 
los  religiosos  jesuitas  de  España  y  Portugol  han 
establecido  en  los  Dominios  ultramarinos  de  las 
dos  monarquías,  y  de  la  guerra  que  han  promo- 
vido y  sostienen  contra  los  ejércitos  españoles 
y  portugueses  sacadas  de  las  secretarías  de  los 
comisarios  y  plenipotenciarios  principales  res- 
pectivos, y  de  otros  documentos  auténticos  y 
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noticias  fidedignas/'  el  cual  sopretexto  de  c©u 
tener  materias  de  Estado,  dispuso  Carvalho  qu¿ 
se  distribuyera  á  todos  los  ministros  extranje 
ros,  y  á  todos  I03  cuerpos  seculares  y.. comuni- 
dades religiosas  de  los  adominios  de  Portugal, 
ordenando  que  se  remitiese  una  buena  copia  üs 
ejemplares  a*  Roma  para  presentar  al  papa  y 
distribuir  entre  los  cardenales. 

No  es  fácil  determinar  si  es  mayor  ei  numen 
de  las  mentiras  y  necedades  que  forman  el  t'eji 
do  de  este  folleto,  que  el  de  las  letras  con  qu 
está  escrito.    En  él  juegan  todas  las  fábulas  do! 
imperio  jesuítico  en  el  Paraguay,  el  misterio  de 
la  reclusión  de  aquellas  provincias  á  los  euro 
peos,  su  indepencia  rebelde  de  la  metrópoli,  la 
esclavitud  de  los  indios,  la  formación  de  ejérci 
tos  de  150  000  hombres  eapinaeados  por  jesui- 
tas  contra  Jas  tropas  expedicionarias,  y  prontos 
siempre  avenir  á  las  manos  en  defensa  del  tro. 
no  del  rey  Nicolao  I,  coadjutor  o  lego  de  la. 
Compañía:  allí  las  monedas  acuñadas  por  este 
monarca  indiano  con  sus  emblemas  é  inscripcio- 
nes; allí  las  minas,  los  tesoros  y  las  remesas 
anuales  por  los  jesuítas  de  muchos  millones  de 
reales  í  su  general  en  Noma  para  mantener  al 
ascendiente  sobre  aquella  corte,  y  promover  en 
las  demás  el  crédito  y  los  interses  del  cuerpo: 


allí......  ¿pero  í  ad  'nde  vamos?    Allí  todo  lo 

que  se  indico  en  las  consultas  en  punto  á  las 
rebeliones  jesuíticas  de  América,  y  á*  los  impe- 
rios, monarquías,  repúblicas  y  demás  Estados 
soberanos  fundados  por  los  misioneros  de  la 
Compañía,  según  el  Consejo  extraordinario,  en 
el  Paraguay,  Mojos,  Mainas,  Orinoco,  Califor- 
nias, Sinaloa,  Sonora,  Primaria,  Nayarit,  Ta- 
raumara  y  otras  naciones  de  las  Indias,  con 
tal  independencia  de  la  metrópoli. 

No  bien  se.  did  á  conocer  á  la  Europa  esta 
producción  del  furor  de  la  demencia,  cuando  se 
hizo  público  y  universal  su  menosprecio,  sin 
que  hubiera  un  solo  hombre  de  mediano  juicio 
que  no  la  tuviese  por  la  más  absurda  estrava- 
gancia,  ni  dejara,  de  conocer  que  la  aparición 
repentina  de  un  monarca  tan  poderoso  y  formi- 
dable como  Nicolao  I,  de  cnyo  nombre,  poder 
y  riquezas  no  habia  habido  hasta  entonces  la 
menor  noticia  en  el  mundo,  no  podia  menos  de 
atribuirse  &  cosa  de  encantamiento. 

Para  deshacerle  y  prevenir  los  errores  de 
la  credulidad  vulgar;  dispuso  este  tribuual  su- 
premo que  se  quemara  públicamente  por  mano 
del  verdugo,  con  otros  libelos  de  la  misma  es- 
tofa y  procedencia;  y  el  gobierno  por  su  parte 
acordó  que  se  imprimiese  y  publicase  la  iafor- 
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maeion  auténtica  recibida  de  oficio  en  el  Para' 
guay  por  D    Juan  Ignacio  de   Lacoizqueta,  vi 
cario  general  de  Santa  Fé  de  Veracruz  en  la 
provincia  del  rio  de  la  Plata,  de  la  cual  apa 
recia  por  testimonios  y  pruebas  de  toda  espe 
cié,  falso  y  «aluumioso,  cuando  habia  vomitado 
la  .malignidad  en  la  ''Relación  abreviada"  con 
tra  los  jesuitas  de  aquellos  países,  con  ocasión 
del  cambio  referido. 

Llegó  en  seguida  el  general  Ceballos  con  su 
expedición  á  destruir  los  tronos,  y  á  delebar 
los  ejércitos  nico.laitas.  ¿Y  que  halló*  de  todo 
esto  en  aquellos  pueblos  inocentes  Véanse 
sus  relaciones  y  ellas  contestarán  á  esta  pre- 
gunta diciendo,  que  lo  que  hallaron  fué  el  des- 
engaño y  la  evidencia  de  las  falsedades  inven- 
tadas en  Europa;  pueblos  sumisos  en  vez  de 
alborotados,  vasallos  pacíficos  en  vez  de  rebel- 
des, religiosos  ejemplares  en  lugar  de  seducto- 
res, misioneros  celosos  en  vez  de  capitanes  de 
bandidos,  y  en  una  palabra,  conquistas  hechas 
á  la  religión  y  al  Estado  por  las  solas  armas 
de  la -mansedumbre,  del  buen  ejemplo  y  déla 
caridad,  un  imperio  compuesto  de  salvajes  ci- 
vilizados, venidos  ellos  mismos  á  pedir  el  co- 
nocimiento de  la  ley,  sujetos  i  ella  voluntaria- 
mente, y  unidos  en  sociedad  por  los  vínculos 

R.  J. — 38. 
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del  vaugelio,  la  práctica  de  la  virtud  y  las 
costumbres  sencillas  de  los  primeros  siglos  del 
cristianismo 

¿M;is  cómo  siendo  esto  cierto  pudo  la  iluslra-* 
cion  del  -  onsejo  extraordinario  apoyar  con  su 
autoridad  semejantes  imposturas,  é  insistir  en 
sus  consultas  posteriores  en  la  realidad  de  tan 
absurdas  y  ridiculas  ficciones?  El  fiscal  no  pue- 
de satisfacer  á  esta  duda  sino  con  otra  no  me. 
ñor  que  ella,  y  resultará  de  lo  que  le  resta  que 
decir  en  punto  á  la  última  especie  de  las  rique- 
zas jesuíticas,  especie,  repite,  que  sobre  no  estar 
menos  desmentida  en  la  época  de  la  expulsión, 
recibió  después  las  ilustraciones  irrecusables  de 
la  experiencia, 

La  invención  de  la  opulencia  de  la  Compañía 
tuvo  su  antiguo  é  ilustre  origen  en  la  arenga, 
que  hizo  el  presidente  del  parlamento  de  ParK 
Mr.  Harlay  al  grande  Enrique  IV,  al  ano  \603 
La  estudió  después  con  nuevos  adorr;03  ^aSpar 
Sciopo  en  su  Teatro  jesuítico.  mejoró  en 

seguida  muy  notablemente  el.  piadoso  Arnaldo 
en  el  Petrus  Amaldus.  ¿¡íó  nueva  vida  y 

hermosura  el  autor  d  e  la  Taba  Magna.  Y  fi- 
nalmente, puso  en  ella  la  última  mano  el  de  la 
Verdadera  ideq%  y  salid  tan  acabada,  que  los  es- 
critores posteriores  hubieron  sin  duda  de  re- 


-423  -- 

nuuciar  hasta  á  lu  esperanza  de  adelantar  eti 
ella. 

A  pesar  de  tantas  y  tan  respetables  ejecuto- 
rias, pasadas  las  mas  de  ellas  per  ignem  é 
aguam  en  particular  de  las  riquezas  jesuíticas, 
es  el  que  menos  consideración  mereció  al  Con- 
sejo extraordinario,  puesto  que  solo  una  vez,  si 
el  fiscal  no  se  equivoca,  y  eso  de  paso,  se  dijo 
en  la  consulta,  de  30  de  Abril  de  1767  que  en- 
tre las  causas  que  podiau  dejar  de  alejarse  p©r 
ningún  poderío  en  Roma  para  solicitar  la  aboli- 
ción de  la  Compañía,  era  una  la  de  invadir  y 
usurpar  la  soberanía  para  acá  mudar  las  rique- 
zas con  que  hacer  frente  á  ft>s  príncipes  mis- 
mos, 

Pero  a  este  silencio  y  economía  de  las  con- 
sultas puede  servir  de  suplemento  hasta  cierto 
punto  y  no  mas,  las  explicaciones  de  la  memo- 
ria justificativa  de  m  necesidad  de  la  abolición 
que  se  .dispuso  para  requirirla  de  su  santidad 
por  parte  del  gabinete  español;  cuya  minuta 
existe  en  el  expediente,  siendo  muy  digno  de 
que  se  copie  lo  que  en  ella  se  dice  acerca  de 
esto: 

"Entre  los  varios  clamores  que  sucesivamen- 
te fueron  llegando  á  "los  reales  oidos,  vinieron, 
luego  que  S.  M.  entrd  en  estos  reinos,  dos  re- 


cursos,  cuyo  movi;n  enlo  .hirió  vivamente  al 
cuerpo  de  ¡a  \  onipañía  y  sil  régimen.  ,  Las 
iglesias  de  ludias  se  quejaron  de  la  ocupación 
de  sus  diezmos,  y  citó  [a  inaudita  violencia  con 
que  los  jesuítas  los  despojaron  de  ellos,  destru- 
yendo las  determinaciones  nías  solemnes  funda- 
das  en  favor  de  las  mismas  iglesias,  y  oprimie- 
ron ;í  sas  apoderados  con  persecuciones  para 
impedirles  el  uso  de  sus  defensas.  Este  recur- 
so descubría  los  fraudes  de  ios  jesuítas  en  los 
diezmos,  sus  enormes  adquisiciones  en  Indias, 
sus  intrigas  en  el  ministerio  y  otros  excesos..  . . 
y  como  el  ínteres  ha  -ido  el  ídolo  de  es"te  cuer- 
po formidable,  las  providencias  á  que  el  rey  se 
vió  obligado  para  examinar  las  quejas  y  hacer 
justicia  á  jos  agraviados,  causaron  á  la  Compañía 
una  gran  fermentación." 

El  fiscal,  á  vista  de  tanta  circunspección,  pu- 
diera muy  bien  limitarse  í  examinar  únicamen. 
mente  la  llamada  usurpación  de  diezmos  por  la 
Compañía  en  las  iglesias  de  las  Indias,  pero  en 
obsequio  de  la  verdad  tiene  algo  mas  que  decir 
en  punto  á  las  exageraciones  de  las  riquezas  je- 
suíticas, que  no  por  haberse  callado  en.  las  con- 
sultas; dejaron  de  publicarse  en  España  y  de 
dirigirse  al  gobierno  con  importunidad  y  mucho 
artificio,  no  menos  para  tentar  la  codicia,  que 
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para  inspirarle  el  temor  y  la  desconfianza  de 
un  cuerpo  tan  opulento  y  poderoso  en  todas 
partes. 

A  este  propósito  diremos  que  las  riquezas  de 
la  Compañía  en  Europa  nunca  fueron  el  objeto 
principal  de  las  invectivas  de  los  declamadores, 
porque  estaban  á  la  vista  de  todos,  y  no  era  ffc 
cii  convertir  los  pigmeos  en  gigantes,  sino  las 
de  América,  aprovechando  la  facilidad  que  dan 
las  grandes  distancias  para  amansar  las  grandes 
mentiras. 

El  drden  de  los  tiempos  y  de  los  lugares  nos 
obligan  á  observar,  que  cuando  ^el  marqués  de 
Pombalhizo  á  la  Europa  el  presente  de  la  ^Re- 
pública jesuítica  del  Paraguay,"  y  en  ella  el 
descubrimiento  de  los  millones  de  millones  que 
producian  á  la  Comapañía  de  Jesús  la  sobera. 
nía  usurpada  en  aquellos  países,  hacia  ya  muy 
cerca  de  veinte  años  que  otro  descubridor  de 
grandes  arcanos,  tan  celoso  como  Carbalho  y 
no  menos  fecundo  que  él  de  estas  travesuras  de 
ingénio  babia  intentando  con  buenas  cartas  al 
parecer,  y  con  muchas  protestas  de  su  celo 
por  el  bien  público,  persuadir  al  señor  D.  Fe- 
lipe V  lo  mismo  poco  mas  ó  menos  que  con  ma- 
yor oportunidad  repitió  después  el  ministro 
lusitano. 


—  426— 

Tan  cierto  fué  esto,  que  aquel  monarca  que 
nada  tenia  de  crédulo,  eediéndo  al  justo  deseo 
de  averiguar  la  verdad  en  materia  de  tanta  tras- 
cendencia á  los  intereses  del  real  erario  siendo 
ciertas  las  usurpaciones  que  se  le  anunciaban,  y 
á  la  reputación  y  buen  nombre  de  la  Compa- 
ñía, en  el  caso  de  ser  falsas,  nombró  ¿  D.  Juan 
Vázquez  de  Agüero  en  el  año  de  1740,  para 
que  pasando  en  comisión  4  Buenos-Aires  con 
las  mismas  instruecciones  especiales  que  se  le 
entregaron,  una  ostensible  y  otra  secreta,  prac- 
ticara la  más  escrupulosa  pesquisa,  requiriendo 
muy  particularmente  los  informes  de  las  auto- 
ridades y  personas  más  condecoradas,  más  an- 
cianas, más  imparciales  é  instruidas  en  aquella 
provincia  y  de  la  del  Paraguay,  sobre  el  pro- 
ceder de  los  jesuítas,  sus  riquezas  y  posesiones 
en  dichas  provincias;  y  haciendo  constar  docu- 
mentalmente  cuales  fuesen  y  sus  cualidades,  re- 
mitiera á  S.  M.  el  expediente  y  su  imforme  y 
observaciones  sobre  cuanto  resultase. 

El  comisionado  Agüero  tardó  cerca  de  tres 
años  en  el  desempeño  de  su  encargo,  en  el  cual 
se  hubo  con  tanta  exactitud  y  prolijidad,  como 
lo  manifestó  la  real  cédula  expedida  en  vista 
de  él,  y  á  consulta  del  supremo  Consejo  de  las 
Indias  con  fecha  28  de  Diciembre  de  1743,  1^ 
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cual,  no  co ute u ta  cou  calificar  éé  artificiosas  v 
supuestas  las  imputaciones  que  se  hacían  á  ios 
jesuítas  sobre  los  tesoros  y  posesiones  usurpa- 
das á  la  real  hacienda,  añade  que  todos  los  pue- 
blos que  á  lasazon  ú  cargo  de  la  Compañía  en 
ambas  provincias,  no  excediau  dei  número  de 
treinta,  ni  de  cien  mil  escudos  el  producto  total 
de  la  yerba,  tabacos  y  demás  frutos  de  la  cose- 
cha que  se  hacia  en  todos  ellos 

En  esto  vinieron  á  parar  las  inmensas  ri- 
quezas y  haciendas  que  se  dijo  poseían  los  je- 
suítas en  Buenos-Aires  y  en  el  Paraguay  en  el 
año  de  1743,  y  aquel  millón  de  pesos  fuertes 
que  se  aseguró  al  Sr.  D.  Felipe  V  sacaban  to- 
dos los  años,  de  sola  la  yerba  de  sus  posesio- 
nes, el  cual  por  las  sucesivas  añadiduras  que 
fuó  recibiendo  la  fábula,  se  convirtió  posterior- 
mente en  refacción  anual  ordinaria  con  que  los 
padres  del  Paraguay  contribuian  al  proposito 
general  en  Roma  para  sus  gastos  y  erogaciones 
maquiavélicas. 

En  la  misma  imprenta  se  estamparon  por  lo 
respectivo  á  la  provincia  de  México  los  famosos 
cuadernillos  que  corrieron  en  Madrid  en  el  año 
de  1759  y  que  contenían  el  catálogo  de  las  po- 
sesiones de  los  jesuítas  en  aquella  parte  de 
América,  con  la  relación  de  sus  productos  y  de 
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los  ganados  que  man  tenían  en  ellas;  añadiendo 
que  ei  número  de  las  primeras,  esto  es  de  las 
haciendas  y  posesiones,  ascendían  al  de  7í'0,  y 
que  ias  poquísimas  de  estas  que  habían  podido 
medirse  a  hurtadillas  de  los  jesuítas,  abrazaban 
una  estension  de  terreno  de  mas  de  333  leguas, 
que  era  lo  mismo  que  decir,  que  á  haberse  me. 
dido  todas,  el  resultado  hubiera  sido  el  de  ocu 
par  las  haciendas  de  los  jesuítas  de  México,  to* 
do  el  territorio  de  la  provincia,  con  mas  no 
pequeña  parte  del  general  de  aquel  vireinato. 
sin  embargo  de  que  la  notoria  liviandad  de  esta 
especie  no  merece  séria  refutación,  el  fiscal  en 
falta  de  los  testimonios  públicos  de  las  que  se 
hallaron  al  tiempo  de  la  ocupaoion,  estará  mas 
abajo  el  de  un  particular  que  no  deja  de  ser 
respetable  por  su  autenticidad  y  circunstancias 
que  obligaron  á  su  autor  á  publicarlo. 

Por  lo  tocante  á  la  Carlifornia,  también  hubo 
allí,  según  la  pastotoral  del  arzobispo  de  Bur- 
gos, su  monarquía  jesuítica,  y  todo  aquel  cúmu- 
lo é  inmensidad  de  riquezas  que  en  el  Para- 
guay, sin  embargo  de  ser  aquellos  países  los 
mas  pobres  y  estériles  que  se  conocen,  y  cuya 
subsistensia  depende  en  gran  parte  de  la  pes- 
quería y  algunas  perlas,  la  cual,  á  instancia  de 
los  misioneros,  y  para  evitar  las  iniroduciones 


/ 


nrtivas  del  contrabando  y  el  (rato  con  los  ex 
tranjeroá  que  le  nacían  con  este  motivo  en 
aquellas  costas,  se  prohibió  rigurosamente  á  los 
soldados  de  la  guarnición,  guarda-costas  y  em- 
pleados <¡e  todas  clases  por  S.  M.  on  dicha  co- 
lonia. 

bJn  medio  de  todes  esos  tesoros,  y  sin  embar- 
go de  que  los  jesuitas  no  sacaron  mas  que  los 
breviarios  al  tiempo  de  su  expulsión  de  la  Ca- 
lifornia, el  comisionado  D.  José'  Calvez,  que  pa- 
só á  ocupar  las  riquezas  hacinadas  de  la  Com- 
parsa, se  vid  obligado  á  recurrir  á  la  caja  de 
México  á  üir  de  que  se  le  socorriese  con  cauda- 
les si  habia  de  continuar  en  s.¡  comisión,  y  lo 
mismo  sucedió  ú  los  primeros  religiosos  que  se 
destinaron  desde  Nueva  España  á  suplirá  los 
jesuitas  en  aquellas  misiones,  los  cuales,  por 
habérseles  acabado  las  provisiones  que  llevaban 
y  no  ser  socorridos,  las  abandonaron  y  se  vol- 
vieron á  México  huyendo  de  ser  víctimas  de  la 
miseria. 

El  arzobispo  que  estampó  este  solemne  des- 
acierto y  con  él  todos  los  anteriores  y  relativos 
¡í  los  establecimientos  comerciales  de  los  jesui- 
tas con  privilegio  exclusivo  en  Angola,  el  gran 
Paraná  y  Marañon,  (pasando,  dice  con  mucha 
gracia,  por  encima  de  todo  el  título  Xe  clerice 

k.j.— 39. 
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veímohacki  etc.),  no  tenia  sin  duda  cabeza  geo_ 
gráfica,  ó  no  repard  en  trascribir  cuanto  halló 
en  los  papeles  y  libros  que  se  le  franqueron  por 
el  Consejo  extraordinario  para  formar  su  alocju 
cion  pastoral,  y  convertirlos  tesoros  de  la  Com 
paiíía  en  argumentos  que  justificasen  la  expul- 
sión por  el  lado  de  la  doctrina. 

¡Oh  quantum  est  in  rebus  innanef  podría  decir 
■el  fiscal  a  vista  de  la  pastoral  del  prelado  de 
Burgos,  y  de  la  desgracia  de  que  no  hubiese  lle- 
gado á  sus  manos  ántes  de  escribir  la  declara- 
ción aténtica  que  corrid  por  toda  Europa,  se 
insertd  y  existe  en  la  colección  de  Gino  Vota- 
grifi,  tomo  17,  página  130,  tal  cual  la  hizo  D. 
Gerdnimo  Teremichi,  eclesiástico  de  Dalmacia 
en  Venecia  á  9  de  Fnero  de  1760,  ante  el  nota- 
rio público  José  María  Maci  y  testigos,  de  re- 
sultas de  su  vuelta  á  Europa,  álos  doce  años 
de  continua  residencia  en  las  Indias  orientales 
y  occidentales,  y  con  noticia  de  las  voces  gene 
rales  que  corrían  al  tiempo  de  su  llegada,  acer- 
ca del  comercio,  riquezas,  intereses  y  excesos 
de  los  jesuítas  en  aquellas  regiones,  protestando 
que  á  hacer  esta  declaración,  no  le  movia  otra 
cosa  que  el  amor  á  la  verdad  y  el  cejo  por  la 
religión,  en  la  que  dice; 
"Yo,  el  infrascrito,  d  todos  los  que  vieren  el 


-—431  — 

presente  u testado,  declaro ......  que  he  tenido 

le  fortuna  de  conocer  á  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  así  en  la  América  Septentrional 
couio  en  la  del  Mediodía,  no  ménos  que  en  la 
India  oriental,  y  en  una  y  otras  partes  del  mun- 
do he  tratado  jesuitas  portugueses,  españoles  y 
de  las  demás  naciones.  Continúa  refiriendo  el 
motivo  y  circunstancias  de  su  embarque  eu  Lis- 
boa con  dirección  ¡í  Veracruz,  su  tránsito  á 
México,  la  permanencia  de  un  año  en  esta  capi- 
tal, la  partida  de  ella  para  Aeapulco,  la  de  este 
puerto  para  Filipinas,  y  su  llegada  á  Manila, 
donde  subsistid  por  espacio  de  siete  años,  desde 
donde  se  hizo  á  la  vela  para  Macao,  en  cuya 
ciudad  protesta  que  le  causaron  lástima  los  je- 
suitas  por  su  pobreza,  y  una  admiración  que  no 
acierta  á  esplicar,  al  haber  visto  en  su  regreso 
á  Europa  que  tenían  en  ella  la  nota  pública  de 

los  más  ricos  y  poderosos  comerciantes  

"era  para  mí  (son  sus  palabras)  un  espectácu- 
lo no  ménos  tierno  que  compasivo,  ver  á  unos 
hombres  tan  beneméritos,  sin  otro  alimento 
que  un  panecillo  y  un  poco  de  arroz  cocido  en 
agua,  y  aun  de  esta  escaza  ración  cercenaban 
alguna  parte  para  distribuirlo  entre  los  pobres. 
Generalmente  hablando,  todos  los  jesuitas  que 
he  tratado  en  Europa,  son  buenos,  y  nada  he 


visto  en  ellos  de  reprensible;  pero  los  de  Amé 
rica,  así  Septentrional  como  Meridional,  los  de 
Filipinas,  los  de  la  India  Oriental  y  del  Brasil, 
donde  tienen  misiones,  son  mucho  mejores/' 

De  Macao  pasó  í  Catón,  y  de  allí  se  embarcó 
para  Europa  haciendo  escala  en  varias  partes 
de  la  India,  de  la  Africa  y  de  la  América^ 
Arribó  á  Pernambuco  y  trató  mucho  con  los 
jesuítas  del  Brasil  y  de  la  Bahía,  y  asegura  que 
e  n  todas  partes  observó  en  ellos  un  tenor  de 
vida  absolutamente  contrario  á  lo  que  publica- 
ban en  Europa  los  autores  de  los  libros  mo- 
dernos. 

Por  lo  que  toca  á  su  vida  económica,  se  muy 
bien,  dice,  que  viven  de  sus  rentas  6  fundado 
nes,  ó  de  la  liberalidad  del  tesoro  real;  y  pro- 
testo, que  atendido  el  número  de  individuos 
que  tiene  la  compañía  en  América  y  demás 
puntos  indicados,  esta  orden  es  mi  concepto  la 
más  pobre  de  cuantas  se  conocen  en  aquellos 
países.*' 

Pasa  después  a  vindicarlos  del  gran  comer- 
cio que  se  les  atribuye;  y  declara  que  habiendo 
sido  él  comerciante  de  profesión  hasta  que  se 
resolvió  en  Filipinas  íí  dejar  aquella  carrera 
por  el  estado  eclesiástico,  y  tratado  por  dicha 
razón  con  tantos  comerciantes  y  mercaderes  en 
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aquellos  países,  jamás  oyó  á  ninguno  de  ellos 
semejante  concepto  de  loé  jesuítas,  ni  él  en  la 
íntima  comunicación  que  tuvo  con  los  padres,  y 
particularmente  con  sus  procuradores,  observó 
nunca  la  menor  cosa  que  oliese  a  negociación  y 
comercio,  salvo  aquel  que  consiste  en  beneficiar 
cada  propietario  sus  cosechas  y  ganados,  ven- 
diéndolos y  cambiándolos  por  otros  géneros 
necesarios,  como  se  practica  por  punto  general 
en  toda  ó  la  mayor  parte  de  las  Américas. 

Se  hace  cargo  de  lo  que  se  hace  en  Europa 
acerca  de  los  arcanos  de  los  llamados  Sanhedri- 
nes  jesuíticos  y  de  los  misterios  de  sus  secretí 
simos  gabinetes;  y  confiesa  que  el  nunca  pene- 
tró tan  adentro,  pero  que  mucho  ménos  habían 
penetrado  los  que  hablaban  y  escribían  en  estos 
países  sobre  estos  asuntos,  y  añade  que  el  comer- 
cio no  se  hace  en  los  gabiaetes  ni  en  el  Sanhedri 
nes,  sino  en  las  plazas,  en  las  bolsas,  en  las  flo- 
tas y  en  los  ferias  públicas,  á  vista  y  presencia 
de  todo  el  mundo;  y  contestando  á  un  prelado 
venerable  sobre  el  mismo  particular,  concluye 
diciendo: 

"No  lo  creerá  V.  S.  y  otros  acaso  lo  creerán 
mucho  menos,  pero  yo  debo  asegurar  en  obse- 
quio Ú  la  verdad,  que  los  jesuítas  de  México,  lé- 
jos  de  ser  riquísimos  como  se  supone,  son  muy 


pobres  y  están  airgados  de  deud.is,  siu  que  ¡í 
esto  se  oponga  lu  que  anuncian  con  no  meuog 
equivocación  que  aumento  los  cuadernos  6  ca- 
tálogos publicados  en  España  do  las  posesio  - 
oes  y  ganados  de  los  jesuítas  de  México,  por- 
que en  cuanto  á  las  primeras,  el  memorial  pre- 
sentado al  Sr.  D.  Cárloa  II [  por  el  padre  procu- 
rador general  de  las  Indias,  demuestras  las 
falsedades,  y  hace  ver  que  eutre  las  posesiones 
verdaderamente  pertenecientes  ¿í  la  Compañía 
en  aquel  reino,  las  veinticuatro  son  ideales  y 
quiméricas,  tanto  que  se  ofrecen  sin  retribución 
alguna  i  cualquiera  que  las  pida  y  tenga  i  bien 
recibirlas;  y  porque  con  respecto  á  lo  segundo 
nadie  ignora  que  la  ganadería  numerosa  en 
América,  ni  se  estima  grangería,  ni  se  reputa 
por  grande  riqueza,  pues  las  tienen  generaluien. 
te  así  las  otras  religiones,  como  los  hacendados 
y  caballeros  de  medianas  conveniencias." 

Hágase  el  aprecio  que  se  quiera  de  este  docu- 
mento, el  fiscal  no  puede  méaos  de  estimarle 
superior  á  las  relaciones  desconcertadas  que,  sin 
apoyo  de  pruebas  algunas,  se  esparcieron  y  pu- 
blicaron contra  los  jesuitas  al  tiempo  y  en  las 
vísperas  de  comenzar  su  expulsión  de  los  países 
católicos,  ni  de  reputar  por  una  especie  de  con- 
firmación de  las  verdades  que  encierra  el  hecho, 
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aunque  negativo,  de  que  habiéndose  apoderado 
el  gobierno  de  los  archivos  de  los  jesuítas,  de 
sus  tesorerías,  existencias,  libros  de  caja  y  pa 
peles,  y  lo  qiie  es  mas,  hasta  de  las  confesiones 
generales  y  de  su  mas  íntima  correspondencia, 
no  ha  visto  el  mundo  un  solo  testimonio  de  los 
portentonsos  caudales  é  inmensas  riquezas  que 
se  les  suponian,  y  si  muchos  que  han  demostra- 
do hasta  la  evidencia  que  los  verdauaros  fou- 
dos  cou  que  contaban  para  sostonerse  y  mante- 
ner el  buen  crédito  de  sus  estableccmientos,  era 
la  frugalidad  en  el  trato,  la  economía  en  los 
gastos,  el  orden  innalterable  en  el  sistema,  y  el 
cuidado  y  esmero  en  la  conservacioa  y  adminis- 
tración en  las  fincas  y  rentas  que  constituían  el 
fondo  de  la  dotasion  de  sus  casas;  cortas  en 
unas,  medianas  en  otras,  y  en  pocas  excedentes 
de  lo  necesario  para  cubrir  los  gastos  precisos 
por  sí  mismas,  y  sin  los  auxilios  del  buen  ma- 
nejo. 

Faltó  este  con  la  ocupación  y  entrada  del  go- 
bierno en  las  temporalidades  de  la  Compañía;  y 
es  doloroso  pero  preciso  es  decirlo,  que  los  ca- 
pitales que  habia  acumulado  la  política  cristia- 
na de  nuestros  soberanos,  y  la  piedad  de  nues- 
tros mayores  en  favor  de  estos  estableiimieutos 
y  para  mantener  en  ellos  la  enseñanza  y  el 
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apostolado  de  la  religión,  el  magisterio  de  las 
buenas  costumbres  y  la  educación  de  la  juven- 
tud en  el  buen  gusto  de  la  literatura  y  de  las 
ciencias  eclesiásticas,  sirvieron  desp-ies..  los  que 
se  enagenarou,  de  presas  de  la  codicia  de  los  ll- 
enadores y  manipulantes,  y  los  que  no  se  ven 
dieron,  de  recursos  ministeriales  con  que  pre- 
miar habilidades  placenteras,  de  medios  para 
fundar  títulos  como  el  de  Alcudia  en  favor  de 
la  privanza,  y  de  ocasiones  para  agravar  el  real 
erario  con  gastos  y  suplementos  superiores  á  los 
productos  de  las  fincas,  que  es  el  último  estado 
que  tenían  en  el  año  próximo  pasado  las  que 
subsisten  en  la  Península,  según  los  informes  de 
la  junta  del  crédito  público,  en  el  espediente  de 
este  título  que  debe  obrar  en  el  Consejo;  pues 
por  lo  que  toca  á  las  de  América,  ¿quién  se  atre- 
verá á  sondear  estos  misterios,  sabiendo  que 
hay  provincia  entre  las  personas,  donde  mas  fin- 
cas que  en  otra  alguna  poseían  los  jesuitas,  con 
respecto  á  lo  que  no  existe  una  sola  cuenta  li- 
quidada de  los  valores  é  inversiones  de  los  pro- 
ductos de  estos  bienes,  desde  que  se  verificó  la 
ocupación  hasta  Ja  fecha  del  dia? 

Y  finalmente,  en  cuanto  á  las  llamadas  usur- 
paciones de  diezmos,  el  fiscal  no  alcanza  la  ra- 
zón en  que  se  funde  la  justicia  de  este  título, 
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toda  vez  que  el  único  motivo  de  que  deriva, 
consiste  en  el  ruidoso  pleito,  que  á  virtud  de 
demanda  introducida  por  parte  de  la  real  ha- 
cienda y  de  algunas  iglesias  de  Nueva- Fspana 
se  sigaid  por  el  espacio  de  125  añod,  sobre  obli- 
gar á  todas  las  ordenes  religiosas  de  la  provin- 
cia y  arzobispado  de  México,  al  pago  íntegro 
de  los  diezmos  de  frutos  correspondientes  á  las 
haciendas  y  posesiones  de  su  respectiva  perte- 
nencia. 

Es  verdad  que  los  jesuítas  fueron  comprendi- 
dos en  la  generalidad  de  la  demanda;  lo  es  que 
no  habiéndose  conformado  con  las  sentencias  de 
ios  tribunales  de  ultramar  trajeron  el  asunto  á 
la  córte  por  recurso  de  segunda  suplicación,  y 
lo  es  también  que  expedida  sin  perjuioio  de  él 
la  correspondiente  ejecutoria,  estuvo  indeciso 
y  sin  agitarse  por  muchos  años,  hasta  que  en  el 
de  1748,  se  acudid  por  parte  de  la  Compañía  al 
Sr.  D.  Fernando  el  VI,  solicitando  que  se  tran- 
sigiese y  cortase. 

Consta  también  que  S.  M.  remitid  esta  solici- 
tud á  consulta  de  una  junta  compuesta  de  cua. 
tro  ministros  del  Consejo  de  Castilla,  y  en  vista 
de  la  que  elevó-  á  sus  manos  con  fecha  25  de 
Febrero  de  1749,  usando  el  rey  del  poderío 
que  como  i  dueño  absoluto  por  just03  y  dere- 
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ehos  títulos  le  competía  sobre  los  diezmos  I  i  ti 
giosos,  tuvo  á  bien  declarar  por  fenecidos  y 
acabados  el  pleito  y  recursos  pendientes  sobbj 
su  adeudo  y  percepción,  mandando  que  desde  el 
1.  °  de  Enero  de  1750,  quedase  obligada  la 
Compañía  á  pagar  por  esta  razón,  de  todos  fru- 
tos decimales  que  produje. en  las  haciendas  y 
fincas  que  á  la  sazón  poseía  y  en  lo  sucesivo 
adquiriese,  el  uno  de  treinta  á  las  iglesias  y 
demás  que  tuvieran  derecho  á  percibirlos,  de- 
biendo estarse,  en  cuanto  á  la  cantidad  del 
adeudo,  á  la  relación  que  diesen  los  prelados  de 
!  la  Compañía  y  con  expresa  declaración  de 
perpétuo  silencio  á  los  fiscales  de  S«  M.  y  de- 
mas  interesados. 

Publicada  esta  real  resolución  y  consentida 
por  las  partes,  se  otorgd  por  ellas  la  corres- 
pondiente escritura  de  concordia,  la. cual  apro- 
bada por  S.  Mí,  se  inserid  literal  en  la  rea\ 
cédula  expedida  con  fuerza  de  ley,  con  fech-^  24 
de  Febrero  de  1750. 

Pasaron  diez  años  sin  la  menor  reclamación 
por  parte  de  los  concordantes,  pero  al  cabo  de 
ellos  volvieron  las  santas  iglesias  á  renovar  sus 
quejas,  y  pidieron  que  se  rescindiese  y  anulase 
la  concordia,  y  habiéndose  remitido  esta  instan- 
cia al  Supremo  Consejo  de  Indias,  para  que  en 
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el  término  de  dos  meses  y  con  vista  de  los  ante- 
cedentes consultara  lo  que  se  le  ofreciera  y  pa- 
reciera, no  se  verificó*  hasta  el  15  de  Julio  de 
1765;  y  entonces  lo  hizo  manifestando  que  de 
los  once  ministros  concurrentes  á  la  votación, 
los  seis  eran  de  sentir  que  el  negocio,  por  su 
gravedad  y  trascendencia,  debia  ventilarse  y 
decidirse  en  justicia  con  audiencia  de  loa  inte- 
resados; y  que  los  cinco  restantes  opinaban  con 
los  fiscales  por  la  nulidad  de  la  transacion, 

En  vista  de  esta  consulta,  por  resolución  ¡í 
ella  y  habida  consideración  de  la  gravedad  del 
asunto,  mandó  el  Sr.  D.  Carlos  III  que  se  vol- 
viese á  examinar  en  una  junta  que  nombró  de 
ministros  de  Castilla,  inquisición,  órdenes,  ha- 
ciendas y  teólogos,  y  habiéndose  así  verificado 
conformándose  S  M  con  el  dictamen,  vino  en 
declarar  insubsistente  y  sin  efecto  la  transacion 
del  treinto,  y  se  expidió  en  consecuencia;  cua- 
tro meses  áutes  del  extrañamiento,  la  real  cé- 
dula de  4  de  Diciembre  de  1756,  como  queda 
dicho  más  arriba. 

Si  todos  los  demandados  que  pierden  pleitos 
en  los  tribunales  de  justicia,  merecen  la  califica- 
ción de  usurpadores  de  los  derechos  que  po- 
seen y  defienden,  sin  duda  alguna  que  los  je- 
suítas de  Nueva-España  no  debieron  agraviarse 
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de  la  que  s¡:  les  did  cu  La  memoria  justificativa 
de  la  necesidad  de  la  aboliciou,  por  el  empeño 
con  que  pretendieron  hacer  valer  la  prescrip- 
ción de  no  pagar,  legítimamente  ganada  y  sos- 
tenida, así  bien  por  las  bulas  de  Paulo  III  de 
1549,  de  San  Pió  Y  de  1567;  por  la  de  G-uego- 
rio  XTII  de  1578,  solemnizada  con  el  reghim 
exequátur  del  Consejo  de  Indias  y  por  la  real 
cédula  del  Sr.  D.  Felipe  II  de  27  de  Enero 
de  1552 

El  fiscal  presinde  como  debe  de  la  justicia  de 
la  cotienda,  y  se  abstiene  de  formar  juicio  com- 
parativo entre  las  dos  reales  cédulas  que  fijaron 
sucesivamente  ía  suerte  de  tan  empeñado  liti- 
gio: pero  no  puode  mostrarse  indiferente  al  len- 
guaje amargo  y  denigrativo  con  que  fué  ultraja- 
da la  opinión  y  buen  concepto  de  los  jesuitar  de 
México,  y  aun  de  toda  ía  Compañía,  por  haber 
usado  con  arreglo  á  las  leyes  en  los  tribunales 
de  justicia  y  los  pies  del  trono,  del  derecho  que 
creian  corresponderás  no  tan  sin  razón  ó  teme- 
rosamente, que  para  pronunciar  sobre  la  jus. 
ticia  de  sus  pretenciones  no  fuera  necesaria  la 
discusión  de  muchos  años,  y  la  audiencia  de  los 
oráculos  encontrados  y  dudosos  de  tantos  tribu- 
nales y  juntas  como  se  consultaron  antes  de  lie. 
gar  á  la  decisión  que  causó  el  último  estado,  y 
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cíió  ií  coaocer  muy  á  las  claras  el  en  que  se  ha- 
liaba  ¡í  la  sazón  la  desauciada  y  moribunda 
Compañía,  y  los  epitafios  que  se  la  preparaban 
en  vida  para  honrar  su  memoria  en  el  sepulcro. 

Al  concluir  con  el  examen  de  esta  imputa- 
ción desmesurada,  el  de  las  reunidas  bajo  I03 
tres  cargos  generales  contra  la  Compañía  de 
Jesús,  su  régimen  é  individuos,  alegados  como 
notorios,  escritos  como  convencidos,  pintados 
como  habituales,  propuestos  como  incorregibles 
y  ponderados  como  inconciliables  con  la  subsis- 
tencia del  drden  religioso  y  político  de  los  Es- 
tados; al  concluir  esta  molesta  análisis  de  las 
causas  de  la  expulsión  conforme  á  lo  prometido 
en  un  principio,  después  de  calificado  el  proce- 
dimiento en  el  modo,  siente  el  fiscal  en  su  co- 
razón haber  de  reasumirse  y  explicar  decidida- 
mente su  juicio  sobre  cuanto  queda  manifestado 
porque  toca  y  presiente  el  escollo  inevitable  de 
tener  que  ofender  en  algún  modo  y  contra  su 
voluntad  los  respetos  de  la  consideración,  so 
pena  de  renunciar  al  ejercicio  de  la  voluntad 
racional  de  sentir,  cuando  no  tiene  arbitrio  á 
callar,  y  cuanto  en  tan  grave  y  delicada  mate- 
ria no  debe  ni  puede  perder  de  vista  el  consejo 
del  orador  í  los  magistrados  romanos. —  Vos  oro 
obtestorque,  judices,  ut  in  sententiis  ferendis,  quid- 
quid  senüetis,  id  audeatis. 

R.J.— 40. 


Sea,  pues,  esta  la  última  vez  que  el  fiscal  re- 
pita la  protesta  de  la  veneración  con  que  mira 
la  sabiduría,  el  celo  y  la  buena  fe  de  las  perso- 
nas escogidas  para  forman*  el  Consejo  extraor- 
dinario,  pero  sea  también  ia  última  en  que  ten- 
ga que  añadir,  que  no  porque  se  desconozcan 
las  causas  deben  parecer  méno3  ciertos  los  efec- 
tos de  la  sorpresa  con  que  aquel  tribunal,  por 
otra  parte  respetable,  cedid,  en  dictamen  del 
que  dice,  á  la  fatalidad  dolorosa  de  proclamar 
en  sus  consultas,  como  principios  seguros,  las 
suposiciones  equivocadas;  á  la  de  convertir  en 
pruebas  legítimas  las  calumnias  manifiestas,  y  á 
la  de  anteponer  las  imposturas  de  la  conspira- 
ción escondida,  á  los  testimonios  ilustres  de  la 
virtud  y  de  la  sinceridad  más  respetadas, 

A  la  primera  clase  pertenecen  todas  y  cada 
una  de  las  extravagantes  ficciones  con  que,  para 
indisponer  el  ánimo  de  los  pontífices  y  de  los 
reyes  contra  la  Compañía  de' Jesús,  se  sindicó 
su  conducta  política,  imputándola  los  atentados 
y  crímenes  que  el  fiscal  ha  considerado  por  el 
drden  que  lo  exigían  la  claridad  y  la  buena  fé. 

Por  esto  acaba  de  decir  que  las  llamadas 
usurpaciones  de  diezmos,  con  ocasión  del  pleito 
referido  y  con  limitación  al  único  caso  que  hizo 
la  materia  de  tan  ruidoso  litigio,  nada  tienen  de 
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ciertas  y  po.úüvas  más  que  la  idea  de  la  odio  - 
sidad  que  lleva  consigo  la  pa'abra  usurpaciones, 
de  qne  se  usó  apasionadamente  para  dar  ¡í 
entender  que  la  posesión  titulada  de  no  pagar 
en  que  se  hallaban  los  jesuitas  de  México,  era 
obra  d¿¡  la  violencia  y  del  amaño;  y  la  defensa 
prolongada  de  sus  derechos  en  los  tribunales  de 
justicia,  el  resultado  de  sus  intrigas  y  manejos 
dentro  y  fuera  de  la  corte. 

Por  eso  dijo  que  las  resistencias  ú  los  decre- 
tos pontificios,  menos  conformes  á  los  intereses 
d§  la  Compañía,  eran  exageraciones  desconoci- 
das derivadas  del  mismo  principio,  amontonadas 
por  la  fantasía,  desasistidas  de  apoyo  en  la  histo- 
jria,  contrarias  (en  los  únicos  casos  conocidos  y 
señalados)  á  la  templanza  de  las  reclamaciones 
sin  perjuicio  de  la  obediencia,  é  inconciliables 
con  los  testimonios  auténticos  de  todos  ó  casi 
todos  los  pontífices  romanos  que  ocuparon  la 
silla  de  San  Pedro,  desde  la  fundación  de  la 
Compañía  hasta  el  momento  de  su  extinción 
rrecusables  y  paladinos,  no  solo  en  las  bulas 
en  que  confirmaron  sucesivamente  el  instituto, 
sino  también  en  las  que  cada  uno  de  ellos  expi- 
dió durante  su  pontificado,  tributando  á  la 
Compañía  reconocimientos  y  elogios  por  la  pun 
tual  observancia  de  la  disciplina  regular  y  por  su 
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constante  celo  y  servicios  en  favor  de  la  pureza 
y  propagación  del  catolicismo,  no  ménos  que  de 
la  prosperidad  y  gloria  de  los  listados,  por  los 
medios  de  la  ilustración  y  del  cultivo  de  las 
buenas  costumbres. 

Por  eso  dijo  que  las  persecuciones  «de  los 
obispos  en  los  países  distantes  de  la  América  y 
Asia  españolas,  eran  más  dignas  de  hacer  figu- 
ra en  las  colecciones  de  cuentos  vulgares  que 
en  las  obras  sérias,  y  principalmente  en  las 
acusaciones  jurídicas  de  los  magistrados  graves 
en  los  tribunales  supremos,  de  justicia,  más  pro- 
pias de  un  Calvino,  de  un  Pasquier,  de  un  Jan- 
senio,  de  un  Arnaldo  de  un  San-Ciran  y  de  un 
Paulo  Sarpí,  que  de  los  que  por  su  piedad,  ilus- 
tración y  ministerio  estaban  muy  distantes  de 
profesar  la  doctrina  impía  del  canon  del  sínodo 
de  Dodrax,  en  que  copiando  las  palabras  de  su 
mismo  patriarca  Calvino,  establecía  por  precep- 
to y  dogma  para  sus  sectarios  el  de  que  Jesuitae 
aut  necandi,  aut  calumniis  opprimendi  sunt,  y 
finalmente,  más  dignas  de  ser  destinadas  á  la 
región  del  olvido,  que  producidas  con  la  memo- 
ria y  testimonios  de  los  obispos  Cárdenas  del 
Paraguay  y  Palafox  de  la  Puebla  en  los  accesos 
de  sus  respectivos  delirios. 

Por  eso  dijo  que  la  fuudacion  en  América  de 
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Kstados  independientes,  y  las  rebeliones  en  cam- 
paña con  ejércitos  formidables,  tenían  padres  y 
autores  bien  conocidos;  su  nacimiento  en  los 
países  cercanos  del  Portugal,  y  su  origen  en  los 
resentimientos  de  la  esperanza  desairada  y 
quejosa  contra  los  jesuítas  por  la  parte  6  influjo 
que  se  les  atribuyó,  en  la  ejecución  desgraciada 
de  los  grandes  proyectos  que  lograron  el  patro- 
cinio ministerial  de  aquel  incomparable  Car- 
valho,  empeñado  por  lo  tanto  en  hacer  creer  á 
ja  Europa  que  los  jesuítas  mandaban  el  otro 
mundo,  tenían  en  él  millones  de  apasionados, 
levantaban  á  una  sola  voz  los  pueblos  y  las 
provincias,  y  eran  dueños  de  poner,  con  la  fa- 
cilidad que  en  el  Paraguay,  150,000  hombres 
sobre  las  armas  cuando  se  les  antojase,  en  cual- 
quiera otra  de  las  posesiones  de  ambas  Amé- 
ricas  en  que  tenían  usurpada  la  soberanía:  sobe- 
ranía, poder  y  ejércitos,  que  ó  bien  desapare- 
cieron á  la  primera  intimación  del  extrañamien- 
to, ó  bien  fueron  inútiles  para  los  jesuítas;  pues 
teniendo  el  imperio  en  su  mano,  se  dejaron 
prender  como  corderos,  embargar  cuanto  po- 
seían, y  conducir  ignominiosamente  atravesan- 
do provincias  y  reinos  sin  alentar  una  sola  que- 
ja, y  seguidos  en  los  pueblos  y  en  los  caminos 
de  millares  de  los  llamados  sus  vasallos  y  ter- 
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«•íarios,  sin  dar  ellos  una  sola  voz,  dí  hacer  es- 
ios  el  m;¡s  mínimo  movimiento  para  librarlos 
de  tan  afrentosa  violencia. 

Y  por  eso  dijo  que  las  ponderaciones  de  las 
grandes  riquezas  jesuíticas,  sus  haciendas,  co- 
mereio  y  minas  forjadas  en  las  mismas  fraguas 
de  Calvino  y  Jansenio,  hahian  servido  de  cebo 
artificioso  de  la  codicia  de  los  gobiernos,  para 
arrastrarlos  al  precipicio  de  la  destrucción  de 
un  cuerpo  mas  rico  por  la  economía,  la  frugali- 
dad y  el  buen  manejo,  que  por  sus  temporalida- 
des invadidas  y  despedazadas  con  utilidad  de 
pocos,  menoscabo  de  la  riqueza  pública,  con 
perjuicio  del  erario,  y  trastorno  universal  de 
los  útilísimos  objetos  de  que  se  emplean  á  bene- 
ficios de  la  monarquía. 

A  la  segunda  clase  corresponden  las  acrimi- 
naciones contra  la  Compañía  por  la  profesión 
especulativa  y  práctica  atribuida  al  cuerpo  y 
sus  escuelas,  de  las  doctriuas  subversivas  del 
probabilismo,  tiranicidio  y  ultraniontanismo, 
cuyos  elementos  resultan  ser  en  el  ensayo  los 
de  la  falsedad  y  la  calumnia,  acoplados  por  el 
artificio  para  suplir  la  realidad  con  las  aparien- 
cias de  la  ilusión,  anacronismos  de  siglos  ente- 
ros al  propdsito  de  atribuir  á  la  Compañía  y 
sus  escuelas,  el  origen  de  dichas  doctrinas:  erro- 
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féá  groseros  de  bibliografía  é  historia  literaria, 
eu  la  designación  de  I09  autores  y  citas  de  las 
doctrinas:  ocultaciones  voluntarias  de  las  reglas 
del  instiuto  y  de  las  ordenaciones  rigorosas  de 
gfífes  de  la  .  ompañía  celebradas  por  los  políti 
eos,  aplaudidas  por  los  sábios  y  confirmadas 
por  los  gobiernos:  reticencias  maliciosas  de  tes 
timouios  incontestables  de  enemigos  declarados 
del  cuerpo:  parcialidad  manifiesta  en  la  imputa 
cion  singular  del  cargo  común,  d  por  mejor  de  • 
cir,  general  ú  las  tratadistas  ó  escritores  del 
tiempo,  de  todas  clases  y  familias  en  la  materia1 
calumnias  do  Platel  por  declaraciones  pontifi- 
cias, y  testimonios  de  bulas  autéticas;  templos 
levantados  al  Dios  de  Israel  en  las  regiones 
bárbaras,  descritos  como  altares  de  Belial,  sina- 
gogas de  la  idolatria  gentílica:  víctimas  inocentes 
inmoladas  á  la  persecución  anti- cristiana,  ver- 
daderos mártires  y  misioneros  ilustres,  Garnet 
y  Oldecorne,  inscritos  en  el  catálogo  de  los  re- 
gicidas: las  atrocidades  del  frenesí  de  Carvalho 
alegadas  como  pruebas  de  las  predicciones  y 
sacrilegios  jesuíticos:  Mariana  acusado  de  autor 
y  antesígna  io  espeeulrtivo  del  jacobinisno  prác- 
tico de  nuestros  dias:  Suarez,  de  enemigo  y  de- 
presor de  las  regalías  soberanas,  y  la  Compa- 
ñía entera  de  delincuente  y  cómplice  de  los  er. 
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rores  que  reprobada  de  un  Harduino,  de  nn 
Berruyer  y  de  otros,  6  seducidos  del  falso  es- 
piritad de  la  singularidad,  6  arrastrados  por  la 
corriente  de  las  opiniones  del  siglo. 

Y  en  fin,  á  la  tercera  clase  tocan  las  abomi- 
naciones contra  el  instituto,  como  origen  de 
donde  se  hace  derivar  la  malignidad  constitu- 
cional del  cuerpo,  las  disposiciones  habituales 
de  sus  individuos  al  crimen  y  de  todas  las  con- 
secuencias inseparables  de  la  observancia  de  un 
código  compuesto,  ajuicio  de  sus  acusadores,  de 
reglas  contrarias  al  derecho  natural,  divino,  ca- 
nónico y  civil  de  estos  reinos,  apoyado  en  pri- 
vilegios abusivos,  y  sostenido  por  los  medios  del 
despotismo,  de  la  esclavitud  y  de  la  ignorancia. 
La  inspección  singular  de  cada  estremo  de  los 
que  componen  este  grave  cargo,  puso  al  fiseal  en 
estado  de  juzgar: 

Primero:  que  la  supuesta  denegación  de  de- 
fensa á  los  súbditos  de  los  superiores,  tenia 
ejecutoriada  su  certidumbre  en  las  leyes  mis- 
mas del  instituto  que  permiten,  arreglan,  san- 
cionan el  ejercicio  del  peder,  el  uso  libre  de  la 
defensa,  y  el  órden  gradual  de  las  reclamacio- 
nes contra  los  desafueros  de  la  arbitrariedad. 

Segundo:  que  la  obediencia  llamada  servil, 
ciega,  peligrosa  y  sacrilega,  que  se  dice  ordena 
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el  instituto,  no  es  servil  sino  á  los  ojos  de  ios  que 
tienen  por  servidumbre  toda  subordinación:  no 
es  ciega  sino  para  aquallos  que  se  obcecan  en  la 
letra  y  no  penetran  el  espíritu:  no  es  peligrosa 
sino  para  los  que  ignoran  ó  suprimen  los  sabios 
correctivos  ó  justas  excepciones  que  pone  la  ley 
en  seguida  del  precepto:  ni  sacrilega  sino  para 
aquellos,  que  í  título  de  notoria  y  afectada 
probidad,  conspiran  más  bien  á  la  ruina  que  á 
la  práctica  del  Evangelio. 

Tercero:  que  los  votos  simples  tratados  de 
obligaciones  no  recíprocas,  incógnitas  en  la 
Iglesia  y  contrarias  al  derecho  natural, 'no  son 
sino  obligaciones  loables  á  todas  luces,  lícitas 
respecto  de  sí  mismas,  ediücativas  respecto  de 
Dios,  prudentes  respecto  a  las  otras  órdenes 
religiosas,  necesarias  respecto  de  la  Compañía, 
ventajosas  á  los  particulares,  útiles  al  Estado, 
cómodas  para  las  familias,  consagradas  por  la 
Iglesia,  autorizadas  por  las  leyes,  y  justificadas 
por  la  experiencia. 

Cuarto:  que  la  cuenta  llamada  de  conciencia 

y  la  revelación  de  las  faltas  ajenas  á  los  supe- 
riores, no  es,  como  se  dice,  la  primera  una  in- 
quisición tiránica  ejercida  sobre  las  concien- 
ciéncias  de  los  subditos,  sino  un  estudio  discre- 
to de  sus  disposiciones  y*de  sus  fuerzas  indivi- 
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duales,  que  tienen  por  úuico  ñn  la  distribu- 
ción prudente  de  los  empleos,  y  la  más  acertada 
dirección  de  los  caracteres;  ni  la  segunda  un 
espionaje  odioso,  destructor  de  lá  confianza  y 
corruptor  de  la*  almas,  sino  una  censura  ami- 
gable, una  corrección  fraterna  dirigida  por  la 
equidad,  templada  por  el  amor,  que  precave 
graves  faltas  descubriendo  las  pequeñas  y  que 
,  no  consulta  mas  que  á  la  conservación  de  la  dis- 
ciplina, y  al  aumento  de  la  perfección  reii- 
giosa. 

Quinto:  que  eí  despotismo  del  general  y  sü 
ilimitado  poder  en  las  elecciones  y  demás  nego- 
cios de  la  orden,  según  los  acusadores,  se  redu- 
cen ciertamente  al  poder  de  un  superior  reli- 
gioso, cuya  autoridad  es  la  de  la  regla,  y  cuyo 
gobierno  es  el  de  la  caridad:  al  de  de  un  supe- 
rior religioso  sujeto  á  los  papas  y  á  los  sobe- 
ranos, á  las  leyes  del  instituto  y  de  la  Compa- 
ñía: al  de  un  superior  religioso,  que  en  lo  tem- 
poral solo  puede  reprimir  la  depredación  y  la 
licencia,  y  en  lo  espiritual  fomentar  el  órden  y 
la  subordinación;  y  finalmente,  al  de  un  supe» 
rior  que  tiene  sobre  sí  ia  responsabilidad  noág 
efectiva  y  que  puede  ser  depuesto,  si  emplea 
para  destruir  la  autoridad  que  le  ha  sido  dada 
para  edificar  y  mantener  la  observación  de  la 
ley  y  la  santidad  del  instituto. 
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Sexto:  que  el  impediraiento  á  los  subditos  dé 
los  recursos  de  protección,  es  un  supuesto  sin 
prueba,  una  deducción  sin  antecedentes,  y  un 
cargo  sin  cita  de  ordenación  ó  regla  del  inslituto 
que  les  justifique;  convencido  otro  si  de  equivo- 
cado por  los  ejemplares  mismos  que  se  alegan 
de  quejas  de  jesuitas  particulares  á  la  autoridad 
soberaua  de  los  re}'es,  en  solicitud  de  reformas 
y  en  demanda  de  los  desagravios. 

Séptimo:  que  las  congregaciones  que  se  dicen 
ocultas,  y  se  califican  con  los  dictados  de  peli- 
grosas y  fecundas  de  conspiraciones,  aconsejadas 
por  el  instituto  y  permitidas  por  el  general  en 
las  iglesias  de  los  jesuitas,  no  son  sino  reunio- 
nes cristianas,  celebradas  ¡í  horas  públicas  y  co- 
nocidas, abiertas  á  cualquiera  que  quiera  fre- 
cuentarlas, destinada  &  la  práctica  de  ejercicios 
espirituales,  sin  peligro  para  el  Estado,  y  en 
las  que  lejos  de  tramarse  conspiraciones  contra 
los  reyes,  se  rogaba  incensanteni£nte  por  la 
bendición  de  sus  reinados  y  la  prosperidad  de 
sus  monarquías. 

Octavo:  que  el  voto  especial  de  obediencia  al 
papa  para  las  misiones  extrangeras,  no  es  con- 
trario  como  se  supone  á  los  derechos  de  la  sobe- 
ranía y  á  los  deberes  del  vasallage,  puesto  que 
por  él  no  se  obligan  los  jesuitas  á  salir  de  su 
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patria  y  reino  al  arbitrio  de  uu  soberano  ex- 
tranjero, sino  con  el  expreso  consentimiento  del 
soberano  nacienal,  de  que  ofrece  ejemplares  la 
historia  que  no  puede  desconocerlos  el  que  no 
quiera  ignorarlos, 

Noveno:  que  los  privilegios  llamados  injas. 
tos  por  su  exhorbitancia  y  funestos  por  la  in" 
dependencia  en  que  ponen  á  los  jesuitas  de  la 
jurisdicción  de  los  ordinarios  eclesiásticos,  v 
que  se  quiere  que  basten  para  mirar  con  horror 
el  instituto  ni  son  parte  integrante  de  este,  ni 
existen  como  se  supone,  ni  son  tales  cuales  se 
figuran:  los  unos  por  no  admitidos  ó  expresa- 
mente derogados,  y  los  otros  por  comunes  á  las 
demás  órdenes  religiosas  establecidas  en  el 
reino,  en  actual  posesión  y  goce  de  ellos  por 
años  y  siglos  sin  escándalo  ni  perturbación,  á 
vista  y  paciencia  de  los  prelados,  en  concepto 
de  gracias  útiles  á*  la  subordinación  monástica  y 
á  la  conservación  de  la  disciplina  claustral,  pe- 
ro siempre  subordinadas  i  la  autoridad  de  los 
soberanos,  á  las  leyes  de  las  naciones  y  á  las 
prerogativas  de  los  otros  cuerpos. 

Décimo:  que  la  educación  de  las  escuelas  y 
colejioB  jesuíticos,  viciosa  como  se  dice,  bárbaras 
como  se  supone,  ultramontana,  según  se  apellida 
y  pedantesca  según  se  añade,  no  era,  si  se  es- 
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cucha  el  testimonio  conforme  de  los  sábios  y 
hombres  prudentes  de  los  siglos  de  la  Compa- 
ñía, y  si  se  atiende  á  los  clamores  generales  de 
los  que  viven  en  el  presente,  sino  una  educación 
cristiana,  méto'dica  y  sabia  dirigida  por  grados 
á  elevar  las  almas  al  conocimiento  y  veneración 
del  Criador  misterios  y  deberes  religiosos,  pro- 
pios á  doblegar  la  voluntad  dirigir  las  inclina- 
ciones, perfeccionar  las  costumbres>  ennoblecer 
los  modales,  enriquecer  la  memoria,  arreglar  la 
imaginación  y  dilatar  la  esfera  del  entendimien- 
to, educación  la  más  propia  para  formar  buenos 
maestros  y  para  hacer  buénos  discípulos;  discí- 
pulos á  la  vez  buenos  cristianos,  ala  vez  bue- 
nos vasallos  y  á  la  vez  buenos  literatos. 

Y  undécimo;  que  un  instituto  que  ha  dado  á 
la  Iglesia  nueve '  santos,  más  de  setecientos 
mártires,  más  de  nueve  mil  apóstoles,  y  millo- 
nes de  néoñtos  generosos;  aplaudido  y  ensalza' 
do  por  los  hombres  más  esclarecidos  y  sábios, 
por  un  Bacon  de  Yerulamio,  un  Sixto  V,  un 
Cisneros,  un  Richeleau:  por  los  mayores  prela- 
dos, un  Cárlos  Borromeo,  un  San  Francisco  de 
Sales,  un  San  Felipe  Neri,  Santa  Teresa  de  Je  • 
sus,  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  todos  los 
santos  que  ha  habido  desde  que  nacid  la  Com. 
pañía;  por  los  príncipes  más  celebrados  como 

r.  j.— 41. 
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os reyes  católicos  Felipe  II  de  España,  Enri 
que  IV  y  Luis  XIV  de  Francia,  Fernando  Ii  de 
Alemania,  Sobiesqui  de  Polonia:  los  obispos  y 
el  clero  de  España  y  Francia,  la  Iglesia  univer- 
sal, diez  y  nueve  p  pas,  un  concilio  ecuménico 
y  tantas  naciones  por.máVde  dos  siglos,  no  po- 
día ser  calificado  de  antinatural,  antidivino  y 
antieclesiástico,  sino  á  impulsos  de  la  maligni- 
dad temeraria  de  los  unos,  y  de  la  sorpresa  y 
deslumbramiento  de  los  otros,  en  ofensa  y  me- 
nosprecio de  cuanto  se  debe  á  la  evidencia. 

No  se  extrañe  por  lo  tanto  que  el  fiscal  con- 
cluya diciendo,  que  las  acusaciones  dirigidas 
contra  el  instituto,  la  doctrina  y  conducta  do 
la  Compañía  para  precipitar  el  extrañamiento 
y  la. abolición  déla  drden  en. todos  los  países 
católicos,  se  presentan  á  la  escasa  luz  de  su  crí- 
tica, falsas  en  la  realidad,  injustas  en  la  sustan- 
cia, ofensivas  de  la  razón  y  funestas  en  sus  efec- 
tos á  la  religión  y  a  la  política,  deprimidas  y 
degradas  desde  entónces. 

La  razón  sufrió'  los  ultrajes  de  ver  antepues- 
tas las  apariencias  ti  la  realidad,  la  posibilidad 
á  la.experiencia,  los  terrores  imaginarios  á  las 
seguridades  de  la  confianza,  los  ardides  de  la 
reticencia  y  del  secreto  á  los  pasos  genero- 
sos de  la  franqueza  legal ,  las  acusaciones 
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monstruosas  á  las  apologías  convincentes,  I03 
sofismas  de  la  preocupación  á  los  desengaños  de 
la  prudencia,  y  el  lenguaje  de  la  pasión  al  de 
la  ley  y  al  de  la  templanza;  sufrid  los  ultrajes 
de  ver  despreciados  como  inútiles  mús  de  200 
años  de  posesión,  como  abusivas  las  bulas,  rea- 
les cédulas,  cartas  solemnes  y  declaraciones 
ejecutoriales  en  favor  del  instituto,  cerno  perju- 
duciales  las  extipuheiones  garantidas  con  la 
seguridad  de  la  fé  pública;  como  inútiles  ,é  in- 
subsistentes los  principios  de  la  justicia  que 
prohiben  condenar  al  inocente  por  los  delitos 
del  culpado,  á  los  vivos  por  los  de  los  difuntos 
á  los  de  los  nacionales  por  los  de  los  extranjeros 
á  todos  por  los  de  algunos,  d  lo  que  es  lo  mismo 
al  cuerpo  por  l*os  de  sus  miembros;  siempre  sin 
pruebas,  siempre  sin  justificación,  siempre  sin 
audiencia  y  siempre  con  el  desconsuelo  de  pri- 
var á  los  castigados  hasta  de  la  esperanza  de 
poder  vindicar  su  inocencia,  y  aun  de  la  de 
volver  algún  dia  á  besar  el  suelo  de  su  amada 
patria. 

La  religión  tuvo  el  desconsuelo  de  ver  que  la 
obra  de  San  Ignacio,  sellada  con  la  aprobación 
de  tantos  pontífices,  distinguida  con  la  protec- 
ción y  la3  gracias  de  tantos  príncipes;  habia  si- 
do prosciita  por  el  filosofismo,  con  el  sello  de  la 
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gnominia  y  las  marcas  de  la  abominación.  Vid 
incluir  en  el  catálogo  délos  delitos,  prácticas 
piadosas  colocadas  por  la  Iglesia  en  la  clase  de 
las  virtudes.  Vid  romper  los  lazos  sagrados  i 
impulsos  de  la  violencia.  Arrancar  i  millares 
de  inocentes  de  los  asilos  de  la  piedad,  escogi- 
dos para  retiros  de  por  vida.  Religiosos  disuel- 
tos por  la  autoridad'  temporal,  sin  concurso  y 
antes  bien  contra  las  reclamaciones  de  la  espi- 
ritual. Vid  restituir,  á  pesar  de  ellas,  las  con- 
quistas de  la  fé  al  imperio  de  la  idolatría,  y 
ios  pueblos  civilizados  por  el  Evangelio,  á  las 
coyundas  de  la  barbarie.  Vid  estatuas  despe- 
dazadas, templos  desiertos,  altares  profanados, 
pulpitos  mudos,  néofitos  abandonados,  la  juven- 
tud sin  guías,  las  familias  sin  consuelo,  los  infe- 
lices sin  medianeros,  los  eclesiásticos  sin  coope  - 
radore3  y  émulos,  los  altares  sin  un  cuerpo  de 
ministros  celosos,  y  la  viña  del  Señor  sin  tan- 
tos obreros  escogidos  é  infatigables  en  su  cul- 
tivo. Y  vid,  en  fin,  con  lágrimas  de  amargura 
que  la  impiedad  y  la  disolución  habían  enar bo- 
lado ya  sus  abominables  trofeos  sobre  las  ruinas 
de  una  Compañía  fundada  para  debelarlas,  y 
acostumbrada  á  destruirlas. 

La  política  ilustrada  no  pudo  menos  de  ge- 
mir en  el  silencio,  sobre  las  ruinas  de  tantos 
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establecimientos  formados  por  ella  misma  para 
conservar  las  buenas  costumbres  y  para  apo- 
yar en  estas  la  seguridad  de  los  particulares, 
la  estabilidad  de  los  cuerpos,  la  obediencia  de 
I03  pueblos,  la  autoridad  de  los  magistrados, 
la  soberanía  y  la  inviolabilidad  de  los  reyes. 
Gimió  al  ver  que  se  desecaba  maliciosamente 
el  manantial  de  tantas  instrucciones  necesarias: 
que  se  cortaba  la  raíz  de  tantos  trabajos  útiles; 
que  se  sofocaba  el  brote,  y  se  disipaba  la  semilla 
de  tantos  hombres  insignes;  que  se  despojaba 
á  la  piedad  y  á  la  ciencia  del  depósito  de  la 
enseñanza  para  ponerle  en  manos  de  la  ventu- 
ra, ó  tal  vez  en  las  de  la  ignorancia  y  acaso 
en  las  del  vicio  corruptor  de  la  inocencia,  y 
que  se  quitaba  al  trono  un  cuerpo  de  vasallos 
fieles,  á  la  patria  un  cuerpo  de  ciudadanos  la- 
boriosos é  irreprensibles,  para  encargar  de  su 
custodia  á  los  anarquistas  y  rebeldes. 

Pero  lo  mas  sensible  de  todo  no  es  que  la 
justicia,  la  religión  y  la  política  no  fueran  po- 
derosas en  la  época  desgraciada  de  la  perse- 
cusion  jesuítica  de  precaver  tamaños  agravios, 
sino  que  no  lo  hayan  sido  tampoco  de  obtener 
su  reparación  en  el  largo  espacio  desmedía 
centuria  de  años,  y  á  pesar  de  tantos  desen- 
gaños.  De  modo  que  si  se  mira  y  considera 
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su  magnitud  ea  razón  compuesta  según  corres 
ponde  de  la  trascendencia  y  duración  de  los 
efectos  del  extrañamiento,  no  hay  por  que  de- 
bamos admirarnos  de  la  espantosa  revolución 
que  tocamos  en  el  drden  moral  y  político  de 
las  cosas,  comparado  el  que  tenían  antes  y  aun 
al  tiempo  de  la  expulsión  jesuítica  con  el  que 
tienen  en  el  dia. 

Solo  por  un  efecto  del  más  lóbrego  y  afectado 
pirronismo  pudiéramos  confesar  cuales  y  cuan 
amargos  han  sido  los  resultados  de  aquellas  li- 
sonjeras esperanzas-  con  que  para  embozar  más 
y  más  la  incertidumbre  de  los  motivos  de  justi- 
cia, se  invocaron  en  favor  de  la  necesidad  del 
extrañamiento,  los  intereses  y  los  vaticinios 
halagüeños  de  la  política, 

Para  destruir  el  fanatismo  religioso  es  nece- 
sario, se  dijo,  la  destrucción  de  la  Compañía, 
y  la  Compañía  se  destruyo7.  ¿Mas  qué  fué  del 
fanatismo  religioso'  Lo  que  debia  ser  y  sig- 
nificaban estas  palabras  en  el  lenguaje  miste- 
rioso y  profundo  de  los  conspiradores,  según 
el  mismo  Condorcet,  cuya  autoridad  dejamos 
copiada  más  arriba:  la  persecución  y  la  ruina 
intentada  de  los  altares  del  cristianismo  en  los 
países  católicos,  fingiendo  para  conseguirlo  que 
solo  se  aspiraba  para  depurarle  de  las  extra* 


ñezas  groseras  de  la  superstición,  aparentando 
que  solo  se  pretendía  una  seraMolerancia  re- 
ligiosa, y  la  amputación  de  algunas  ramas,  pe- 
ro sin  olvidar  de  ningún  modo  que  los  golpes 
de  la  segur  debian  ir  dirigidos  siempre  al  tron- 
co del  árbol  hasta  conseguir  cortarle  por  el 
pié. 

Este  era  el  verdadero  fanatismo  contra  que 
se  conspiraba    Este  el  valor  .entendido  de  las 

palabras  del  mote  ( destruid  el  infame )  con  que 
alentaba  Yoltaire  el  celo  y  la  Constancia  de 
sus  cooperadores  escogidos  y  predilectos  en  los 
dogmas  de  la  filosofía  anti-catdlica.  Este  el 
blanco  á  qn3  se  dirigieron  los  esfuerzos  combi- 
nados de  tantos  apóstoles  de  la  impiedad,  como 
anunciaron  por  todas  partes,  de  tcdos  modos 
y  en  todas  formas  el  evangelio  de  la  apostas/a 
de  la  religión  del  crucificado,  y  estos  los  votos 
que  trasmitieron  al  jacobinismo  continuador  de 
sus  planes  y  depurador  celoso  del  fanatismo 
en  Francia,  Italia,  España  y  (lema 4  paí-ses, 
en  que  la  credulidad  iudiscreta  y  el  lenguaje 
seductor  de  las  pasiones  hizo  suspirar  á  algu- 
nos por  la  pronta  ruina  de  un  cuerpo,  acusado 
de  fautor  del  fanatismo,  y  enemigo  declarado 
del  pronto  suceso  de  una  revolución  anunciada 
como  la  época  en  que  debia  volver  el  género 
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humano  al  optimismo  .'de  los  siglos  llamados 
de  la  edad  de  oro. 

No  es  necesario  apelar  a  la  historia  para  ave- 
riguar cual  haya  sido  el  cumplimiento  de  estas 
halagüeñas  predicciones.  Vivos  están  algunos 
de  los  que  presenciaron  los  primeros  .ensayos 
y  principalmente  el  de  la  proscripción  jesuítica, 
é  innumerables  los  que  han  sido  testigos  del 
lance  progresivo  de  esta  suspirada  revolución 
religiosa,  verdadero  principio  y  complemento 
de  todas  las  desgracias  y  de  todos  los  horrores 
con  qué  Dios  justamente  irritado  ha  afligido 
a*  la  Europa  en  los  últimos  treinta  años,  para 
castigo  del  orgullo  y  de  la  verdadera  conspira- 
ción de  los  hombres  contra  sus  altares,  á  título 
de  purificarlos  de  las  inmundicias,  de  la  supers- 
tición y  el  fanatismo. 

El  fiscal  cuenta  con  el  apoyo  de  la  voa  públi- 
ca para  asegurar;  que  si  las  puertas  del  infier- 
no hubieran  podido  prevalecer  contra,  la  obra 
de  Jesucristo,  la  Europa  moderna  no  oiria  ha- 
blar de  la  religión  de  sus  padres,  como  lo  pro- 
fetizó Condorcet,  sino  en  la  historia  y  en  los 
teatros;  ni  recordaría  las  épocas  de  la  impiedad 
legisladora  en  las  convenciones  y  asambleas 
nacionales,  ni  los  directorios  ejecutivos,  ni  las 
proscripciones  del  sacerdocio,  ni  la  reclusión 
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de  los  templos,  ni  la  extinción  de  las  Ordenes 
religiosas,  ni  las  degollaciones  del  Carmen  de 
Paris,  ni  el  reinado  de  los  Robespierres  y  con- 
sorses,  ni  los  ejércitos  caramañoles  é  imperiales 
armados  de  hachas  incendiarias  contra  el  san- 
tuario y  altares  de  todos  los  países  invadidos, 
ni  las  violencias  y  ultrajes  personales  cometidos 
con  los  pontífices,  ni  tantos  otros  sacrilegios, 
sin  advertir  desde  luego  que  el  primer  anillo  de 
esta  cadena  de  abominaciones,  justificada  siem- 
pre con  el  especioso  pretexto  de  perseguir  el 
fanatismo,  era  el  exterminio  de  la  Compañía 
como  necesario  y  preliminar  á  la  obtención  del 
triunfo  deseado. 

La  filosofía,  decía  Rabaut,  uno  de  los  cabezas 
de  la  revolución  de  Francia  en  el  compendio 
que  publico'  de  ella,  no  pudo  hacer  progresos 
en  el  reino  á  pesar  de  medio  siglo  de  esfuerzos, 
hasta  que  fueron  proscritos  de  él  los  jesuítas 
que  oponían  el  mayor  obstáculo  á  la  propaga- 
ción de  sus  luces,  porque  eran  los  enemigos 
más  hábiles,  más  diestros  y  constantes  en  hacer 
la  guerra:  á  lo  que  puede  añadirse  el  testimo- 
nio reciente  de  Manuel  Alonso  de  Viado,  en  el 
discurso  que  pronuncid  en  la  ldgia  de  Santa 
Julia  en  esta  capital  desgraciada,  bajo  el  go- 
bierno intruso,  á  20  de  Mayo  de  1812,  en  el 
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que  después  de  lamentarse  de  la  persecución 
de  la  masonería  por  el  tribunal  de  la  fé  en  Es- 
paña, continúa  diciendo: 

"Antes  de  estas  tristes  ocurrencias  babia 
amanecido  la  aurora  de  la  filosofía  e<*  las  ldgias 
luteranas  de  Wutemberg  y  Dresde;  pero  léjos 
de  bañar  el  horizonte  español,  tuvo  en  él  su  cu- 
na la  sociedad  de  los  je-uitas,  consagrada  úni- 
camente á  exterminar  los  masones  y  á  defen- 
der la  ilusoria  autoridad  de  la  silla  apostólica, 
Ignacio  de  Loyola,  dotado  de  imaginación  ar- 
diente, de  humor  hipocondriaco,  de  génio  adus- 
to, y  tan  supersticioso  como  atrevido,  instituye 
y  recluta  aquella  legión  de  soldados  del  Papa. . 
y  el  perspicaz  Lainez  perfecciona  un  instituto 
enemigo,   del  sacrosanto  derecho  que  te- 

nemos los  hombres  de  adorar  á  Dios,  según 
nuestra  conciencia:  Yed  aquí,  hermanos,  las 
causas  que  opusieron  d  la  masonería  un  fuerte 
valladar  para  que  no  se  domiciliase  en  nuestro 
desventurado  país." 

Pero  si  es  así  que  la  religión  ha  resistido 
entre  nosotros  á  los  esfuerzos  impotentes  de  la 
conspiración  y  de  la  iniquidad,  auxiliados  con 
los  del  Fturcliraiento  en  los  unos,  y  el  libertina- 
je en  los  otros;  no  por  eso  puede  ni  debe  des- 
conocer el  estado  de  abatimiento  y  degrada- 
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cion  á  que  la  han  reducido  tantos  y  tan  repe- 
tidos ataques,  dirigidos  á  exterminarla. 

El  fiscal  recorre  la  multitud  de  representa» 
ciones  dirigidas  ¡í  S.  M.  por  los  prelados  de  la 
Iglesia  cabildos,  ciudades,  pueblos,  corpora- 
ciones y  particulares,  en  solicitud  del  restable- 
cimiento de  los  jesuitas;  y  haya  en  tocias  d  las 
mas  de  ellas  el  dolor  con  que  se  explican  acer- 
ca de  esto,  y  las  tristes  pinturas  que  ha' en  para 
convencer,  que  lejos  de  haberse  realizado  las 
promesas  de  reformación  y  mejora  con  que  se 
templó  la  amargura  del  golp  e  inesperado  del 
extrañamiento  de  la  Compañía,  la  religión  y 
las  costumbres  han  veuido  sucesivamente  i  un 
grado  de  decadencia  y  menosprecio  tal,  que 
hacen  dudar  racionalmente  de  la  salud,  6  cuan, 
do  menos  de  la  convalecencia  del  Ettado,  al 
punto  de  robustez  y  gloria  que  escitd  la  envi- 
dia de  las  naciones,  mientras  subsistid  en  Es- 
paña la  barrera  levanta  por  San  Ignacio  con., 
tra  el  veneno  de  la  irreligión  y  los  progresos 
de  la  heregía. 

Este  una'nime  y  respetable  testimonio  del  ce. 
lo  de  los  repseseutantes,  tiene  á  su  favor  la 
notoriedad  de  los  hechos  que  aflijen  á  los  hom- 
bres sabios  y  piadosos,  al  observar  que  desde 
la  destrucción  de  la  Compañía  comienza  la 
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época  desgraciada  en  que  á  medida  que  se  han 
debilitado  el  imperio  de  la  religión,  la  autori- 
dad y  el  conocimiento  de  los  dogmas  católicos, 
han  hecho  progresos  espantosos  la  incredulidad 
v  la  heregía;  se  han  generalizado  las  ideas  de 
la  irreligión  y  del  libertinaje,  circulan  por  to 
das  partes  libros  llenos  de  mala  doctrina  á  pe- 
sar de  la  vigilancia  de  los  tribuuales,  se  han 
corrompido  las  costumbres,  se  ha  roto  el  fre- 
no í  la  licencia  popular,  y  ha  adquirido  esta 
tanto  ascendiente  y  poderío,  cuanto  ha  perdido 
por  su  parte  la  magistratura  doméstica,  la  ve- 
neración del  sacerdocio,  el  respeto  de  las  auto- 
ridades públicas,  y  hasta  las  consideraciones 
debidas  á  la  inviolabilidad  de  los  soberanos.  . 

Para  esto,  y  no  para  destruir  el  fanatismo 
era  necesaria  la  ruina  de  la  compañía,  y  para 
iguales  6  semejantes  fines  de  subversión  y 
anarquía,  debían  invocarse  y  se  invocaron  los 
altos  y  sagrados  fines  de  las  mejoras  de  la 
educación  y  de  la  seguridad  de  los  tronos  con- 
tra la  perfidia  jesuítica. 

iil  fiscal  excusa  repetir  lo  que  deja  explica- 
do acerca  de  esto  en  los  respectivos  lugares  en 
que  trató*  del  plan  de  estudios  iesiiítieo  y  de 
la  doctrina  del  regicidio  y  parricidio  atribuida 
tí  la  Compañía,  á  los  que  se  remite  por  excusar 


—465— 

proligidad  y  el  desagrado  de  reproducir  á  cada 
instante  ideas  desconsoladoras;  cuyo  Recuerdo 
es  solo  útil  para  avisarnos  de  que  existe  el  fue- 
go, y  de  que  es  necesario  extinguirlo  por  cuan  !S 
tos  medios  dicta  la  prudencia  para  preservar- 
nos de  un  nuevo  incendio,  y  apagar  las  llamas 
devoradoras  del  que  ertá  consumiendo  aquella 
rica  y  hermosa  porción  del  reino  en  que  la  paz, 
la  quietud  y  la  sumisión  de  siglos  enteros  se  ha 
convertido  últimamente  en  desolación  y  carni- 
cería, en  gritos  de  independencia  y  en  una  es 
pecie  de  furor  antropófago,  que  no  solo  deseo- 
noce  las  leyes  de  la  religión  y  del  imperio,  sino 
hasta  de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad,  cons 
temada  con  la  noticia  de  tantos  horrores,  f 
convencida  no  ménos  de  que  ha  llegado  el  tiem- 
po ele  que  nuestra  indiscreccion  espié  con  lagri- 
mas de  desconsuelo  sobre  los  miembros  espar- 
cidos y  los  cadáveres  insepultos  de  nuestros 
hermanos  de  América,  la  culpa  de  haber  aban- 
donado incautamente  aquellos  pueblos  á  las  mi- 
siones de  la  filantropía  jacobina,  -á  título  de 
préservarlos  de  la  idolatría,  fanatismo  y  des- 
apiadada esclavitud,  en  que  con  oprobio  del 
sentido  común,  se  dijo  los  tenían  los  jesuítas. 

¡Ah!  si  los  magistrados  ilustres  que  coiíipü.-. 
sieron  el  consejo  extraordinario  de  España,  le- 
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vaníaran  hoy  las  cabezas  del  sepulcro,  y  vie- 
ran el  termino  á  qua  han  llegado  después  de  su 
muerte  los  trastornos  que  los  mus  de  ellos  em- 
pezaron á  palpar  contra  su  esperanza  durante 
el  tiempo  que  sobrevivieron  i  la  destrucción  de 
la  Compañía,  apénas  puede  dudarse  de  que  se- 
rian los  primeros  á  confesar  geuerosamente  que 
su  sinceridad  y  buena  fé  habían  sido  víctimas 
desgraciadas  de  la  confianza  con  que  escucharon 
las  calumnias  y  lisongeras  esperanzas  de  la  fal  - 
sa  sabiduría  del  siglo,  dominante  á  la  sazón 
cerca  de  los  reyes  ó  en  los  principales  gabine- 
tes de  Europa, 

El  fiscal  así  lo  presume  de  la  rectitud  de  las 
intenciones  del  consejo  extraordinario,  alumbra- 
do con  la  luz  de  los  desengaños  de  la  posterior 
experiencia:  y  así  lo  siente  en  su  particular,' 
íntimamente  convencido  por  una  parte,  de  que 
la  abolición  de  la  Compañía  de  Jesús  en  los 
reinos  católicos  debe  ser  contada  entre  las 
primeras  y  principales  causas  de  las  convulsio- 
nes y  desgracias  horribles,  que  desde  ento'nces 
sin  interrupción,  se  han  sucedido  en  la  mayor 
parte  de  los  dominios  de  los  soberanos  que  no 
vieron  en  esta  catastrdfe  la  mano  de  loa  sofis- 
tas, y  la  verdadera  conspiración  contra  ios  al- 
tares y  los  tronos;  y  por  otra  de  que  la  justicia 
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ofendida  demanda  imperiosamente  la  restaura- 
ción de  la  drden  como  reparación  necesaria  de 
tantos  y  tan  notorios  agravios,  y  la  política  co- 
mo remedio  eficasísimo  para  destruir  ó  cuando 
ménos  para  contener  el  influjo  funesto  de  las 
causas  de  tales  desastres;  siempre  prontos  á  re< 
producirse,  siempre  prontos  á  multiplicarse, 
mientras  que  el  espíritu  do  la  impiedad  y  el 
genio  de  la  rebelión  tengan  enarboladas  sus 
banderas  y  conserven  aquel  imperio,  que  por 
expresa  y  terminante  confesión  del  tantas  veces 
citado  D'Alembert  en  carta  al  patriarca  de  la 
secta  Yoltaire  de  23  de  Junio  de  1777,  debia 
acabarse  y  destruirse,  si  el  ejército  enemigo  ga- 
naba sobre  el  de  la  filosofía  la  batalla  del  res- 
tablecimiento de  la  canalla  jesuítica.  ¿Pero  en 
qué  términos,  con  qué  precauciones  y  reservas, 
y  bajo  de  qué  calidades  debe  verificarse  el  res« 
tablecimiento 

La3  mismas  consideraciones  que  han  conven- 
cido al  fiscal  de  la  necesidad  y  de  la  importan- 
cia de  que  renazca  en  estos  reinos,  á  utilidad  y 
beneficio  general,  la  Compañía  de  Juesus,  espe- 
lida  y  proscrita  de  ellos  con  ofensa  de  la  razón 
y  en  grave  daño  de  la  causa  pública,  lus  mismas 
le  deciden  á  opinar  que  el  término  para  el  res- 
tablecimiento debe  ser:  Primero  extensivo  y 
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general  ¡í  toda  la  monarquía:  Segundo  conforme 
al  instituto  y  reglas  aprobadas  por  la  Iglesia: 

Tercero:  sin  otras  cortapisas  y  calidades  que 
las  legales  potestativas  de  la  autoridad  tempo- 
ral en  obviacion  de  abusos  y  siniestras  inteli- 
gencias, y  con  las  declaraciones  necesarias  á 
que  pueda  tener  efecto  la  repoblación  y  subsis- 
tencia de  la  drden  según  corresponde. 

1.  °  Debe  ser  extensivo  y  general  :í  toda  la 
monarquía,  por  las  mismas  razones  en  sentido 
contrario  que  lo  fué  el  extrañamiento;  porque 
la  reparación  del  agravio  debe  comenzurarse 
con  la  latitud  de  la  ofensa:  porque  ú  la  gravedad 
de  los  males  lia  de  corresponder  siempre  la  efi- 
cacia de  los  remedios; porque  si  los  motivos  que 
han  impedido  el  real  ánimo  de  S.  M.  á  permitir 
como  lo  hizo  por  su  real  decreto  de  29  de  Mayo 
de  este  año,  que  se  restablezca  la  Compañía  en 
aquellas  ciudades  y  villas  que  así  lo  han  solici- 
tado de  su  soberana  beneficencia,  son  tan  justos 
y  relevantes  como  el  mismo  real  decreto  mani- 
fiesta, nada  hay  que  pueda  hacer  dudosas  la  uti- 
lidad y  urgencia  de  que  la  participación  de  este 
beneficio  sea  común  en  lo  posible  á  todos  los 
demás  pueblos',  que  habiendo  tenido  iguales  es- 
tablecimientos, deben  esperar  en  su  restauración 
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efectiva  las  mismas  ventajas  que  cotí  su  falta 
perdieron. 

Hl  fiscal  comprende  en  esta  generalidad,  no 
solo  ;í  la  penísula,  sino  también  i  las  Américas 
é  islas  Filipinas,  en  las  cuáles  es  mayor,  si  cabe 
la  necesidad  del  establecimiento,  y  mayores  in 
comparablemente  las  proporciones  de  que  se 
verifique  el  de  las  casas,  colegios,  residencias  y 
misiones,  en  atención  á  las  muchas  y  cuantiosas 
temporalidadas  que  existen  todavía  de  las  que 
se  les  ocuparon  al  tiempo  del  extrañamiento; 
sin  que  se  haya  dispuesto  de  ellas  en  ningún 
otro  sentido  que  el  general  de  la  confiscación  ú 
beneficio  del  Estado 

Es  verdad  que  así  en  América  como  en  la 
penísula  se  tocaran  á  cerca  de  esto  diferencias 
esenciales  entre  provincia  y  provincia,  y  aun 
entre  los  pueblos  y  las  ciudades  comprendidos 
en  el  distrito  de  una  misma;  pero  estas  dificul- 
tades que,  en  sentir  del  que  dice,  son  muy  dig- 
nas de  tenerse  presentes  para  sujetar  el  drden 
y  la  progresión  del  restablecimiento  ¡í  los  inte- 
reses de  la  pública  utilidad,  exigen  reglas  y 
disposiciones  que  pertenecen  mas  á  la  ejecución 
y  sus  pormenores  que  al  propósito  del  dia,  re- 
ducido á  consultar  á  S  M.  sobre  la  justicia,  con- 
veniencias  y  bases  del  restablecimiento  en  ge. 


—470  — 

neral.  debiendo  advertirse  tauibien  que  á  que 
este  se  verifique  en  el  modo  y  con  la  generali- 
dad indicada,  no  se  oponen  las  leyes  del  reino 
ni  las  escrituras  de  millones,  porque  ni  se  trata 
de  admitir  una  nueva  orden  religiosa,  ni  de  fun- 
dar nuevas  casas  ó  conventos  de  regulares,  sino 
de  reponer  í  la  Compañía  en  la  posesión  de  la 
seguridad  legal  de  su  antigua  residencia  de  mas 
de  dos  siglos,  infringida  y  alterada  por  la  noto- 
ria violencia  de  un  despojo  que  ha  durado  por 
espacio  de  48  años.  Así  lo  tiene  reconocido  vir- 
tualmente  S.  AL  en  el  real  decreto  de  29  de  Ma- 
yo, y  así  lo  dá  bien  claro  á  entender  en  cuanto 
ú  la  generalidad  del  restablecimiento,  la  reser- 
va expresa  que  contiene,  á  saber:  que  el  acor- 
dado en  particular  y  por  ahora  á  las  ciudades  y 
pueblos  que  lo  habian  solicitado,  sea  y  se  en- 
tienda sin  perjuicio  de  extenderle  al  de  todos 
los  colegios,  casas,  etc.,  que  habia  en  la  monar- 
quía al  tiempo  de  la  expulsión. 

2,  °  Conforme  al  instituto  y  reglas  aprobadas 
por  la  Iglesia  Este  era  el  último  estado  de  po- 
sesión al  tiempo  del  extrañamiento,  y  el  á  que 
la  religión  y  la  política  deben  aspirar  que  vuel 
va  la  compañía  de  Jesús,  toda  vez  que  la  verdad 
ha  prevalecido  sobre  la  calumnia,  y  que  se  han 
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disipado  ya  la  ilasion  y  las  fantasmas  figurados 
por  la  superchería  maligua,  contra  el  instituto, 
reglas,  disciplina,  conducta  y  celo  constante  del 
cuerpo,  por  la  propagación  de  la  gloria  de  Dios, 
en  defensa  de  su  santa  Iglesia;  á  beneficio  de  la 
educación  pública,  en  obsequio  de  la  conserva- 
ción y  fomento  de  las  buenas  costumbres;  y  de 
cuanto  tiene  mas  íntima  relación  con  el  buen  or- 
den, la  subordinación  y  la  felicidad  de  los  pue- 
blos. 

No  hay  pues,  un  justo  motivo  para  qne  la 
suspicacia  descontentadiza,  so  pretexto  de  lo 
mejor,  que  fué  siempre  enemigo  de  lo  bueno,  pre 
tenda  convertirse  en  delicada  prudencia,  y  aspi- 
re tal  vez  contra  sus  buenas  intenciones  y  fuera 
de  su  competencia  á  proponer  cautelas  y  tempe- 
ramentos, que  dilaten  la  esperanza  ó  malogren 
los  frut03  deseados  del  pronto  y  sólido  restable- 
cimiento de  una  drden  útil  por  la  sabiduría  de 
sus  leyes  constitutivas,  célebre  por  la  exactitud 
rigurosa  de  su  sobservancia,  y  asistida  para  no 
transigir  sobro  alteraciones  ó  mudanzas  sustan- 
ciales en  ellas,  no  solo  con  las  aprobaciones  es- 
pecíficas de  18  pontífices.,  sino  también  con  el 
sufragio  de  la  Iglesia  universal  congregada  en 
Trento;  ja  cual  no  habiendo  teuido  que  quitar 
ni  que  añadir  al  instituto  después  del  mas  sé- 
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rio  y  detenido  examen  de  sus  ordenaciones,  pa- 
rece que  sancionó  su  inalterabilidad  irremisible- 
mente. 

Lléganse  á  lo  dicho  las  tres  últimas  declara- 
ciones del  sumo  pontífice  reinante,  posteriores 
á  la  abolición,  derrogatorias  de  este  injusto 
anatema,  y  permisivas  de  la  regeneración  de  la 
obra  de  San  Ignacio,  bajo  de  las  mismas  formas, 
régimen,  observancia  y  leyes  que  la  diú  el  san- 
to fundador,  aprobaron  los  pontífices,  y  de  cuya 
puntual  observancia  se  hizo  un  crimen  a  la 
Compañía  por  los  enemigos  de  su  gloria,  6  mas 
propiamente  de  utilidad  y  fruto  de  sus  trabajos# 

Llégase  la  circunstancia  de  que  si  las  dos 
primeras  declaraciones  pontificias  fueron  parti- 
culares y  limitadas  á  los  dominios  ele  los  sobe- 
ranos que  las  pretendieron,  la  tercera  es  gene- 
ral acl  omnes  status  et  ditiones,  y  la  que  S.  AJ.  ha 
tenido  presente  y  cita  en  el  real  decreto  de  29 
de  Mayo  para  deferir  desde  luego  al  restableci- 
miento de  la  Compañía  en  estos  dominios  y  pue- 
blos que  lo  han  solicitado;  sin  que  por  lo  tanto 
pueda  ponerse  en  duda  la  certidumbre  de  dicha 
constitución  apostólica,  i  pesar  de  que  no  exis- 
tía cópia  auténtica  de  ella  en  el  expediente,  y 
sí  solo  el  simple  trasunto  que  ha  remitido  el 
M.  R-  Nuncio,  asegurando  bajo  de  su  palabra 
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la  exactitud  y  conformidad  que  dice  en  el  origi 
nal  de  que  se  ha  sacado,  lo  cual  á  mayor  abun- 
damiento ha  comprobado  el  fiscal  con  un  ejem- 
plar impreso  de  la  misma  que  por  una  feliz  ca- 
sualidad ha  venido  á  sus  manos,  y  exhibirá  Sj 
el  Consejo  quisiere  tenerle  &  la  vista. 

Y  llégase  finalmente  la  observación  de  que 
en  la  constitución  antedicha  de  7  de  Agosto 
del  año  último  que  comienza  Soliátudo  ornninrn 
eclesiarum,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  deferir 
á  los  votos  generales  y  unánimes  de  casi  todo 
el  orbe  cristiano  y  aplicar  á  las  urgentes  nece- 
sidanes  espirituales,  comunes  á  todos  los  domi- 
nios y  estados  de  que  se  compone,  sin  diferen- 
de  pueblos  ni  de  naciones,  el  remedio  de  la  res- 
tauracioti  de  la  Compañía  de  Jesús,  renovando 
y  extendiendo  ú  todos  y  para  todos  la  gracia 
otorgada  en  801  al  emperador  de  la  Rusia 
Paulo  I,  y  en  S04  al  rey  de  las  dos  Sicilas  D. 
Fernando  el  IV,  único  sobreviviente  entre  to- 
dos los  soberanos  que  fulminaron  el  extraña- 
miento de  los  jesuitas  de  los  respectivos  reinos, 
por  lo  cual  y  en  virtud  de  breves  expedidos  al 
efecto  tuvo  á  bien  su  santidad  permitir  con  ex- 
presa derogación  de  la  bula  extintiva  del  señor 
Clemente  XIV,  que  la  Compañía  de  Jesús 
se  restableciese  en  ambos  dominios  en  for- 
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ma  de  cuerpo  religioso ,  con  arreglo  y  su- 
jeción en  todo  á  las  disposiciones  y  orde- 
nanzas contenidas  en  el  instituto  de  su  san- 
to  fuudador  aprobadas  por  Paulo  III  y  para 
que  con  arreglo  á  ellas  se  dedicara  eficaz- 
mente á  cuidar  de  la  educación  de  la  ju- 
ventud en  la  religión  y  bellas  letras ,  em- 
pleándose en  el  magisterio  y  dirección  de 
los  seminarios  y  colegios  destinados  ú  tan 
importantes  fines,  y  con  licencia  de  los  dio- 
cesanos ordinarios  en  los  ministerios  de  la 
predicación,  confesión  y  administración  de  sa» 
cramentos,  sin  otra  alteración  ni  reserva  que 
la  general  de  quedar  la  Compañía  bajo  la 
inmediata  protección  de  la  silla  apostólica, 
y  sujeta  á  las  disposiciones  de  la  autori- 
dad pontificia  en  todo  lo  concernierte  ú  la 
estabilidad  y  subsistencia  de  la  drden,  y  de 
la  reforma  y  corrección  de  cualesquiera  abu- 
sos que  contra  la  disiplina  regular  se  in- 
troduzcan en  ella. 

Parece,  pues,  que  concurre  cuanto  puede  de- 
searse para  no  dudar  de  que  el  permiso  otorga- 
do por  S.  M,  para  el  restablecimiento  parcial 
de  la  Compañía  en  estos  reinos,  y  el  genera} 
que  ahora  se  propone,  debe  ser  conforme  al 
instituto  y  reglas  con  que  se  gobernaba  al  tiem- 


po  de  su  extrañamiento,  época  en  que  mas  sé 
conoció  la  fuerza  irresistible  que  la  daba  la  sa- 
biduría del  régimen,  y  la  perfecta  observancia 
de  las  máximas  de  su  fundador  para  reprimir 
el  orgullo  de  los  novadores  y  contener  el  flujo 
de  sns  proyectos  impíos  y  subersivos. 

3.  c  .  Sin  otras  cautelas  ni  restricciones  que  las 
legales  pote starias  de  la  autoridad  temporal,  en  ob' 
viacion  de  abusos  y  siniestras  inteligencias.  Todo 
lo  que  queda  dicho  eu  abono  y  justificación 
de  la  sabiduría;  circunspección  y  santidad  con 
que  está  ordenado  el  código  que  dejó  S.  Igna- 
cio á  sus  hijos  por  regla  perpetua  de  su  con- 
ducta religiosa,  y  para  gobierno  general  del 
cuerpo ,  hace  escusada  la  repetición  de  las 
pruebas  que  desmienten  la  falsedad  de  las 
calumnias  inventadas  por  la  demencia  filo- 
sófica contra  el  espíritu  y  letra  de  la  siem- 
pre veneradas  y  siempre  venerables  dispo- 
siciones que  contiene  ;  y  justifican  i  juicio 
fiscal  la  no  necesidad ,  de  otros  correctivos 
6  suplementos  que  aquellos  que,  sin  tras- 
cender la  línea  de  demarcación  que  separa 
las  dependencias  del  sacerdocio  y  del  impe- 
rio, sirvan,  no  para  destruir  y  desconcer- 
tar el  sistema  y  máximas  fundamentales  del 
régimen,  sino  para  desvanecer  hasta  la  re- 


—476— 

mota  posibilidad  de  las  sospechas  con  que 
la  malignidad  cavilosa  afectando  olvidar  los 
principios ,  ó  prevaliéndose  del  silencio  ¡del 
instituto,  supo  alirmar  el  ánimo  de  los  re 
yes  con  sus  vehementes  declamaciones 

Todo  elló,  corno  queda  demostrado,  es  obra 
del  furor  de  las  pasiones  encarnizadas  cen- 
tra la  Compañía;  pero  sin  embargo,  ningún 
obstáculo  se  presenta  en  que  ;í  mayor  abun« 
clamiento,  y  para  tranquilizar  las  inquietu. 
des  que  fícilmente  se  despiertan  en  los  es. 
píritus  débiles,  se  hagan  las  explicaciones 
convenientes  $  manera  de  salvedades  contra 
los  peligros  y  abusos  que  afectd  la  cavila- 
ción en  otro  tiempo. 

Nada  es  tan  claro,  ni  nada  tan  conforme  al 
instituto  como  que  el  voto  de  especial  obedien- 
cia al  papa  en  lo  espiritual,  no  se  opone  ni  con- 
tradice Á  la  que  los  jesuítas  deben  prestar  en 
lo  temporal  á  los  soberanos  y  leyes  de  los  Es- 
tados que  los  admiten  al  ejercicio  de  la  profesión 
regular,  porque  la  sumisión  es  un  deber  insepa- 
rable del  vasallague,  de  cuyo  cumplimiento  no 
queden  emancipados  por  los  vínculos  secunda- 
rios que  coi  traen  con  el  gefe  de  la  Iglesia  y  el 
cuerpo  religioso  á  que  se  incorporan,  como  lo 
inculca.  B,  Ignacio  en  su  célebre  carta  sobre  4a 
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obedicncia,  y  lo  repite  el  instituto  en  mil  luga- 
res. Por  lo  tanto,  si  á  pesar  de  no  ser  necesa- 
ria  se  quisiera  explicar  en  esta  parte  la  calidad 
del  sin  perjuicio,  y  la  necesidad  de  la  real  li- 
cencia para  la  salida  del  reino,  en  todos  casos, 
aunque  sea  á  título  de  misiones,  siempre  será  es 
ta  precaución  conforme  al  espíritn  y  leyes  de  la 
urden,  sin  embargo  de  que  pueda  parecer  re  - 
dundanto. 

Tampoco  será  opuesta  ai  instituto  la  que  li- 
mite con  respecto  á  España  la  admisión  de  in- 
dividuos en  la  Compañía,  á  solo  los  naturales 
del  [reino,  porque  no  ofende  al  precepto  de  la 
caridad  universal  sobre  que  está  fundada  la  per- 
misión del  instituto,  la  ley  civil  que  subalterna 
los  oficios  de  aquella  virtud  al  deber  de  la  con- 
servación y  tranquilidad  de  los  Estados,  exi- 
giendo por  calidad  precisa  la  del  nacimiento  pa* 
ra  el  ejercicio  de  los  misterios  públicos  que  de- 
be tener  por  base  la  confianza  fundada  en  la 
natural  adhesión  de  los  hombres  á  las  costum- 
bres, usos  y  leyes  generales  del  país  de  su  na- 
turaleza. 

En  hora  buena  que  para  el  establecimiento  de 
las  congregaciones  espirituales  que  permite  el 
instituto  en  las  /iglesias  de  la  Compañía  con  li- 
cencia del  prepósito  general  de  la  órden,  se 

r.  j.— 43 
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añada  el  requisito  de  la  del  Consejo,  precedida 
la  conformidad  del  ordinario  diocesano,  por  ser 
así  ajustado  á  las  leyes,  y  para  que  njngun  tiem- 
po pueda  la  malicia  calificarlas  de  conventículos 
peligrosos  á  la  salud  del  Estado. 

Por  iguales  motivos,  y  para  zanjar  las  dudas 
afectadas  sobre  el  silencio  del  instituto,  tampo- 
co se  toca  inconveniente  alguno  en  que  se  decla- 
re común  y  libre  á  los  individuos  de  la  Compa- 
ñía el  uso  de  los  recursos  de  protección  al  Con- 
sejo, concedido  á  los  de  las  demás  órdenes  re- 
gulares, contra  los  agravios  de  sus  superiores  en 
los  casos  en  que  proceda  y  con  arreglo  en  todo 
á  derecho;  y  mucho  menos  debe  haberle  en  que 
si  no  se  creyere  bastante  la  sumisión  general  á 
las  disposiciones  de  las  leyes  del  reino,  se  pre- 
venga esplícitamente  que  la  compañía  y  sus  in- 
dividuos hayan  de  quedar  sujetos  en  todo  y  por 
todo  á  la  observaucia  de  lo  que  aquella  ordene 
en  punto  á  la  fundación  de  nuevas  casas  regula- 
res, ú  la  adquisición  por  manos  muertas  de  bie- 
nes sitos  ó  raíces,  á  la  sucesión  familiar  de  I03 
regulares  ex-testamento  ó  abintestado;  al  cum- 
plimiento invariable  de  lo  prevenido  en  la  real 
cédula  de  23  de  Mayo  de  1767,  bajo  del  jura- 
mento que  en  la  misma  se  previene;  al  de  las 
que  prohiben  enseñar,  defender  ni  publicar  doc- 


—479  — 

¿riñas  contrarias  al  respeto,  obediencia  y  rega- 
lías de  la  autoridad  soberana;  á  la  de  lo  dis 
puesto  por  derecho  común  en  punto  á  las  cen- 
suras y  licencias  necesarias  para  la  impresión  y 
publicación  de  libros  y  métodos  de  enseñanza  de 
que  hayan  de  usar  en  sus  escuelas;  y  al  de  lo 
sancionado  en  el  concilio  de  Trento,  así  en  cuan- 
to á  la  derogación  de  privilegios,  como  con  res- 
pecto al  imprescindible  requisito  déla  licencia 
de  los  ordinarios  diocesanos  para  el  ejercicio  de 
los  ministerios  de  la  predicación,  confesión  y 
administración  de  sacramentos  á  otras  que  á  los 
individuos  de  la  misma  Compañía. 

Pero  estas  declaraciones  consultivas  á  re  - 
mover  perplegidades,  y  á  precaver  los  inconve 
nientes  que  pudieran  tal  vez  recelarse  del  res  - 
tablecimiento  del  cnerpo,  presuponen  ó  exigen 
las  necesarias  á  que  aquel  pueda  tener  efectoj 
lo  cual  seria  inveriíicable  sin  la  concurrencia 
simultánea  de  las  dos  bases  precisas,  de  indi- 
viduos que  le  reprueben  y  de  establecimientos 
y  bienes  que  lo  sostengan. 

Con  respecto  á  lo  primero  debe  tenerse  en 
consideración  que  los  jesuítas  españoles  que  han 
sobrevivido  ú  la  desgracia  del  extrañamiento  y 
subsisten  en  Italia,  no  pueden  menos  de  ser 
atendido  el  druea  regular  de  las  cosas.,  pocos 
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insuficientes  y  inénos  útiles  por  su  ancianidad 
y  falta  de  fuerzas  para  comenzar  desde  luego 
los  grandss  trabajos  de  su  instituto,  que  para 
ocuparse  en  la  regeneración  del  cuerpo,  que  con 
el  tiempo  y  fruto  que  se  espera  desempeñe  tan 
importantes  fatigas  por  medio  de  individuos,  que 
recibiendo  de  los  actuales  la  instrucción,  disci-* 
plina  y  celo  que  exije  el  santo  fundador  de  sus 
discípulos  se  hagan  capaces  no  solo  de  llenar 
debidamente  las  funciones  á  que  aquel  los  des- 
tina, sino  también  de  trasmitir  á  los  posterio- 
res el  celo,  sabiduría  y  virtudes  que  fueron  en 
otro  tiempo  la  herencia  y  patrimonio  de  la  Com- 
pañía. 

Esta  sola  indicación  prueba  la  necesidad  de 
relajar  para  con  los  jesuítas  la  prohibición  ge- 
neral vigente  sobre  que  no  se  admitan  novicios 
sin  expresa  real  licencia  en  las  didenes  regula- 
res, y  prueba  del  mismo  modo  la  ninguna  preci* 
sion,  ni  de  que  se  fije  desde  luego  el  tiempo  de 
la  duración  de  la  dispensa,  ni  de  que  se  señale 
el  summun  de  individuos  de  que  hava  de  com. 
ponerse  el  cuerpo  en  la  Península  y  ultramar. 
Estas  investigaciones  serian  hoy  importunas, 
muy  difíciles  de  hacer  y  ú  tndas  luces  aventura 
das,  aun  cuando  entrasen  en  cuenta  tantos  y 
tantos  respetos  morales,  políticos  y  econdmicos 
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como  no  pueden  ménos  de  influir,  por  grande 
que  sea  la  diligencia  para  remover  obstáculos 
en  la  lentitud  de  la  reposición  de  la  orden  al 
pié  de  operarios  correspondientes,  y  proporeio 
nal  á  la  importancia  de  sus  trabajos  y  la  peren- 
toriedad con  que  los  exige  el  interés  bien  en- 
tendido de  la  causa  pública. 

El  fiscal  no  lia  encontrado  en  el  expediente 
noticia  alguna  oficial  que  le  asegure  del  núme 
ro  de  individuos  que  tenia  la  Compañía  en  Es- 
paña y  las  Américas  al  tiempo  de  la  expulsión, 
pero  por  las  extrajudiciales  que  h>  adquirido  se 
persuade  que  pasaron  de  6000  los  expulsos  de 
unos  y  otros  dominios  y  lo  tiene  por  muy  pro- 
bable en  atención  á  los  muchos  pueblos  en  que 
estaban  establecidos,  los  cuales,  según  las  listas 
que  se  incluyeron  en  la  colección  general  de 
providencias  relativas  al  extrañamiento,  ascen- 
dían á  123  en  la  península  y  á  130  en  las  in- 
dias occidentales  é  Islas  Filipinas. 

Por  lo  tanto,  excusando  molestias  inútiles, 
se  decide  el  fiscal  á  opinar  por  lo  que  queda  ma- 
nifestado, que  para  que  pueda  llegar  á  verificar- 
se el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  estos  reinos,  es  indispensable  que  se  le 
habilite  á  la  admisión  de  novicios  sin  limitación 
de  tiempo,  hasta  tanto  se  complete  el  número 
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de  iudividuos  que  tenia  al  tiempo  de  la  expul- 
sión en  los  pueblos  de  ambos  dominios. 

Y  por  lo  tocante  ¡í  lo  segundo,  la  justicia  y 
la  política  que  recomiendan  la  restauración  de 
la  Compañía  de  Jesús,  exigen  todo  funndamen- 
to  preciso  de  su  existencia,  que  se  la  facilite  los 
medios  de  subsistir  sin  gravamen  del  Estado, 
ni  perjuicio  de  terceros  interesados. 

La  Compañía  contaba,  al  tiempo  de  su  extra- 
ñamiento, con  casas,  colegios,  hospicios,  resi- 
dencias, bienes,  fincas,  rentas  eclesiásticas  y 
seculares,  y  otros  derechos  y  acciones  que  su- 
fragaban lo  bastante  para  ocurrir  á  los  gastos 
indispensables  de  la  manutención  consevaeion  y 
y  pago  de  cargas  agenas  por  fundación  é  insti- 
tuto á  los  establecimientos  de  la  drden;  pero 
todas  estas  pertenecientes  sin  diferencias  de 
clases,  incluso  todo  lo  mueble  y  semoviente,  su- 
frieren á  consecuencia  del  real  decreto  de  27 
de  Febrero  de  1767,  el  primer  golpe  de  la  ocu- 
pación general  consiguiente  al  extrañamiento 
perpetuo  de  estos  dominios,  de  sus  legímos  pero 
desgraciados  poseedores.  Sucedió'  al  real  de- 
creto citado  la  instrucción  de  1.  °  de  Marzo 
del  mismo  año,  preventiva  del  modo  de  verifi- 
car el  secuestro  en  la  península  y  ultramaa. 

Yino  en  seguida  la  pragmática  de  2  de  Abril 


—483- 

que  aclaró  más  el  concepto  de  la  generalidad 
de  la  ocupación  fijando  el  sentido  y  latitud  de 
la  palabra  temporalidades  de  que  se  usaba  en 
el  real  decreto  y  señalando  sobre  estos  fondos 
la  cantidad  respectiva  de  alimentos  vitalicios 
con  que  se  habia  de  contribuir  á  los  individuos 
sacerdotes  y  legos  de  la  orden  en  su  precisa 
residencia  del  Estado  pontificio:  y  en  la  misma 
se  reservó  S.  M.  la  expedición  de  las  providen- 
cias oportunas  sobre  la  administración  y  apli- 
cación de  los  bienes  de  la  Compañía  á  obras 
pías,  dotación  de  parroquias  pobres,  seminarios 
conciliares,  casas  de  misericordia  y  otros  finés 
piadosos  con  audiencia  de  los  ordinarios  ecle- 
siásticos. 

Tuvo  efecto  en  seguida  la  creación  por  real 
cédula  de  2  de  Mayo  del  mismo,  de  la  deposi- 
taría general  para  el  resguardo  y  manejo  de  es- 
tos caudales.  Se  publicó  en  19  de  Junio  siguien- 
te, la  real  provisión  en  que  á  solicitud  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  se  anularon,  por  pun  - 
to  general,  todas  las  concordias  sobre  diezmos 
entre  los  cabildos  y  la  Compañía,  y  se  declara- 
r  on  sujetos  á  su  pago  íntegro  ó  sin  diminución 
alguna,  los  bienes  que  habían  sido  de  aquella; 
y  en  29  de  Junio  siguiente,  se  espidió  para  que 
sirviera  de  calmante  de  los  sinsabores  del  ex" 


trañamiento,  la  circular  de  aquella  fecha  en  que 
se  pidieron  informes  á  los  comisionados  para  el 
secuestro,  sobre  el  modo  de  verificar  la  división 
en  suertes  pequeñas  de  las  hacienda**  de  los  je- 
suítas, destinos  que  podrían  ciarse  ¿í  sus  casas, 
y  otros  puntos  favorables,  al  parecer,  al  fomen- 
to de  las  clases  numerosas  que  se  ocupan  en  la 
agricultura  y  demás  artes  subalternas» 

Por  otra  de  22  de  Setiembre  del  mismo  año, 
se  mandaron  aplicar  las  boticas  existentes  en 
las  casas  de  la  compañía,  á  hospitales,  hospicios, 
inclusas  y  dema3  casas  de  misericordia  que  es- 
tuviesen bajo  la  real  protección.  Por  circula- 
res de  28  y  29  de  Junio  del  año  siguiente,  de 
1768,  se  pidieron  nuevos  informes  á  prelados 
eclesiásticos  y  comisionados:  á  los  primeros  so- 
bre la  aplicación  mas  útil  de  los  templos  y  edi- 
ficios de  los  colegios;  y  á  los  segundos  sobro  el 
mismo  particular,  y  acerca  de  las  fundaciones 
que  en  ellos  hubiese,  plan  de  rentas  y  cargas 
de  justicia  que  tuviera  cada  uno.  Y  por  real  cé- 
dula de  14  de  Agosto  del  mismo  año  se  pronun- 
cie) el  anatema  de  .la  general  confiscación  de  los 
bienes  de  la  Compañía  en  todos  los  dominios 
españoles,  y  se  fijaron  las  reglas  directivas  de 
destino  y  aplicación,  empleando  el  mas  pueril 
juego  de  voces  para  persuadir  que  por  esta  pro- 
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videncia  no  se  confiscaba,  sino  que  se  devolvía 
á  la  libre  disposición  de  S.  M.  el  dominio  de 
dichos  bienes;  en  cuya  conformidad  se  designa- 
ron los  establecimientos  públicos,  eclesiásticos 
y  civiles  que  debían  entrar  á  la  participación 
se  estableció  la  multitud  de  reglas  que  com- 
prende la  instrucción  inserta  en  la  misma  cédu- 
la, y  se  autorizó  al  Consejo  extraordinario  con 
las  facultades  necesarias  para  poder  vender 
desde  luego  aquellos  bienes  cuya  permanencia 
ocaionase  perjuicio,  subrogando  otros  en  lugar 
de  los  vendidos.  En  este  estado  de  cosas  se  pu- 
blicaraon  las  reales  cédulas  de  27  de  Marzo  y 
9  de  Julio  de  1769,  en  que  por  resolución  ú  con- 
sulta del  mismo  Consejo,  se  acordó  la  creación 
de  juntas  provicionales  y  municipales  que  en- 
tendiesen en  la  enagenacion  de  las  temporalida 
des  ocupadas,  y  se  prescribieron  por  menor  las 
reglas  que  con  uniformidad  debían  ot servarse, 
tanto  en  la  península  como  en  las  Indias  é  islas 
Filipinas,  esceptuando  únicamente  las  pinturas 
y  librerías  sobre  cuyo  destino  y  el  de  las  cor- 
respondencias y  papeles  reservados  de  los  co- 
legios se  espidió  orden  circular  de  2  de  Mayo 
del  mismo  año,  y  se  sancionaron  después  por 
cédulas  de  8  de  Noviembre  siguiente,  y  en  12 
de  Enero  de  1770,  la  iviolabilidad  de  las  ena- 
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genaciones  bajo  de  la  fé  y  palabra  real  y  la  li- 
bertad del  adeudo  de  derechos  que  se  causen  en 
ellas,  por  razón  de  alcabalas  y  cientos. 

A  consecuencia  de  estas  determinaciones 
generales,  ernpled  el  consejo  extraordinario  to- 
do su  celo  y  eficacia  al  propósito  de  que  se  ve- 
rificasen sin  levantar  la  mano  en  las  ventas  y 
enagenaciones  de  fincas  y  las  aplicaciones  de 
casas,  colegios,  iglesias  ornamentos,  vasos  sa- 
grados, obras  pías,  rentas,  limosnas,  y  demás 
ingresos  de  la  dotación  de  las  mismas,  y  aun 
las  de  los  efectos  pertenecientes  á  las  congrega* 
ciones  erigidas  en  ellas,  á  los  establecimientos 
y  destinos  que  explican  por  menor  en  lo  res- 
pectivo á  la  península;  las  memorias  abreviadas 
que  se  imprimieron  por  abecedario  de  pueblos, 
y  se  insertaron  en  la  tercera  parte  de  la  colec- 
ción general  de  providencias  sobre  el  extraña-  , 
miento  y  ocupación  de  temporalidades  de  la 

Compañía;  todo  lo  cual  presenta  el  caos  inson- 
dable de  una  partija  ménos  escrupulosa  que  or- 
denada, menos  útil  que  supletoria  en  algún  mo- 
do de  tantos  establecimientos  destruidos,  y  mé« 
nos  dirigida  al  logro  de  los  fines  proclamados, 
que  al  de  destruir  la  esperanza  todavía  subsis- 
tente y  hasta  la  probabilidad  que  pudieran  vol- 
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ver  á  España  los  jesuítas  proscritos  para  siem 
pro  en  sus  domiuios. 

Más  á  pesar  de  tanta  eficacia,  ni  el  empeño 
de  las  enagenaciones  onerosas  llend  de  tal  modo 
los  deseos  de  los  ejecutores,  que  no  quedasen 
sin  vender  muchas  fincas  y  pertenencias  raíces 
de  las  ocupadas  á  la  Compañía,  especialmente 
en  ambas  Américas,  ni  el  celo  por  la  aplicación 
y  destino  de  las  demás  á  beneficio  de  la  causa 
pública,  les  sugirid  arbitrios  de  verificarlo  en 
términos  que  no  pudiera  haber  lugar  en  niugun 
caso  á  la  devolución  restitutoria,  sino  á  expen- 
sas de  las  recomendables  y  diversas  atenciones 
á  que  se  creyó'  apropdsito  consignarlas. 

A  partir  de  estos  supuestos  el  fiscal  no  pue- 
de ménos  de  reconocer  que  el  rigor  de  los 
principios  que  obran  eficaz  y  poderosamen- 
te en  favor  del  restablecimiento  general  de 
la  Compañía  considerando  tedricamente,  de- 
ja de  ser  el  mismo  con  respecto  al  rein- 
tegro de  los  bienes  á  vista  de  las  dificul- 
tades legales  que  se  presentan  para  poder 
reducirlo  á  la  práctica  en  toda  la  latitud 
que  exigirían  la  justicia  y  la  violencia  del 
despojo,  si  no  mediaran  contratos  solemnes, 
títulos  onerosos  y  de  buena  fé,  derechos 
adquiridos   por  largo  tiempo   y   objetos  y 
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fines  importantes  que  no  pueden  ser  des- 
atendidos ni  abandanados  sin  grave  resen- 
timiento de  los  intereses  de  la  causa  pú- 
blica. 

En  medio  de  esto,  la  necesidad  de  auxiliar  i 
los  nuevos  fundadores,  digámoslo  así,  de  la  dr- 
den  con  los  recursos  indispensables  al  efecto,  es 
tan  notoria  como  seguro  el  concepto  de  que  nin- 
gunos otro3  se  presentan  mas  naturales,  mas  le- 
gítimos ni  mas  propios,  menos  gravosos  y  tar- 
díos; que  los  que  pueden  y  deben  prestarles 
las  casas,  fincas,  rentas  y  pertenencias  que 
existen  de  las  que  se  ocuparon  á  la  Compañía 
al  tiempo  del  extrañamiento  en  unos  y  otros 
domiuios. 

¿Cuál  debe  ser,  pues  en  este  contraste  de 
principios,  la  regla  general  de  restitución  que 
convenga  adoptar  en  obsequio  y  conciliación  de 
los  derechos,  y  recíproca  utilidad  de  unos  y 
otros  interesados! 

El  fiscal,  en  vista  de  Jas  infinitas  fracciones 
que  se  hicieron  de  la  masa  de  bienes  ocupados  á 
los  jesuítas,  y  de  la  incoherencia  de  los  desti- 
nos que  le  dio  la  subdivisión  ingeniosa  de  los 
repartidores,  se  ha  convencido  de  la  imposibili" 
dad  de  reducir  á  clases  y  disposiciones  genera- 
les todas  estas  diferencias,  y  la  multitud  de  di- 
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ficulíades  que  de  necesidad  han  de  tocarse  en  la 
operación  prolija  del  reintegro,  las  cuales  no 
podrán  menos  de  quedar  sujetos  á  la  prudencia 
y  arbitrio  de  los  ejecutores,  para  que  las  resuel- 
vau  [y  determinen  conforme  á  los  casos  y  par- 
ticulares exijeneias. 

Aun  en  estas  hipótesis,  y  para  dar  á  conocer 
la  regla  general  de  restitución  que  pudiera  adop- 
tarse por  mas  equitativa  y  conforme,  no  le  que- 
da al  fiscal  otro  camino  espedito  que  el  de  la 
designación  de  las  justas  excepciones  que  debe 
tener  el  reintegro,  y  por  tales  estima: 

Primera.  La  de  todos  los  bienes  raices,  dere- 
chos y  acciones  permanentes  que  se  hayan  ven- 
dido, ó  de  otro  modo  enagenado  por  título  y 
causa  [onerosa,  ora  sea  á  favor  de  cuerpo?,  ora 
á  favor  de  particulares. 

Segunda.  La  de  los  donados  &  establecimien- 
tos públicos  de  caridad  y  beneficencia,  como 
hospitales,  hospicios,  casas  de  espdsitos  d  mi  • 
sericordia,  con  tanto  que  existan  y  se  disfruten 
por  los  establecimientos  á  que  se  adjudica- 
ron, ó  que  hayan  pasado  por  disposición  legal 
de  los  mismos  á  doder  de  terceros  interesados; 
exceptuándose  empero  las  casas  y  colegios  que 
hayan  tenido  este  destino,  las  cuales  deberán 

e,  j.— íi 
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devolverse  á  la  Compañía  siempre  que    para  ¡a 
traslación  de  dichos  establecimientos  puedan 
proporcionarse  edificios  acomodados  á  sus  espe- 
ciales necesidades. 

Tercera.  La  de  los  aplicados  á  la  creación  y 
dotación  de  escuelas  y  cátedras  en  que  se  en- 
señen artes  ó  ciencias  agenas  de  la  profesión  ó 
instituto  de  la  órden,  y  de  la  de  semioarios 
conciliares  ya  existentes,  que  no  estimen  los 
MM.  RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  poner  ai 
cargo  y  dirección  de  los  padres  de  la  Compa- 
ñía: en  cuyo  caso  se  proverá  lo  conveniente  á 
la  traslación  de  unas  y  otros  si  se  hallan  eri- 
jidos  en  las  casas  y  colegios  que  fueron  de  los 
jesuitas. 

Cuarta  la  de  las  iglesias  convertidas  en  par- 
roquias ó  ayudas  de  tales,  hasta  que  haya  pro- 
porción y  arbitrio  de  eximirlas  de  este  servicio, 
sin  perjuicio  del  cual  se  adoptarán  de  acuerdo 
con  los  respectivos  ordinarios  diocesanos,  las 
reglas  y  disposiciones  convenientes  á  que  se 
franquee  el  uso  de  ellas  para  sus  ejercicios  es- 
pirituales á  las  comunidades  que  habiten  los 
colegios  y  casas  de  que  antes  se  separaron,  y  á 
que  se  abran  las  comunicaciones  interiores  que 
se  mandaron  cerrar  para  mantener  la  índepen 
deucia, 
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Todo  lo  demás  existente  con  lo  subrogado  en 
lugar  de  lo  vendido  ó  permutado,  y  h  adquiri- 
do con  caudales  de  las  temporalidades  &  bene- 
ficio del  mismo  fondo  durante  el  tiempo  de  la 
expulsión,  corresponde  en  concepro  fiscal,  que 
se  devuelva  á  la  Compañía  á  calidad  de  cumplir 
las  cargas  á  que  estén  afectos  los  bienes  que  se 
la  restituyan  y  con  expresa  obligación  de  man- 
tener las  enseñanzas  actuales  sin  obligación  al- 
guna, contribuyendo  á  los  maestros  í  cuyo  car- 
go se  hallan  en  el  dia,  con  los  salarios  que  les 
están  señalados,  en  el  Ínterin  y  hasta  tanto  que 
restablecidas  las  comunidades  de  la  dreen,  pue- 
dan desempeñarse  los  magisterios  por  indivi- 
duos de  las  mismas,  para  cayo  caso  convendrá 
anticipar  la  declaración  de  que  los  maestros  y 
profesores  que  cesen  por  dicho  motivo,  serán 
atendidos  con  preferencia  en  la  provisión  de  las 
escuelas  y  cátedras  correspondientes  á  las  que 
ántes  obtenian,  que  vaquen  á  la  real  represen- 
tación 6  pernezcan  á  las  dotadas  de  los  fondos 
públicos  de  propios  y  rentas  de  los  pueblos,  sin 
perjuicio  de  que  se  les  considere  también  para 
otros  destinos  con  arreglo  á  sus  méritos  lo  mis- 
mo que  á  los  directores  rectores  y  demás  em- 
pleados de  los  colegios,  seminarios,  establecí- 
miemtos  y  oficinas  que  perciban  sus  respectivas 
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dotaciones  y  sueldos  de  los  productos  del  fondo 
de  temporalidades. 

Por  resultado  y  conclusión  de  todo  lo  dicho, 
es  de  sentir  el  fiscal,  que  el  Consejo,  en  de- 
bido cumplimiento  de  lo  que  le  está  encargado 
por  el  soberano  decreto  de  29  de  Mayo  de 
este  año,  y  reales  órdenes  anteriores,  podría 
consultar  á  S.  M,  con  dictamen  favorable  á  que 
se  decláre  que  el  restablecimiento  acordado 
en  el  primero,  de  la  Compañía  de  Jesús  con 
derogación  de  la  pragmática  y  leyes  prohibiti- 
vas que  en  el  mismo  se  expresan,  y  á  solicitud 
de  algunas  ciudades  y  pueblos,  haya  de  se  ser  y 
entenderse: 

Primero:  conforme  al  instituto  aprobado  por 
Paulo  III,  bulas  confirmatorias  y  posteriores, 
y  última  constitución  de  su  santidad  de  21  de 
Agosto  del  año  próximo  pasado,  y  para  la  mas 
puntual  observancia  de  las  reglas  en  uno  y 
otras  contenidas,  á  que  deberán  ajustarse  la  dr- 
den  y  sus  individuos  en  el  ejercicio  de  la  vida 
religiosa  y  ministerios  de  su  profesión. 

Segundo:  general  y  extensivo  á  todos  los  pue- 
blos de  la  monarquía  en  el  continente  y  ultra- 
mar, en  que  se  hallaban  establecidos  los  jesuí- 
tas al  tiempo  del  extrañamiento, 

Tercero:  ajustado  en  todo  á  las  calidades  y 
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reservas  indicadas,  6  que  se  estimen  mas  con- 
venientes á  prevenir  abusos  y  perplegidades,  y 
á  preservar  de  todo  perjuicio  las  regalías  sobe- 
ranas, la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica,  y 
los  derechos  de  terceros  interasados, 

Cuarto:  y  reducido  en  cuanto  al  reintegro  de 
las  casas,  colegios,  bienes,  rentas  y  efectos  de  la 
antigua  pertenencia  del  cuerpo  á  las  declaracio- 
nes preinsertas  ú  otras  que  el  Consejo  conslute 
y  S.  M.  estime  mas  oportunas}  en  cuya  ejecu- 
ción y  cumplimiento  y  el  de  todas  sus  inciden- 
cias y  dependencias  deberá  entender  la  junta 
creada  por  real  drden  de  19  de  Octubre  pró- 
ximo anterior,  en  el  modo  y  forma  que  en  la 
misma  se  previene,  y  con  la  plenitud  de  facul- 
tades que  por  ella  se  la  disciernen. 

Así  lo  estima  el  fiscal,  pero  el  Consejo  sabrá 
como  siempre,  acordar  y  proponer  S.  M.  lo  que 
sea  mas  justo  y  acertado. 

Madrid  21  de  Octubre  de  1815. 


